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HASTA  EL  ADVENiniIENTO  AL    TRONO  DE 
FELIPE  V. 


CAPITLLO  I. 


Kslatlo  social  del   reino  lifi  Castilla  ilestle  ol   falle<*iniieiiln  ilo  Isahel 
hasta  el  tío  su  esposo  Fernando  V. 


iia  monarqiji.1  cíi.slcll;<n.T  ,  que  la  grande  Isabel 
dejaba  lan  acrecentada  }  florcL¡enle,  rerayd  por 
derecho  bcrcditario  en  su  demente  Inja  dona  Jua- 
na ,  casada  con  el  archiduque  de  Austria  don  Fe- 
lipe, príncipe  joven,  inesperlo  y  ambicioso:  fata- 
lidad tanto  mas  deplorable,  cuanto  mayor  era  la 
necesidad  de  un  j^obierno  intel ¡frente  y  ví^^oroso, 
que  supiese  dar  buena  diiercion  á  un  inmenso  po- 
der nuevamente  organizado.  Pata  suplir  lan  gra- 
ve falla  la  difunta  reina  con  aliñada  previsión  de- 
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jo  nombrado  en  su  tcslamcnto  gol)Crnador  del  rei- 
no á  su  esposo  don  Fernando.  Apresuróse  este  á 
convocar  cortes  en  Toro,  y  leído  en  ellas  aquel 
testamento,  fueron  jurados  doña  Juana  como  rei- 
na de  Castilla  junlamcnte  con  su  marido,  y  el  rey 
don  Fernando  en  calidad  de  regcnle. 

Don  Felipe,  que  á  la  sazón  se  hallaba  con  su 
esposa  en  los  estados  de  Flaridcs ,  se  opuso  á  la 
regencia  del  rey  católico,  y  pretendia  gobernar 
solo,  fundado  en  las  facultades  concedidas  por  las 
leyes  al  marido  en  orden  á  la  administración  de 
los  bienes  y  derechos  de  su  muger  menor  d  inca- 
pacitada. Apoyábanle  varios  grandes  de  Castilla, 
mal  hallados  con  el  gobierno  firme  de  don  Fer- 
nando, y  esperanzados  de  sacar  mas  partido  de  la 
inespericncia  de  un  monarca  joven  y  eslrangcro. 
Escitdse  con  esto  entre  ambos  reyes  una  fatal  dis- 
cordia ,  que  conturbó  en  gran  manera  el  reino  de 
Castilla;  y  falló  poco  para  encenderse  una  guerra 
civil. 

Tratóse  de  evitarla  por  medio  de  una  concor- 
dia celebrada  en  Salamanca,  en  la  cual  se  esti- 
puló que  gobernasen  juntamenle  la  reina,  el  rey 
católico,  y  el  archiduque;  pero  habiendo  venido 
este  á  Castilla  con  doña  Juana,  lo  primero  que 
hizo  fue  declarar  que  no  estaria  por  lo  acordado 
en  Salamanca.  Agregósele  un  partido  tan  nume- 
roso do  la  nobleza,  que  el  rey  católico  por  evitar 
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las  calamidades  de  una  guerra  civil,  abdicó  la  re- 
gencia ,  bien  que  haciendo  secretamente  una  pro- 
testa por  escrito,  y  se  retiró  disgustado  á  Aragón. 

Ufano  con  este  triunfo  don  Felipe  aspiraba  á 
mas  todavia.  Para  reinar  solo  prctendia  encerrar 
á  la  reina,  privándola  de  la  libertad  y  del  gobier- 
no, socolor  de  su  demencia.  Pero  las  cortes  de  Va- 
lladolid,  donde  se  trató  de  este  grave  negocio,  le- 
jos de  acceder  á  tan  injusta  pretensión ,  recono- 
cieron nuevamente  á  doíía  Juana  como  reina  pro- 
pietaria de  Castilla,  y  al  príncipe  don  Carlos  co- 
mo sucesor  en  la  corona  después  de  los  dias  de  su 
madre,  sin  negar  al  archiduque  el  título  de  rey 
y  las  facultades  que  le  correspondían  como  legíti- 
mo esposo  de  doña  Juana.  Pxeclamaron  los  pro- 
curadores en  las  mismas  cortes  la  observancia 
de  los  derechos,  costumbres  y  leyes  de  Castilla, 
violadas  por  la  arbitrariedad  de  los  ministros  fla- 
mencos, que  desde  su  llegada  á  España  comenza- 
ron á  remover  todos  los  empleados,  despojándo- 
los de  sus  plazas  en  odio  del  rey  católico,  y  á  po- 
ner en  venta  los  oficios  públicos  ,  cuya  provisión 
se  hacia  sin  consultar  al  mérito,  y  casi  siempre  en 
estrangeros. 

Sacóse  poco  fruto  de  estas  reclamaciones.  El 
rey  sin  rapacidad  para  gobernar,  sin  apego  al 
trabajo,  y  ocupado  úiucamenlc  en  sus  placeres, 
dejaba  el  gobierno  y  los  tesoros  de  la  mouaiquia  á 
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discreción  tic  sus  inlcrcsados  ministros',  que  iban 
destruyendo  á  toda  prisa  la  grande  obra  de  los  re- 
yes católicos.  El  rcspelable  prelado  Jiménez  de 
Cisneros  tuvo  la  valentía  de  presentarse  al  rey,  y 
echarle  en  cara  las  desacertadas  providencias  de  su 
gobierno,  que  iban  á  baceile  perder  la  estimación 
pública;  pero  aunque  Felipe  le  oyd  con  apárenle 
deferencia,  no  tuvieron  sus  consejos  la  fuerza  nece- 
saria para  conseguir  el  remedio  de  tamaños  males. 
Agregábase  á  ellos  la  execrable  lirania  de  la  in- 
quisición, que  atropellaba  los  mas  respetables  de- 
rechos, especialmente  en  Córdoba,  donde  babian 
sido  presas  muchas  de  las  principales  familias  por 
sospechas  de  heregia.  Causaron  estas  violencias 
una  sublevación  sostenida  por  el  marques  de  Prie- 
go, de  cuyas  resultas  fueron  allanadas  las  cárceles 
de  la  inquisición;  y  el  sanguinario  inquisidor  Lu- 
cero (nombre  de  cierna  infamia)  estuvo  para  ser 
víctima  de  la  plebe. 

INo  tardó  en  hacerse  general  el  descontenta: 
los  pueblos  cansados  ya  de  tantas  vejaciones  y  de 
un  rey  tan  indolente  como  arbitrario,  comenzaron 
á  alborotarse,  juiaiulo  ¡os  unos  no  obedecer  mas 
que  las  órdenes  de  la  reina,  y  otros  confederándose 
para  poner  remedio  á  los  males  presentes,  y  pie- 
caver  los  futuros.  En  tan  crítica  situación  fallccl() 
don  Felipe  el  aíío  de  iSoíj  .  que  fue  el  mismo  de 
su  llegada  á  Espaiía:  corto  reinado,  pero  muy  fa- 
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tal  por  los  grandes  males  que  causó  á  la  nación, 
y  por  el  funesto  ejemplo  que  dio  el  rey  á  su  liijo 
y  sucesor,  de  entregarse  ciegamente  á  los  minis- 
tros flamencos. 

Solo  una  mano  vigorosa  era  capaz  de  resta- 
blecer el  orden,  y  restituir  al  gobierno  su  perdida 
fuerza  y  dignidad.  Los  partidarios  del  rey  católi- 
co, al  frente  de  los  cuales  estaba  el  arzobispo  Ji- 
ménez de  Cisneros,  consideraban  necesario  repo- 
ner á  aquel  en  la  regencia  ;  pensamiento  que  re- 
chazaban otros  magnates,  por  haberse  declarado 
contra  Fernando  en  sus  diferencias  con  el  rey  Fe- 
lipe. El  arzobispo,  que  tenia  grande  ascendiente 
sobre  todas  las  clases  de  la  sociedad  castellana  por 
su  talento,  energía  y  pureza  de  costumbres  ,  jun- 
tó á  la  nobleza  que  se  hallaba  en  la  corte,  y  en 
esta  junta  se  acordó  nombrar  un  consejo  ó  regen- 
cia que  se  encargase  provisionalmente  del  gobier- 
no, y  cuidase  de  la  pública  tranquilidad.  Recayó 
el  nombraniicnfo  en  el  mismo  arzobispo  como  prc'- 
sidenle,  el  duque  del  Infantado,  el  gran  condesta- 
ble, el  almirante  de  Castilla,  el  duque  de  INájera, 
y  dos  señores  flamencos.  El  consejo  conoció  la 
necesidad  de  convocar  las  cortes ;  pero  la  reina» 
cuya  cnagenacion  mental  habia  subido  de  punto 
con  la  muerte  de  su  esposo,  no  queria  firmar  la 
convocatoria  ni  orden  alguna  do  ini[)orlanc¡a;  cu- 
yo conniclo  obligó   á    los  gobernadores  á   convo- 
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CíTiIas  óc  Sil  propia   autoridad,  y  en  nombre  ác 
doña  Juana. 

Entretanto  el  arzobispo  y  sus  amigos  despa- 
charon racnsagcs  ai  rey  católico,  noticiándole  la 
muerte  de  Felipe,  y  haciéndole  ver  la  necesidad 
de  que  viniese  cuanto  antes  á  Castilla,  por  el  es- 
tado en  que  se  hallaba  el  reino.  Recihid  Fernando 
estas  cartas  en  Portofino,  cerca  de  Genova,  adon- 
de tuvo  que  arribar,  dirigiéndose  desde  esta  ciu- 
dad á  su  reino  de  Ñapóles.  El  desconfiado  y  astu- 
to monarca,  queriendo  por  una  parte  asegurarse 
bien  de  la  conducta  observada  por  el  Gran  Capi- 
tán Gonzalo  de  Córdoba  en  aquel  reino,  y  calcu- 
lando tal  vez  que  la  anarquia  producida  por  su 
tardanza  baria  mas  necesaria  su  presencia  en  Cas- 
lilla  ;  respondió  que  su  mayor  satisfacción  era  el 
grato  recuerdo  de  sus  antiguos  subditos,  y  que  ba- 
ria todo  lo  posible  por  despachar  pronto  sus  ne- 
gocios de  Ñapóles  para  volver  á  los  estados  de 
Castilla. 

El  desorden  iba  cundiendo  en  estos,  y  faltó 
poco  para  que  parase  en  una  verdadera  anarquia. 
La  reina  cnagcnada,  no  pensanda  mas  que  en  el 
cadáver  de  su  malogrado  esposo,  se  negaba  á  to- 
mar parte  y  sancionar  los  actos  de  las  cortes,  que 
se  hallaban  reunidas  en  Burgos;  de  modo  que  fue 
preciso  suspenderlas.  Por  otra  parte  no  tardó  en 
espirar  el   tiempo    por  que   habia  sido    nombrado 
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el  gobierno  provisional ,  y  los  nobles  no  designa- 
ron otra  regencia  :  de  suerte  que  el  reino  privado 
de  la  protección  de  las  cortes,  sin  otra  autoridad 
que  la  de  su  demente  soberana,  vagaba  como  un 
navio  sin  limón  á  merced  de  las  olas,  y  al  desbc- 
cho  temporal  de  las  facciones. 

Afortunadamente  la  nación  babia  adquirido 
durante  el  gobierno  de  los  reyes  católicos,  sino 
sólidos  principios,  por  lo  menos  hábitos  de  orden 
y  respeto  á  las  leyes;  con  lo  cual,  á  pesar  de  las 
ambiciones  particulares,  se  evito  un  funesto  re- 
troceso á  la  anárquica  situación  de  los  tiempos  de 
Enrique  IV.  Contribuyó  poderosamente  á  evitar 
este  desastre  la  respetable  autoridad  del  arzobispo 
Jiménez,  á  quien  por  fin  ,  asociado  con  el  duque 
de  Alva,  diu  Fernando  plenos  poderes  para  obrar 
en  su  nombre.  El  tino  de  estos  apoderados,  y  la 
prudente  conducta  del  monarca,  cjuc  con  sus  co- 
municaciones lisonjeras  á  la  nobleza  y  las  muni- 
cipalidades supo  grangcarse  la  estimación  pública, 
desbarataron  las  intrigas  del  emperador  Maximi- 
liano,  que  halagaba  con  grandes  promesas  á  los 
castellanos  en  nombre  de  su  nieto  Carlos  V  ,  lujo 
de  dona  Juana,  á  quien  habian  hecho  tomar  el 
título  de  rey  de  Espaília. 

Por  último,  el  rey  católico  después  de  haber 
arreglado  los  asuntos  de  INápoles  con  poca  sa- 
tisfacción  de   aquellos    naturales,    vino    á    Casli- 
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lia  ,  siguiéndole  luego  el  Gran  Capitán  ,  á  quien 
el  monarca  habia  prometido  el  gran  maestrazgo 
de  Santiago.  Presentóse  Fernando  en  Castilla  con 
el  mas  pomposo  aparato  y  ostentación  de  la  au- 
toridad real,  sin  cuidarse  de  obtener  para  el  ejer- 
cicio de  ella  el  previo  consentimiento  de  las  corles. 
Verdad  es  que  muchos  de  sus  partidarios  no  lo 
consideraban  necesario,  primeramente  porque  en 
calidad  de  curador  de  su  hija  le  correspondia  la 
regencia;  y  en  segundo  lugar  por  haberle  nombra- 
do Isabel  para  este  cargo  ,  cuyo  nombramiento  ha- 
bian  confirmado  las  cortes  de  Toro.  Acerca  de  su 
anterior  renuncia,  la  miraban  como  forzada,  des- 
tituida de  la  sanción  legislativa,  y  en  todo  caso 
obligatoria  solo  durante  la  vida  del  rey  Felipe. 
jNo  obstante ,  insistiendo  los  nobles  descontentos 
en  que  no  reconocerían  otra  autoridad  que  la  de 
su  reina  Juana  hasta  que  fuese  confirmada  por 
las  corles,  se  arreglo  el  negocio  en  las  de  Madrid 
celebradas  en  6  de  octubre  de  i5io;  en  las  cua- 
les prestó  Fernando  juramento  como  administra- 
dor del  reino  en  nombre  de  su  hija,  y  tutor  de  su 
nielo  Carlos. 

Lo  primero  de  que  trató  fue  de  hacer  respe- 
table su  autoridad,  y  para  ello  no  solo  retuvo  las 
antiguas  tropas  de  Italia  con  el  prctesto  de  una 
espediciori  al  África  ,  sino  que  ademas  mandó  á 
las  órdenes  militares  tener  lista  su  gente  de  guer- 
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ra ,  puso  á  la  milicia  on  estado  de  innicdialo  ser- 
vicio, y  se  rodeo  de  una  guardia  numerosa.  Con 
el  fin  de  aterrar  á  la  nobleza  determinó  hacer  un 
castigo  ejemplar  en  la  persona  de  don  Pedro  de 
Co'rdoba ,  marques  de  Priego,  sobrino  del  Gran 
Capitán.  Aquel  ilustre  caballero  y  otros  señores  de 
Andalucia ,  ofendidos  del  poco  favor  que  se  les 
dispensaba  en  comparación  de  oíros  m.ignafes  del 
norte  de  España ,  habian  mostrado  su  desconten- 
to públicamente,  llegando  su  osadía  hasta  el  pun- 
to de  prender  á  un  oficial  del  rey  que  habia  ido 
á  hacer  pesquisa  sobre  los  alborotos  ocuriidos 
últimamente  en  Córdoba. 

Seguida  causa  sobre  este  esceso,  declaró  el 
tribunal  que  el  marques  de  Priego  habia  incurri- 
do en  la  pena  de  muerte ;  pero  el  rey  en  conside- 
ración al  sometimiento  del  mismo  hecho,  antes  de 
empezar  cl  proceso,  conmutaba  aquella  pena  en 
la  de  una  umita  de  veinte  millones  de  maravedi- 
ses ,  destierro  perpetuo  de  Córdoba  y  su  distrito, 
y  demolición  de  la  fortaleza  de  Montilla,  propia 
del  marques,  donde  habia  estado  preso  el  comi- 
sionado real.  Por  lo  que  hace  á  otros  caballeros  y 
personas  de  inferior  clase  cómplices  del  marques, 
se  ejecutó  en  ellos  la  pena  de  n)nerle  pronunciada 
por  el  iribunal.  La  nobleza  ofendida  de  tan  ri- 
gorosa sentencia  contra  uno  de  los  sugetos  mas 
distinguidos  de  su  tlase,   interpuso  su  mediación- 
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y  mas  que    fodos  Gonzalo  de  Córdoba  por  el  in- 
mediato  parentesco   que   le  unía   al    marques    de 
Priego;  pero  todo  fue  en  vano:  el  rey  se  mantuvo 
inflexible,  y  la  condena  se  llevo  a  ejecución. 

Fue  esta  ocurrencia  un  gran  desaire  para 
el  Gran  Capitán,  quien  no  tardó  en  esperimentar 
la  falacia  del  rey  Fernando;  pues  instado  este  so- 
bre el  cumplimiento  de  su  promesa,  lo  dilato  bajo 
varios  pretestos,  basta  que  al  fin  llegó  á  persua- 
dirse Gonzalo  de  que  debia  renunciar  á  la  espe- 
ranza de  obtener  el  maestrazgo.  Este  desengaño  y 
otras  falsías  de  la  corle  le  obligaron  á  retirarse  á 
sus  estados  deAndalucia,  donde  vivió  de  alli  ade- 
lante, fomentando  la  prosperidad  de  su  pais,  y  re- 
cibiendo con  magnificencia  á  los  ilustrados  estran- 
geros  y  nobles  españoles  que  acudían  á  su  casa, 
como  la  mejor  escuela  de  civilización  y  cortesania. 
Mientras  el  distinguido  caudillo,  prez  y  or- 
namento de  la  nobleza  de  Castilla,  descansaba  á 
la  sombra  de  sus  gloriosos  laureles,  abandonado 
por  un  rey  ingrato  y  envidioso,  si  bien  admirado 
y  bendecido  por  sus  compatriotas;  se  preparaba 
una  grande  espedicion  militar  ,  que  babia  de  ser 
dirigida  por  un  fraile:  idea  que  escitaba  la  risa  y 
el  menosprecio  de  los  nobles.'  El  arzobispo  Jimé- 
nez,  que  ya  era  cardenal,  babia  concebido  la  em- 
presa de  sujetar  á  los  musulmanes  de  la  cosí? 
africana,  quienes  para  vengarse  de  la   perdida  de 


i3 

Granada  hacían  frecuentes  invasiones  en  los  paí- 
ses meridionales  de  la  península.  Aquel  infaliga- 
ble  prelado,  á  cuyas  insligaciones  y  ausilios  se 
había  debido  antes  la  conquista  del  puerto  de  JNÍa- 
zarquivír,  meditaba  ahora  la  de  Oran,  mas  difí- 
cil y  peligrosa. 

Aprobó  Fernando  el  pensamiento;  pero  mani- 
festando que  no  era  posible  llevarle  á  cabo  por  fal- 
ta de  recursos,  el  cardenal  se  ofreció  á  suminis- 
trar los  que  se  necesitasen,  y  aun  á  dirigir  él  so- 
lo la  espedicion,  sí  el  rey  se  lo  permitía.  No  fue 
esta  una  fanfarronada  estéril  nacida  de  una  ima- 
ginación ardiente:  el  cardenal,  á  quien  autorizó 
el  rey  para  cuanto  deseaba,  suministró  los  cuan- 
tiosos fondos  que  tenia  preparados  del  ahorro  de 
sus  grandes  rentas  ;  hizo  alistar  tropas,  preparar 
provisiones  y  lo  demás  necesario  a!  objeto;  y  so- 
bre el  modo  de  conducir  las  operaciones  militares 
consultó  con  su  amigo  (rónzalo  de  Córdoba  ,  á 
quien  el  hubiera  entregado  gustosamente  el  man- 
do si  el  rey  quisiera.  En  defecto  de  este  celebre 
caudillo,  fue  nombrado  para  general  de  la  espe- 
dicíon  el  famoso  ingeniero  Pedro  INavarro.  El  e'xi- 
lo  correspondió  á  la  infatigable  perseverancia  y 
poderosos  esfuerzos  de  .límenez,  como  también  á 
la  acreditada  pericia  del  caudillo  TSavano,  y  bi- 
zarría de  las  tropas.  Oran  fue  tomada  por  asalto, 
y  el  cardenal   regresó  á  España  con  objeto  de  en- 


1 4 

llegarse  al  cindado  de  su  ininlslerio  pastoral,  j 
íil  fomento  de  la  ¡nsiruccion  pública, 

Oira  adquisición  mas  útil  para  el  reino  de 
Castilla  que  la  de  Oran,  luvo  lugar  durante  la 
segunda  regencia  de  Fernando,  y  fue  la  conquista 
del  reino  de  ISavarra.  La  I'^spaíía  y  la  Inglaterra 
unidas  traUíban  de  invadir  la  Guiena,  á  cuyo  fin 
se  hallaban  reunidos  en  Pasages  diez  mil  ingleses, 
que  habian  de  cooperar  con  el  rey  Fernando.  Pi- 
dió este  á  los  reyes  de  INavarra  Juan  de  Labril  y 
Catalina  paso  franco  por  sus  estados  y  seis  de  sus 
principales  fortalezas ,  para  tenerlas  en  rehenes  y 
asegurarse  de  la  neutralidad  de  aquellos  mientras 
duraba  esta  espedicion. 

Los  reyes  de  INavarra  conociendo  el  peligro 
de  su  situación,  cualquiera  que  fuese  el  partido 
que  tomaran,  despacharon  un  mensage  á  Castilla, 
para  conseguir  alguna  modificación  en  los  te'rmi- 
nos  de  la  intimación  propuesta  ,  d  por  lo  menos 
alargar  las  negociaciones  hasta  haber  hecho  con 
Luis  XII  algún  arreglo  definitivo.  Verificóse  esto 
último,  estipulándose  entre  Francia  y  INavarra 
que  saldrian  á  la  defensa  una  de  otra  en  caso  de 
ataque,  cualquiera  que  fuese  el  agresor;  que  nin- 
guna de  las  dos  naciones  concederia  paso  por  sus 
dominios  á  ¡os  enemigos  de  la  otra ;  y  por  otro 
artículo  se  obligaba  INavarra  á  declarar  guerra  á 
los  ingleses  que  habian  desembarcado  en  Guipúz- 
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coa  ,    como   también   á    cuantos    cooperasen    con 
ellos  (i). 

Fernando  llegó  á  saber  por  casualidad  aque- 
llas estipulaciones  antes  de  haberse  firmado;  y 
anticipándose  al  golpe  que  conlra  él  se  prepara- 
ba, ordenó  al  duque  de  Alba  que  mandaba  el 
eje'rcito  castellano  acantonado  en  las  inmediaciones 
de  Vitoria  ,  que  sin  dilación  ocupase  la  INavarra. 
Hi'zolo  este  asi,  declarando  al  pasar  la  frontera 
que  ningíin  dafío  se  baria  á  los  que  se  sometiesen 
de  grado;  y  encaminándose  á  Pamplona,  el  rey 
Juan  que  no  babia  becbo  los  correspondientes 
preparativos  de  defensa  confiado  en  las  negociacio- 
nes, abandonó  la  capital  dejando  á  su  discreción 
el  arreglarse  lo  mejor  que  pudiera  con  el  enemi- 
go. Este,  ofreciendo  á  los  babitantes  respetar  sus 
fueros  c'  inmunidades,  entró  en  la  ciudad  sin  opo- 
sición alguna. 

Pietirado  á  Lumbier  el  rey  .Tuan  pidió  auxi- 
lio al  duque  de  Longueville,  general  de  las  tropas 
francesas  acantonadas  en  la  frontera  del  norte  pa- 
ra la  defensa  de  Bayona;  pero  este,  á  quien  daban 
sumo  cuidado  las  tropas   inglesas  de  Guipúzcoa, 


(1)  Zurila,  Anales  tom.  G,  lib.  10,  capítulos  7  y  8. — 
Carla  del  rey  A  don  Diego  líeza  ,  inserta  en  la  crónica 
manuscrita  de  Bernaldez  ,  que  cita  Mr.  Prescott  en  el 
tom.  :J  de  su  liistoria  ,  pág.  ?)52. 
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lemid  dcbilílarsc  si  enviaba  un  destacamento  a 
INavarra;  de  manera  que  el  desdichado  rey  aban- 
donado á  un  (iempo  de  sus  subditos  y  aliados, 
tuvo  que  refugiarse  en  Francia  con  su  familia  ;  y 
jamás  pudo  rerobrar  el  reino.  Quedo,  pues,  este 
incorporado  para  siempre  á  la  corona  de  Castilla, 
con  lo  cual  adquirió  la  misma  un  gran  aumento 
de  poder,  completándose  la  centralización  de  los 
estados  antiguos  en  una  sola  monarquia. 

INecesitaba  esta  con  urgencia  que  se  llevase  á 
efecto  el  arreglo  de  la  legislación,  según  lo  dis- 
puesto por  Isabel  en  su  codicilo;  pero  en  vez  de 
formarse  un  nuevo  código  acomodado  á  los  ade- 
lantamientos y  necesidades  sociales  de  aquella  épo- 
ca, no  se  habia  hecho  otra  cosa  en  las  cortes  de 
Toro  de  i5o5,  que  establecer  ochenta  y  tres  leyes 
sobre  las  materias  mas  comunes  y  controvertidas 
en  los  tribunales. 

Algunas  de  ellas  aclararon  sin  duda  muchos 
puntos  de  jurisprudencia  civil,  estableciendo  re- 
glas fijas  y  seguras;  otras  contienen  disposiciones 
justas  y  filosóficas  en  asuntos  ciiminales:  tales  son, 
por  ejemplo ,  la  que  concede  á  los  reos  condenados 
á  muerte  natural  ó  civil  la  facultad  de  disponer 
por  última  voluntad  de  sus  bienes;  la  que  permite 
prender  por  deudas  procedentes  de  delitos  ó  cuasi 
delitos,  sin  embargo  de  cualquier  privilegio  ó  exen- 
ción; la  que  prohibe  exigir  las  penas  pecuniarias 
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impuestas  por  delito  del  marido  ó  de  la  muger,  de 
los  bienes  gananciales  correspondientes  al  consorte 
inocenle,  y  la  que  sujeta  los  bienes  dótales  y  de- 
mas  pertenecientes  á  una  muger  casada,  á  cual- 
quiera responsabilidad  dimanada  de  delitos  por 
ella  cometidos. 

Pero  si  en  esta  parte  habian  hecho  algunas 
mejoras  las  leyes  de  Toro,  causaron  por  otra  gra- 
vísimos perjuicios  abriendo  un  ancho  campo  á  las 
vinculaciones.  Los  mayorazgos  eran  ya  conocidos 
en  tiempo  de  don  Alonso  X,  y  lo  fueron  mas 
desde  el  reinado  de  don  Enrique  II  en  adelante, 
según  prueba  el  seílíor  Scmpere  ( i );  pero  las  leyes 
de  Toio,  ademas  de  ampliar  la  facultad  de  vin- 
cular bienes  raices,  declararon  adjudicadas  á  los 
mayorazgos  cuantas  mejoras  se  hiciesen  en  sus 
fortalezas,  cercas  y  edificios,  sin  quedar  el  posee- 
dor que  las  recibe  obligado  á  indemnizar  al  here- 
dero del  que  las  hubiese  hecho.  Esta  disposición 
tan  injusta  ,  contra  la  cual  se  declaro  el  doctor 
Palacios  Ilubio,  uno  de  los  jurisconsultos  que 
concurrieron  á  la  formación  de  aquellas  leyes  (2), 
(uc  después  ampliada  por  los   ¡¡Uerpretes  á    toda 


(1)  Historia  »lc  los  vínculos  y  luayoraxgo.s,  rap.   l<j. 

(2)  Sed   iioii    polui    (aiitum    claitiarc ,  decia    Palacios, 
f]uin  coiili-ariuMi  slaliicrctur  1cí;;l'  K»,  «itiaiii  .sempor  piila- 

yV)///o  //7.  2 
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dase  (le   mejoras  hoclins  en  los  Monos  vinculados. 

Rosulld  do  aíjui  un  general  deterioro  de  los 
mismos  Ijicnos;  porque  el  poseedor  de  ellos  viendo 
que  Labian  de  pasar  al  primogénito  con  las  me- 
joras, no  qtieri'i  defraudar  á  los  demás  hijos,  em- 
pleando cu  acjucllas  su  caudal  ó  fortuna  libre. 
Ademas  la  facultad  concedida  por  la  ley  27  de 
las  de  Toro,  para  imponer  el  gravamen  de  vin* 
culacion  en  las  mejoras  de  tercio,  multiplicó  los 
pequeños  mayorazgos,  entorpeciendo  la  libre  cir- 
culación de  los  bienes,  y  creando  una  aristocracia 
de  segundo  orden,  mas  perjudicial  y  orgullosa,  sí 
cabe,  que  la  del  primero.  Dimanó  también  de  aquí 
un  nuevo  manantial  de  dudas  tan  copioso ,  que 
fue  preciso  aumentar  el  número  de  tribunales  y 
ministros  ,  creciendo  estraordinariamente  el  de 
los  curiales  y  de  los  litigios. 

No  remedió  estos  males  como  debía  el  rey  ca- 
tólico ,  porque  no  tenia  las  grandes  miras  ni  el 
celo  de  Isabel  en  las  reformas  interiores  del  Es- 
tado; si  bien  manifestó  la  mayor  destreza  y  sa- 
gacidad en  sus  relaciones  esteriores.  Los  estrange- 
ros  le  han  tachado  comunmente  de  perfidia  en  esta 
parte  ;  pero  ,  como  observa  muy  bien  Mr.  Pres- 


vi  iiiir|iiarn  ,  ct  s[)cro  luturis  temporihii .  eaiii  reprobau- 
dam ,  laiiquaní  ¡iiri  el  .T(|uilati  coiilrariam.  Jn  repef.  ad 
rubr.  de  dotia/ioitióas  inicv  vii  nm  rf  uxorem  §.  02. 
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colt  (i),  Fernando  se  presentó  en  el  teatro  polítl- 
(O  cuando  los  gobiernos  se  hallaban  en  un  eslado 
de  transición  del  sistema  feudal  á  la  nueva  forma 
que  han  tomado  en  los  tiempos  modernos;  cuando 
á  la  fuerza  superior  de  los  grandes  vasallos  opo- 
nían con  maña  una  superior  política  los  príncipes 
reinantes.  Empezaba  entonces  el  triunfo  de  la  in- 
teligencia sobre  la  fuerza  brutal,  que  habia  diri- 
gido los  movimientos  de  las  naciones  y  de  los  in- 
dividuos. 

La  Italia  fue  el  primer  campo  donde  se  halla- 
ron en  contacto  las  grandes  potencias ,  y  donde 
primeramente  se  habia  estudiado  la  artera  políti- 
ca ,  reduciéndola  á  sistema.  Una  sola  máxima  del 
manual  político  de  aquella  edad,  podrá  servir  de 
clave  para  toda  la  ciencia  ,  según  entonrcs  se  en- 
tendía. El  príncipe  prudente,  dice  Maquíavelo,  no 
debe  cumplir  sus  empeños  cuando  ceden  en  per- 
juicio suyo,  y  no  existen  ya  las  causas  que  le  ín- 
dugcron  á  contraerlos  (i). 

Tal  era  la  escuela  en  que  Fernando  había  de 
ensayar  su  destreza  con  sus  hermanos  los  monar- 


(1)  History  of   tlic  rcigii   oí   t'cnliiíaiKl  i'sfi.,  tom.  3, 

pág.  y.).\. 

(2)  Macliiavclü  opera,  tom.  G.  II  Principe,   cap.  IR, 
filiíioii  (le  ('i<'iiova,  1798. 
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cas.  En  su  padre  don  Juan  II  de  Aragón  habla  te- 
nido un  buen  maestro;  y  el  resultado  acreditó  que 
no  hablan  sido  ¡luíliles  las  lecciones.  Como  en  el 
juego  político  tuvo  mas  destreza  que  sus  competi- 
dores y  les  ganó,  resentidos  estos  le  desacredita- 
ron; en  especial  los  franceses,  cuyo  monarca  Luis 
XIl  estaba  mas  agraviado  de  el  que  otro  alguno. 
Sin  embargo,  Fernando  no  es  mas  culpable  de 
mala  fe  que  su  antagonista;  pues  si  desamparó  á 
sus  aliados  cuando  le  convenia,  á  lo  menos  no  tra- 
mó deliberadamente  su  destrucción,  ni  los  entre- 
gó en  manos  de  su  mortal  enemigo,  como  hizo 
Luis  con  \  enccia  en  la  liga  de  Cambray. 

Padeció  Fernando  en  los  últimos  aííos  de  su 
reinado  amargos  disgustos;  porque  viéndole  ya 
achacoso,  y  pronto  á  bajar  al  sepulcro,  su  nieto 
Carlos,  inducido  por  los  cortesanos  flamencos, 
buscaba  apoyos  contra  el  en  Francia  y  España, 
mal  informado  de  que  su  abuelo  intentaba  despo- 
jarle de  la  corona  de  este  reino,  para  trasladarla  á 
su  seg-undo  nielo  Fernando.  "A  la  verdad,  dice  el 
historiador  Abarca  (i),  como  los  grandes  principes 
no  se  tienen  casi  amor,  y  Maximiliano,  Felipe  y 
Carlos  por  las  malas  arles  de  los  validos  merecic- 


(1)     Anales  de  lo.s  reyes  de  Ara¿^on  ,  tom.  '2,  cap.  23, 
§.9. 
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ron  mucho  desabrimiento  al  rey  caldlico,  inter- 
nrelahnn  sinicslramonto  sus  infonciones  y  sus  pa- 
labras.» 

Mayor  disgusto  aun  le  dieron  los  aragoneses 
pocos  meses  antes  de  su  muerte;  porque  negándose 
la  nobleza  á  concederle  el  servicio  que  pedia  para 
atender  á  la  defensa  de  INavarra  ,  amenazada  por 
los  franceses,  tuvo  que  pasar  enfermo  desde  Bur- 
gos á  las  cortes  de  Calatayud  presididas  por  la 
reina  Germana.  Repetida  la  demanda  del  servi- 
cio, respondieron  los  nobles  que  se  preslarian  á 
otorgarle  siempre  que  el  rey  aboliese  la  alzada  ó 
el  recurso  de  acudir  á  la  autoridad  real ,  que  se 
habla  concedido  á  los  vasallos  de  los  señores.  El 
rey,  que  por  sí  y  por  medio  del  arzobispo  de  Za- 
ragoza su  hijo  habia  establecido  esta  regalía,  no 
quiso  acceder  á  la  propuesta  ;  ngria'ndose  asi  mas 
este  negocio ,  en  el  cual  tomaron  parte  contra  las 
pretensiones  de  la  corona  el  Justicia  Lanuza,  y  el 
vice-canciller  Antonio  Agustin. 

Fue  este  último  preso,  y  conducido  á  la  for- 
taleza de  Simancas  sin  las  formalidades  preveni- 
das en  los  fueros  de  Aragón,  lo  cual  causó  un 
grande  escándalo  en  el  reino.  Pero  no  obstante,  el 
rey  (on  su  entereza,  y  el  arzobispo  con  sus  im- 
portunas solicitaciones  pudieron  conseguir  que  el 
servicio  se  pagase  en  Zaragoza,  y  á  su  ejemplo 
en  los  (lemas  pueblos  sin  nuevas  escisiones;  csccplo 
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en  Calalayud  donde  hubo  alborotos  y  derrama- 
mienlo  de  süng^re,  á  consecuencia  de  haber  quila- 
do  Fernando  el  gobierno  y  demás  empleos  de  la 
ciudad  .i  los  caballeros  que  resistieron  el  servicio, 
sustituyéndoles  otros.  Logrado  su  intento  se  volvió 
el  rey  á  su  gobierno  de  Castilla,  que  por  ser  mas 
absoluto  que  el  de  Aragón,  le  agradaba  mas,  y 
cuadraba  mejor  con  sus  naturales  inclinaciones  ( i ). 
Pero  en  Casi  i  lia  le  esperaba  otro  sentimiento 
bien  amargo.  Habiendo  llegado  á  saber  que  el 
Gran  Capitán  hacía  preparativos  de  embarque  pa- 
ra Flandes  con  el  conde  de  Ureíía,  el  marques  de 
Priego,  y  el  conde  de  Cabra,  despacho  ordenes 
para  impedirlo,  y  aun  para  prender  á  Gonzalo 
en  caso  necesario,  sospechando  que  este  llevaba  in- 
tención de  traer  á  Castilla  al  archiduque  Carlos. 
Todo  al  fin  se  desvaneció  con  la  muerte  del  Gran 
Capitán,  acaecida  en  Granada  en  diciembre  de 
i5i5  ,  á  la  cual  siguió  la  del  rey  cincuenta  y  dos 
dias  después,  dejando  una  melancólica  impresión 
el  encono  con  que  este  desconfiado  monarca  mal- 
trató hasta   el   sepulcro  al   mayor  capitán   de  su 


siglo. 


(1)     Ab-irca,  .\uales,  tom.  2,  cap.  23,  §.   10  y  siglos. 


CAPITULO  II. 


Regencia  ilcl  cardenal  Jiménez  de  Cisneros. — Venida  de  Carlos  I 
;i  K'i|)ana. 


J_jl  rey  Fernando  habia  nombrado  en  su  testa- 
mento único  regente  de  España  al  cardenal  Jimé- 
nez; pero  tenia  este  un  competidor  en  el  ayo  de 
Carlos,  Adriano  de  ütrech,  que  en  vida  de  Fer- 
nando liabia  venido  de  embajador  para  arreglar 
el  punto  de  la  regencia,  ó  por  mejor  decir,  para 
bailarse  presente  cuando  falleciese  el  monarca,  y 
gobernar  el  reino.  TSi  uno  ni  otro,  á  decir  verdad, 
pedia  ale^^ar  un  título  legítimo;  porque  Fernando 
gobernando  en  Castilla  como  mero  regente,  no 
estaba  autorizado  para  nombrar  sucesor,  ni  tam- 
poco rcsidian  en  Carlos  facultades  para  conceder 
la  regencia,  por  no  tener  autoridad  ni  jurisdicción 
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en  Castilla.  Conviniéronse,  sin  embargo,  en  des- 
empeñar junlamcnic  el  gobierno  hasta  recibir  nue- 
vas instrucciones  fie  Carlos;  arreglo  en  que  perdia 
poco  el  cardenal  Jiménez,  porque  su  osado  genio 
le  habia  hecho  demasiado  respetable  á  la  dócil  y 
pacífica  condición  de  Adriano,  para  temer  una  se- 
ria oposición  á  sus  medidas  (i). 

Las  instrucciones  que  esperaban  de  Flandes 
ios  regentes  no  tardaron  en  llegar:  por  ellas  se 
confirmaba  la  autoridad  de  Jiménez  del  modo  mas 
amplio,  considerando  á  Adriano  solamente  como 
embajador.  Pero  en  cambio  se  exigia  del  primero 
que  hiciese  proclamar  rey  á  don  Carlos;  determi- 
nación en  estremo  desagradable  á  los  castellanos, 
en  razón  de  que  la  consideraban  contraria  á  los 
usos  establecidos,  durante  la  vida  de  su  madre,  é 
injuriosa  á  esta  señora. 

En  vano  representaron  Jiménez  y  el  consejo 
sobre  la  impopularidad  y  poca  conveniencia  de  es- 
ta medida.  Carlos,  alentado  por  sus  consejeros 
flamencos,  insistió  en  su  pretensión;  y  á  conse- 
cuencia el  cardenal  convocó  á  los  prelados  y  prin- 
cipales magnates  para  una  junta  en  Madrid,  donde 
se  habia  fijado  la  residencia  del  gobierno  por  su 


(1)     History  ol"  llie  reign  of  Fernand  ^'*c.,  tora.  3,  pá- 
gina 405. 
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posición  central  y  otras  razones  de  conveniencia.  Ha- 
biendo propuesto  el  reconocimiento  de  Carlos  como 
rey,  encontró  oposición  en  la  junta:  impacientado 
con  la  resistencia ,  y  atribuye'ndola  probablemente 
á  motivos  de  inferes  personal,  csclamd :  yo  haré 
que  mañana  sea  proclamado  en  Madrid,  y  espero 
que  las  demás  ciudades  seguirán  su  ejemplo.  Asi 
fue  en  verdad,  escepto  en  Aragón,  cuyos  pueblos 
mas  adictos  á  sus  instituciones  no  quisieron  pres- 
tar su  consentimiento,  basta  que  Carlos  en  perso- 
na jurase  respetar  los  fueros  y  leyes  del  reino. 

Para  dar  mas  fuerza  á  la  autoridad  real  y 
bacerse  obedecer  mejor  en  el  ejercicio  de  su  regen- 
cia, quiso  Jiménez  establecer  una  milicia  perma- 
nente ;  pero  este  osado  designio  encontró  una  ter- 
rible oposición ,  según  acreditan  Sandoval  en  su 
bistoria  de  la  vida  y  becbos  del  emperador  Car- 
los V  (i),  y  don  Juan  Maldonado  en  la  suya  de 
las  Comunidades  de  Castilla  (2). 

"Habiendo  enviado  por  las  ciudades,  dice  es- 
te bistoriador ,  á   los  gefcs  militares  para  alistar 


(1)  Tomo  1,  pág.  SO,  edición  de  Pamplona,  16.'?4. 

(2)  La  historia  latina  de  Maldonado  araba  de  publi- 
carse por  primera  vez  traducida  al  castellano,  con  aprc- 
ciables  notas,  por  el  presbítero  don  José  Quevcdo  ,  bi- 
bliotecario del  Kscorial. 
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los  soldados,  y  ejercer  sus  capitanías,  casi  todas 
á  una  voz  comenzaron  á  clamar  que  aquel  nuevo 
genero  de  tributo  y  contribución  de  personas  era 
de  todo  punto  intolerable.  De  todas  partes  diri- 
gían á  Jiménez  cartas  llenas  de  quejas  mezcladas 
con  súplicas,  pidiéndole  que  con  nuevas  y  duras 
exacciones,  que  ni  siquiera  habian  pasado  por  la 
imaginación  á  Carlos ,  no  hiciese  que  los  reinos  de 
Kspaíía,  que  siempre  habian  merecido  bien  de  sus 
reyes,  se  convirtiesen  en  sus  contrarios.  Los  de 
Valladolid  principalmente  habiendo  llegado  á  co- 
nocer que  las  súplicas  y  quejas  enviadas  en  sus 
cartas  eran  de  poco  valimiento  para  con  el  fraile, 
toman  las  armas,  comienzan  á  cerrar  las  puertas, 
á  reparar  las  murallas,  á  dividir  las  guardias,  á 
poner  centinelas  en  los  caminos,  á  burlarse  de  los 
amenazadores  decretos  del  vircy,  á  echar  fuera  á 
los  nobles  que  desaprobaban  el  voto  popular,  á 
desempeñar  en  fin  con  vigilancia  todo  lo  que  es 
propio  de  unos  siliados.  Al  tenor  de  Valladolid 
las  otras  ciudades,  aunque  al  parecer  estaban  tran- 
quilas, formaban  alianza  y  amistad  por  medio  de 
mensageros  y  enviados  ocultos,  preparándose  para 
resistir  á  Jiménez,  aunque  fuese  con  las  armas. 
Pareció  sin  embargo  á  todos  muy  justo  hacer  an- 
tes á  Carlos  sabedor  de  todo,  para  que  no  pudie- 
se quejarse  con  razón  de  que  no  le  habian  dado 
parte.    Le  fueron  remitidas  muchas   cartas,  pero 
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presentare  por   modelo   !a  que  escribieron  los  de 
Burgos....  (i).» 

««Mientras  estos,  y  lo  mismo  las  demás  ciu- 
dades, enviaban  sus  cartas  de  queja  á  Carlos,  los 
de  Valladolid  se  enfurecen,  y  toman  las  armas 
desprcciamlo  allamcntc  la  ordenanza.  Jiménez,  sea 
porque  el  rey  le  mandase  mudar  de  conducta  ,  ó 
porque  se  arrepintió  de  lo  comenzado  al  ver  que 
su  decreto  iba  á  terminar  en  un  levantamiento  ge- 
neral de  los  pueblos ,  d  porque  supo  de  cierto  la 
venida  del  rey,  retiró  los  edictos,  y  volvió  á  lla- 
mar á  los  capitanes  que  babia  enviado  á  bacer  los 
alistamientos  (2).» 

La  nación  presentía  sin  duda  que  bumillada  la 
aristocracia,  y  pcrtrecbado  cl  monarca  de  una  fuer- 
za permanente,  babiande  perecer  las  libertades  pú- 
blicas. Este  recelo  dcbia  aumentarse  con  la  conduc- 
ta política  de  Jiménez,  duro  en  el  mando,  acérri- 
mo defensor  de  la  real  prerogativa,  cuyos  límites 
queria  ensancbar ,  y  poco  apegado  á  las  juntas 
populares;  pues  babiendole  algunos  aconsejado  que 
convocase  las  cortes,  siempre  se  escusó ,  prelestan- 
do  las  peligrosas  circunstancias  en  que  se  bailaba 
el   Estado.  INo  diré  sin  embargo  que  el    cardenal 


(i)     Se  liallará  cu  cl  apciiilicc  1." 

('2)     Malilonailo,  Movirniciito  tic  Kspana,  ó  sea  Ilislo- 
lia  (le  las  cotnunidades  de  (-astilla,  págs.  35   y  3'.). 
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aspirase,  como  flpspuos  Richellcu  en  Francia,  á 
consolidar  cl  poder  absoluto;  porque  ni  era  un 
cortesano  ambicioso,  ni  hollador  de  las  anligtias 
leyes  de  su  patria.  Pero  su  intolerancia  religio- 
sa (i)  y  los  bábitos  de  obediencia  pasiva  adquiri- 
dos en  cl  claustro,  le  bacian  poco  adecuado  para 
defensor  d  patrono  de  la  libertad. 

A  pesar  de  esto  la  nación  le  debió  mucbos  bie- 
nes positivos.  En  las  dos  épocas  de  su  mando  su- 
po con  su  prudencia  ,  sagacidad  y  entereza  de  ani- 
mo conservar  el  orden,  refrenando  á  la  turbulen- 
ta aristocracia,  que  se  esforzaba  para  recobrar  su 


(1)  En  el  torno  anterior  tiablé  de  la  quema  de  ma- 
nuscritos árabes  que  hizo  en  Granada.  Aquí  voy  á  citar 
dos  hechos  que  corroboran  la  verdad  de  su  espíritu  into- 
lerante. Los  cristianos  nuevos  habían  ofrecido  á  Fernando 
en  1.t12  una  gran  suma  para  costear  la  guerra  de  Gra- 
nada ,  siempre  que  hiciese  observar  al  tribunal  de  la  in- 
quisición los  mismos  trámites  que  practicaban  los  demás 
del  reino  en  la  suslanciacion  de  las  causas.  Opúsose  á  esta 
petición  tan  racional  el  cardenal  Jiménez,  y  aprontando 
un  cuantioso  donativo  de  sus  propios  fondos,  cerró  el  co- 
razón del  rey  á  la  acogida  de  tan  justa  demanda.  Repitié- 
ronla los  suplicantes  en  1516,  ofreciendo  á  Carlos  una 
gran  suma  bajo  la  misma  condición,  y  también  fue  des- 
echada por  la  interposición  de  Jiménez.  History  of  Fer- 
dinand  and  Isabclla,  tom.  3,  pág.  409.  El  autor  se  apo- 
ya en  los  testimonios  de  Llórente,  de  Páramo  en  su  obra 
de  origine  inquisilionis,  y  Gómez  en  la  suya  de  rebtis 
gestís  á  Francisco  Xtmenio  Cisneros. 
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anti<nio  predominio.  Reprimió  la  audacia  de  los 
piratas  berberiscos  con  la  toma  de  Mazarquivir  y 
Oran,  con  el  establecimiento  de  arsenales  en  los 
pueblos  marítimos  del  Mcdiodia,  y  con  el  ec|uipo 
de  una  respetable  armada  en  el  Mediterráneo.  Con 
igual  actividad  puso  á  recaudo  el  reino  de  INavar- 
ra  amenazado  por  los  franceses  y  el  rey  despo- 
seido  Juan  de  Labrit ,  enviando  un  cuerpo  respe- 
table de  tropas,  y  haciendo  desmantelar  todas  las 
villas  y  ciudades  de  aquel  reino ,  escepto  Pamplo- 
na; con  lo  cual  evild  que  se  hiciera  de  nuevo  m- 
dependicnte.  INo  fue  menor  el  celo  que  empleó  el 
cardenal  en  la  reforma  del  estado  eclesiástico,  cu- 
yas costumbres  se  mejoraron  eslraordinariamente, 
y  cuya  aplicación  á  los  estudios  produjo  después 
•  insif^nes  varones  en  el  ministerio  pastoral  y  en  las 
tarea$  literarias.  Últimamente  Jiménez  dio  gran 
impulso  á  la  civilización  intelectual  con  la  agi- 
gantada empresa  de  la  Biblia  poliglota,  y  el  sun- 
tuoso establecimiento  literario  de  Alcalá,  donde 
fundó  y  dotó  cuarenta  y  seis  cátedras,  de  toda  es- 
pecie de  enseñanzas,  dejando  para  sostenimiento 
de  las  mismas  catorce  mil  ducados  de  renta. 

Pero  ya  iba  á  cesar  el  gobierno  de  este  hom- 
bre estraordinario.  Carlos  había  celebrado  en  INo- 
yon  un  tratado  de  alianza  con  Francisco  I  rey  de 
Francia;  y  el  emperador  Maximiliano,  no  pu- 
d leudo  habérselas  solo  con  los  franceses  y  los  vene- 
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cíanos,  hizo  con  aquellas  dos  potencias  un  trata- 
do, el  cual  puso  fin  á  la  sangrienta  y  larga  guer- 
ra que  habia  promovido  la  liga  de  Cambray,  De- 
teníase no  obstante  Carlos  en  Flandes,  porque  sus 
ministros  flamencos  lenian  inleres  en  que  dilatase 
su  venida  ,  por  cuanto  allá  se  gastaban  las  rentas 
de  España,  y  ellos  reportaban  grande  utilidad. 
Por  otra  parte  lemian  al  cardenal  Jiménez,  cuyo 
talento,  integridad  y  elevado  ánimo  le  daban  so- 
bre todos  un  grande  ascendiente.  Parecíales  pro- 
bable que  estas  eminentes  calidades  unidas  á  la 
reverencia  debida  á  sus  anos  y  oficio,  inspirasen 
respeto  y  consideración  á  un  príncipe  joven,  que 
animado  también  de  nobles  y  generosos  sentimien- 
tos, pudiera^  prendarse  de  las  virtudes  del  carde- 
nal, con  mengua  del  influjo  que  ellos  tenian.  Al 
fin  las  repetidas  instancias  de  aquel,  los  consejos 
del  emperador  Maximiliano  ,  y  las  impacientes 
murmuraciones  del  pueblo  español ,  determinaron 
el  embarque  del  rey  Carlos ,  acompañado  de  su 
primer  ministro  Chevres  (llamado  por  los  histo- 
riadores españoles  Xebres),  y  de  un  brillante  y 
numeroso  séquito  de  nobles  flamencos  (i). 

Aportó  el  rey  á  Villavlciosa  en  Asturias,  don- 
de desembarco  el   ic)  de  setiembre  de  iSiy,  sien- 

(1)  l\obertson's,  History  of  Charles  V,  lib.  1,  edición 
(le  los  clásicos  ingleses,  Paris  1S28,  tom.  2  de  las  obras 
do  Robcrlson  ,  pág.  130. 
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(lo  recibido  con  las  mayores  demostraciones  de  ale- 
gría. El  cardenal  que  se  había  puesto  en  camino 
para  recibir  al  monarca,  tuvo  que  detenerse  en- 
fermo en  el  monasterio  de  Aguilera  ,  cerca  de 
Aranda  de  Duero.  ]Noticioso  del  desembarco  del 
rey,  le  escribió  felicitándole  por  su  llegada,  y  dán- 
dole saludables  consejos  acerca  del  modo  con  que 
debería  proceder  para  grangearse  la  estimación 
de  sus  subditos. 

Pero  los  consejeros  flamencos  de  Carlos ,  que 
temían  el  encuentro  de  este  con  el  cardenal,  retar- 
daron su  viage  con  varios  protestos ,  mantenién- 
dose cuanto  pudieron  en  Asturias,  y  procurando 
entretanto  desacreditar  á  Jiménez  con  una  exage- 
rada pintura  de  su  arbitraria  conducta,  c  inso- 
portable condición.  Finalmente,  á  instigación  su- 
ya escribid  Carlos  á  Jiménez  una  carta  muy  libia 
dándole  gracias  por  sus  pasados  servicios,  y  citán- 
dole para  el  pueblo  de  ¡Mojados,  donde  le  daría 
audiencia,  concluida  la  cual  podría  retirarse  á  des- 
cansar. Esta  escandalosa  ingratitud  alteró  tanto  al 
cardenal,  que  agravándosele  la  calentura  falleció 
de  allí  á  pocos  días  ( i ).  Tal  fue  el  primer  paso 
que  dio  en  su  carrera  política  este  rey  estrangero 
que  vino  en  menguada  hora  á  acabar  con  las  li- 
bertades de  Castilla. 

(1)     SaTiiloval,    Historia  de  Cirios  V,   primera  parle, 
lil..  ?,,§.  2,pág.  114. 


CAPITULO  III. 


Conducta  del  rt-y  Carlos,  y  estado  de  la  raoiiarquia  hasta  el  fin  de  la 
guerra  de  las  Comunidades. 


oro  después  de  la  muerte  del  cardenal  hizo 
Callos  su  entrada  solemne  en  Valladolld,  para 
donde  habia  convocado  las  cortes.  Escrupulizaban 
estas  sobre  el  título  de  rey  que  habia  tomado  vi- 
viendo aun  su  madre  doña  Juana  ,  contra  la  an- 
tigua práctica  de  la  monarquia ;  pero  la  presencia 
del  príncipe,  los  artificios,  ruegos  y  amenazas  de 
los  ministros,  allanaron  lodos  los  obstáculos,  y 
Carlos  fue  proclamado  rey  juntamente  con  su  ma- 
dre, debiendo  preceder  el  nombre  de  ella  al  de  su 
hijo  en  todos  los  actos  públicos. 

También  concedieron  las  cortos  á  Carlos  un 
donalivo    ó    servicio    mayor    que   cualquiera   oiro 
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olorgado  á  Jos  anteriores  monarcas  (i).  Poro  nadp 
era  bastante  para  satisfacer  la  codicia  de  los  fla- 
mencos,  que  no  trataban  sino  de  enriquecerse, 
vendiendo  los  oficios  públicos  y  los  beneficios  ecle- 
siásficos,  y  convirtiendo  por  todos  medios  en  uti- 
lidad propia  el  favor  esclusivo  que  gozaban  con  el 
monarca.  Tenia  esto  muy  descontentos  á  los  cas- 
tellanos ,  cuyo  disgusto  se  acrecentó  al  ver  nom- 
brado para  el  arzobispado  de  Toledo  á  Guillermo 
de  Croy,  sobrino  de  Xebres  ,  que  aun  no  tenia  la 
edad  canónica,  y  para  canciller  de  Castilla  á  otro 
favorito  esfrangero  llamado  Sauvage. 

Entretanto  Carlos ,  dejando  asi  mal  contentos 
á  los  castellanos ,  partió  á  Aragón  para  ser  reco- 
nocido por  las  corles  de  aquel  reino ;  y  en  el  ca- 
mino despacbó  á  su  hermano  Fernando  á  Alema- 
nia con  prefesto  de  visitar  á  su  abuelo  Maximi- 
liano; pero  en  realidad  para  alejarle  de  España, 
donde  era  muy  querido.  En  las  cortes  de  Aragón 
cspcrimentó  Carlos  mayores  dificultades  que  en  las 
de  Caslilla,  y  á  duras  penas  pudo  lograr  que  se  le 
confiriese  el  título  de  rey  juntamcri^e  con  el  de  su 
madre.  Todavia   fue  mayor  la  resistencia  de  ios 


(I)  Las  pcliiioücs  licrlia.<;  cu  csla.s  cíírfcs  por  los  dipd- 
tados,  y  las  respuestas  del  rey,  se  hallan  inserías  en  la 
Historia  de  Carlos  V  de  Sandoval,  foin.  1  ,  pág-í.  l'i'2  y 
siguientes. 

Town    111.  3 
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aragoneses  para  otorgar  el  servicio  pecuniario,  es- 
carmentados de  lo  sucedido  en  Castilla,  y  resuel- 
los á  no  enriquecer  á  los  estrangcros  con   los  des- 
pojos de  su  pais.  Asi  que  solo  concedieron  una  mo-    j 
derada   suma,    y  aun  la  mayor  parte  de  ella  fue    j 
destinada  á  pagar  deudas  atrasadas  de  la  corona; 
de  modo  que  el  roy  solo  percibid  una  pequeña  can-    ; 
tidad. 

De  Aragón  pasó  Carlos  á  Calalufía ,  donde 
se  le  opusieron  mayores  dificultades  ,  y  logró  rae-  i 
ñores  auxilios  pecuniarios.  Los  flamencos  se  ha- 
blan hecho  ya  tan  odiosos  en  todas  las  provincias 
de  España  por  sus  violentas  exacciones,  que  el 
deseo  de  mortificarlos  y  burlar  su  avaricia  aumen-  j 
taba  el  ardiente  celo  que  aquellos  pueblos  libres 
mostraban  por  lo  común  en  sus  deliberaciones  (i). 

Los  castellanos,  hartos  ya  de  la  tiranía  de  los 
flamencos,  resolvieron  no  doblará  ella  dócilmente 
el  cuello,  como  hasta  entonces  habian  hecho,  sien- 
do objeto  del  escarnio  de  sus  compatriotas  en  los 
otros  reinos  que  componían  la  monarquía  españo- 
la. Asi  pues,  varias  ciudades  do  las  principales 
se  confederaron  para  defender  sus  derechos  y  pri- 
vilegios; y  sin  ser  apoyadas  por  la  nobleza,  que 
en  esta  ocasión   no  se  portó  con    el   patriotismo  y 


(1)      líohoi-tsoH's  llistory  oí"  Charles  V,  lib.  1. 
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(Icrision  corrrspotxlicnlcs  á  su  clase,  dirigieron  al 
rey  una  e.'?pos:cion  rnanifeslandole  el  estado  del 
reino,  y  la  mala  administración  de  sus  favoritos. 
Carlos  no  obstante  desatendió  estas  fundadas  que- 
jas ,  asi  en  Zaragoza  donde  por  primera  vez  se  le 
presentaron,  como  en  la  ciudad  de  Barcelona,  don- 
de se  reiteró  la  petición. 

IVÍurió  en  esto  el  emperador  Maximiliano,  su- 
ceso de  alia  importancia  en  sus  consecuencias,  por 
cuanlo  turbó  la  paz  que  reinaba  entonces  en  el 
orbe  cristiano,  escitando  la  rivalidad  entre  los 
monarcas  de  España  y  Francia  ,  y  encendiendo 
guerras  mas  duraderas  y  generales  que  todas  las 
acaecidas  hasta  aquel  tiempo.  Presentáronse  como 
competidores  en  la  pretensión  del  imperio,  Carlos 
y  Francisco  I,  haciendo  valer  cada  uno  sus  dere- 
chos. «Los  otros  principes  europeos,  dice  Mr.  Ro- 
bertson  (i),  no  podían  permanecer  indiferentes  es- 
pectadores de  una  contienda  ,  cuya  decisión  inte- 
resaba tan  de  cerca  á  cada  uno  de  ellos.  Por  su  co- 
mún utilidad  deberian  haberse  confederado  para 
frustrar  el  designio  de  ambos  competidores,  y 
evitar  que  cualquiera  de  ellos  obtuviese  tal  ascen- 
diente en  dignidad  y  poderío,  que  pudiera  ser  pe- 


(1)     Tlic  Tlistory   of  (",h;iil<'.«    V,   cili(  ion   citada,  foiíio 
2,111..  1,  p.'.{í.  1?,7.' 
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ügroso  á  las  libertades  de  Europa.  Pero  eran  tan 
recientes  en  ella  las  ideas  de  una  conveniente  dis- 
tribución y  balanza  del  poder,  que  todavía  no  ocu- 
paban sulicicnlcnjente  la  atención  pública.  Las  pa- 
siones de  alü;unos  príncipes,  la  imprevisión  de 
otros,  y  c!  temor  de  ofender  á  los  candidatos,  es- 
torbaron la  saludable  unión  de  las  potencias  eu- 
ropeas .  que  d  descuidaron  enteramente  la  salva- 
ción pública,  (i  no  tomaron  precauciones  vigorosas 
para  asegurarla.» 

Quedó  por  fin  elegido  Carlos,  y  esta  impor- 
tante noticia  le  alcanr.o'  en  Barcelona ,  donde  se 
hallaba  detenido  por  la  obstinación  de  las  cortes 
catalanas,  que  aun  no  habían  concluido  los  asun- ■ 
los  propuestos  á  su  deliberación.  Carlos  ,  suma- 
mente gozoso  y  engreído  con  esta  elección  ,  tomo' 
el  pomposo  título  de  magestad  sustituyéndole  al 
de  alteza,  que  hasta  entonces  habían  tenido  los  re- 
yes; y  declaró  su  intención  de  salir  cuanlo  antes 
para  Alemania  á  tomar  posesión  del  imperio. 

No  pudiendo  por  esta  causa  y  otras  ocupacio- 
nes pasar  á  Valencia  para  ser  jurado  allí,  dio  po- 
deres al  cardenal  Adriano  para  que  le  representase 
en  las  cortes  de  aquel  reino.  Pero  los  nobles  valen- 
cianos considerando  poco  honrosa  esta  determina- 
ción para  su  país  ,  tan  acreedor  como  los  demás  al 
honor  de  la  augusta  presencia  del  rey,  declararon 
que  según  las  leyes  fundamentales,  no  podían  re- 
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conocer  como  soberano  á  un  ausente,  n¡  conceder- 
le subsidio  alguno.  (Coincidid  con  esta  ocurrencia 
la  petición  dirigida  al  monarca  por  la  gente  ple- 
beya de  aquel  reino  ,  solicitando  permiso  para 
agernumarse,  esto  es,  armarse  en  cuadrillas  pa- 
ra resistir  á  los  moros  que  liacian  frecuentes  des- 
embarcos en  las  cosías,  robaban  y  cautivaban  mu- 
chos cristianos.  El  ministro  Xebrcs  ,  resentido  de 
los  nobles  valencianos,  trató  muy  bien  á  los  co- 
misionados de  los  menestrales  para  ganar  su  volun- 
tad, concediéndoles  licencia  para  que  se  agerma- 
nascn. 

Pidieron  estos  ademas  permiso  para  elegir 
trece  síndicos  que  formasen  cabeza  de  los  demás; 
y  el  emperador  nombro  á  Micer  Garces,  sugeto 
díscolo  y  sedicioso,  para  que  pasando  á  Valencia 
con  los  comisionados,  viese  si  lo  que  pcdian  era 
justo  y  convcnit-nle.  Eligid  Garces  los  trece  síndi" 
eos:  se  ayerma  na  ron  todos  los  menestrales,  eli^ie- 
ron  sus  capitanes,  y  levantaron  banderas.  Los  no- 
bles contra  quienes  se  dirigia  principalmente  esle 
armamento,  £o.(»!ui-  de  resistir  á  los  moros  afri- 
canos, se  quejaron  al  emperador;  pero  como  Xe- 
bres  estaba  enojado  con  ellos  por  no  baber  pres- 
tado el  juramento  ,  no  hizo  caso  de  su  demanda, 
satisfecho  de  tener  al  pueblo  de  su  parte.  El  car- 
denal Adriano,  también  en  odio  de  los  caballeros 
aprobd  Indo  lo  hecho  acerca  de  la  gerinania ,  y  se 


38 

volvió  á  Barcelona  sin  conseguir  su  objelo  ,  dejan- 
do revuelta  la  ciudad,  muy  aíVcnlados  á  los  no- 
bles valencianos,  y  muy  ufana  á  la  plebe  (i). 

Carlos  enlietantü  determinado  á  partir,  con- 
vocó las  corles  de  Caslilla  para  Santiago  de  (Ga- 
licia ,  inducido  por  Xcbres,  cjue  sabiendo  cuan 
aborrecido  era  de  los  castellanos,  rjueria  estar 
cerca  del  mar  para  embarcarse  en  caso  de  un  in- 
roinenle  riesgo.  Asi  la  partida  del  rey  como  la  de- 
signación de  una  ciudad  de  Galicia  para  la  reu- 
nión de  las  cortes,  escitaron  un  descontento  gene- 
ral  en  Castilla.  Los  ciudadanos  do  Toledo  escri- 
bieron una  carta  circular  á  las  demás  ciudades, 
invitándolas  á  una  junta  general  para  tratar  del 
remedio  de  tan  graves  males  (2).  Burgos,  Sala- 
manca y  Murcia  no  aprobaron  el  pcnsauíiento  de 
juntarse:  Granada  respondió  que  se  dejase  para 
mejor  coyuntura;  Sevilla  nada  contestó  sobre  este 
punto;  pero,  en  fin.  todas  las  ciudades  se  convi- 
nieron en  enviar  sus  procuradores  á  las  cortes, 
con  orden  de  ponerse  de  acuerdo  con  los  de  To- 
ledo (3). 


(1)  Santloval ,  Historia  ilcl  emperador  Carlos  V,  par- 
le 1,  lib.  3,  §.  :i,S,  págs.  144  y  145. 

(2)  Véase  osla  circular  en  el  apémlice  2. 

(3)  Sandoval ,  Hisloria  de  Carlos  V,  tora.  1,  pág.  194. 
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Abiertas  aquellas  en  Santiago  mandó  el  em- 
perador liacer  la  proposición  ,  reducida  á  pedir  le 
socorriesen  con  el  servicio  acostumbrado.  Los  pro- 
curadores de  Salamanca  no  quisieron  jurar  sin  que 
primero  otorgase  el  rey  lo  que  le  habian  pedido. 
Los  comisionados  de  Toledo  (i)  prelendian  que  el 
rey  se  conformase  en  un  todo  con  las  instrucciones 
que  les  habia  dado  su  ciudad;  á  cuyo  dictamen 
se  arrimaron  los  procuradores  de  Sevilla,  Córdo- 
ba, Toro,  Avila  y  Zamora. 

Suspendiéronse  con  este  motivo  las  cortes:  los 
comisionados  de  Toledo,  y  los  procuradores  de 
Salamanca  hicieron  un  requerimiento  á  los  demás, 
pidie'ndoles  que  no  estando  completo  el  número  de 
diputados,  se  abstuviesen  de  conceder  el  servicio, 
y  de  lo  contrario  protestaban  que  no  parase  per- 
juicio á  sus  ciudades.  Sabido  esto  por  el  empera- 
dor mandó  que  saliesen  desterrados  los  mensage- 
ros  de  Toledo,  lo  cual  se  verificó  al  dia  siguiente. 


(1)  Los  llamo  comisionados,  porque  la  ciudad  do  To- 
ledo, no  contenta  con  los  procuradores  que  liabia  elegido 
el  ayuntamiento  para  las  cortes,  acordó  nombrar  cuatro 
sugelos  autorizándolos  con  poder  especial  para  presentar 
al  emperador  ciertas  peticiones  encaminadas  al  bien  ge- 
neral del  reino.  Llamábanse  don  Pedro  Laso  de  la  ^'ega, 
don  Alonso  Suarc/.,  don  ]\Tig;icl  de  Hita  ,  y  don  Alonso 
Orliz. 
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De  Santiago  paso  el  rey  á  la  Coruíía,  adonde 
fueron  también  los  procuradores  para  concluir  allí 
los  negocios  conicnzados.  Entretanlo  llego  á  Tole- 
do la  noticia  do!  destierro  de  sus  comisionados;  y 
alborotado  el  pueblo  se  pusieron  al  frente  de  él 
Hern.nido  de  Avalos  y  Juan  de  Padilla,  que  con 
otros  regidores  de  Toledo  habían  sido  requeridos 
antes  con  una  real  cédula  para  que  se  presentasen 
en  Santiago  dentro  de  cierto  tiempo.  Sabido  esle 
levantamiento  en  la  Corufia,  aconsejaban  algunos 
al  emperador  que  tomando  la  posta  se  encaminase 
á  Toledo  para  hacer  en  los  sublevados  un  castigo 
ejemplar,  con  lo  que  se  calmaria  todo  el  reino. 
Pero  Xebres ,  que  temía  un  alzamiento  general, 
disuadid  de  este  viage  al  emperador,  quien  por  su 
parte  tenia  también  grandes  deseos  de  partir  in- 
mediatamente á  Alemania.  Resolvióse,  pues,  con- 
tinuar las  cortes  para  despachar  cuanto  antes  los 
negocios,  y  cerrarlas.  En  ellas  se  concedió  al  rey 
el  servicio  de  200  millones,  escepto  por  los  pro- 
curadores de  algimas  ciudades. 

En  estas  mismas  cortes  presentaron  los  pro- 
curadores un  memorial  de  varias  peticiones;  pero 
el  rey  sin  bacer  caso  de  ellas,  nombro  gobernador 
del  reino  durante  su  ausencia  al  cardenal  Adria- 
no ,  asistido  de  los  consejeros  don  Alonso  Tellez, 
señor  de  la  Puebla  de  ÍNJontalban  ,  Hernando  de 
Moneada,    comendador  mayor   de  Castilla  ,   don 
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Juan  fie  Fonscca,  obispo  de  Burgos,  don  Anlo- 
tonío  Rojas,  arzobispo  de  Granada  y  presidente 
del  consejo  real  de  justicia  ,  y  el  licenciado  Fran- 
cisco de  Vargas,  tesorero  general,  á  quienes  inan- 
dó  residiesen  en  Valladolid.  También  fueron  nom- 
brados para  capitán  general  de  Castilla  Antonio 
de  Fonseca ,  señor  de  Coca  y  hermano  del  obispo 
de  Burgos;  para  gobernador  y  capitán  general  de 
Aragón  don  Juan  de  Lanuza,  y  para  vircy  de 
Valencia  don  Diego  de  jMendoza.  Hechos  estos 
nombramientos  se  embarco  el  rey  dejando  á  la  mí- 
sera España  cargada  de  duelos  y  desventuras  (i). 
La  revolución  era  ya  inevitable,  y  á  decir 
verdad  nunca  se  habian  presentado  motivos  mas 
justos  para  un  levantamiento.  Los  flamencos  tra- 
taban á  los  españoles  como  si  fuesen  esclavos,  ro- 
bándoles sus  haciendas,  y  ofendiendo  el  pudor  de 
sus  mugeres,  sm  obtener  justicia  por  tamaños  de- 
safueros (2).  El  rey  entregado  del  lodo  á  los  mi- 
nistros desoia  las  justas  quejas  del  reino,  hacien- 
do por  decirlo  asi  desprecio  de  ellas  ,  y  alarde  de 
la  arbitrariedad.  Puestas  únicamente  las  miras  en 
el  imperio  de  Alemania,  dejaba  en   la    n)as  dolo- 


(1)  Sandoval  liisloria  tic  (darlos  \',  j)riiiicr.i  parle  lib. 
r,,  §.  2C,  al  28. 

(■J)  Sandoval  ,  lilstoria  ,  primera  parte  lih.  5,  5^-  -• 
páf,'.   1!»3. 
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rosa  orfandad  á  esta  desventurada  nación,  entre- 
gada al  furor  de  las  pasiones. 

La  relación  de  esla  famosa  lucha  entre  los 
defensores  de  la  libertad  y  los  partidarios  del  em- 
perador, seria  larga,  y  no  muy  conducenle  al  prin- 
cipal objeto  de  esta  obra.  Por  otra  parte  un  ligero 
estrado  daria  a  conocer  imperfectamente  este  gran 
suceso,  que  debe  verse  y  aun  estudiarse  en  los 
historiadores  que  al  pie  se  citan  (i).  Asi  pues  me 
ceñiré  á  hacer  algunas  reflexiones  sobre  el  verda- 
dero objeto  de  este  alzamiento  y  el  malogro  de 
tan  heroicos  esfuerzos,  que  desgraciadamente  em- 
peoró la  condición  social  de  la  monarquia. 

La  Castilla,  que  lanzó  furiosa  el  grito  de  li- 
bertad ,  se  halló  sola  en  tan  desigual  y  peligrosa 
contienda.  La  Andalucía,  aunque  adicta  en  gene- 
ral á  la  causa  de  los  comuneros ,  no  envió  diputa- 
dos, ni  tomó  parte  activa  en  la  revolución,  por 
el  influjo  de  varios  poderosos  que  supieron  conte- 
nerla ,  unas  veces  con  el  terror,  y  otras  con  hala- 
güeñas ofertas.  El   reino  de  Aragón ,  si  bien  tan 


(1)  Maldonado  Historia  de  las  comunidades,  Snndo- 
val  Historia  del  emperador  Carlos  V,  parte  primera  des- 
de el  libro  5  hasta  el  10.  Historia  manuscrita  de  los  co- 
muneros, de  la  cual  se  valió  IMr.  Etiri  Teniaux  para  for- 
mar la  suya.  Roberlsou,  History  of  thc  reiga  of  the  empe- 
ror  Charles  V  ,  ihe  first  book. 
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irritado  como  cl  de  Castilla,  se  mantuvo  quieto 
por  la  prudente  conducta  de  su  virey  don  Juan 
Lanuza.  El  pueblo  de  Valencia  levantado  con  in- 
decible furor,  no  se  unid  con  los  castellanos,  si- 
guiendo por  sí  solo  y  con  poco  acierto  una  san- 
grienta guerra  contra  los  nobles;  cuyo  egemplo 
imitaron  los  mallorquines. 

Esta  falta  de  acuerdo  entre  los  diferentes  es- 
tados que  componian  la  monarquia  espaíiola  di- 
manaba de  varias  causas  que  indicó  el  historia- 
dor Robertson  con  su  acostumbrada  sagacidad. 
Aunque  unidos  bajo  un  cetro  común,  conservaban 
sus  antiguas  rivalidades  y  antipatías.  Cada  esta- 
do quería  mas  bien  luchar  por  sí  solo  empleando 
sus  propias  fuerzas,  que  implorar  el  socorro  de 
un  vecino  en  quien  ni  confiaba  ni  tenia  puesta  su 
afición.  Al  mismo  tiempo  eran  tan  diversas  las 
formas  de  gobierno  en  aquellos  estados  rivales,  tan 
varias  sus  quejas  y  miras  de  reforma,  que  difícil- 
mente pudieran  uniformarse  en  un  plan  común.  A 
esta  desunión  debió  principalmente  Carlos  la  con- 
servación del  trono  español ;  y  mientras  cada  uno 
(le  los  reinos  obraba  separadamente,  triunfaba  el 
de  estas  resistencias  parciales,  haciendo  que  lodos 
se  sometiesen  finalmente  á  su  voluntad. 

Como  quiera,  el  alzamiento  de  los  castellanos  es 
uno  de  aquellos  gloriosos  hechos  que  dejando  una  im- 
presión profundamente  melancólica,  inspiran  eleva- 
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dos  ponsamícnlos  al  observador,  como  las  grandiosas 
y  venerables  ruinas  esparcidas  en  un  árido  desierto. 
Confederáronse  para  resistir  al  despotismo  las  ciu- 
dades de  Avila,  Burgos,  León,  Toro,  Valladolid, 
Salamanca,  Segovia ,  Madrid,  Toledo,  Sigüenza, 
Soria  y  Guadalajara.  Los  procuradores  de  ellas 
formaron  una  junta  llamada  santa  por  el  fin  de 
su  institución ;  la  cual  animada  de  sentimientos 
puramente  monárquicos,  juró  solemnemente  fide- 
lidad al  rey,  y  unión  indisoluble  para  defender 
las  prerogativas  de  la  nación  (i):  y  nombró  para 
comandante  de  sus  tropas  al  toledano  Juan  de  Pa- 
dilla ,  sugeto  ilustre,  dotado  de  nobles  sentimien- 
tos, esforzado,  inteligente,  y  muy  comprometido 
en  la  causa  de  la  libertad. 

Trasladada  después  la  junta  desde  Avila  don- 
de se  formó,  al  pueblo  de  Tordesillas  en  que  re- 
sidía la  reina  viuda,  trató  á  esta  señora  con  la 
mayor  consideración  y  respeto,  proponiéndole  que 
se  pusiese  al  frente  del  gobierno.  Pero  doña  Jua- 
na,  aunque  recibió  benignamente  la  propuesta,  y 
admitió  á  los  diputados  á  besar  su  mano,  jamas 
quiso  firmar  papel  alguno  para  el  dcspacbo  de  los 
negocios  (2). 


(1)  l'cih-o  Marlii"  de  Aiiglcría  ,  epíst.  691. 

(2)  La  reina  tenia  lucidos  intervalos,  durante  los  cua- 
les   procedía   con    mucha  cordura;   pero   luego    volvia   á 
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Vídse  entonces  la  junta  obligada  á  dcspaclinr- 
los  por  sí  en  nombre  de  la  reina  ;  y  para  proce- 
der Icgalmcntc  nombró  comisionados  á  fin  de  que 
pasando  á  Flandes  donde  se  bailaba  el  emperador 
le  enlicgascn  las  proposiciones  acordadas  por  la 
misma  junta  para  reformnr  los  abusos,  y  estable- 
cer en  lo  sucesivo  un  sistema  racional  de  gobier- 
no. Si  el  emperador  bubiesc  d.ido  oídos  á  tan  jus- 
tas reclamaciones,  como  debia,  ni  se  babria  derra- 
mado tanta  sangre,  ni  la  nación  gimiera  después 
bajo  el  yugo  del  despotismo;  pero  Carlos  enemi- 
go de  trabas  y  de  una  justa  libertad,  lejos  de  reci- 
bir á  los  comisionados  mando  prenderlos  si  se  pre- 
sentasen ,  con  cuyo  aviso  bubicron  de  volverse  á 
España  desairados. 


caer  en  su  habitual  estado  de  melancolía  y  cnagenacion 
mental.  Kii  prueba  de  lo  primero  no  liay  sino  recordar  la 
toiiflucta  observada  por  dona  Juana  en  Tordesillas  cuan- 
do se  la  presentaron  los  procuradores  ó  individuos  de  la 
junta.  Hablando  de  rodillas  á  nombre  de  todos  el  doctor 
Zúniga  ,  vecino  y  catedrático  de  Salamanca,  le  mandó  le- 
vantar la  reina  diciéndole  :  levantaos,  porque  os  oiré.  Ilí- 
zolo  el  doctor,  y  continuando  su  raaonamiento  dijo  S.  INJ., 
tráiganme  una  almohada,  porque  le  quiero  oir  despacio. 
Conducidos  unos  almohadones,  se  sentó  en  ellos;  y  Zúni- 
ga hincando  de  nuevo  la  rodilla  continuó  su  arenga  hasta 
el  fin.  Entonces  la  reina  le  contestó  con  un  razonamiento 
que  trae  Sandoval ,  y  (|uc  por  ser  demasiado  largo  para 
csla  ñola  ,  le  lie  rcservailo  paia  el  apéndice  ?>." 
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Nada  prueba  mejor  las  intenciones  de  la  jun- 
ta y  el  plan  de  los  comuneros  qtie  el  referido  docu- 
mento, o'  sea  memorial  de  pelicioncs.  De  oslas  imas 
eran  relativas  á  la  corona,  otras  á  la  leprcscn- 
tacion  nacional,  á  la  adininislracion  de  justicia,  á 
las  contribuciones,  y  otros  varios  punios  de  inte- 
rés general.  Este  mismo  orden  seguiré  en  el  resu- 
men que  voy  á  presentar  de  las  mas  importantes, 
ampliando  y  rectificando  el  que  hizo  el  historiador 
Roherlson,  quien  no  proccdiíi  en  esta  j)arle  con 
su  acostumbrada  exactitud  y  hiicu  criterio. 

Pedia  la  junta  al  rey  tuviese  á  bien  volver 
con  brevedad  á  sus  dominios  de  España  para  re- 
sidir en  ellos,  como  hahian  hecho  sus  antepasados; 
y  veriGcadü  esto  contrajese  matrimonio,  con  bene- 
plácito del  reino  ,  para  asegurar  la  sucesión  en  el 
mismo.  Que  no  tragóse  consigo  á  su  vuelta  fla- 
mencos ni  otros  eslrangeros  para  ocuparlos  en  ofi- 
cios de  la  casa  real;  ni  entrasen  tropas  estrangc- 
ras  bajo  protesto  alguno.  Que  se  moderasen  los 
gastos  de  la  casa  real,  y  no  tuviesen  en  ella  los 
grandes  oficio  alguno  relativo  á  la  hacienda  y  real 
patrimonio.  Que  el  nombramiento  de  gobernador 
ó  regente  del  reino  hubiese  de  recaer  en  natura- 
les de  estos  reinos  de  Castilla  y  León;  anulándose 
la  provisión  de  gobernadores  hecha  por  S.  M. ,  con- 
tra la  forma  susodicha.  Que  no  pudieran  darse  á 
eslrangeros,   aun    teniendo  cartas   de    naturaleza, 
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las  encomiendas  de  las  ordenes  militares  de  San- 
tiago, Calatrava   y  Alcántara  ,  como  tampoco   las 
dignidades  y  otros  oficios  eclesiásticos. 

En  orden  á  la  representación  nacional  propo- 
nia  la  junta   lo  siguiente.  En  cada  ciudad  ó   villa 
de  voto   en  cortes,  se  nombrarán  tres  procurado- 
res, uno  por  el  clero,  otro  por  los  caballeros  y  es- 
cuderos, y  otro  por  la  comunidad,  pagándoles  sus 
dietas  del  fondo  de  propios,  escepto  el  eclesiástico 
que  deberá  ser  pagado  por  el  cabildo.   En  el  nom- 
bramiento de  procuradores  y  el  modo  de  eslcnder 
sus  poderes,  no  influirá  la  corona,  debiendo  las  ciu- 
dades y  villas  proceder  en  esto  libreoicnte.  Los  pro- 
curadores tendrán  libertad  de  juntarse  y  conferen- 
ciar unos  con  otros  cuantas  veces  quisiesen,  para  tra- 
tar los  negocios  concernientes  á  sus  ciudades  y  bien 
de  la  república,  y  no  se  les  dará  presidente  para 
estas  conferencias.  Los  procuradores  mientras  dure 
su  encargo  no  podrán  recibir  merced  alguna  del  rey 
para  sí,  ni  persona  alguna  de  su  familia  ó  parien- 
tes, sopeña   de  muerte    y    perdimiento   de  bienes, 
ni  tener  otro  salario  que  el  scfialado  por  sus  ciu- 
dades d  villas.  Se  revocarán  las  mercedes,  hccbas 
ó   prometidas  á   los    procuradores   de  las  últimas 
cortes  de  Galicia.  En  adelante  y  para  siempre  de 
tres  en  tres  años  los  procuradores  de  las  ciudades 
y  villas  de  voló  en  cortes  podrán  juntarse  en  au- 
sencia y    sin   permiso   del   rey,   para    procurar  la 
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observancia  de  lo  contenido  en  estos  capítulos  y 
proveer  lo  mas  conveniente  á  la  corona  real,  y  al 
bien  común  de  estos  reinos.  Acabadas  las  cortes, 
y  dentro  de  cuarenta  días,  habrán  de  presentarse 
los  procuradores  en  sus  respectivas  ciudades  ó  vi- 
llas, para  dar  cuenta  de  su  conducta  en  las  cortes, 
sopeña  de  perdimiento  del  salario  y  del  oficio. 

Las  reformas  pedidas  por  la  junta  en  cuan- 
to al  consejo  del  rey  y  la  administración  judicial, 
eran  del  tenor  siguiente.  Separación  de  los  minis- 
tros que  tan  mal  han  aconsejado  á  S.  M.  Las  pla- 
zas de  consejeros  y  ministros  de  los  tribunales  no 
se  proveerán   por   mero  favor,  sino   en  considera- 
ción al  me'rito;  ni  podrán  recaer  en  estrangeros,  ó 
naturales  recien  salidos  de  los  estudios,  sino  en  letra- 
dos de  saber  y  esperiencia.  Los  jueces  de  los  tribu- 
nales superiores  que  hubiesen  votado  en  las  prime- 
ras instancias,  no  podrán  hacerlo  en  grado  de  revis- 
ta. Habrá  apelación  de  las  sentencias  definitivas  da- 
das por  los  alcaldes  de  corte  y  chancillerias  en  que 
se  impusiere  pena  de  muerte  d  mutilación  de  miem- 
bro. En    adelante  no  se   proveerá  de  corregidores 
á  las  ciudades  y  villas  de  estos  reinos,  sino  cuan- 
do ellas  lo  pidiesen,  y  las  mismas  nombrarán  sus 
alcaldes  ordinarios,  pudiendo  señalarles  un  mode- 
rado salario.  No  podrán  aplicarse  al  pago  de  los 
salarios  de  los  jueces  las  multas  y  otras  penas  des- 
tinadas á  la  cámara  y  fisco  de  S.  M.  INo  podrá  ha- 
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cerse  merced  alguna  de  bienes  confiscados  d  q(ie 
se  hubiesen  de  confiscar,  en  todo  ni  en  parte,  á 
los  jueces  que  hayan  entendido  en  aquellas  causas. 

Por  lo  que  hace  á  contribuciones  proponia  la 
junta,  que  se  redujesen  las  alcabalas  y  tercias  á  la 
cantidad  en  que  se  habian  encabezado  por  los  re- 
yes católicos;  que  bastando  estas  rentas  y  las  de- 
más ordinarias  espresadas  alli  para  hacer  frente 
á  los  gastos  públicos,  no  se  impusiesen  otras  es- 
traordinarias;  que  los  señores  de  villas  y  lugares 
donde  es  común  el  disfrute  de  sus  términos,  usa- 
sen de  los  pastos  y  cortas  de  monte  como  los  de- 
mas  vecinos,  contribuyendo  cual  estos  en  los  re- 
partimientos que  se  hiciesen  para  reparo  y  com- 
posición de  cercas,  puentes  y  fuentes,  mantenimien- 
to de  guardas  ,  costos  de  pleitos ,  defensa  y  ensan- 
che de  Imderos,  sopeña  de  perder  el  señ'orio  si  á 
esto  so  opusiesen;  que  fuesen  residenciados  cuan- 
tos habian  tenido  cargos  de  real  hacienda  en  el 
tiempo  que  había  administrado  el  reino  como  re- 
gente el  rey  católico  don  Fernando. 

Acerca  de  las  fortalezas  y  alcaidias  proponía 
la  junta,  que  no  se  pudiesen  dar  á  cstrangeros  si- 
no á  naturales  y  vecinos  de  estos  reinos,  con  tal 
que  estos  no  fuesen  señores  titulados  ó  magnates, 
y  que  los  provistos  hubiesen  de  hacer  pleito  ho- 
menage  al  rey,  y  no  á  otra  persona.  Pedia  también 
la  rovf)rarion  do  cualo.'^íjriiota  inrrccdcs  honbas  dos- 
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pues  del  fallecimíenlo  de  la  reina  Isabel ,  de  vi- 
llas, lugares,  términos,  jurisdicciones  &c, ,  y  que 
no  pudiesen  hacerse  en  lo  sucesivo;  mandando 
restituir  á  la  corona  las  enagenaciones  espresadas 
en  el  testamento  de  la  misma  reina. 

Otras  varias  peticiones  hacian  sobre  residen- 
cia de  prelados  eclesiásticos,  anulación  del  nombra- 
miento de  Croy  para  arzobispo  de  Toledo,  por  ser 
estrangero ,  ausente  y  menor  de  edad;  ejecución 
de  bulas,  prohibición  de  mercedes  ó  encomiendas 
de  indios,  estraccion  de  dinero,  ganados,  lana  &c." 

Carlos  en  vez  de  acoger  benignamente  aque- 
llas peticiones  y  acordar  con  sus  agraviados  sub- 
ditos lo  mas  coaveniente ;  solo  pensó  en  halagar 
á  la  nobleza  para  separarla  de  las  comunidades; 
y  á  fin  de  conseguirlo  mejor  nombró  co-regentes 
de  Adriano  al  condestable  de  Castilla  don  Iñigo 
Velasco,  y  al  almirante  don  Fadrique. 

Los  nobles  en  odio  de  los  flamencos  habian 
visto  con  gusto  los  primeros  síntomas  de  altera- 
ción en  Castilla,  y  algunos  de  ellos  se  habian  agre- 
gado á  la  causa  popular;  pero  es  preciso  hablar 
imparcialmente:  la  alborotada  plebe  que  ni  tenia 
la  cordura  de  la  Junta ,  ni  solia  guiarse  mas  qne 
por  el  ímpetu  de  sus  pasiones,  habia  cometido 
horribles  asesinatos  en  algunos  pueblos ,  y  perse- 
guido á  varios  magnates,  como  sucedió  con  don 
Iñigo  de  Velasco  en  Burgos.  Ademas  algunos  pue- 
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blos  tomándose  la  justicia  por  su  mano,  so  apre- 
suraron á  despojar  á  los  señores.  El  de  Dueñas, 
que  pertenecía  á  la  jurisdicción  del  conde  de  Buen- 
dia,  se  alboroto,  quito  al  corregidor  y  alcalde, 
nombrando  otros;  y  apellidó  el  nombre  del  rey, 
gritando  que  el  conde  los  tenia  injustamente  su- 
jetos á  su  señorio.  Los  de  Nájera,  siguiendo 
aquel  egemplo,  se  prepararon  para  hacer  la  guer- 
ra y  separarse  de  su  duque  don  Antonio  Man- 
rique; pero  este,  que  mandaba  las  fuerzas  de  INa- 
varra,  movió  sus  tropas  veteranas  contra  INájera. 
y  tomó  por  asalto  la  ciudad,  que  fue  saqueada 
por  espacio  de  tres  dias.  Las  merindades  de  Cas- 
lilla,  cuyo  regidor  perpetuo  era  el  condestable 
Velíísco,  sabiendo  el  levantamiento  de  los  de  Ná- 
jcra,  se  declararon  en  rebelión,  apellidaron  el  nom- 
bre del  rey,  y  su  jurisdicción,  haciendo  pedazos 
las  insignias  de  la  que  egercia  Velasco  (i).  Estos 
antecedentes ,  los  raensages  del  emperador  á  la 
nobleza,  y  tal  vez  el  resentimiento  de  esta  por  al- 
gunas peticiones  de  la  junta ,  fueron  causa  de  la 
escisión  que  se  declaró  entre  las  comunidades  y 
los  señores. 

Cometió  también  la  junta  un  error  de  grave 
consecuencia;   pues    habiéndosele    presentado  don 


(1)      Maldoiiado,  historia  de  las  ('oniiiiiidadcs. 
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Pedro  Girón,  hijo  del  conde  de  Urena,  le  nombró 
comandante  general  de  sus  tropas  por  el  presti- 
gio de  su  elevada  clase,  con  manifiesto  agravio 
de  Padilla,  que  no  queriendo  militar  bajo  el  man- 
do de  otro,  se  retiro  á  Toledo.  Era  don  Pedro 
Girón  un  joven  ambicioso,  que  habia  abrazado  el 
partido  de  los  comuneros  resentido  de  Carlos  por 
no  haberle  otorgado  el  ducado  de  Medina-Sidonia, 
que  decia  pertenecer  á  su  esposa  por  derecho  de 
mayorazgo.  Y  como  no  le  animaba  un  celo  pa- 
triótico sino  el  intere's  persona!,  cedió  fácilmente  á 
las  sugestiones  del  almirante  don  Fadrique,  y  ha- 
biendo conducido  mal  las  operaciones  militares, 
abandonó  por  fin  la  causa  de  los  comuneros. 

Quedaba  todavia  en  el  egército  de  estos  una 
cabeza  de  vigoroso  temple,  un  hombre  estraordi- 
nario  de  aquellos  que  se  lanzan  como  un  violento 
huracán  en  el  mar  tempestuoso  de  las  revoluciones. 
Era  este  agitador  el  obispo  de  Zamora  Acuña,  am- 
bicioso, emprendedor,  infatigable  y  violento.  Olvi- 
dado de  su  ministerio  pastoral ,  y  de  los  princi- 
pios religiosos  que  hacen  incompatible  el  sacerdo- 
cio con  la  profesión  militar,  se  presentaba  á  los 
combates  como  un  guerrero  veterano ,  desprecian- 
do la  muerte,  animando  siempre  á  las  tropas.  El 
las  mandó  en  defecto  de  Girón  hasta  que  la  san- 
ta Junta  tuvo  por  conveniente  llamar  de  nuevo  á 
Padilla.  Este  adalid,  en  cuyo  magnánimo  pecho 
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no  cabia  resentimiento  cuando  mediaba  el  íntcre's 
de  la  patria,  acudid  luego  á  ponerse  al  frente  del 
eje'rcito,  porque  el  realista  se  iba  aumentando 
considerablemente. 

Acuña,  que  aspiraba  al  arzobispado  de  Toledo, 
sabiendo  que  habia  quedado  vacante  por  falleci- 
miento de  Guillermo  de  Croy,  pidió  licencia  para 
ir  con  alguna  gente  á  socorrer  á  los  toledanos ,  á 
quienes  bacia  cruda  guerra  el  prior  de  san  Juan 
don  Antonio  de  Zúuiga.  Fuele  otorgado  lo  que 
pedia,  y  con  su  presencia  se  encendió  con  redo- 
blado furor  la  guerra  en  el  partido  de  Toledo. 

Ibase  acercando  ya  el  desenlace  de  este  dra- 
ma terrible.  Padilla  se  bahía  apoderado  con  el 
mayor  denuedo  de  Torrelobaton,  que  los  imperia- 
les tenian  bien  fortificado;  y  si  aprovecbándosc  de 
la  victoria  bubiese  volado  en  seguida  á  perseguir 
á  sus  enemigos,  otro  fuera  el  éxito  de  esta  encar- 
nizada lucha.  Pero  su  mala  suerte  le  hizo  desapro- 
vechar la  coyuntura  :  deteniéndose  sobrado  tiem- 
po en  Torrelobaton,  como  Aníbal  en  Cápua  ,  se- 
gún la  osprcsíon  de  Sandoval  (i),  dio  lugar  á  que 
el  ejército  realista  se  reforzase  con  las  troptis  vete- 
ranas de  Navarra,  y  la  gente  de  muchos  nobles. 
Antes  de  arriesgar   una  acción  general  y  de- 


(I)      Historia  (le  Carlos  V,  tonto  primero,  pag.  307, 
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cisiva  trataron  los  regentes  de  probar  el  medio  de 
una  negociación  por  conducto  del  almirante  de 
Castilla,  á  quien  escuchaban  los  comuneros  mejor 
que  á  ningún  otro  de  los  nobles.  Presentados  por 
ei  ciertos  capítulos  de  concordia  (i),  y  aproba- 
dos con  varias  modificaciones  por  los  comisiona- 
dos que  al  intento  babia  enviado  la  junta,  volvie- 
ron estos  á  Valladolid,  donde  fueron  descebadas 
las  propuestas.  El  pueblo  y  la  junta  no  se  convi- 
nieron en  ellas ,  ya  por  no  tener  los  nobles  poder 
del  rey  especial  como  se  necesitaba  para  tan  gra- 
ve asunto,  y  ya  también  por  no  querer  estos 
dar  rebenes  y  entregar  fortalezas  para  seguridad 
de  las  comunidades ;  en  vista  de  lo  cual  resolvie- 
ron  las  mismas  que  valia  mas  apelar  á  la  guerra, 
pues  no  era  segura  la  paz  que  se  les  ofrecia. 

Apercibie'ronse  pues  para  la  primera  unos  y 
otros.  Padilla  paso  secretamente  á  Valladolid  por 
mandado  de  la  junta,  y  después  de  baber  consul- 
tado con  ella  ,  volvió  á  Torrelobatón  para  poner 


(1)  Véanse  en  ul  tom.  1."  fie  la  Historia  ile  Sandoval 
pág.  468  y  siguientes  con  las  modificaciones  y  alteracio- 
nes hechas  de  acuerdo  con  el  almirante  y  los  procurado- 
res comisionados.  En  la  Historia  de  Maldonado  nota  10, 
pág.  320  solo  se  insertan  los  capítulos  propuestos  por  el 
almirante ,  sacados  de  uu  códice  ms.  del  Escorial. 
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en  cobro  la  artillería  que  allí  estaba,  y  de  la  cual 
intentaban  apoderarse  los  nobles.  De  Valladolid 
llevó  dos  mil  hombres  bien  armados,  doscientas 
lanzas,  y  dos  pasavolantes:  con  esta  gente,  la  que 
tenia  en  Torrelobaton ,  y  la  que  esperaba  reunir 
de  otras  ciudades,  contaba  con  un  cuerpo  de  ca- 
torce mil  hombres.  Pero  no  todos  los  pueblos  acu- 
dieron á  tiempo  con  su  gente,  y  una  gran  parte 
de  la  que  se  presento  era  bisofía  y  mal  disciplina- 
da: en  todo  llegó  á  juntar  82  infantes,  5oo  lan- 
zas y  la  artilleria.  Los  nobles  tenian  dos  mil  lan- 
zas, y  siete  mil  infantes  (i);  gente  muy  bien  ar- 
mada y  escogida  con  cscelentes  capitanes,  y  el 
conde  de  Haro,  que  con  suma  diligencia  y  valor 
desempeíiaba  el  cargo  de  general. 

Conociendo  Padilla,  aunque  tarde,  su  descui- 
do, y  que  el  pueblo  de  Torrelobaton  era  poco  fuer- 
te para  resistir  un  sitio,  determinó  abandonarle 
secretamente  y  encaminarse  á  Toro,  donde  podian 
estar  seguros ,  y  esperar  los  socorros  de  Zamora, 
León,  Salamanca  y  otros  pueblos.  Salió  pues  un 
día  antes  de  amanecer  con  toda  su  gente  muy  en 
orden,  llevando  en  la  vanguardia  la  artillería,  en 
el  centro  la  infantería,  y  el  á  retaguardia  con  la 


(1)  Saiidoval ,  Historia  ilf  Carlos  V  ,  tomo.  I."  pagina 
473.  Maldonado  no  k.s  da  ukis  que  lins  mil  iiilaiilcs  ve- 
teranos. 
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caballería.  Saliéronle  al  encuentro  los  nobles  por 
ircs  partes;  y  como  su  caballería  era  bastante  nu- 
merosa, daba  repelidas  y  terribles  cargas:  de  ma- 
nera que  la  infantería  de  los  comuneros  llegó  á 
flaquear,  mucho  mas  no  pudiendo  moverse  con 
agilidad  por  estar  e!  tiempo  lluvioso  y  el  piso  en- 
fangado. La  artillería  del  ejercito  pupular  ó  por 
no  poder  maniobrar  en  tan  mal  terreno,  ó  por 
traición,  según  indica  Sandoval,  cayo  en  poder  de 
los  realistas,  y  desde  entonces  la  derrota  se  hizo 
inevitable.  Desordenados  ios  comuneros  se  dieron 
á  huir  por  los  campos  de  Vülalar:  el  degraciado 
Padilla  peleando  con  otros  valientes  cayó  prisio- 
nero; y  al  día  siguiente  fue  degollado  con  sus  cora- 
pañeros  de  armas  Bravo  y  Maldonado. 

Con  este  desastre  decayeron  tanto  de  ánimo 
los  comuneros  ,  que  no  volvieron  á  rehacerse.  Di- 
vulgada la  muerte  de  Padilla  variaron  de  aspecto 
las  ciudades,  quedando  en  ellas  abatido  el  bando 
popular,  que  era  el  mas  numeroso,  y  dominante 
el  de  la  nobleza  y  la  gente  rica ,  unida  por  lo  co- 
mún con  la  aristocracia.  "Los  vireyes,  dice  Maído- 
nado  (i),  condugoron  sin  detenerse  a!  ejercito  ven- 
cedor y  sediento  de  presas  contra  Valladolid,  en- 
viando delante  quien  les  digese  que  si  no  abrían 
las  puertas  sin  detención,  todo  lo  llevarían  á  san- 

(1)     llisloria  de  las  comunidades,  pág.  263  y  siguientes. 
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gre  y  fuego.  Los  de  Valladolid  enteramente  alo'ni- 
tos  y  pasmados  por  la  muerte  de  Padilla,  y  de 
otros  nobles  que  habían  favorecido  á  la  plebe,  cam- 
biados de  repente  insultaban  á  los  plebeyos;  salie- 
ron al  encuentro  de  los  vireyes ,  y  alcanzado  el 
perdón  para  todos ,  escepto  para  unos  pocos  au- 
tores de  la  sedición,  abrieron  las  puertas.  El  mis- 
mo resultado  se  obtuvo  en  las  mas  de  las  ciuda- 
des de  la  parte  de  acá  de  los  montes,  ya  por  el 
corregidor,   ya  por  los  nobles." 

Solo  el  pueblo  de  Toledo  se  mantenia  firme, 
alentado  por  la  viuda  de  Padilla  dona  Maria  Pa- 
checo, que  presentándose  al  público  cubierta  de 
luto,  aconjpaííada  del  obispo  Acuíia  y  de  una  mul- 
titud de  enlutados,  enardecía  los  ánimos  con  sus 
arengas,  pidiendo  venganza  por  la  muerte  de  su 
esposo.  Confiada  la  multitud  en  el  valor  y  conoci- 
mientos militares  de  Acuría  ,  esperaba  un  pronto 
remedio  á  tan  lastimosa  desdicha;  pero  aquel  ar- 
rogante prelado,  el  mas  arrebatado  en  sus  conse- 
jos, el  mas  infatigable  en  los  trabajos,  y  mas  atre- 
vido en  cualquiera  empresa,  falto  ahora  de  valor, 
temiendo  que  el  pueblo  se  entregaría  al  fin ,  huyó 
de  Toledo  una  noche  con  dirección  á  Navarra,  y 
fué  cogido  cerca  de  Logroño  (i). 


(I)      -Maldoiiado,  llisloria  de  las  comunidados,  páf^.  270. 
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A  pesar  de  este  contratiempo  dona  María  Pa- 
checo seguía  con  ánimo  varonil  ínflamantlo  los  áni- 
mos y  exhortándolos  á  la  resíslencía;  pero  ya  ha- 
Lía  en  el  pueblo  un  partido  numeroso  que  debili- 
taba cautelosamente  aquellas  impresiones,  hacien- 
do ver  el  poder  irresistible  de  los  vireyes,  y  los 
males  que  aguardaban  á  la  ciudad,  si  no  cedía  co- 
mo las  otras.  Don  Antonio  Zúñiga ,  que  según 
dije  anteriormente  tenia  á  su  cargo  aquella  pro- 
vincia ,  creyendo  que  preso  Acuna ,  no  le  seria 
muy  dificil  rendir  á  Toledo,  la  sitio,  procurando 
molestarla  de  día  y  noche.  Moviéronse  dentro  al- 
borotos civiles,  siendo  mas  cruel  la  guerra  del 
interior  que  la  de  afuera,  hasta  que  al  fin  Toledo 
hubo  de  capitular,  y  doña  María  Pacheco  huyó 
á  Portugal  disfrazada  de  aldeana  (i).  Así  ceso  de 
todo  punto  la  guerra  civil  en  Castilla. 

El  ánimo  se  aflige  al  ver  el  desgraciado  éxito 
que  tuvo  una  empresa  tan  justa,  el  abuso  que  hi- 
zo de  la  victoria  el  poder  opresor,  y  el  retraso  de 
la  civilización  española  en  el  sistema  gubernativo, 
precisamente  cuando  los  castellanos  por  su  cultu- 
ra, la  centralización  del  gobierno,  y  las  reformas 
administrativas  hechas  por  los  reyes  católicos,  de- 
bieran prometerse  un  porvenir  mas  venturoso,  Re- 


(1)      INÍaUloiiadu,  histeria  Sfc.  pág.  275. 
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formaílores  ilustrados  eran  y  no  rebeldes,  como 
villanamente  fueron  llamados  por  los  aduladores 
del  poder,  aquellos  honrados  procuradores  que  re- 
clamaban los  derechos  de  la  nación  con  tanto 
acierto  como  entereza;  á  cuyo  proposito  dice  el 
historiador Robertson( i):  "Los  agravios  de  que  se 
quejaba  y  los  medios  que  proponía  la  cámara  in- 
glesa de  los  Comunes  en  sus  contestaciones  con 
los  príncipes  de  la  casa  estuarda,  se  asemejan  mu- 
cho á  los  presentados  por  esta  junta  (de  los  comu- 
neros). Pero  aun  parece  que  los  castellanos  de 
aquella  época  entendían  los  principios  de  libertad 
mejor  que  cualquier  otro  pueblo  de  Europa.  Sin 
duda  habían  adquirido  ideas  mas  liberales  con 
respecto  á  sus  derechos  y  prerogalivas;  tenían  sen- 
límícnlos  mas  generosos  y  elevados  acerca  del  go- 
bierno ;  y  descubrían  una  estension  de  conoci- 
mientos políticos  á  que  no  llegaron  los  ingleses 
mismos,  sino  mas  de  un  siglo  después.** 

Si  algo  puede  templar  el  amargo  sentimiento 
que  excita  la  opresión  de  las  comunidades,  es  el 
noble  patriotismo  con  que  vencedores  y  vencidos 
corrieron  á  las  armas  para  arrojar  á  los  francc- 
sos,  que  cuando  mas   ardía   la  guerra  civil  de  las 


(1)      Robcrtsou,    llisldry   S^i.,  luni.  2."  ya   ciladt)    i»á- 
;ina  2U1. 
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Comunidades  se  habían  apoderado  de  Navarra, 
Recién  muerto  Padilla  y  antes  de  rendida  Toledo, 
tuvieron  los  vireyes  que  acudir  á  aquel  común 
peligro  llevándose  las  tropas  á  Navarra ,  y  pi- 
diendo mas  gente  á  las  ciudades  recientemente  su- 
jetadas. Todas  obedecieron ;  porque  siempre  en 
España  prevaleció  el  sentimiento  de  independencia 
nacional,  y  de  aversión  á  la  dominación  estrange- 
ra.  El  ejército  francés  fue  totalmente  derrotado, 
su  general  hecho  prisionero ,  y  rescatada  la  Na- 
varra. 

Pacificada  la  Castilla ,  vino  el  emperador  á 
España  (i),  y  desembarco'  en  el  puerto  de  Santan- 
der. Después  de  haber  tratado  alli  largamente  con 
los  vireyes,  se  trasladó  á  Falencia,  y  en  esta  ciu- 
dad se  formó  un  consejo  ó  junta  cstraordinaria 
para  tratar  del  modo  de  terminar  el  grave  asunto 
de  las  comunidades.  ¿Que'  podia  esperarse  sino 
una  sangrienta  reacción?  El  comandante  de  la  ar- 
tilleria  de  los  comuneros,  á  quien  habia  salvado 
hasta  entonces  el  conde  de  Benavente,  fue  dego- 
llado en  la  plaza  pública  de  Palencia.  Fuéronlo  en 
la  de  Medina  los  procuradores  de  Guadalajara  y 


(1)  El  allanamiento  de  Tt¡ledo  se  verificó  cu  3  de  fe- 
brero de  1522  ,  y  el  desembarco  de  Carlos  fue  en  16  de 
julio  del  mismo  aiio. 


6i 

Scgovía,  y  algunos  otros  que  habían  sido  presos 
en  la  toma  de  Tordesillas  por  ios  Imperiales.  Don 
Pedro  de  Ayala,  conde  de  Salvatierra,  que  habia 
seguido  el  bando  de  los  comuneros,  después  de 
haber  padecido  la  mayor  miseria  en  una  cárcel, 
murió  desangrado,  y  le  llevaron  á  enterrar  con 
los  pies  fuera  del  ataúd,  y  con  los  grillos  puestos. 
Algunos  otros  desdichados  de  menor  categoría  su- 
frieron también  muerte  afrentosa. 

A  pesar  de  esto  nuestros  historiadores  cele- 
bran mucho  la  clemencia  del  emperador,  porque 
publico  luego  un  indulto  general.  ¿Pero  podia  me- 
nos de  hacerlo  asi?  ¿Habia  de  matar  á  millares 
de  personas  que  habian  tomado  parte  en  la  guerra 
de  las  comunidades?  ¿No  habian  sido  ya  degolla- 
dos los  principales  caudillos  militares,  y  los  pro- 
curadores que  pudieron  haber  á  las  manos?  ¿Y 
ese  indulto  general  tan  alabado  no  conlenia  cerca 
de  3oo  escepciones  (i)?  Verdad  es  que  luego  fue 
alcanzando  el  perdón  á  los  esceptuados  ;  ¡pero 
cuántas  angustias  no  pasaron  estos,  cuántas  mise- 
rias y  privaciones  (2)! 


(t)  Véase  en  la  Historia  de  las  Comuiufladcs  de  Mal- 
donado,  ñola  17,  página  ?>{C>,  la  lisia  de   los  esceptuados. 

(2)  El  obispo  de  Zamora  Acuíia  sufrió  cuatro  años 
después  I.t  pena  de  garrote,  en  que  l'iie  juslanienfc  ronde- 
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Los  términos  con  que  está  concebido  el  indul- 
to hacen  ver  la  arrogancia  del  emperador  y  sus 
despóticos  pensamientos.  Después  de  exagerar  los 
atentados  de  las  comunidades  para  hacerlas  odio- 
sas, con  refinada  hipocresía  y  alta  satisfacción  de 
su  poderio  supremo,  dice:  "Acatando  que  la  cle- 
mencia y  piedad  es  cosa  conveniente  y  propia  á 
los  príncipes,  que  tienen  las  veces  de  Dios  en  la 
tierra,  y  acordándonos  de  los  inmensos  beneficios 
y  mercedes  que  de  su  piadosa  mano  habernos  re- 

cebido ,  y  de  cada  dia  recebiremos por  ende  de 

nuestro  proprio  molu  y  cierta  siencia  y  deliberada 
voluntad  y  poderio  real  absoluto^  de  que  en  esta 
parte  queremos  usar  y  usamos  como  reyes  y  seño- 
res naturales^  no  reconocientes  superior  en  lo 
temporal  &c.  { Sigue  el  perdón. )  { i )  ¿  Podria  ma- 
nifestarse en  términos  mas  claros  el  absoluto  poder 
con  que  pensaba  gobernar  á  sus  subditos  opri- 
midos ? 


nado  por  haber  asesinado  inhumanumenle  al  alcaide  de  la 
fortaleza  de  Siaiaticas ,  á  fin  de  escaparse. 

(1)     Sandoval ,  Historia   del   emperador  Carlos  V,  to- 
mo 1.°,  página  4íi8. 


CAPITULO    IV. 


Algunas  reflexiones  sobre  las  antiguas  Hermandades  du  Castilla. 


Jjil  turbulento  estado  de  la  sociedad  en  la  edad 
media ,  la  continua  lucha  entre  los  diversos  ele- 
mentos que  la  componían ,  y  la  fuerza  material 
preferida  entonces  á  la  acción  saludable  de  la  ley 
y  á  los  medios  intelectuales;  dieron  origen  á  aque- 
llas asociaciones  armadas,  tan  comunes  entre  nos- 
otros, que  á  veces  tenian  un  objeto  político  ,  y 
otras  se  encaminaban  únicamente  á  proteger  la 
seguridad  individual  contra  los  díscolos  y  malhe- 
chores ,  que  no  respetaban  las  leyes. 

Contraye'ndome  á  las  primeras,  hallámoslas  es- 
tablecidas en  los  antiguos  reinos  de  Aragón  y 
Castilla ,  conocidas  en  el  primero  con  el  nombre 
de  irníon;  y  en  el  segundo  ron   el  de  hcrmaiula- 
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des.  De  aquellas  hable  con  alguna  cstension  en  el 
capítulo  I  I  fiel  tomo  i.",  y  en  el  SP  riel  2.0,  ha- 
ciendo ver  las  grandes  alteraciones  que  produjeron 
en  aquel  reino,  y  el  fin  que  tuvo  el  privilegio  de 
la  unión  en  el  reinado  de  don  Pedro  IV,  por  dis- 
posición de  las  cortes  celebradas  en  Zaragoza. 

Las  hermandades  de  Castilla  ,  menos  frecuen- 
tes que  las  de  Aragón  ,  empezaron  mas  tarde  que 
estas,  y  duraron  mas  tiempo.  La  primera  y  mas 
antigua  que  se  conoce  en  nuestra  historia  es  la  ce- 
lebrada en  Valladolid  el  ano  de  1282,  que  ne- 
gando la  obediencia  al  rey  don  Alonso  X,  y  con- 
servándole el  título  de  rey,  acordó  depositar  el 
ejercicio  de  la  soberanía  en  su  hijo  don  Sancho, 
bajo  ciertas  condiciones  que  se  juraron  por  ambas 
partes.  La  última  fue  la  de  las  comunidades  de 
Castilla,  deshecha  y  oprimida  por  el  tiránico  po- 
der de  Carlos  V. 

El  seííor  Marina  en  su  Teoria  de  las  cortes, 
tomo  2.'',  capítulo  89,  tratando  de  estas  asocia- 
ciones políticas  ,  las  llama  cortes  generales  y  es- 
traordinarias,  y  les  atribuye  facultades  omnímodas 
hasta  la  de  variar  la  constitución  si  hubieran  que- 
rido (1).  Pero  nuestros  mayores  que  tanto  respeto 


(1)      Teoria  «le    las    Corles,    tomo    2.",   páginas    466 
Y   4>2. 


65 

tenían  á  l<is  tradiciones  y  leyes  patrias,  sabían  dis- 
tinguir muy  bien  las  inslituciones  esprcsamente 
establecidas  por  la  voluntad  general  ,  de  unos  re- 
medios violentos  ,  cstralegales,  autorizados  solo 
por  la  necesidad  en  los  casos  do  apuro,  cuando  no 
podia  salvarse  de  otro  modo  la  libertad.  Entonces 
se  bermanaban  ,  por  decirlo  asi  ,  los  ciudadanos 
para  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza  ,  y  defender 
las  prerogativas  nacionales. 

Por  eso  tomaron  estas  asociaciones  el  nombre 
de  berrnandades  6  juntas,  nunca  el  de  C(Jrles  como 
quiere  el  señor  Marina,  porque  esta  denominación 
solo  se  daba  á  la  representación  nacional  de  los 
tres  brazos  juntos  en  virtud  de  la  convocatoria 
real  ,  según  las  leyes  fundamentales  y  la  organi- 
zación política  que  tenia  entonces  la  monarquia. 
Asi  es  también  que  las  hermandades  variaban  en 
su  constitución  :  algunas  se  compusieron  de  las  co- 
munidades solas,  otras  de  los  nobles,  y  las  liubo 
también  compuestas  de  aquellas  dos  clases  y  el 
clero.  A  veces  se  celebraban  para  defender  intere- 
ses particulares  de  una  clase,  otras  para  corregir 
abusos  ó  males  que  afeclaban  á  toda  la  comu- 
nidad. 

En  las  minorías  de  los  reyes  lenian  comunmente 
por  objeto  contener  los  desórdenes  del  gobierno,  y 
los  vicies  de  los  tutores,  d  tal  vez  proteger  á  estos 
contra  la  prepotencia   d(;  los   nobles.   Eo   mas  co- 

'Jonin  IJl.  5 
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niun  era  formarse  en  hermandad  para  rcprirair 
las  demasías  de  los  reyes  cuando  abusaban  de  su 
autoridad.  La  observancia  de  las  leyes ,  la  correc- 
ción de  los  abusos,  eran  el  blanco  de  aquellas  aso- 
ciaciones, no  la  alteración  y  menos  la  mudanza 
de  la  constitución  del  estado.  Los  testimonios  ale- 
gados por  el  seFíor  ^L'»rina  en  aquel  capítulo  acre- 
ditan cslo  mismo:  examínese  el  fondo  de  las  peti- 
ciones, atiéndase  al  lenguaje  que  usaban  los  aso- 
ciados, y  se  verá  el  respeto  que  profesaban  á  la 
monarquia,  y  su  adhesión  á  las  leyes  fundamenta- 
les de  ella. 

TSi  podia  ser  otra  cosa:  ellos  sabian  muy  bien 
que  sin  un  poder  especial  dimanado  de  la  na- 
ción misma  no  estaban  autorizados  para  alte- 
rar el  sislema  político,  dando  otra  forma  á  sus 
instituciones,  otras  leyes  constitutivas  al  esta- 
do. Los  individuos  de  la  junta  de  Avila,  aun- 
que por  el  desamparo  en  que  el  emperador 
Carlos  V  habia  dejado  el  reino  ,  y  por  las  in- 
tolerables vejaciones  de  los  flamencos  ,  tenian 
mejor  ocasión  y  mas  sólido  fundamento  para  ha- 
cer un  trastorno ,  ó  por  lo  menos  una  gran  re- 
forma en  la  constitución  del  reino  ;  procedian  en 
todo  arreglados  á  las  leyes ;  y  en  una  larga  carta 
que  dirigieron  á  Carlos  después  de  remitidas  sus 
propuestas  de   reforma  ,  se  esplicaban  en  los  tér- 


minos siguientes : 
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"Muy  soberano  invictísimo  príncipe  rey  nues- 
tro señor.  Las  leyes  dcsfos  niiostros  reinos  qiie  por 
razón  natural  fueron  fechas  y  ordenadas,  que  asi 
obligan  á  los  príncipes  como  á  sus  subditos, 
tratando  del  amor  que  los  subditos  han  y  deben 
tener  á  su  rey  y  sci^or  naturíil,  entre  otras  cosas 
dicen  y  disponen  que  deben  los  subditos  guardar 
á  su  rey  de  sí  mismo,  que  no  haga  cosa  que  esté 
mal  á  su  ánima,  ni  á  su  honra,  ni  daíío  y  mal 
estanza  de  sus  reinos.  Lo  cual  mandan  que  hagan 
suplicando  á  su  rey  primeramente  sobre  ellos, 
que  no  iiaga  las  cosas  sobredichas  ni  algunas  dellas, 
y  cuando  por  suplicación  de  lo  susodicho  de  los 
subditos,  el  rey  se  apartare  de  lo  que  dicho  es, 
que  le  quiten  y  aparten  de  cabe  sí  sus  consejeros 
por  cuyo  consejo  hicieron  algiina  do  las  cosas  que 
dichas  son:  por  tal  manera  quel  rey  no  haga  ni 
pueda  hacer  cosa  alguna  que  sea  contra  su  ;ínima, 
e  contra  su  honra,  e  contra  el  bien  público  de  sus 
reinos;  y  que  los  subditos  y  vasallos  que  asi  no  lo 
hicieren  ,  porque  darian  á  entender  que  no  ama- 
ban como  (Icbian  á  su  rey  y  señor  natural ,  cae- 
rían en  caso  de  traición  y  debian  asi  como  traido- 
res ser  punidos  y  castigados;  y  por  no  cobrar  tan 
mal  nombre  ni  incurrir  en  las  penas  del ,  y  por  el 
amor  que  estos  reinos  han  y  tienen  á  V.  iVí.  y  le 
deben  como  ;í  soberano  rey  y  señor,  viendo  y  co- 
nociendo por  esperienria  io";  grandes  danos  é  into- 
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Icrables  deslos  sus  reinos,  en  ellos  hechos  y  causn- 
flos  por  el  mal  consejo  que  V.  M.  en  el  gobierno 
(leilos  ha  tenido  por  afición  y  codicia  desordenada, 
y  por  sus  proplíis  pasiones  e  intereses  e'  fines  ma- 
los de  los  consejeros  que  V.  M..  ha  tenido....  (sigue 
una  larga  rcscn'ji  de  los  males  causados  á  la  na- 
ción, y  concluye  la  carta  con  la  petición  siguien- 
te): Por  ende  á  V.  M.  humildemente  suplicamos 
en  todo  lo  pasado ,  hecho  y  procurado  por  vues- 
tros reinos,  pues  que  á  ello  hemos  sido  compelidos 
por  lo  que  disponen  las  leyes  de  vuestros  reinos, 
y  principalmente  por  el  servicio  de  V.  M.  y  bien 
de  vuestros  reinos,  V.  M.  lo  haya  y  tenga  por  bueno, 
y  se  tenga  por  servido  dcllo.  Pues  que  esto  ha  sido 
y  es  nuestro  proposito  é  intención,  les  quiera  dar  y 
conceder  la  autoridad  que  hemos  suplicado  y  supli- 
camos á  V.  M.,  para  que  entiendan  las  dichas  ciu- 
dades y  villas  en  la  gobernación  y  administración 
de  las  cosas  de  la  justicia  ,  en  lo  que  los  del  vues- 
tro consejo  debían  entender ,  basta  tanto  que  por 
V.  M.  vistos  los  capítulos  del  reino  que  le  fueron 
enviados,  provea  conforme  á  ellos  lo  que  fuere  en 
su  servicio  y  bien  de  estos  reinos:  y  mande  asimis- 
mo revocar  los  poderes  que  acá  V.  M.  ha  enviado, 
porque  el  reino  no  los  podrá  sufrir  ni  consentiri 
ansi  porque  las  personas  para  quien  vinieron  se 
tienen  por  muy  sospechosas  al  bien  público  destos 
reinos,   y  aun  porque    su  gobernación  seria  con- 


Ira  lo  que  estos  reinos  quieren  y  procuran  (i)." 

La  unión  aragonesa  tenia  mas  consistencia 
que  las  hermandades  de  Castilla,  ora  por  ser  un 
privilegio  ó  fuero  antiquísimo  do  aquel  pais,  se- 
gún hice  ver  en  su  lugar,  ora  porque  se  componía 
por  lo  común  de  todas  las  clases  del  estado.  Sin 
embargo  el  trono  llego  á  triunfar  de  ella,  y  este 
vencimiento  quedo  sancionado  por  la  representa- 
ción nacional.  ¿Como  no  habia  de  sucumbir  la 
hermandad  castellana  en  tiempo  de  Carlos  V,  te- 
niendo contra  sí  el  poder  real  tan  robustecido  por 
los  reyes  católicos  y  por  el  cardenal  Jiménez  ,  y 
ademas  la  oposición  de  la  nobleza,  que  todavia 
era  tan  poderosa? 

El  error  consistió  en  no  avenirse  las  comuni- 
dades con  los  magnates  y  el  clero  para  formar  una 
asociación  compuesta  de  las  tres  clases.  Esto  no 
hubiera  sido  en  mi  entender  difícil ,  porque  la  no- 
bleza estaba  deprimida  y  ajada  por  los  favoritos 
flamencos  de  Carlos,  y  no  hubiera  dejado  fie  le- 
vantar su  voz  contra  los  abusos  en  un  congreso  al 
cual  hubiera  sido  llamada.  El  clero  esj)aríoI  estaba 
asimismo  muy  quejoso  de  Carlos  desde  el  principio 
de  su  reinado  ,  por  haberle  exigido  una  de'cinia  de 


(1)  l.n  cirla  tiene  la  feclia  tic  Tordcsillas  á  'Ju  de  oc- 
fiilire  <le  l.'i'iO,  y  está  itiscrla  por  entero  en  la  Historia  de 
Saiiilüval  ,   luino  1.",  páginas  i{)4  y  siguientes. 
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lodas  sus  rentas,  en  virtud  de  una  bula  obtenida 
para  ello  del  sumo  Ponlífice.  Llego  á  agriarse 
tanto  este  negocio,  que  los  eclesiásticos  se  abstu- 
vieron de  asistir  á  los  oficios  divinos  por  no  in- 
currir en  las  censuras  impuestas  por  el  Papa.  Y 
en  el  año  de  i  5  i  7  se  tuvo  en  Madrid  una  con- 
gregación de  las  iglesias  de  España,  convocada 
por  la  de  Toledo  como  primada,  para  tratar  de 
estos  asuntos.  ¡Negábanse  los  eclesiásticos  á  pagar 
la  susodicha  decima,  por  ser  un  trüiuto  muy  gra- 
voso y  enteramente  nuevo ,  como  representaron  al 
emperador  en  una  esposicion  que  copia  Sando- 
val,  haciendo  ver  lo  mucho  que  pagaban,  y  los  ser- 
vicios que  habían  prestado  siempre  á  la  corona. 

Exasperados  asi  los  ánimos  de  todas  las  clases 
de  la  sociedad,  y  ausente  el  emperador,  presentá- 
base la  ocasión  mas  oportuna  para  hacer  valer  los 
derechos  de  la  nación,  y  establecer  un  sistema  re- 
presentativo fundado  en  mejores  bases,  con  abso- 
luta independencia  de  todo  influjo  estrangero.  Hí- 
zosc  por  desgracia  lo  contrario:  dividie'ronse  las 
fuerzas  que  deberian  haberse  concertado  para  co- 
mún utilidad  ,  desgracia  harto  frecuente  en  Espa- 
ña; y  el  despota  se  aprovechó  de  esta  división  pa- 
ra oprimir  primeramente  á  las  comunidades,  y 
quitar  después  la  consideración  política  á  las  otras 
dos  clases,  como  voy  á  manifestar  en  el  capítulo 
siguiente. 


CAPITILO    V. 


Esfuerzos  inútiles  ile  Carlos  V   para  sofocar  la     revolución  ruliyiosi 
fcn  Alemania.  Aumento  del  poiler  teocrático  en  Espafia  :  jesiiitas.  Al- 
teración esenciai  hecha  en  las  corles  de  Castilla.  Sucesos  favorables  á 
la  civilización.  Abdicación  del  monarca. 


V>4.irlos  que  liabia  opiiniiJo  la  libertad  caslclla*' 
na  ,  quería  también  sofocar  la  revolución  acaecida 
on  Alemania  á  principios  del  si^^lo  XVI  en  el  or- 
den eclesiástico :  suceso  eslraordinario  de  que  ne- 
cesito tratar  por  el  grande  influjo  que  tuvo  en  la 
civilización  europea,  prescindiendo  del  dogma  que 
respeto,  y  cuyo  examen  no  es  de  este  lugar. 

Esta  revolución  ó  reforma  ,  como  llaman  los 
protestantes  ,  no  dimano  de  la  rivalidad  entre  do- 
ininicos  y  agustinos  sobre  la  predicación  do  las 
indulgencias,  según  ban  creido  muchos.  Tampoco 
debe  atribuirse  corno  ban  querido  otros  á  la  arnbi- 


7v, 
cion  de  los  soberanos,  á  la  rivalulad  cxistcnle  en- 
tre e!los  y  el  poder  eclesiástico,  ni  á  la  codicia  de 
los  nobles  legos  que  intentaban  apoderarse  do  los 
bienes  de  la  iglesia.  Últimamente  no  íuo  su  origen 
como  pretenden  los  partidarios  de  la  reforma,  una 
bondad  ideal,  un  puro  y  desinteresado  deseo  de 
corregir  los  abusos  existentes  en  el  gobierno  es- 
piritual. Tuvo  otra  causa  mas  poderosa  ,  dice 
Mr.  Guizot :  fue  un  atrevido  vuelo  de  libertad 
del  entendimiento  humano ,  una  nueva  necesi- 
dad de  pensar  y  juzgar  libremente  por  sí  propio 
y  con  sus  solas  fuerzas ,  de  unos  hechos  é  ideas 
que  hasta  entonces  habia  recibido  la  Europa,  ó 
estaba  obligada  á  recibir  de  manos  de  la  autori- 
dad :  fue  una  gran  tentativa  de  emancipación  del 
pensamiento,  una  rebelión  contra  el  poder  abso- 
luto en  el  orden  espiritual  (i). 

Los  papas  habían  egercido  eslc  poder  absolu- 
to, en  especial  desde  el  pontificado  de  Gregorio  VII 
hasta  que  el  concilio  de  Constanza  trato'  de  limi- 
tarle declarando  la  superioridad  de  los  sínodos 
generales,  como  senté  en  el  tomo  anterior.  INo  obs- 
tante esta  decisión ,  siguieron  los  Pontífices  eger- 
ciendo  la   autoridad  absoluta  hasta  principios  del 


(1)      Iliítoria  general  de  la  civilización   europea,   lec- 
riou  12. 
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siglo  XVI ;  en  cuyo  intermedio  so  había  hcclio 
una  revolución  intelectual  que  tenia  por  principal 
objeto  resistir  el  poder  despótico  de  la  inteligencia, 
y  fomentar  la  libre  discusión.  Algunos  católicos 
animados  de  estas  ideas  de  libertad  ,  clamaban  al- 
tamente sin  tocar  al  dogma  ,  contra  los  abusos  de 
la  corte  romana. 

INí  podia  menos  de  ser  asi:  la  restauración  de 
la  antigua  literatura  ,  el  descubrimiento  de  la  im- 
prenta,  y  el  movimiento  progresivo  de  la  civiliza- 
ción pugnaban  con  ciertos  errores  envejecidos  que 
solo  pudieron  prevalecer  en  el  tenebroso  reinado 
de  la  ignorancia.  La  excesiva  riqueza  del  clero,  la 
relajación  de  la  disciplina  eclesiástica,  y  las  exac- 
ciones de  la  curia  romana ,  bacian  desear  una 
grande  y  prudente  reforma.  En  lugar  de  ejecutar- 
se esta  ,  conservando  la  unidad  en  la  creencia  del 
dogma  ,  siguióse  por  desgracia  una  violenta  esci- 
sión que  inundó  de  sangre  á  la  Europa  ,  y  la  tuvo 
en  espantosa  agitación  basta  mediados  del  si- 
glo XVII. 

Lutero  empezó  á  clamar  con  vehemencia  con- 
tra los  abusos  que  comctian  los  dominicos  en  la 
predicación  de  las  indulgencias,  concedidas  por  el 
Fapa  mediante  una  limosna  ó  retribución,  cuyo 
producto  dcbia  invertirse  en  la  construcción  de  la 
suntuosa  iglesia  de  San  Pedro  de  Roma.  El  Papa 
citó  a'  Tjutero  para   ante  el  auditor  de  la  cámara 
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aposldlica  y  el  inquisidor  general  de  Roma ,  á 
quienes  había  autorizdo  para  examinar  las  doctri- 
nas del  mismo,  y  decidir  sobre  ellas.  Los  profeso- 
res de  la  universidad  de  ^Vilembcrg,  donde 
aquel  enseñaba  teologia ,  temiendo  que  en  Roma 
fuese  atropellado  ,  escribieron  al  Papa  una  sumisa 
carta,  pidiendo  á  S.  S.  que  deputase  en  Alema- 
nia personas  de  ciencia  y  autoridad  para  que  exa- 
minasen sus  doctrinas;  lo  mismo  pidió  al  legado 
del  Pontífice  en  la  dicta  de  Ausburgo  el  elcclor 
de  Sajonia  que  protejia  á  Lutero ;  y  este,  que 
entonces  estaba  muy  lejos  de  negar  la  autoridad  á 
la  Santa  Sede,  escribid  también  á  León  X  una 
carta  muy  rendida ,  ofreciendo  someterse  á  su  vo- 
luntad. 

Accediendo  el  Pontífice  á  aquellas  súplicas, 
nombro  para  examinador  y  juez  de  las  nuevas 
doctrinas  al  cardenal  Cayetano ,  su  legado  en 
Alemania,  teólogo  escolástico  eminente,  y  muy 
adicto  á  la  corle  romana.  Lxigió  este  una  retrac- 
tación, y  Lutero  en  lugar  de  nacerla,  se  retiró  se- 
cretamenle  de  Ausburgo,  apelando  en  forma  so- 
lemne del  Papa  mal  informado ,  al  mismo  cuando 
tuviese  mas  instrucción  sobre  el  asunto.  Entretan- 
to los  jueces  nombrados  en  Roma  le  declaraban 
heregc;  y  el  Papa  publicó  después  la  famosa  bula 
de  excomunión  contra  él ,  en  la  cual  se  condena- 
ban cuarenta  y  una  proposiciones  sacadas  de  sus 
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obras  como  heréticas  y  escandalosas.  En  desquite 
Lulero  juntando  los  profesores  y  estudiantes  de 
la  universidad  de  AVitemberg ,  quemó  á  presen- 
cia de  una  gran  muchedumbre,  los  libros  del 
derecho    canónico    y    la    bula    del    Papa    (i). 

Desde  entonces  se  alzó  el  estandarte  de  la  re- 
belión contra  la  silla  apostólica;  y  esta  revolución 
religiosa  traspasó  los  primeros  límites,  como  acon- 
tece por  lo  común  en  las  políticas,  y  fue  mas  allá 
de  lo  que  tal  vez  pensaban  y  querian  sus  autores. 
Asi  debió  de  conocerlo  el  sabio  Erasmo  que  no 
quiso  abrazar  la  nueva  doctrina  ,  á  pesar  de  haber 
sido  el  mayor  antagonista  de  la  corte  romana. 

Carlos,  defensor  de  la  antigua  creencia  por  sus 
opiniones  religiosas,  tenia  ademas  un  interés  pe- 
culiar en  oponerse  al  elector  de  Sajonia  y  á  otros 
grandes  vasallos  del  imperio.  Las  prerogativas  de 
estos  habían  llegado  á  tal  punto,  que  la  dignidad 
del  emperador  venia  á  ser  un  vano  título.  Carlos 
trataba  de  recobrar  muchas  de  aquellas  preroga- 
tivas que  por  debilidad  habian  perdido  sus  ante- 
cesores; y  para  lograrlo  nada  le  parecia  mas  á 
propósito  que  defender  la  religión  establecida ,  de 
que  era  protector  natural ,  como  un  instrumento 
para  estender  su  autoridad  civil  (2).  Pero  ni  ha- 


(1)  Roherfson,  The  Ilistory  SC<:;  lomo  2.'»,  página  16'2. 

(2)  Robertson  ,  History  S(c.,  tomo  2.",  página  265. 
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b¡a  calculado  la  fuerza  inmensa  de  los  pueblos 
cuando  les  agita  el  deseo  innovador,  ni  conocia 
que  un  poder  cualquiera  cercado  de  otros  cuya  ci- 
vilización es  poco  mas  ó  menos  igual  á  la  suya, 
no  tiene  prestigio  ni  fuerza  bastante  para  dome- 
ñarlos cual  si  fueran  tribus  de  salvages. 

Asi  es  que  después  de  largas  contiendas  el  em- 
perador victorioso  á  veces  ,  y  otras  obligado  á 
transigir  y  bacer  concesiones,  fue  por  último  ven- 
cido por  las  tropas  de  los  príncipes  protestantes 
acaudilladas  por  el  celebre  Mauricio  de  Sajonia, 
que  le  obligaron  á  firmar  un  tratado  de  paz  en 
Pasau.  Por  él  quedaron  anulados  cuantos  conve- 
nios religiosos  se  babian  hecbo  basta  entonces: 
desvanecie'ronse  las  esperanzas  que  abrigaba  Car- 
los de  bacer  absoluta  y  bereditaria  en  su  familia 
la  dignidad  imperial;  y  se  estableció  sobre  sólidas 
bases  la  iglesia  protestante,  que  basta  aquella  épo- 
ca babla  subsistido  de  un  modo  precario. 

Empero  la  intolerancia  religiosa  vencida  en 
Alemania  subsistía  en  los  Paises  Bajos,  y  sobre 
todo  en  España,  donde  el  poder  teocrático  iba  ga- 
nando mucbo  terreno  con  la  terrible  autoridad  de 
la  inquisición  ,  apoyada  por  el  emperador.  En  las 
instrucciones  que  este  habla  dado  á  sus  vireyes 
relativas  á  las  Comunidades  de  Castilla,  decia  ha- 
blando de  este  tribunal.  «La  santa  inquisición  co- 
mo oficio  santo  y   puesto  por  los  reyes   católicos 
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nuestros  señores  y  abuelos  á  honra  de  Dios  nues- 
tro señor  y  de  nuestra  santa  fe  católica  ,  Icnf^o 
firme  c  entrañablemente  asentado  y  fijado  en  mi 
corazón,  para  la  mandar  favorecer  y  honrar,  como 
príncipe  justo  y  temeroso  de  Dios  es  obligado  y 
debe  hacer...  Por  ende  como  cosa  de  Dios,  en  cu- 
yo poder  es  mi  persona  y  estado,  os  encomiendo 
cuan  afectuosamente  puedo  el  dicho  santo  oficio  y 
oficiales  de  él ;  y  encargo  y  mando  que  asi  á  él 
como  á  los  oficiales  y  ministros  de  él  honréis  é 
favorezcáis,  y  deis  todo  el  favor  y  ayuda  que  os 
pidieren  y  fueredes  obligados  para  la  ejecución  de 
las  cosas  que  se  ofrecieren  locantes  al  dicho  santo 
oficio ,  como  yo  mismo  daria  y  baria ,  presente  es- 
tando. INo  consintáis  ni  deis  lugar  que  directe  ni 
indirccle  ninguna  persona  sea  osada  á  hacer  ni 
haga  rosa  que  sea  en  perjuicio  ni  damno  del  dicho 
santo  oficio ,  castigando  gravemente  al  que  lo  hi- 
ciere (  i).» 

El  poder  teocrático  recibió  en  España  un  gran 
refuerzo  con  la  institución  de  los  jesuilas,  quienes 
ademas  de  los  tres  votos  ordinarios  de  pobreza, 
castidad  y  obediencia,  comunes  á  las  otras  ordenes 


(I)  Co[iia  saraila  del  original  de  la  propia  mano  y  le- 
tra del  secretario  Francisco  de  los  ('ohos.  Historia  de 
Maldoiiado  ,  ñola   X.",  páf^ina  .')  1  I. 
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rcgul.ircs,  prestaban  otro  de  obediencia  al  Papa, 
obliga'ndose  á  ejecutar  cuanto  les  mandase  en  ser- 
vicio de  la  religión.  Los  dos  generales  Layncz  j 
Aquaviva  que  sucedieron  á  San  Ignacio  de  Loyo- 
la,  trazaron  aquel  sistema  de  profunda  y  artificio- 
sa política  que  distinguía  á  su  orden. 

Los  individuos  de  esta  no  se  destinaban  cs- 
clusivamente  como  los  de  otras  á  trabajar  para  su 
salvación  en  la  soledad  y  el  silencio  del  claustro, 
ocupados  en  obras  de  piedad  y  rigorosa  mortifica- 
ción. Los  jcsuitas  dedicados  mas  bien  á  la  vida 
activa  que  á  la  contemplativa,  eran  unos  soldados 
escogidos  de  la  milicia  regular,  prontos  siempre  á 
pelear  con  las  armas  espirituales  en  servicio  de 
Dios  y  del  Papa.  Mezchíbanse  en  todos  los  nego- 
cios mundanos  por  el  influjo  que  podian  tener  en 
la  iglesia;  debían  estudiar  el  carácter  e'  inclinacio- 
nes de  las  personas  constituidas  en  altos  puestos,  y 
grangearse  su  amistad:  en  suma  ,  por  la  constitu- 
ción é  índole  peculiar  de  la  orden,  todos  los  indi- 
viduos de  ella  contraían  un  bábito  común  de  acti- 
vidad y  manejo  cauteloso. 

Claro  es  que  mezclados  así  en  los  negocios  se- 
culares y  en  las  intrigas  de  los  poderosos,  babian 
de  ser  condescendientes  para  complacer  á  estos, 
que  su  moral  babia  de  relajarse  con  mundanas 
contemplaciones,  y  esto  se  vio  luego  en  las  máxi- 
mas de  sus  escritos.  También  ora  consiguiente  que 
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defendiesen  los  principios  ultramontanos,  y  e!  po- 
der absoluto  de  los  Papas  que  eran  sus  verdade- 
ros soberanos  y  protectores.  Las  monstruosas  doc- 
trinas que  acerca  del  regicidio  publicaron  algunos 
de  ellos,  prueban  sus  ideas  antisociales,  y  el  fun- 
damento que  tuvieron  los  monarcas  de  Europa 
para  la  espulsion  de  tan  diestros  enemigos.  Sin 
«mbargo  no  puede  negarse  que  dedicándose  á  la 
educación  de  la  juventud  promovieron  la  cultura 
intelectual,  asi  como  esta  adelantó  mucho  con  las 
disputas  entre  católicos  y  protestantes;  pues  unos 
V  otros  necesitaban  instruirse  en  las  lenguas  sa- 
bias, en  las  antiguas  obras  de  los  Padres,  y  en  la 
historia  eclesiástica  y  civil ,  para  resistir  los  ata- 
ques. 

Con  el  establecimiento  de  la  inquisición  y  la 
doctrina  ultramontana  de  los  jesuítas,  llegó  al  mas 
infeliz  estado  de  degradación  la  disciplina  de  la 
antigua  iglesia  española,  la  mas  pura  é  indepen- 
diente ,  la  que  rigió  hasta  que  vinieron  á  alterar- 
la Alonso  VI  por  influjo  del  francés  Bernardo  ar- 
zobispo de  Toledo ,  y  luego  don  Alonso  X,  intro- 
duciendo en  las  Partidas  la  doctrina  de  las  falsas 
derrótales.  No  obstante  siempre  hubo  celosos  pre- 
l.idos  qtic  pugnaban  por  restablecer  las  antiguas 
máximas,  de  lo  cual  he  dado  algunas  pruebas  en 
cl  tomo  anterior:  y  aun  en  el  siglo  XVI  á  pesar 
de  la  tiranía  iriqui.silorial  no  faltaron  varones  in- 
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sigues  que  sabían  defender  los  derechos  de  I« 
iglesia  y  de  la  prerogativa  real  contra  las  usurpa- 
ciones de  Roma. 

El  acto  mayor  de  esjandaloso  despotismo  que 
ejecutó  Carlos  en  España  ,  fue  el  de  alterar  la  re- 
presentación nacional,  para  reducirla  á  un  estado 
de  nulidad  política,  ó  poco  menos,  á  lo  cual  dio' 
ocasión  el  suceso  si^'uicnte:  Ajustada  con  Fran- 
cisco I  una  tregua  de  lo  años,  quedaron  debién- 
dose por  el  emperador  á  sus  tropas  grandes  atra- 
sos. Viendo  ellas  el  poco  caso  que  se  haría  de 
sus  demandas ,  cuando  por  el  restablecimiento  de 
la  paz  se  hiciesen  menos  importantes  sus  servicios, 
se  amotinaron,  declarando  que  estaban  autoriza- 
das para  tomar  por  la  fuerza  lo  que  se  les  negaba 
en  justicia.  Este  espíritu  de  sedición  no  se  limito 
á  una  parte  de  los  dominios  del  emperador,  sino 
que  se  hizo  casi  general.  Los  soldados  del  estado 
milanes  saquearon  el  pais,  y  llenaron  de  conster- 
nación la  capital.  Los  que  estaban  de  guarnición 
en  la  Goleta  ,  amenazaron  entregar  aquella  forta- 
leza á  Barbaroja:  en  Sicilia  se  entregaron  las  tro- 
pas á  escesos  todavía  mayores. 

Afortunadamente  se  calmaron  estas  insurrec- 
ciones con  la  prudencia  y  sagacidad  de  los  gefes, 
que  tomando  en  unas  partes  dinero  prestado  á 
nombre  suyo ,  y  exigiendo  en  otras  por  vía  de 
contribución  crecidas  .sumas,  Invierou  con  que sa- 
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tisfaccr  á  los  soldados  sus  pagas  atrasadas  ( i ).  En 
este  conflicto  Carlos  convocó  las  cortes  para  Tole- 
do, contando  con  unos  subsidios  en  que  habia  li- 
brado sus  esperanzas.  Fueron,  dice  Sandoval,muy 
célebres  estas  cortes  por  el  llamamiento  general 
que  hÍ7,o  el  emperador  de  todos  los  grandes  y  tí- 
tulos de  Castilla,  ademas  de  los  cuales  se  bailaron 
en  ellas  varios  personages  estrangeros. 

Hecba  por  el  rey  la  proposición,  pidiendo  por 
via  de  subsidio  y  para  tiempo  determinado  la  fa- 
cultad de  imponer  una  contribución  sobre  los  co- 
mestibles llamada  sisa;  se  conferenció  por  los  bra- 
zos separadamente  sobre  el  particular.  El  estado 
eclesiástico  no  tardó  en  acceder  á  la  propuesta; 
pero  el  de  los  nobles  pidió  permiso  para  tratar  el 
asunto  con  los  procuradores  de  las  ciudades,  á  lo 
cual  se  resistió  el  emperador.  Entonces  los  nobles 
de  común  acuerdo  negando  la  imposición  de  la  si- 
sa, dirigieron  á  Carlos  un  escrito,  pidiéndole  que 
pusiese  fin  á  unas  guerras  tan  ruinosas  para  la  na- 
ción; que  residiese  en  Espafía  para  atender  á  la 
gobernación  de  sus  reinos,  y  moderase  sus  gastos; 
y  que  debiendo  todos  los  brazos  concurrir  al  otor- 
gamiento de  un  servicio,  se  les  permitiese  tratar 


(1)      IW)I)orf.soii's  History,  (onio   2.'*,    pd^^ina  ''>?>1    y  ti- 
Huiciito. 
Tomo  JII.  6 
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con  los  procuradores  acerca  de  otros  medios  con 
que  pudieran  ser  satisfachos  los  deseos  de  S.  M.. 
pues  de  este  modo  habría  concordia  ,  y  se  cvitaria 
que  lo  otorgado  por  unos  fuese  tal  vez  desaprobado 
por  otros. 

No  podia  ser  mas  justa  esta  última  petición 
de  la  nobleza ;  pero  Carlos  estaba  muy  distante  de 
acceder  á  ella;  irritado  con  los  nobles,  por  su  re- 
sistencia ,  y  en  especial  con  el  condestable  de  Cas- 
tilla que  habia  formado  cabeza  en  esta  oposición, 
le  dijo  un  dia  que  le  ecbaria  por  un  corredor  don- 
de se  hallaban.  El  condestable  le  respondió  con 
grande  entereza;  "mirarlo  ha  mejor  \  .  M. ;  que  si 
bien  soy  pequoíío,  peso  mucho."  "Con  esto,  aña- 
de Sandoval  .  se  disolvieron  las  cortes  ,  quedando 
el  emperador  con  poco  sjusto  ,  y  con  proposito  que 
hasta  hoy  dia  so  ha  guardado,  de  no  hacer  seme- 
jantes llamamientos  d  juntas  de  gentes  tan  podero- 
sas en  estos  reinos  (i)." 

Quedo  pues  desde  entonces  reducida  la  repre- 
sentación nacional  á  treinta  y  seis  procuradores 
de  diez  y  ocho  riudades  que  tenian  \oto  en  cortes; 


(1)  Sandoval  refiere  circunstanciadamente  todo  lo  ocur- 
rido en  estas  cortes  ,  insertando  á  la  letra  la  proposición 
del  rey  quee;  bien  larga,  y  un  enérgico  razonamiento  del 
condestable.  Historia  de  Carlos  V.  tomo  2/',  páginas  3.5  5 
y  siguientes. 
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dóLü  simulacro  de  representación  para  habérselas 
ron  un  dc'spota  tan  poderoso.  La  noMeza  privada 
del  derecho  político  mas  apreciable,  pago  bien  ca- 
ro ,  romo  dice  Robertson,  el  imprudente  celo  con 
que  habia  defendido  la  prerogativa  real,  en  oposi- 
ción á  las  justas  pretensiones  de  los  comuneros. 
INegada  la  sisa  por  las  cortes,  escribid  el  empera- 
dor á  las  ciudades  de  Castilla  pidiendo  subsidios; 
pero  todas  se  escusaban  ,  no  por  mala  voluntad 
que  tuviesen  al  emperador,  dice  Sandoval  (i),  si- 
no porque  los  gastos  eran  grandes,  y  el  reino  es- 
taba demasiadamente  cargado. 

El  talento  indisputable  del  emperador ,  y  su 
continua  lectura  de  la  famosa  obra  de  Maquiavelo 
titulada  el  Príncipe ,  nos  hacen  creer  que  proce- 
día en  todo  con  arreglo  á  tm  sistema  ,  y  este  no 
podia  ser  otro  c^uc  cimentar  el  trono  sobre  las  rui- 
nas de  la  antigua  libertad,  y  dar  á  la  monarquia 
con  el  triunfo  del  catolicismo  la  unidad  religiosa, 
en  imitación  de  la  unidad  política  según  la  enten- 
dia  Carlos.  Aleccionado  sin  duda  Felipe  II  por 
sn  padre,  siguió  después  el  mismo  plan  con  me- 
dios mas  violentos;  y  como  la  inquisición  por  el 
interés  del  clero  sostenía  iguales  principios  ron 
cóclusiva    intolerancia,  se    fraguti    un    despotismo 


(1)  Flistdiia  (1(1  cmpeiMcloi-  (darlos  V,  toinoi. ',  pjgiiia  307* 
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polit¡co-inr]iiisitorial,  quo  algunos  quieren  dorar 
en  cl  fli.»  fori  r!  Iionroso  titulo  de  centralización 
del  poder,  pero  que  en  realidad  fue  una  mortífera 
tiranía.  VA  estado  de  la  nación  en  los  posteriores 
reinados  liará  njas  patente  esta  verdad. 

Puestos  en  claro  los  atentados  políticos  del 
emperador,  la  justicia  imparcial  y  el  honor  de  la 
nación  española  exigen  que  se  manifiesten  asimis- 
njo  los  hechos  gloriosos  de  aquel  reinado ,  que 
tanlf)  iníluycron  en  la  civilización  general  de  Eu- 
ropa. Sea  el  primero  la  humillación  del  imperio 
turco  comenzada  por  el  emperador  con  la  conquis- 
ta de  '^Punez,  y  concluida  en  el  reinado  siguiente 
por  don  Juan  de  Austria.  Los  españoles  que  con 
su  tenaz  resistencia  de  ocho  siglos  á  los  califas  de 
occidente  impidieron  quizá  el  estahiecimienlo  de 
la  dominación  musulmana  en  la  mayor  parte  del 
continente  europeo  ,  reprimieron  también  en  cl  si- 
glo XVf  el  fanatismo  de;  los  turcos,  impidiendo 
que  tragesen  su  barbarie,  y  su  asolador  despotis- 
mo á  las  cultas  regiones  de  Europa. 

El  nuevo  mundo  descubierto  por  Cristóbal 
Colon  á  espensas  y  bajo  la  protección  de  los  reyes 
católicos,  recibió  la  civilización  europea,  suminis- 
trando en  cambio  grandes  tesoros,  que  vinieron  á 
vivificar  la  industria  de  los  europeos,  á  c.slcnder 
sus  relaciones  mercantiles,  á  aumentar  las  como- 
didades y  los   recursos  de   los  gobiernos,  á  intro- 
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(lucir  nuevas  costumbres,  y  a  dar  .i  l.is  proviiiclíis 
de  España,  tan  diferentes  entre  sí,  <  ierla  unidad 
Jiacícndo  comunes  sus  intereses  en  aquellas  regio- 
nes. Hernán  Cortés  penetró  en  el  populoso  impe- 
rio de  INueva  España  con  5oo  Iiouibres ,  y  cnar- 
bold  el  estandarte  de  la  cruz  en  el  ínlame  adoralo- 
rio  donde  se  sacrificaban  victimas  humanas  á  una 
monstruosa  divinidad,  l^os  adoradores  del  sol  en 
las  opulentas  playas  del  Perú  se  rindieron  al  va- 
lor de!  intrépido  Pizarro,  y  acataron  la  santa  ley 
promulgada  en  Palestina. 

Grandes  injusticias,  sangrientos  esccsos  so  co- 
metieron en  aquellas  conquistas,  aunque  no  tan- 
tos como  ponderan  los  émulos  de  nuestras  glorías, 
señaladamente  en  Nueva  España.  ¿  Pero  los  ana- 
les europeos,  hablando  sin  pasión,  no  nos  ofrecen 
iguales  y  atjn  mayores  atrocidades  ejecutadas  por 
las  mismas  naciones  que  inculpan  á  la  nuestra  ? 
Tengamos  presente  que  las  guerras  á  principios 
(1(1  siglo  XVI  se  hacian  lodavia  con  cierta  feroci- 
dad ,  resto  de  la  antigua  barbarie.  Por  lo  domas 
la  América  rccibui  entonces  por  primera  vez  la 
moral  de  una  religión  sublimo,  conoció  la  escritu- 
ra y  demás  artos  de  la  ( ivilizacion  ,  y  dcbid  á  los 
monarcas  csparioles  un  cíidigo  de  leyes  justas,  que 
han  merecido  las  alabanzas  de  lodo?;  los  escritores 
imparciaics. 

Otra  (le  las  glorias  adquiridas  por  (^.arlos,  fue 
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la  de  asegurar  los  dominios  de  Italia  pertenecien- 
tes á  la  corona  de  España  ,  donde  esta  había  dado 
tan  señaladas  muestras  de  su  adelantada  civiliza- 
ción desde  la  conquista  de  Ñapóles  por  el  magná- 
nimo don  Alonso  V  de  Aragón;  donde  el  Gran 
Capitán  habia  hecho  glorioso  alarde  del  valor, 
cortesanía  y  humanidad  españolas;  y  en  fin  don- 
de el  preponderante  poder  de  los  reyes  católicos 
dio  un  nuevo  giro  á  la  política  europea,  aumen- 
tándose las  relaciones  sociales  que  aceleraron  los 
progresos  de  la  civilización.  Estos  son  los  verda- 
deros títulos  de  gloria  de  la  nación  española,  no 
la  prisión  de  Francisco  I,  ni  otras  efímeras  pros- 
peridades tan  encarecidas  por  los  historiadores. 

Carlos,  avanzado  ya  en  edad,  y  muy  que- 
brantado de  salud,  tomó  la  resolución  de  renun- 
ciar el  mando  y  sus  dominios  en  su  hijo  primogé- 
nito don  Felipe,  á  cuyo  propósito  dice  lo  siguien- 
te el  historiador  Robertson. 

"Acostumbrado  á  inspeccionar  por  sí  todos 
los  negocios  del  estado ,  civiles  ,  militares  ó  ecle- 
siásticos ,  y  á  resolverlos  según  sus  ideas  propias, 
se  atormentaba  mucho  cuando  por  la  violencia  de 
sus  males  se  veia  obligado  á  confiar  á  sus  minis- 
tros el  despacho  de  ellos ,  atribuyendo  cualquier 
desastre,  aun  cuando  fuese  casual  ó  inevitable,  á 
la  falta  de  su  dirección  persona!.  Quejábase  de  su 
mala  suerte  por   verse  obligado  en  su  edad  avan- 
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zada  á  luchar  con  un  rival  en  toda  la  lozanía  de 
su  juventud  (i),  que  podía  por  sí  tomar  y  ejecu- 
tar todas  sus  resoluciones,  mientras  el  asi  en  el 
consejo  como  en  la  acción  tenia  que  valerse  de 
otros.  Finalmente,  habiendo  envejecido  antes  de 
tiempo,  tuvo  por  mas  decoroso  ocultar  sus  pade- 
cimientos en  la  soledad,  que  presentarlos  á  la  vis- 
ta del  público ;  determinando  con  prudencia  no 
empeñarse  en  conservar  con  vana  ostentación  las 
riendas  de  un  gobierno  que  ya  no  podía  dirigir 
con  acierto  ni  firmeza  (2). 


(1)  Enriqui!  II  (|iu;  hahia  .suíodido  á  1' raiu  isco  I. 

(2)  History  of  tlio  rcif^ri   nf   thc   cmpcror    Charles  V^ 
lotuo  2.",  pfigiiia  5^7. 


CAPITULO    VI. 


Estado  sociíil  (lií  la  monarquia  fsp?iíola  tu  el  reinado  de;  Felipe 


Mlál  primer  acto  de  autoridad  que  cgercid  este 
monarca  cuando  volvió  de  los  Países  Bajos  á  regir 
el  cetro  csparíol,  fue  un  auto  de  fe  celebrado  de 
su  orden  en  Valladolid.  Presidióle  Felipe  con  to- 
da solemnidad;  y  como  fuesen  conducidos  á  la  ho- 
guera muchos  de  los  sentenciados ,  uno  de  ellos 
llamado  Sese,  perteneciente  á  la  clase  de  la  noble- 
za,  volviéndose  al  balcón  donde  estaba  el  rey,  es- 
clamó:  ¿Y  consentiréis,  seííor,  que  sea  quemado? 
«  Yo  mismo ,  replicó  aquel  con  aspereza ,  llevaría 
la  lena  para  quemar  á  mi  propio  hijo,  sí  fuera 
tan  malo  como  vos  (i)." 


(1)      Cabrera,  Historia   de  Felipe   lí  ,    libro  5,  capítu- 
lo 3.",  página  236. 
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Eslc  solo  hecho  caracteriza  á  Feh'pc  II.  Sin  orn- 
hargo  al  considerar  las  alabanzas  que  le  tributan 
los  historiadores  Cabrera,  Vanderhamen ,  Miíía- 
na ,  y  otros  de  nota ,  preciso  será  examinar  im- 
parcialraente  los  hechos ,  para  ver  si  bajo  algún 
concepto  mereció  aquellos  elogios,  ó  si  en  realidad 
no  fue  mas  que  un  fanático  perseguidor  y  asesino 
de  su  hijo ,  según  le  pintan  otros  escritores ,  en  la 
mayor  parte  cstrangeros. 

Muchos  y  muy  complicados  son  los  sucesos 
(le  este  largo  reinado,  para  poder  presentar  los 
que  hacen  á  mi  propósito  en  un  reducido  y  orde- 
nado cuadro.  La  intolerancia  religiosa  de  Felipe 
con  que  he  dado  principio  á  este  capítulo,  será  el 
primer  objeto  de  mis  observaciones,  haciendo  ver 
los  males  que  causaron  á  la  moral  y  á  la  civiliza- 
ción las  sangrientas  guerras  movidas  contra  los 
protestantes  de  los  Países  Bajos,  y  los  moriscos  de 
Granada.  Examinare  después  la  conducta  del  mo- 
narca en  los  actos  mas  notables  de  su  política  es- 
terior,  distinguiendo  con  la  debida  ingenuidad  los 
errores  y  escesos  de  su  ambición,  de  algunas  glo- 
riosas empresas  que  acarrearon  bienes  positivos. 
En  el  capítulo  siguiente  hablare  del  estado  inte- 
rior del  reino,  y  de  las  causas  que  mas  influyeron 
en  su  posterior  decadencia,  sin  dejar  por  eso  de 
nolnr  imparcialmcntc  las  providencias  gubernati- 
vas dignas  de  alabanza.  En  este  examen  no  me  su- 
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jetare  á  un  método  rigorosamente  cronológico,  por 
no  ser  necesario  para  el  plan  de  mi  obra,  cuyo  ob- 
jeto principal  es  el  estado  progresivo  de  la  so- 
ciedad, y  no  el  orden  material  de  los  aconteci- 
mientos. 

La  persecución  religiosa  en  los  estados  de 
Flandes  tuvo  su  origen  en  el  reinado  de  Carlos 
V.  Habia  este  monarca  promulgado  en  i55i  un 
edicto  imponiendo  la  pena  reservada  hasta  enton- 
ces al  crimen  de  alta  traición ,  á  cuantos  profesa- 
sen la  doctrina  de  Lutero,  publicasen  ó  vendiesen 
algunos  libros  escritos  por  él  ó  sus  sectarios.  Reno- 
vóse de  tiempo  en  tiempo  esta  ley  abriendo  un  ancho 
campo  á  los  furores  de  la  persecución;  en  térmi- 
nos que  según  varios  escritores  contemporáneos 
perecieron  bajo  el  reinado  de  aquel  monarca  5o 3 
habitantes  de  los  Paises  Bajos  por  causa  de  reli- 
gión (i). 

A  pesar  de  esto  los  flamencos  se  habian  man- 
tenido fieles  al  emperador;  porque  este,  como  na- 
cido y  criado  entre  ellos,  respetaba  sus  antiguas 
leyes  fundamentales ,  y  siempre  los  distinguió  con 
una  predilección  odiosa  á  los  españoles.  Felipe  al 
contrario ,  mas  inclinado  á  estos  por  sus  hábitos  y 


(1)     Histoire  du  regne   Je   Philippe   II,  por  Mr.  "W'a- 
tson,  toni.  primero,  pág.  113  edición  de  Amsterdan  1777. 
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opiniones  ieI¡{íiosas,  miraba  con  desden  á  los  (la- 
inencos,  á  quienes  habia  ofendido  ron  su  poiic  or- 
^aUoso  durante  su  permanencia  en  aquellos  pai- 
scs  (i).  Predispuestos  asi  los  ánimos,  tuvo  Felipe 
la  bárbara  imprudencia  de  renovar  los  edictos  con- 
tra los  protestantes,  mandando  á  los  magistrados 
y  gobernadores  que  los  ejecutasen  con  todo  rigor. 
Disponíase  en  ellos  que  los  hereges  pertinaces  fue- 
sen quemados  y  las  mugeres  enterradas  vivas  ,  y 
que  á  los  arrepentidos  se  les  cortase  la  cabeza, 
quedando  sujetos  á  igual  pena  los  que  concedie- 
sen asilo  á  los  hereges ,  ó  conociéndolos  no  los  de- 
nunciasen. No  contento  el  despota  con  la  promul- 
gación y  ejecución  de  estos  edictos  atroces,  estable - 


(1)  El  príncipe  de  Orange  en  la  Apología  que  dirigió 
á  los  Estados  de  las  provincias  confederadas  con  motivo 
del  edicto  de  proscripción  publicado  contra  el  por  Felipe 
en  1580,  se  esplica  asi:  "Desde  el  principio  de  su  reina- 
do dio  muestras  Felipe  de  su  inclinación  al  despotismo. 
Notándolo  el  emperador  su  padre  ,  lo  sintió  en  estremo, 
y  á  presencia  mia ,  del  conde  Bossut  y  otros  varios  le 
exhortó  á  que  tratase  con  mas  moderación  á  sus  subditos 
ilaoicncos;  prediciéndole  al  mismo  tiempo  qne  si  no  re- 
primía pronto  el  orgullo  y  la  arrogancia  de  sus  conseje- 
ros españoles,  no  tardarían  aquellos  en  rebelarse.  Este 
consejo  no  produjo  el  efecto  que  se  proponía  el  emperador: 
su  hijo  no  oyó  mas  que  los  consejos  de  aquellos  españoles, 
entregándose  con  mayor  dcsenircuo  á  su  dominante  pa- 
sión del  poder  aibitraiio. 
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cid  un  tribunal  especial,  que  si  bien  no  tenia  el 
nombre  de  inquisición,  en  sustancia  era  una  copia 
exacta  de  este  odioso  tribunal  (i). 

A  estos  motivos  de  disgusto  añadid  Felipe 
otro  no  menos  importante,  cual  fue  el  de  tener 
aquellas  provincias  llenas  en  plena  paz  de  tropas 
ostrangeras,  contra  uno  de  sus  mas  apreciables  y 
antiguos  privilegios.  Sobre  este  atentado,  y  el  cs- 
cesivo  rigor  que  se  empleaba  contra  los  protestan- 
tes,  habian  representado  los  estados  generales;  pe- 
ro el  inexorable  monarca  sin  ceder  en  un  ápice, 
lo  mas  que  bizo  para  calmar  los  ánimos  fue  ofre- 
cer el  mando  de  las  tropas  al  príncipe  de  Orange 
y  al  conde  de  Egmond  ,  los  dos  caballeros  flamen- 
cos mas  hábiles  y  bien  conceptuados.  Estos  sin  em- 
bargo se  negaron  á  aceptarle,  y  aun  tuvieron  el 
valor  de  manifestar  que  la  permanencia  de  tropas 
estrangeras  en  los  Paises  Bajos  después  de  hecha  la 
paz  con  Francia  ,  era  una  violación  manifiesta  de 
las  leyes  fundamentales. 

En  situación  tan  crítica  abandond  Felipe  aque- 
llos estados  para  volver  á  España ,  dejando  por 
gobernadora  de  ellos  á  su  hermana  la  duquesa  de 
Parma  doña  Margarita  de  Austria,  hija  natural 
de  Carlos  V,  y  nombrando  por  su  principal  con- 


(1)      Histoire  ilu  regne  de  Philippe  II,  torao   1."   pági- 
na 124. 
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sejcro  al  obispo  de  Arras,  conocido  en  la  historia 
de  los  Paiscs  Bajos  con  el  nombre  de  cardenal 
Granvelle;  prelado  de  grandes  talentos,  pero  muy 
aborrecido  de  los  flamencos,  que  le  miraban  como 
principal  autor  de  sus  males.  Por  su  influjo  y  el 
de  otros  prelados  fanáticos  la  regente  hubo  de  lle- 
var á  ejecución,  aunque  con  repugnancia,  los  edic- 
tos contra  los  protestantes.  Representaron  sobre 
ello  al  rey  los  nobles,  y  en  especial  el  príncipe  de 
Orange,  y  los  condes  de  Egmond  y  de  Horn;  dán- 
dole cuantas  muestras  de  fidelidad  podian  razo- 
nablemente esperarse  de  unos  sugetos  que  como 
individuos  de  un  estado  libre  habían  jurado  man- 
tener sus  leyes  fundamentales. 

Empero  el  monarca  resuelto  á  hacer  que  pre- 
valeciese á  toda  costa  su  principio  de  absolutis- 
mo religioso,  no  escuchó  súplicas  ni  representa- 
ciones. El  rigor  se  adopto  como  único  medio,  y 
los  protestantes  exasperados  ya  hasta  lo  sumo  em- 
pezaron á  levantarse,  y  cometer  escesos  contra  los 
monasterios  y  las  iglesias  católicas  despojándolas 
de  sus  mas  ricos  ornamentos. 

Tuvieron  principio  aquellos  desordenes  en 
Flandes,  y  el  cgemplo  cundió  en  las  demás  pro- 
vincias. El  príncipe  de  Orange,  y  los  condes  de 
Egmond  y  de  Horn,  hicieron  todo  lo  posible  para 
apaciguar  los  motines ;  pero  tales  servicios  nada 
valieron  para  calmar  la  cólera  que  Felipe  abriga- 
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ba  contra  ellos  por  haber  defendido  con  tanto  te- 
son  los  privilegios  nacionales,  yopue'stose  tan  tenaz- 
mente al  establecimiento  de  la  inquisición  (i).  Re- 
suelto pues,  á  proceder  con  todo  rigor,  contra  el 
dictamen  de  algunos  de  su  consejo  que  estaban 
por  la  revocación  de  los  edictos  ,  resolvió  enviar  á 
los  Paises  B.ijos  al  duque  de  Alba  con  un  gran 
refuerzo  de  ti  opas;  y  entonces  empezó  la  revolu- 
ción en  toda  forma. 

La  llegada  del  duque  llenó  de  consternación 
á  aquellas  provincias.  Muchos  millares  de  perso- 
nas habían  salido  ya  de  los  Paises  Bajos :  el 
príncipe  de  Orange  que  hacia  largo  tiempo  pre- 
veía la  tempestad  que  amenazaba  á  su  patria,  te- 
miendo el  encono  del  rey ,  se  habia  retirado  con 
su  familia  y  sus  amigos  al  condado  de  Nasau  en 
Alemania.  El  conde  de  Egmond  destituido  de  me- 
dios para  mantenerse  con  el  decoro  correspondien- 
te fuera  de  los  Países  Bajos,  y  fiado  por  otra 
parte  en  los  grandes  servicios  que  habia  hecho  al 
monarca;  no  quiso  ausentarse,  á  pesar  de  las  exhor- 
taciones que  para  ello  le  hizo  el  de  Orange. 

Engañóle  sin  embargo  su  confianza,  pues  ape- 
nas llegó  á  Bruselas  el  duque  de  Alba,  le  mandó 
prender  y  formar  causa  ,  como  también  al  conde 


(1)     riisloire  de  Philippc  H,  tomo  1.°  pág.  258. 
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de  Horn.  La  duquesa  de  Parma  sorprendida  á 
vista  de  estas  prisiones  hechas  sin  conocimiento 
suyo ,  y  con  mengua  de  su  autoridad ,  receló  que 
el  duque  llevaba  instrucciones  secretas,  á  pesar  de 
haberla  asegurado  Felipe  que  solo  iba  encargado 
del  mando  militar.  Creyendo  pues  que  ya  no  po- 
dia  gobernar  con  honor  en  los  Paises  Bajos ,  pi- 
dió permiso  á  Felipe  para  retirarse,  y  después  de 
reiteradas  instancias  lo  consiguió,  quedando  con 
el  gobierno  militar  y  civil  el  duque  de  Alba.  Do- 
minó entonces  el  terror ,  levantáronse  en  todas 
partes  los  cadalsos ,  y  muchos  millares  de  protes- 
tantes huyeron  á  Alemania  é  Inglaterra. 

El  príncipe  de  Orange  y  su  hermano  el  con- 
de Luis  se  pusieron  al  frente  de  la  insurrección; 
y  entonces  empezaron  aquellas  largas  y  sangrien- 
tas guerras ,  memorables  por  las  prodigiosas  ha- 
zaíias  de  los  espaíioles ,  tan  mal  empleadas ,  y  por 
los  gloriosos  esfuerzos  de  un  pueblo  que  pelea  por 
su  libertad.  Las  atrocidades  del  duque  de  Alba 
fueron  inauditas :  ademas  de  haber  hecho  decapi- 
tar al  conde  de  Egmond  y  de  Horn,  quitó  la  vida 
á  mas  de  diez  y  ocho  mil  protestantes  con  diversos 
géneros  de  suplicios:  rabia  impotente  de  la  tira- 
nía, pues  al  fm  prevaleció  sobre  ella  la  libertad, 
como" se  verá  mas  adelante.  Las  riquezas  de  Es- 
paña se  consumieron  cu  aquella  guerra  atroz,  y 
en  otras  f|ii('  por  consecuencia  de  la  misma  se  nio- 
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vieron ,  quedando  mancillado  con  la  tacha  de  san- 
{^iiinario  fanatismo  el  noble  carácter  español,  que 
tanto  se  había  distinguido  por  su  humanidad  y  tO' 
lerancia  en  las  guerras  con  los  moros. 

No  menos  odio  que  á  los  protestantes  profe- 
saba Felipe  á  los  musulmanes,  y  en  esto  era  mas 
disculpable  como  español ,  por  el  dominio  que  ha- 
bían egercido  en  Esparía  durante  tantos  siglos, 
por  los  daños  que  todavía  hacían  en  las  costas  es- 
pañolas, y  por  la  secreta  inteligencia  que  los  lla- 
mados moriscos  mantenían  con  los  infieles  del 
África  y  del  imperio  de  Constantínopla ,  para 
restablecer  su  perdida  dominación.  Impedir  esto  y 
preservar  á  la  Europa  de  una  invasión  musulma- 
na combatiendo  con  el  formidable  poder  de  los 
turcos,  era  muy  honorífico  designio;  pero  obligar 
á  los  moriscos  avecindados  en  las  sierras  de  Gra- 
nada bajo  las  capitulaciones  concedidas  por  los 
reyes  católicos,  á  que  abandonasen  su  lengua,  tra- 
ges  y  costumbres,  ademas  de  irracional  providen- 
cia era  una  man-ifiesta  contravención  á  la  fé  de  los 
tratados.  Los  mismos  escritores  españoles  del  si- 
glo XVí,  y  en  especial  Mendoza  en  su  historia  de 
las  guerras  civiles  de  Granada,  lo  desaprueban  cla- 
ramente. 

INo  era  sin  embargo  Felipe  el  principal  autor 
de  estos  males ,  que  venian  de  mas  atrás.  Habíase 
obligado  á  los  moriscos  á  recibir  la  religión  cató- 
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Vira;  y  cuando  c!  emperador  Carlos  V  osliivo  en 
Granada  el  ano  de  1S26,  acudieron  á  el  con  un 
memorial  de  agravios,  quejándose  de  los  cle'rigos, 
jueces,  escribanos  y  alguaciles  que  los  vejaban. 
Escandalizado  de  esto  el  emperador,  acordó  que 
se  enviasen  visitadores  para  averiguar  aquellos 
agravios,  y  el  modo  de  vivir  de  los  moros.  Piesultó 
la  certeza  de  los  primeros  ,  y  al  mismo  tiempo 
informaron  los  visitadores  que  los  moros  bautiza- 
dos eran  unos  verdaderos  musulmanes,  por  no  ha- 
bérseles doctrinado  como  correspondia. 

INo  consta  qué  providencias  se  tomaron  para 
casligar  y  precaver  las  vejaciones,  pero  sí  las  que 
se  espidieron  contra  los  moriscos,  y  fue  trasladar 
de  Jaén  a'  Granada  la  inquisición  ,  prohibirles  su 
lengua  y  trages,  y  establecer  colegios  en  Granada, 
Guadix  y  Almería  para  doctrinar  en  la  religión 
cristiana  á  sus  hijos  de  tierna  edad.  Reclamaron  los 
musulmanes  ofreciendo  al  emperador  ademas  de 
los  tributos  ordinarios  un  subsidio  cslraordinario 
de  ochenta  mil  durados,  mediante  el  cual  pudieron 
conservar  su  Irage,  y  obtener  que  la  inquisición  no 
les  confiscase  los  bienes  ( i ). 

Felipe  II,  que  no  era  de  condición  acomodada 


(1)     S.iii<l()v;il,  Ilislorin  do  Cnrlos  V,  (orno  1.",  páginas 
74  t  y  siguiente. 

Tomo  ] 1 1.  n 
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á  esta  especie  de  transacciones  en  materias  reli- 
giosas, espidió  una  cédula  terminante,  probibien- 
do  á  los  moriscos  su  idioma,  su  trage,  sus  diver- 
siones y  costumbres,  y  mandando  que  no  se  ad- 
mitiese reclamación  alguna  sobre  ello.  Exaspera- 
dos ios  musulmanes  alzaron  el  estandarte  de  la  re- 
belión, nombrando  por  su  rey  á  un  descendiente 
de  los  Omiadas ,  que  en  su  fingida  conversión  al 
cristianismo  babia  tomado  el  nombre  de  don  Fer- 
nando de  Valor,  y  abora  recibid  el  de  Muhamed 
Abenhumeya.  Empeíídse  una  guerra  muy  san- 
grienta que  duró  dos  anos ,  en  la  cual  los  moriscos 
auxiliados  por  los  africanos  y  turcos ,  hicieron 
desesperados  esfuerzos  asi  en  las  Alpujarras,  como 
en  otros  puntos  de  la  costa  meridional  basta  Al- 
meria.  Los  trances  fueron  varios,  y  en  ocasiones 
se  vieron  muy  apuradas  las  tropas  cristianas,  bas- 
ta que  por  fin  acaudilladas  por  el  ce'lebre  don  Juan 
de  Austria,  tomados  los  principales  puntos  de  la 
sierra,  muerto  por  los  suyos  á  traición  Abenhu- 
meya, y  asimismo  su  sucesor  en  el  mando,  se  rin- 
dieron los  demás,  sometiéndose  a  la  ley  del  ven- 
cedor. 

Esta  guerra  tan  antipolítica,  dimanada  de  una 
bárbara  intolerancia,  hizo  grandes  estragos  en  la 
parte  meridional  de  Andalucía,  destruyó  la  agri- 
cultura y  la  industria  de  un  gran  número  de  po- 
blaciones florecientes  ,  y  acabó  con  una  gran  parte 
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<lc  aquellos  laboriosos  moriscos ,  diseminándose 
los  restantes  en  el  interior  de  la  Península  con 
gran  deterioro  de  sus  antiguos  establecimientos- 
Ocupáronse  ademas  en  ella  muchas  tropas  espa- 
ñolas, y  se  consumieron  grandes  recursos  que  ha- 
cian  falta  para  reprimir  el  alzamiento  de  los  Paí- 
ses Bajos. 

Produjo  sin  embargo  esta  guerra  ,  injusta  en 
su  origen ,  el  buen  efecto  de  abatir  el  orgullo  de 
los  moros  africanos ,  y  desvanecer  las  esperanzas 
de  los  moriscos  granadinos  que  habian  sonado  en 
el  restablecimiento  del  antiguo  imperio  musulmán. 
Fue  esta  victoria  también  un  glorioso  preludio  de 
la  humillación  que  habia  de  sufrir  en  Lepanto  el 
imperio  turco.  Amenazaba  este  á  !a  cristiandad 
con  poderosas  fuerzas  ,  á  consecuencia  de  los  triun- 
fos que  habia  ganado  por  mar  y  tierra  ,  aprove- 
chándose (Je  las  discordias  de  los  principes  cristia- 
nos. \  cíase  la  civilización  europea  en  inminente 
riesgo  de  sor  sofocada  por  el  fanatismo  musulmán 
que  iba  haciendo  rápidos  progresos;  dirigidas  las 
terribles  fuerzas  de  aquel  poderoso  Imperio,  pri- 
n)ero  por  Süllman,  y  luego  por  Sellm  ,  intrépidos 
ambos  é  inlcllgentes  caudillos. 

La  Espaíia  destinada  por  la  Providencia  para 
abatir  en  el  occidente  e!  poderlo  musulmán ,  cogió 
gloriosos  laureles  en  el  reinado  de  Fcli[)e  II,  liber- 
tando al  continente   europeo  de  las  tremendas  In- 


100 
vasioncs  que  le  amenazaban.  Los  turcos  rechaza- 
dos primero  de  las  plazas  de  Oran  y  Mazarqui- 
vir,  que  intentaban  conquistar,  perdieron  después 
el  peñón  de  Jos  \  elez  de  la  Gomera,  rindiéndose 
á  las  fuerzas  del  monarca  español  mandadas  por 
los  esclarecidos  generales  don  Sancho  Martinez  de 
Leiva,  y  cl  marques  de  Santa  Cruz  don  Alvaro 
de  Bazan. 

Estos  sin  embargo  no  eran  mas  que  parciales 
triunfos  precursores  de  otra  gloria  mayor,  que  ha- 
bla de  dar  á  las  armas  cristianas  una  permanente 
superioridad ,  protección  al  comercio  marítimo ,  y 
seguridad  á  los  estados  europeos  confinantes  con 
el  imperio  otomano.  Felipe  formo  liga  con  el  Pa- 
pa y  la  república  de  Venccia  contra  los  turcos, 
obligándose  á  contribuir  con  mas  medios  que  las 
otras  dos  partes  contratantes  (i)  para  el  equipo  y 
armamento  de  una  escuadra  de  doscientas  velas, 
cuyo  mando  supremo  se  dio  á  su  hermano  don 
Juan  de  Austria.  Acometió  este  á  la  armada  turca 
compuesta  de   3oo  buques  en  el  golfo  de  Lepan- 


(1)  En  el  tratado  de  la  liga  se  estipuló  lo  siguiente. 
Pague  el  Pontífice  tres  mil  iufanfes,  doscientos  sesenta  ca- 
ballos y  doce  galeras.  El  rey  católico  de  lo  restante  con- 
tribuya tres  quintos,  y  dos  Venecia.  Cabrera,  Historia  del 
rey  don  Felipe  II,  libro  9,  capítulo  20,  página  670. 
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to,  próximo  á  la  isla  de  Cefalonia ,  y  alcanzo  tan 
complela  victoria  que  perecieron  200  galeras  ene- 
migas ,  perdieron  los  turcos  entre  muertos  y  pri- 
sioneros mas  de  ■iS'S,  incluso  su  general  que  mu- 
rió en  el  combate,  y  se  rescataron  unos  2o2  cris- 
tianos. A  los  dos  años  se  preparo  otra  espedicion 
española  contra  Túnez  que  habia  vuelto  á  poder 
de  los  turcos:  componíase  de  200  naves  con  228 
hombres  de  desembarco;  y  don  Juan  de  Austria 
que  los  mandaba,  se  apoderó  de  la  plaza  y  de  la 
goleta. 

Otro  suceso  glorioso  del  reinado  de  Felipe  II 
fue  la  conquista  y  agregación  del  reino  de  Portu- 
gal al  de  Castilla.  Esta  espedicion  merccia  ,  co- 
mo dice  con  fundamento  Mr.  Watson  ,  la  grande 
atención  y  los  considerables  gastos  que  en  ella  em- 
pleaba el  monarca  español.  Los  portugueses  por 
su  floreciente  comercio  y  los  descubrimientos  que 
habian  hecbo  en  las  regiones  mas  distantes  del 
globo,  ocupaban  un  alto  lugar  en  la  consideración 
de  las  otras  naciones  de  Europa.  Ademas  de  los 
establecimientos  formados  en  África,  y  en  las  is- 
las adyacentes,  babian  doblado  el  cabo  de  Buena 
Esperanza  ,  descubierto  nuevas  tierras  hasta  en- 
tonces desconocidas,  y  fundado  en  ellas  colonias 
con  objeto  de  cslcnder  su  comercio.  Adcnias  de 
estas  adquisiciones  hechas  en  Oriente  ,  habian 
llevado   sus  armas    á  las   regiones    de   America, 
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fundandü   la     rica    colonia    del    Brasil    (i). 

Era  pues  de  la  mayor  importancia  para  la 
corona  de  Castilla,  la  agregación  de  aquella  parte 
de  la  Península  ,  asi  por  el  aumento  de  sus  inte- 
reses materiales ,  como  por  el  sistema  de  unidad 
y  poder  compacto  que  de  este  modo  recibian  los 
estados  españoles.  La  desgraciada  muerte  del  rey 
don  Sebastian  y  la  de  su  tio  el  cardenal  don  En- 
rique que  le  sucedió,  dieron  ocasión  á  que  por  fal- 
ta de  heredero  legítimo  se  disputasen  aquella  co- 
rona varios  competidores ,  entre  quienes  tenia  Fe- 
lipe un  derecho  muy  respetable.  Sin  embargo  te- 
miendo ser  escluido  por  las  cortes  de  Portugal  en 
razón  del  poderoso  partido  que  tenia  don  Antonio 
prior  de  Grato ,  y  de  la  aversión  con  que  en  ge- 
neral miraban  los  portugueses  á  Felipe  y  su  go- 
bierno ;  apeló  este  á  las  armas  juntando  un  ejerci- 
to de  363  hombres,  y  una  escuadra  compuesta 
de  3o  navios  de  línea,  17  fragatas,  70  galeras  y 
otros  buques  de  transporte.  Mandado  aquel  por  el 
famoso  duque  de  Alba,  y  esta  por  el  marques  de 
Santa  Cruz,  los  portugueses  fueron  derrotados,  y 
todo  el  reino  se  sometió  al  monarca  castellano.  Si 
este  hubiera  establecido  entonces  la  corte  en  Lis- 


(1)     Walson ,  Histoire  du  régne  de  Philippe  II,   to- 
mo 1.",  página  140. 
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boa  para  atender  desde  alli  á  los  dominios  penin- 
sulares y  á  los  establecimienlos  de  ultramar,  no  se 
hubiera  perdido  el  reino  de  Portugal  en  el  siglo 
siguiente,  y  la  nación  española  liabria  sido  una 
gran  potencia  marítima  con  los  elementos  que  te- 
nia entonces,  asegurándose  por  este  medio  las  re- 
laciones políticas  y  mercantiles  entre  la  metrópoli 
y  las  colonias.  De  lodos  modos  esta  adquisición  de 
Felipe  aumento  mucho  el  poder  y  los  recursos  de 
la  monarquia  española. 

INo  fue  menos  laudable  el  celo  del  rey  en  pro- 
mover la  población  de  las  islas  Filipinas  descu- 
biertas antes  por  ¡Magallanes.  INÍuchos  eran  de 
opinión  que  debian  abandonarse  por  la  dificultad 
de  su  conservación;  pero  Felipe  insistió  con  su 
acostumbrada  tenacidad  en  que  se  conquistasen  y 
poblasen  ,  movido  mas  bien  del  ardiente  deseo  que 
tenia  de  estender  su  dominación  y  propagar  la  re- 
ligión cristiana,  que  de  la  suma  fertilidad  de  aque- 
llas islas  y  de  su  ventajosa  posición  para  el  comer- 
cio de  Oriente.  Hubiera  sido  este  un  copioso  ma- 
nantial de  riquezas  si  los  españoles,  mas  apropdsito 
para  hacer  conquistas  que  para  sacar  utilidad  de 
ellas,  hubiesen  adoptado  los  medios  que  otras  nacio- 
nes para  hacer  florecientes  y  productivas  sus  colonias- 

Otro  monarca  menos  ambicioso,  menos  tenaz 
y  fanático  que  Felipe,  satisfecho  con  táuricas  ad- 
quisiciones y  tan  gloriosos  triunfos,  se  hubiera  de 
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cllcado  á  promover  la  felicidad  de  sus  estados,  que 
necesitaban  de  fomento  y  reposo.  Pero  el  irracio- 
nal empeño  de  someter  á  las  provincias  confede- 
radas del  JNorlc,  y  luego  el  ahinco  de  humillar  á 
la  Francia  ,  le  acarrearon  interminables  disensio- 
nes, sangrientas  guerras,  costosos  sacrificios,  rui- 
na y  desolación  para  su  patria. 

La  reina  Isabel  de  Inglaterra  auxiliaba  á  los 
protestantes  de  Holanda,  asi  por  simpatia  religio- 
sa, como  para  contrarestar  y  poner  coto  al  poder 
colosal  de  Felipe.  Agraviado  este  no  menos  por 
tales  actos  de  hostilidad,  que  por  haberle  desaira- 
do antes  Isabel  rehusando  su  mano,  proyecto  una 
agigantada  espedicion  marítima  para  invadir  y 
sojuzgar  la  Inglaterra. 

Impugnaron  aquel  descabellado  proyecto  Idia- 
quez,  uno  de  los  principales  ministros  de  Feli- 
pe II,  y  el  famoso  general  Alejandro  de  Farnesio, 
con  quienes  habia  consultado.  Pero  desestimando 
tan  juiciosos  pareceres  ,  llevó  á  ejecución  la  arries" 
gada  empresa;  y  su  armada,  conocida  en  la  his- 
toria con  el  risible  título  de  íweficib/e,  quedo  en- 
teramente deshecha  por  los  temporales  y  las  fuer- 
zas enemigas. 

Delirio  fue  aquella  tentativa  sin  haber  loma- 
do antes  algunos  de  los  puertos  mas  considerables 
á¿  Holanda  y  Zelandia,  como  queria  el  duque  de 
Parma  ,  para  asegurar  la  retirada   en  caso  de  un 
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desastre.  Y  aun  suponiendo  un  feliz  desembarco 
;  había  calculado  Felipe  la  resistencia  de  una  na- 
ción que  pelea  por  su  libertad  ,  independencia  y 
religión?  ¿Creia  que  se  hallaba  la  Inglaterra  en  el 
rnismo  estado  que  en  tiempo  de  Cesar  ó  de  Gui- 
llermo el  conquistador?  Pero  aun  considerándola 
vencida  y  domada,  ¿á  qué  añadir  mas  territorios 
á  la  inmensa  monarquía  esparíola,  que  ya  no  po- 
día ser  bien  gobernada  por  su  propia  magnitud,  d 
incoherencia  de  los  diversos  estados  que  la  com- 
ponían? 

La  derrota  de  la  armada  invencible  y  el  mal 
aspecto  que  iba  tomando  la  guerra  de  los  Países 
Bajos,  debían  convencer  á  Felipe  de  que  estos  eran 
bastante  para  dar  ocupación  al  número  de  tropas 
que  le  permitía  mantener  en  pie  el  decadente  esta- 
do de  su  hacienda.  Debía  ademas  conocer  que  era 
una  necia  temeridad  entregarse  á  proyectos  de  am- 
bición ,  no  teniendo  bastante  fuerza  para  someter 
á  sus  propíos  subditos  rebelados;  pero  desoyendo 
los  consejos  de  aquella  prudencia  que  tanto  reco- 
miendan en  el  los  escritores  españoles,  se  mez- 
cló también  en  los  negocios  interiores  de  la  Fran- 
cia ,  haciendo  confederación  con  aquella  funesta 
liga  que  socolor  de  hacer  la  guerra  á  los  calvinis- 
tas, quería  destronar  al  monarca  Enrique  III. 

El  duque  de  Guisa ,  gefe  de  la  liga  intentaba 
hacia  largo  tiempo  deponer    al  rey,  encerrarle  en 
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un  convento,  y  poner  en  su  lugar  at  anciano  y 
enfermo  cardenal  de  Borbon ,  bajo  cuyo  nombre 
se  proponía  reinar,  hasta  que  vacando  por  su 
muerte  el  trono,  pudiese  él  ocuparle.  El  rey  que 
no  ignoraba  los  designios  del  duque  de  Guisa, 
mando  asesinarle,  como  también  á  su  hermano  el 
cardenal  de  Lorena.  Este  alentado  produjo  los  mas 
funestos  efectos  para  Enrique  III.  Los  católicos  se 
exasperaron:  recurrieron  en  todas  partes  á  las  ar- 
mas, y  el  duque  de  Mayenne,  hermano  del  de 
Guisa,  fue  nombrado  comandante  general  de  la 
liga. 

En  tan  apurada  situación  no  tuvo  Enrique 
otro  recurso  que  confederarse  con  el  rey  de  la  !Na- 
varra  baja;  y  este  príncipe  generoso  olvidando  sus 
resentimientos,  fue  á  socorrerle  al  frente  de  su 
ejército.  Con  tan  poderoso  auxilio  Enrique  se  hu- 
biera apoderado  de  Paris  ,  si  un  fraile  dominico 
escitado  por  sus  fanáticos  superiores  ,  no  le  hubie- 
se atrozmente  asesinado.  Por  su  muerte  se  estin- 
guid  la  línea  de  los  Valois,  y  recayeron  los  dere- 
chos al  trono  de  Francia  en  el  susodicho  rey  de 
INavarra  Enrique  de  Borbon  ,  primer  príncipe  de 
la  sangre  real. 

Como  era  calvinista,  tenia  contra  sí  el  parti- 
do católico  ;  y  Felipe  ,  á  quien  mas  movia  el  deseo 
de  reinar  en  Francia  ,  que  el  interés  de  la  religión, 
se  valió  de  todos  los  medios  y  ardides  para  escluir 
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del  trono  á  Enrique  IV;  pero  después  de  varios 
trances  de  guerra ,  se  convirtió  este  al  catolicismo, 
allanando  asi  el  camino  del  trono ,  y  destruyendo 
de  un  golpe  los  proyectos  de  la  liga  y  de  Felipe. 
Prosiguió  sin  embargo  la  guerra  entre  las  dos  co- 
ronas, hasta  que  al  fin  el  monarca  español  exhaus- 
to de  recursos,  cercano  ya  á  su  fin,  y  no  queriendo 
dejar  un  enemigo  tan  poderoso  como  Enrique  IV, 
á  su  hijo  y  sucesor,  que  solo  tenia  20  arios  de 
edad,  hizo  la  pazcón  Francia,  renunciando  á  sus 
funestas  miras  de  ambición. 


CAPITULO  VII. 


Política  interior  de  Felipe  II,  ó  sea  el  influjo  Je  su  gobierno  en  la  ci- 
vilización de  la  monarquía  española. 


Jr  eüpe  respeto  las  formas  que  hallo  establecidas 
en  Castilla  acerca  de  la  representación  nacional; 
pero  reducida  al  estado  humilde  en  que  la  habia 
dejado  su  padre  ¿qué  obstáculo  podia  oponerle  en 
su  desenfrenada  carrera  de  ambición  y  despotismo? 
Cuando  tenia  necesidad  de  recursos ,  convocaba  las 
cortes,  á  fin  de  que  le  sirviesen  de  instrumento 
para  sus  exacciones ,  y  no  recayese  en  él  solo  la 
odiosidad.  Hipócrita  y  cauteloso  consultaba  con 
sus  ministros,  y  aun  con  otros  sugetos  de  gran 
crédito  en  los  negocios  arduos ;  pero  cuando  el  dic- 
tamen no  era  conforme  á  sus  intenciones,  se  des- 
entendia  de  él,  y  obraba  á  su  antojo.  Mas  laborio- 
so aun  que  su  padre  en  el  despacho  de  los  negó- 
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cios  públicos,  de  todos  tomaba  conocimiento  con 
una  incansable  aplicación,  estendiendo  largas  no- 
tas para  la  resolución  conveniente ,  muchas  de  las 
cuales  existen  en  el  dia  escritas  de  su  propio  puno. 
Las  complicadas  relaciones  esteriores  y  casi 
continuas  guerras  que  hubo  de  mantener,  no  le 
impidieron  dedicarse  á  los  asuntos  de  gobernación 
interior.  Entre  ellos  merece  el  primer  lugar  por  su 
importancia  el  arreglo  de  la  legislación.  El  estado 
de  esta  habia  mejorado  bien  poco  con  las  leyes  de 
Toro,  y  los  pueblos  clamaban  por  un  código  de 
leyes  claras,  terminantes  y  uniformes.  Carlos  V  en 
medio  de  sus  vastos  proyectos  de  ambición  ,  no  de- 
jo de  promover  las  tareas  legislativas.  Los  arago- 
neses habían  redactado  un  nuevo  código  de  sus  le- 
yes ,  que  se  publicó  en  las  cortes  de  Monzón  de 
i547,  y  contenia  en  su  primera  parte  los  fueros 
vigentes;  en  la  segunda  las  costumbres  ü  observan- 
cias ,-  y  en  la  tercera  los  fueros  desusados.  Tam- 
bién babian  redactado  los  vizcainos,  conforme  á  lo 
acordado  en  junta  general  bajo  el  árbol  de  Cárni- 
ca ,  un  nuevo  código  de  sus  antiguas  leyes,  que 
se  publicó  en  1627  sancionado  por  el  emperador. 
Pero  la  legislación  do  Castilla  continuaba  en  su 
antiguo  desorden  por  la  confusión  de  tantas  leyes 
incoherentes.  Las  corles  instaban,  no  para  que  se 
formase  un  código  nuevo  acomodado  á  las  necesi- 
dades de  aquella  sociedad,  como  debian  haber  pe- 
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(lido ,  sino  para  que  se  hiciese  una  recopilación 
mejor  que  las  anteriores  de  las  leyes  ya  estableci- 
das. Carlos  V  accediendo  á  las  reiteradas  peticio- 
nes de  las  co'rtes ,  confió  este  trabajo  mas  penoso 
que  útil  al  jurisconsulto  don  Pedro  López  de  Al- 
cocer, quien  murió  sin  concluir  la  obra.  Tomóla 
después  á  su  cargo  el  doctor  Escudero,  del  consejo 
y  cámara  del  rey,  que  tampoco  pudo  concluirla. 
Por  fallecimiento  de  este ,  encomendó  Felipe  II  la 
continuación  al  licenciado  Pedro  López  de  Arric- 
ia ,  que  no  dio  cabo  á  la  obra  por  su  ocupación  en 
otros  cargos  públicos ;  y  últimamente  la  concluyó 
el  licenciado  Bartolomé'  de  Atienza  (i). 

«  Habíanse  hacinado  en  esta  nueva  colección, 
dice  con  sobrado  fundamento  un  juicioso  crítico (2) 
sin  orden  ni  método  alguno  todas  las  pragmáticas, 
ordenanzas  y  leyes  promulgadas  desde  el  tiempo 


(1)  El  doctor  Galindez  Garba  jal  habla  emprendido 
por  encargo  de  la  reina  doíia  Isabel  una  colección  ordena- 
da de  leyes;  y  concluida  que  fue,  las  corles  celebradas  en 
Valladolid  el  año  de  1544»  pidieron  que  se  imprimiese, 
ofreciendo  pagar  á  los  herederos  de  aquel  sabio  juriscon- 
sulto loque  pidiesen  por  el  manuscrito;  pero  esto  no  lle- 
gó á  verificarse  ,  como  otros  útiles  proyectos  ,  malogrados 
entre  nosotros. 

(2)  El  seíior  Pérez  Hernández  en  su  i-eseiía  histórica 
de  la  legislación  de  España  ,  tomo  3."  del  Boletin  de  juris- 
prudencia ,  página  115. 
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de  don  Alonso  el  Sabio,  las  del  Fuero  real,  y  al- 
gunas del  Estilo  ,  distribuyc'ndolas  en  nueve  li- 
bros divididos  en  tílulos.  Las  mas  de  ellas  tenían 
su  epígrafe  muchas  veces  equivocado  ;  y  alli  se 
veían  juntas  en  un  volumen  y  confundidas  sin 
discernimiento  ni  crítica  las  modernas  con  las  an- 
tiguas, las  desusadas  con  las  corrientes,  las  dero- 
gadas por  otras  posteriores  con  las  que  conserva- 
ban su  vigor,  las  temporales  ó  de  circunstancias 
con  las  perpetuas,  las  generales  á  toda  la  monar- 
quía con  las  particulares  aplicables  á  ciertos  pue- 
blos d  personas;  y  en  fin  las  verdaderas  leyes  con 
los  meros  reglamentos  ó  medidas  simplemente  gu- 
bernativas. Anacronismos,  errores,  redundancias, 
y  hasta  contradicciones  palpables  se  hallaban  á  ca- 
da paso  en  este  código,  como  no  pueden  menos  de 
hallarse  en  todo  el  que  se  forma  por  medio  de  la 
compilación  de  disposiciones  dadas  en  e'pocas  dife- 
rentes, con  fines  muy  distintos,  y  con  no  poca 
frecuencia  contrarios  (i).» 


(1)  El  desorden  de  la  legislación  ha  continuado  hasla 
nuestros  dias.  En  el  año  de  1S34  nombró  el  gobierno  una 
comisión,  (de  la  rjue  fue  individuo  el  autor  de  esta  obra) 
para  que  Ibrraase  el  proyecto  de  un  código  civil  ;  y  ha- 
biéndole concluido  en  1836,  le  presentó  á  las  cortes  el  se- 
ñor ministi-o  de  gracia  y  justicia.  Nombróse  una  comisión 
especial  cu  aquellas  para  examinarle  y  dar  su   dictamen- 
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AI  desarreglo  de  la  legislación  se  agregaba 
otro  mal  no  menos  funesto ,  y  era  la  influencia 
del  consejo  real,  que  á  sus  antiguas  atribuciones 
consultivas  y  judiciales,  iba  acumulando  insensi- 
blemente otras  gubernativas  y  aun  legislativas  á 
favor  del  apoyo  que  prestaba  al  poder  absoluto. 
Carlos  V  y  su  hijo  honraron  y  autorizaron  sobre- 
manera á  este  supremo  tribunal:  el  primero  tuvo 
tanta  confianza  en  el  ,  que  arrojo  al  fuego  sin  leer- 
le el  espediente  de  la  visita  hecha  ,  según  costum- 
bre, para  informarse  de  su  estado.  Felipe  ejecutó 
en  secreto  esta  visita  por  si,  acompañado  de  un  juez 
y  un  secretario,  ordenando  luego  y  escribiendo  de 
su  pufío  el  resultado  de  aquella  investigación,  cu- 
yo espediente  se  conserva  en  el  archivo  de  Siman- 
cas. Agraciaba  á  los  ministros  con  hábitos  y  enco- 
miendas, y  para  llenar  las  vacantes  nombraba  suge- 
tos  de  cuyas  opiniones  y  aptitud  tenia  ya  noticias 
anticipadas  por  los  prelados  ó  frailes  de  reputación 
que  destinaba  á  estas  secretas  averiguaciones  ( i ). 


pero  esto  no  llegó  á  verificarse.  Como  muchos  ignoran  lo 
ocurrido  en  el  particular  ,  me  ha  parecido  oportuno  ad- 
vertirlo aquí  para  vindicar  á  la  comisión;  habiendo  leído 
en  algún  otro  periódico  que  las  comisiones  nombradas  para 
la  formación  de  los  códigos  no  habian  desempeñado  sus 
encargos. 

(1)     Cabrera,  Historia   de   Felipe  II,  libro  12,  capítu- 
lo 21,   página  1063. 
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Defendido  pues  el  poder  absoluto  por  la  niüí- 
cía ,  la  loga  y  las  armas  espirituales  del  clero, 
¿quie'n  habia  de  reclamar  las  libertades  patrias? 
Así  se  formo  un  hábito  tan  general  de  obediencia 
en  Castilla,  que  á  pesar  de!  empobrecimiento  y 
otras  calamidades  públicas  que  la  afligieron  en  Cb- 
te  reinado  y  los  tres  siguicnles  ,  las  comunidades 
no  volvieron  á  confederarse  para  reclamar  sus  an- 
tiguos derechos.  Entretanto  la  inquisición  seguía 
cgerciendo  sus  violencias,  y  esclavizando  el  pensa- 
miento. El  rey  mismo  fundaba  nuevos  monasterios 
sobre  los  muchísimos  que  ya  habia  (i):  ¿y  de  es- 
ta manera  cómo  hablan  do  repararse  los' males  de 
que  adolecia  la  España  ? 

La  mala  estrella  de  Felipe ,  d  mas  bien  su  te- 
nebrosa política  cubrid  de  amargo  duelo  el  hogar 
doméstico  con  escándalo  general  de  Europa,  El 
príncipe  heredero  don  Carlos,  de  cuyo  nombre  se 
han  valido  los  poetas  y  novelistas  para  retratar  á 
Felipe  con  negros  colores,  tenia  calidades  é  incli- 
naciones muy  contrarias  á  las  de  su  padre,  Fran- 
co ,  violento  en  sus  pasiones,  indiscreto  á  veces  y 
amargo  censor  del  gobierno,  especialmente  en  los 


(1)  Acerca  de  las  fundaciones  eclesiásticas  de  Felipe,  y 
rentas  con  que  doló  algunos  monasterios  é  iglesias,  véase 
lo  que  dice  Vanderliamen  en  su  Epítome  de  la  historia  de 
Feli/te  el  prudente  ,  página  176. 
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asuntos  de  FJandcs,  no  podía  menos  de  tener  con- 
tra sí  al  monarca ,  cuya  fria  reserva  ,  gravedad 
cautelosa,  y  natural  orgullo  se  oponían  á  toda  re- 
sistencia ,  á  toda  espresíon  de  libertad. 

Mientras  no  se  publique  la  causa  formada  al 
príncipe  don  Carlos,  que  según  el  historiador  ci- 
tado al  pie,  se  guardaba  con  otros  muchos  papeles 
en  el  archivo  de  Simancas  (i),  no  podrá  formarse 
un  juicio  verdadero  y  desapasionado  de  este  suce- 
so ,  referido  con  tanta  variedad  por  los  autores.  El 
historiador  inglés  Watson,  haciéndose  cargo  de  es- 
ta dificultad,  se  atrevió  no  obstante  á  forjar  una 
relación,  €n  su  concepto  la  roas  natural  y  vcrosí' 
mil ,  de  la  prisión  y  muerte  de  don  Carlos.  Atri- 
buye principalmente  la  primera  á  inteligencia  se- 
creta con  los  protestantes  de  los  Países  Bajos,  y  al 
proyecto  que  tenia  formado  de  retirarse  allá  para 
ponerse  al  frente  de  los  descontentos.  Sabido  esto 
por  su  padre,  resolvió  prender  al  príncipe  después 
de  haber  consultado  á  los  inquisidores ,  como  lo 


(1)  Cabrera  dice  que  para  formar  Felipe  la  causa  á  su 
hijo,  envió  á  pedir  la  seguida  por  don  Juan  II  de  Aragón  á 
su  hijo  el  príncipe  de  Viana  custodiada  en  el  archivo  de  Bar- 
celona. Añade  que  estas  dos  causas  se  hallaban  en  su  tiem- 
po en  el  archivo  de  Simancas,  donde  el  aiio  de  1592  las 
metió  don  Cristóbal  de  Mora  en  un  cotVecito  verde.  His- 
toria de  Felipe  II,  libro  7,  página  477. 
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hacia  en  todos  los  asuntos  de  importancia  (i).  Sus- 
tanciada la  causa ,  mando  el  rey  á  la  inquisición 
dar  su  sentencia  ;  y  condenado  á  muerte  el  prínci- 
pe, le  hizo  morir  Felipe  envenenado  á  los  veinti- 
dós anos  de  edad.  Como  Walson  no  cita  mas  au- 
tores que  Thou  y  Estrada  ,  ni  se  apoya  en  docu- 
mento alguno  respetable  de  aquellos  tiempos ,  me- 
rece poco  crédito  su  narración. 

Mas  digno  de  fé  parece  Cabrera ,  escritor  de 
aquel  tiempo,  y  aunque  panegirista  en  general 
de  Felipe,  bastante  franco  á  veces,  como  que  se 
atrevió  á  decir  de  este  rey  caracterizándole,  "oa 
quien  la  risa  y  el  cucliillo  eran  confines  (2),"  pin- 
celada enérgica  al  estilo  de  Tácito.  Cabrera,  pues 
impugnando  al  historiador  francés  de  Thou ,  co- 
mo mal  informado  y  aun  mal  intencionado,  atri- 
buye la  prisión  del  príncipe  al  proyecto  que  este 
habia  formado  de  escaparse  á  Alemania,  á  fin  de 
casarse  con  su  prima  la  infanta  dona  Ana  ;  para 
cuyo  viaje  pidió  dinero  á  muchos  grandes,  hizo 
varios  preparativos ,  y  cometió  otras  imprudencias 
que  llegaron  á  noticias  de  su  padre.  Este,  que  ya  se 
hallaba  indispuesto  con  él  por  su  genio  díscolo, 
consulto  el  caso,  no  con  los  inquisidores  como  dice 


(1)      Esto  último  110  os  rieilo. 

{2)     Historia  de  Felipe  II,  libro  Tjp.'ígiiia  474» 
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Walson,  sino  con  el  maestro  Gallo,  obispo  tie 
Oríhuela,  con  el  sabio  Melchor  Cano,  y  el  doctor 
Navarro  Martin  Dazpilcueta,  jurisconsulto  de  gran 
nombre ,  y  con  otras  personas  de  autoridad  y  re- 
putación. El  parecer  de  Dazpilcueta  que  inserta 
Cabrera  en  su  historia,  se  reduce  á  proponer  que 
se  impida  la  marcha  del  príncipe,  por  no  dar  oca- 
sión á  hablar  de  la  discordia  entre  padre  e'  hijo ,  y 
á  que  se  suscitasen  guerras  tomando  unos  la  voz  de 
Carlos,  y  otros  la  de  Felipe;  de  lo  cual  se  aprove- 
charian  para  dafio  de  la  nación  los  enemigos  de 
ella  ,  y  en  especial  los  hereges. 

Oidos  estos  dictámenes ,  y  cerciorado  Felipe 
de  que  su  hijo  tenia  preparadas  postas ,  determinó 
arrestarle  en  su  cuarto  acompañado,  no  de  tres  in- 
quisidores ,  sino  de  tres  consejeros  de  estado ,  man- 
dando que  durante  su  arresto  fuese  tratado  con  el 
decoro  correspondiente  á  su  alta  categoría.  La  for- 
mación del  proceso  se  encargo  á  una  junta  com- 
puesta del  cardenal  Espinosa ,  Ruy  Gómez  de  Sil- 
va ,  y  el  licenciado  Briviesca,  del  consejo  y  cáma- 
ra del  rey. 

Interesáronse  en  favor  del  príncipe  el  Papa ,  el 
emperador  y  la  emperatriz  de  Alemania  enviando 
una  embajada  al  intento,  los  reyes  de  Portugal, 
la  reina  dona  Isabel  y  la  princesa  doria  Juana, 
muchos  prelados  eclesiásticos,  y  el  pueblo  esparíol, 
que  daba  con  sus  murmuraciones  muestras  de  su- 
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mo  dcsconlenfo :  prueba  clara  de  que  la  prisión  no 
dimanaba  de  inteUgcncia  con  los  protestantes,  de- 
biendo atribuirse  únicamente  á  imprudencia  juve- 
nil, á  un  deseo  itnpaciente  y  acaso  fundado,  de  sa- 
lir de  una  patria  potestad  insufrible  por  su  excesi- 
va diíroza,  y  por  la  sorabria  desconfianza  conque 
míralia  Feüne  ácuantos  pudieran  aspirar  al  poder, 
como  sucedió  con  su  bermanodon  Juan  de  Austria. 
La  intercesión  de  tantos  personages  no  fue 
bastante  para  restituir  su  libertad  al  príncipe, 
quien  irritado  sobremanera  enfermo  gravemente 
de  tercianas  dobles  malignas ,  vómitos  y  disenteria 
dimanada  del  esceso  con  que  usaba  de  la  nieve 
para  templarse.  Esto  le  causó  al  fin  la  muerte,  se- 
gún afirma  Cabrera ,  que  concluye  su  relación  con 
las  palabras  siguientes:  «Yo  escribo  lo  que  vi  y 
enlcndt  entonces  y  después  por  la  entrada  que  des- 
(re  niño  tuve  en  la  cámara  de  estos  principes;  y 
fue  mayor  con  la  edad  y  comunicación ,  por  la 
gracia  que  merecieron  algunos  ministros  con  el 
rey,  especiahucnte  el  príncipe  Ruy  Gómez  de  Sil- 
va don  Cristóbal  de  IMora ,  marques  de  Caslcl 
Rodrigo,  cuya  resultancia  en  mi  padre  Juan  Ca- 
brera de  Córdoba  y  en  mí,  y  la  aceptación  de 
S.  M,  de  nuestros  servicios,  nos  bicieron  mas  co- 
municables y  allegados  (i).» 

(1)     Historia  de  Felipe  !I,  libro   fi,  (K'igiiia   ¿Í'i7.   i\o 
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Apartando  ya  nuestra  consideración  de  tan 
funesto  espectáculo,  ocupémosla  en  recorrer  algu- 
nas providencias  encaminadas  al  bien  común.  Tal 
fue  en  primer  lugar  la  averiguación  oficial  que  se 
hizo  do  orden  de!  mon.trca  para  la  formación  de 
un  censo  en  la  corona  de  Castilla;  acerca  de  cuyo 
trabajo  y  otros  anteriores  de  la  misma  especie  eje- 
cutados on  el  siglo  XVI,  dice  lo  siguiente  el  señor 
don  Tomas  González,  odilor  de  aquel  censo,  en 
su  dcdicníoria  al  rey  Fernando  Vil.  «La  publica- 
ción de  oslas  noticias  comprobará  cuan  sin  funda- 
mento se  habla  de  nuestras  cosas  por  muchos  es- 
nitores  que  á  otras  imposturas  ailíaden  la  do  que 
el  gobierno  español  nunca  tuvo,  ni  pensó  tomar  co- 
nocimiento de  la  población  de  sus  dominios.  Las 
colecciones  diplomáticas  y  los  monumentos  historí- 
eos van  demostrando  cada  día  con  cuanta  ligereza 
y  animosidad  se  asegura  nuestra  falta  de  instruc- 
ción en  muchos  ramos,  que  tal  vez  tuvieron  favo- 
rable acogida  y  cultivo  en  España  mucho  antes  que 


ol)slni:le  el  príncipe  de  Oraüge  en  la  Apología  ya  citada, 
atribuye  la  muerte  del  desgraciado  Carlos  á  su  propio 
padre;  y  esta  debía  de  ser  entonces  la  opinión  general  en 
nnuel  pais,  pues  de  otro  modo  el  príncipe  no  se  hubiera 
atrevido  á  asegurarlo.  Por  mi  parte  suspendo  el  juicio  y 
necesito  una  prue!)a  tan  clara  como  la  li-.z  del  mediodia, 
para  creer  un  crimen  tan  horroroso. 


en  otras  naciones  que  ahora  hacen  alarde  de  in- 
ventoras, acriminando  nuestro  atraso  en  ellos  (i).» 
Debióse  también  á  Felipe  el  establecimiento 
del  archivo  de  Simancas,  para  custodiar  con  el 
debido  cuidado  los  importantes  documentos  perte- 
necientes á  la  corona ,  y  otros  papeles  de  impor- 
tancia para  la  historia  nacional  (2).  En  prueba  del 
inferes  que  el  rey  habia  tomado  en  la  ejecución  de 
este  útilísimo  pensamiento,  dio  titulo  de  su  secre- 
tario al  archivero  Diego  de  Ayala  con  el  sueldo 
ordinario  de  ioo3  maravedises,  con  que  llegó  á 
tener  2oo0....  «Seniald  los  derechos  que  se  habian 
de  llevar  de  busca  y  saca  con  otro  estipendio  para 
un  oficial  que  copiase  los  papeles  para  su  mayor 
claridad,  mejor  lectura  y  cxínservacion ;  porque  los 


(1)  Censo  de  poldacion  de  las  proviaciiis  de  Caslüla 
en  el  siglo  XVI.  Véase  el  apéndice  IV. 

(2)  Cabrera  diceqae  en  el  cubo  mas  fuerte  del  Casti- 
llo donde  estaba  el  aichivo  ,  se  guardaban  los  papeles  re- 
lativos á  las  conquistas  de  Grana<la  ,  Indias  ,  dcrcclios  de 
INápoles,  Navarra,  Portugal,  Vicariato  do  Sena,  nionar- 
.|uia  de  Sicilia,  fundación  de  la  inquisición,  tcstanienlos 
de  reyes,  capitulaciones  de  paces  con  Francia,  con  reyes 
moros  y  con  la  casa  de  Austria,  casamientos  de  los  reyes 
católicos,  bulas  de  los  niaestras'.gos ,  papelis  de  razón  de 
estado  desde  don  Fernando  V.  Todos  cstus  papeles  se  con- 
servaban en  cajas  de  madera  fijadas  en  la  muralla.  His- 
toria de  Felipe  11,  libro  7,  capitulo  9.  página  425. 
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originales  no  anduviesen  ú  In  mano...  En  el  ano 
de  i5g2  visito'  su  archivo  y  trajo  á  el  muchos  pa- 
peles, y  entre  ellos  en  un  cofrecillo  bien  guarne- 
cido el  proceso  que  causo  cerca  del  recogimiento 
del  príncipe  don  Carlos ,  y  la  visita  que  de  su  ma- 
no hizo  de  su  consejo  real  de  Castilla.  IMcjoró  con 
nuevas  ordenes  la  composición  dp.  los  papeles,  nom- 
bró mas  copiadores  de  ellos,  y  mandó  edificar 
otras  salas  en  que  se  asentaron  los  de  la  contadu- 
ria,  escribania  mayor  de  rentas,  con  otros  papeles 
de  nofablvos  antigüedades,  cosas  memorables  de 
Indias,  documentos  relativos  á  comunidades,  cu- 
riosos discursos  y  cartas  de  reyes  y  polentados,  y 
los  tocantes  á  Flandes  desde  su  rebelión  (i). » 

Lástima  es  que  tan  preciosos  documentos  his- 
tóricos estén  siendo  tal  vez  pasto  de  la  polilla; 
mientras  la  historia  nacional  se  halla  tan  atrasada 
por  no  haberse  dado  á  luz  los  tesoros  literarios 
que  se  guardan  en  los  archivos.  Algimos  de  los  de 
Simancas  se  publicaron  en  estos  años  pasados, 
merced  á  la  diligencia  del  señor  don  Tomás  Gon- 
zrdcz,  ^[ue  lavo  á  su  cargo  el  reconocimiento  y 
coordinación  de  aquel  archivo  desde  el  afio  de  i  8  1 5 
hasta  1828. 

La  fundación  del  Escorial  que  ha  hecho  ce'le- 


(1)     Cabrera  en  el  lugar  citado. 
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Lre  la  memoria  do  osle  monarca,  es  un  glorioso 
recuerdo  de  la  mejor  época  de  su  reinado,  en  la 
cual  se  condujo  con  loable  moderación,  prudencia 
y  energía.  Había  observado  religiosamente  por  su 
parle  la  tregua  de  Vauccllcs  ajustada  por  Carlos  V 
íiiiies  de  su  abdicación,  esperando  que  durante 
ella  acabarían  de  arreglarse  las  diferencias  existcn- 
tt'á  entre  la  Esp.ina  y  la  Francia.  Esta  no  obs- 
t;<nfe  falló  á  lo  estipulado  haciendo  alianza  con  el 
Papa,  que  intentaba  despojar  á  Felipe  de  sus  es- 
tados italianos. 

El  monarca  español  procuró  por  los  merlios  de 
conciliación  apartar  á  Paulo  IV  de  aquel  injusto 
propósito;  pero  no  surtiendo  efecto  sus  reclamacio- 
nes, hubo  de  apelar  á  las  armas,  tomando  antes 
el  parecer  de  ilustrados  eclesiásticos,  que  tuvieron 
buen  cuidado  de  dársele  conforme  á  sus  deseos. 
Un  ejercito  español  niandado  por  el  famoso  duque 
de  Alba,  virey  do  INápules  á  la  sazón,  después- 
de  haber  tomado  el  puerto  de  Ostia  y  varias  pla- 
zas ,  llegó  vencedor  hasta  las  puertas  de  Roma 
Hubiera  esta  sufrido  iguales  calamidades  que  en 
la  anterior  espedicion  del  tiempo  de  Carlos  V,  si 
el  Pontífice  consternado  no  hubiese  recibido  la  paz 
que  Felipe  le  ofreció  tan  generosamente. 

Con  la  misma  prontitud  y  energía  acudió  esle 
á  castigar  la  escandalosa  provocación  de  la  Fran- 
cia ;  y  habiendo  juntado   un   buen    ejército  ,  cuyo 
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mando  dio  al  duque  de  Saboya ,  pendró  en  Fran- 
cia por  la  parle  del  INorle,  ganó  la  celebre  batalla 
de  San  Quintín  ,  y  pudiera  el  ejército  vencedor 
haber  llegado  basta  París,  si  Felipe  mas  cauto  y 
prudente  que  arrojado  en  sus  empresas,  no  hubie- 
se contenido  el  ardor  militar  desús  bizarras  tropas. 

En  memoria  de  aquel  esclarecido  triunfo,  le- 
vantó Felipe  en  el  Escorial  tan  grandioso  monu- 
mento digno  de  los  n»ayores  elogios ,  por  la  mara- 
villosa belleza  de  la  obra,  y  por  los  tesoros  artísticos 
y  literarios  íjiic  en  ella  se  depositaron;  muy  res- 
petable también  por  el  realce  que  daba  á  la  glo- 
ria nacional.  Pero  tan  apurado  de  recursos  como 
estaba  el  reino,  y  tan  sobrado  de  establecimientos 
mona'sticos,  fue  pensamiento  no  muy  cuerdo  gas- 
tar veinte  millones  en  una  obra  de  ostentación, 
para  reunir  en  ella  el  lujo  y  la  magnificencia  de 
los  palacios  con  las  humildes  celdas  de  los  cenobi- 
tas. Mientras  cslos  participaban  hasta  cierto  pun- 
to de  las  comodI<lades  palaciegas ,  tan  cerca  de  la 
corrupción  cortesana,  Felipe  hacia  reformas  en 
otros  insllltilos  do  regulares,  que  estaban  muy  re- 
lajados, obligándolos  á  vivir  según  su  regla  primi- 
tiva ,  lo  cual  influyó  en  la  mejora  de  las  costum- 
bres. 

Su  larga  práctica  en  los  negocios  y  su  cons- 
tanle  aplicación  le  hablan  hecho  observar  mucho, 
y  estudiar  cl  carácter  y  disposición  de  las  personas 
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notables  de  su  tiempo.  Donde  quiera  que  él  croia 
encontrar  el  mérito  y  la  aptitud  para  desempeñar 
á  gusto  suyo  el  servicio  en  las  carreras  militar,  ci- 
vil y  eclesiástica,  allá  iba  á  buscarle,  prescindien- 
do de  clases:  en  esto  siguió  puntualmente  el  ejem- 
plo de  la  reina  católica.  Cabrera  bablando  de  las 
presentaciones  que  bacia  para  nombramiento  de 
obispos,  dice  que  presentaba  siempre  á  los  que 
por  su  virtud  y  suficiencia  fuesen  reverenciados, 
prefiriendo  aquellas  calidades  al  nacimiento.  Hon- 
raba igualujente  al  me'rito  militar,  dando  á  la 
sangre  vertida  antes  que  á  la  heredada,  sc{^un 
las  espresiones  del  mismo  bistoriador  (i);  y  por 
último  los  servicios  de  la  magistratura  eran  títu- 
los no  menos  acreedores  á  su  liberalidad ,  como 
ya  indiqué  anteriormente. 

¿Pero  de  qué  servian  algunas  buenas  calida- 
des mezcladas  con  otras  tan  maléficas?  La  prodi- 
galidad de  un  príncipe  á  costa  del  sudor  de  sus 
subditos,  ¿qué  es  sino  vituperable  dilapidación? 
El  fomento  de  la  prosperidad  pública,  y  la  buena 
inversión  de  los  recursos  del  estado  son  las  obliga- 
ciones mas  sagradas  de  los  gobernantes.  ¿Quién 
podrá  disculpar  á  Felipe  del  mal  uso  que  hizo  de 


(t)     ITislori.i  (lo  Felipe  U,  libro  It,  capítulo  II  y  26, 
página  8'JU  y  958. 


124 

su  administración  empleando  tan  cuantiosas  sumas 
en  las  guerras  de  Flandes,  en  su  desatinada  cspe- 
dicion  contra  Inglaterra  ,  y  en  el  fomento  de  la 
guerra  civil  en  Francia?  ¡Política  absurda,  ma- 
quiavélica, prrjudlcialisima  á  la  nación! 

En  los  negocios  interiores  de  esta  se  empica- 
ron también  las  artes  del  tenebroso  maquiavelismo 
que  caracteriza  el  reinado  de  Felipe  II,  de  lo  cual 
tenemos  la  mas  terminante  prueba  en  la  persecu- 
ción del  ministro  Antonio  Pérez  :  suceso  que  tanto 
influjo  tuvo  en  las  cosas  públicas  del  reino  de  Ara- 
gón. El  origen  de  la  caída  de  aquel  privado  fue 
la  alevosa  muerte  dada  por  orden  del  rey  á  Esco- 
bedo ,  secretario  de  don  Juan  de  Austria.  Apode- 
rado este  de  Túnez  quiso  fundar  allí  un  reino 
para  sí,  y  ni  inlenlo  babia  entablado  negociacio- 
nes con  el  Papa,  á  fin  de  que  interesándose  con 
su  hermano  Felipe  le  otorgase  .iquella  corona.  Tu- 
vo el  rey  noticia  de  estos  tratos,  y  pesóle  mucho 
de  ellos;  porque  miraba  con  envidia  á  su  herma- 
no, y  estaba  muy  lejos  de  pensar  en  elevarle  á 
tan  alia  categoría. 

Frustrado  aquel  pensamiento  recibid  orden 
don  Juan  de  Austria  de  pasar  á  Flandes  con  el 
cargo  de  gobernador  y  capitán  general,  y  allí  fra- 
guó, ayudado  de  Escobcdo,  el  proyecto  de  una 
espcdícíon  contra  Inglaterra  para  apoderarse  de 
aquel  reino;  pensamiento  que  aprobaba  el  Papa, 
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y  también  se  prestó  á  mediar  con  Felipe  para  el 
logro  de  la  empresa ;  pero  se  frustró  igualmente 
que  la  otra.  Vino  en  esto  Escobedo  á  Madrid  en- 
viado por  don  Juan  de  Austria  á  reclamar  auxi- 
lios; y  Felipe  11,  que  estaba  ya  sumamci>le  resenti- 
do de  él,  dio  orden  á  Anlonio  Pérez  para  que 
procurase  matarle;  no  atreviéndose  á  ponerle  en 
juicio  por  temor  de  su  hermano. 

Asesinado  Escobedo ,  recayeron  las  sospechas 
de  su  muerte  en  Antonio  Pérez  y  la  princesa  de 
Ebüli ,  amiga  suya.  La  niuger  y  los  hijos  de  Es- 
cobedo ,  instigados  por  los  enemigos  de  aquellos, 
acudieron  al  rey  pidiendo  justicia  ;  pero  como  Fe- 
lipe sabia  muy  bien  quien  era  el  autor  de  la  muer- 
te, daba  largas,  hasta  que  al  fin  estrechado  por 
los  demandantes  y  enemigos  de  Antonio  Pcrez, 
mandó  prender  á  este  y  á  la  princesa  de  Ebo- 
li  (i).  Algunos  autores  suponen  que  libre  ya  Fe- 
lipe II  de  Escobedo ,  quiso  vengarse  de  Antonio 
Pérez  y  su  amiga  por  celos  ó  rivalidad  en  el  amor 
de  la   misma,   á  quien    tenia   grande   afición   el 


(1)  Asi  resulta  de  la  relación  del  mismo  Antonio  Pé- 
rez, página  5  hasta  la  32  ,  y  del  memorial  que  él  misino 
presentó  del  hecho  de  su  causa  en  el  tribunal  del  Justicia 
mayor  de  Aragón  ,  parte  segunda.  Obras  de  Anlonio  Pé- 
rez impresas  en  Ginebra  por  Samuel  Chouet,  aiio  de  1654- 
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rey  (i).  Como  quiera  esta  prisión,  el  proceso  que 
se  formó  á  Antonio  Pérez,  el  horrible  tormento 
que  se  le  dio,  y  la  pérfida  conducta  de  Felipe  en 
este  infernal  procedimiento,  son  hechos  mas  pro- 
pios de  la  corte  de  un  Tiberio,  que  de  una  mo- 
narquía donde  se  profesaba  la  religión  cristiana. 

Al  fin  Antonio  Pérez  logro  fugarse  de  la  cár- 
cel, y  refugiándose  en  Aragón,  se  manifestó  ante 
el  Justicia  ,  reclamando  los  fueros  como  natural 
de  aquel  pais.  Amparóle  el  Justicia  poniéndole  en 
la  cárcel  de  la  manifestación  para  juzgarle  según 
las  leyes  de  aquel  reino.  El  conde  de  Almenara 
que  defendía  en  Zaragoza  los  pleitos  y  derechos 
de  Felipe  lí ,  y  á  la  sazón  pretendía  que  pudiese 
recaer  el  nombramiento  de  virey  en  un  estrange- 
ro;  deseoso  de  complacer  al  monarca  hizo  sacar 
violentamente  á  Pérez  de  aquella  cárcel  para  tras- 


(1)  Watson  lo  da  por  rierto;  véase  su  Historia,  libro 
22,  tomo  4'*'»  página  165  de  la  edición  citada.  El  P.  Mi- 
fiana  en  su  continuación  lo  refiere  como  una  de  las  in- 
terpretaciones i]ue  corrían  en  el  vulgo,  mas  por  congetu- 
ras  voluntarias  ,  que  por  seguro  conocimiento  de  la  ver- 
dad, y  añade  lo  siguiente:  «Finalmente  este  negocio  estaba 
oscurecido  con  tantas  fábulas  que  iacilmente  me  inclino  al 
dictamen  de  aquellos  que  creen  que  jamás  se  ha  descubier- 
to en  él  la  verdadera  causa.»  Continuación  de  la  Historia 
general  de  España,  libro  9,  capítulo  12,  páginas  532  y 
533,  edición  en  folio  por  Fuentenebro  aiio  de  18u4i 


127 

ladarle  á  las  de  la  inquisición  que  le  reclama- 
ba, socolor  de  inteligencia  con  los  calvinistas  de 
Francia. 

El  pueblo  de  Zaragoza ,  enemigo  desde  tiem- 
po antiguo  de  aquel  odioso  tribunal,  irritado  de 
ver  quebrantados  sus  fueros,  se  amotina,  vuela  á 
la  inquisición,  pone  en  libertad  á  Pcrcz  ,  y  mal- 
trata cruelmente  al  conde  de  Almenara. 

Apaciguado  el  tumulto,  reclaman  los  inquisi- 
dores al  presunto  reo;  y  los  magistrados  que  se- 
guian  el  partido  del  rey  escoltados  con  gente  arma- 
da ,  le  devuelven  á  las  cárceles  de  la  inquisición- 
Amotínase  de  nuevo  el  pueblo,  restituye  la  liber- 
tad á  Pérez  ,  y  entonces  escapa  este  á  Francia.  En- 
tretanto caminaba  á  Aragón  un  cje'rcito  enviado 
por  Felipe  bajo  el  mando  de  don  Alonso  de  Var- 
gas, prctestando  que  iba  destinado  contra  Francia. 
Pero  los  aragoneses  instruidos  de  su  verdadero 
destino  por  diferentes  avisos  que  recibieron,  se 
prepararon  á  una  vigorosa  resistencia.  El  Justicia 
don  Juan  de  Lanuza  juntó  las  personas  principa- 
les de  Zaragoza,  y  les  leyó  el  antiguo  fuero  que 
autorizaba  á  los  aragoneses  á  oponerse  con  la 
fuerza  á  la  entrada  de  tropas  estrangeras  en  su 
pais,  aun  cuando  el  rey  las  mandase  en  persona. 
En  consecuencia  se  decidió  por  unánime  acuerdo 
lomar  las  armas  para  impedir  la  entrada  en  Ara- 
gón á  las  tropas  mandadas  por  Vargas. 
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Pasóse  circular  á  lodas  las  ciuílades  :  los  habi- 
tantes de  Zaragoza  acudieron  al  llamamlcnlo;  pe- 
ro careciendo  de  un  buen  {^efc  ,  y  no  pudicndo  !!e- 
^íir  á  licmpo  la  gente  de  otras  ciudades  por  la 
precipitación  con  que  se  adelanto'  Vargas,  se  dcs- 
liizo  aquella  reunión,  y  los  zaragozanos  bubieron 
de  abrir  las  puertas  al  ejército  realista.  Vargas 
hizo  decapitar  á  Lanuza  sin  forma  de  proceso: 
otros  fueron  ajusticiados  en  diversas  partes.  Al- 
gunos que  se  habían  refugiado  en  Francia ,  jun- 
tando un  escuadrón  de  gente  armada,  atravesaron 
los  montes  cubiertos  de  nieve,  y  entraron  en  Ara- 
gón. Los  montaue^•es  se  armaron  tumultuariamen- 
te para  resistirlos;  y  habiendo  enviado  Vargas  un 
ligero  escuadrón,  acabó  con  aquella  fuerza,  que- 
dando prisioneros  Jaime  Lanuza  y  Francisco  de 
Ayerve  que  fueron  degollados.  En  Jaca  se  levantó 
una  fortaleza  de  orden  del  rey  para  defender  las 
fronteras,  y  se  aseguraron  con  otras  fortificaciones 
las  gargantas  de  los  montes  (i). 

Felipe  no  quitó  entonces  á  los  aragoneses  sus 
fueros ,  como  algunos  han  creido ,  contenta'ndose 
con  haberles  hecho  conocer  cuan  poco  los  respcta- 


(1)  Miñana  ,  continuación  de  la  Historia  general  de 
España,  libro  í),  capítulo  12,  página  535,  edición  citarla. 
Walson,  llistoire  de  Philippe  II,  libro  22,  tomo  4>  P'«g'- 
ua  171. 


129 

ha.  Y  á  la  verdad  no  reinaba  ya  en  Aragón  el 
entusiasmo  ni  el  vigor  que  en  otros  tiempos  para 
la  defensa  de  sus  antiguas  libertades.  La  represen- 
tación nacional,  á  cuyo  abrigo  respira  y  se  man- 
tiene el  espíritu  público  ,  no  se  juntaba  couio  an- 
tes en  épocas  fijas  y  cercancis,  sino  cuando  placia 
al  monarca.  El  historiador  Cabrera  ,  hablando  de 
las  cortes  celebradas  en  Monzón  por  los  años  de 
I  563,  dice  que  fueron  muy  litigiosas  por  haber 
muchos  años  que  no  las  tuvieron  ( i ).  El  Justicia 
de  Aragón  no  era  ya  un  elemento  conservador,  co- 
mo antes,  un  antemural  donde  se  estrellaba  la  ar- 
bitrariedad del  trono;  sino  un  magistrado  con 
grande  autoridad  judicial  y  casi  ninguna  política. 
En  Castilla  los  procuradores  de  las  ciudades 
eran  los  únicos  que  aun  solian  atreverse  á  hablar 
como  sus  antepasados  (2);  ¿pero  qué  podian  valer 


(1)  Historia  de  Felipe  II,  libro  6,  capítulo  16,  pági- 
na 336. 

(2)  El  señor  Marina  en  su  Teoría  de  las  caries,  to- 
mo II,  página  427  dice  lo  siguieiifc:  "Mas  todavia  como 
no  sea  posible  que  se  amortigüe  al  instante  el  espíritu  pú- 
blico de  una  nación  generosa  ,  ni  que  se  apague  de  repen- 
te el  fuego  del  patriotismo,  los  procuradores  de  estos  rei- 
nos no  dejaron  de  hablar  con  su  acostumbrada  energía 
ante  la  presencia  de  la  magestad  imperial,  y  de   reconve- 

Tonio  III.  o 
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los  débiles  acentos  del  patriotismo  contra  un  po- 
der terrible,  apoyado  en  la  fuerza  militar,  y  en 
la  autoridad  teocrállca  de  la  inquisición?  La 
sociedad  espíiñola  se  habla  transformado  entera- 
mente. INo  era  ya  un  cMcrpo  vigoroso  y  lozano  que 
saliendo  de  la  anarquía  de  la  edad  media,  y  re- 
nunciando á  unas  instituciones  mal  enlazadas,  de 
contrapuestos  intereses  locales ,  se  regulariza  para 


nir  á  Carlos,  primero  sobre  sus  escesos  y  prodigalidad  en 
las  corles  de  1523,  1527,  153S  y  otras.  Lo  mismo  hicie- 
ron con  el  rey  Felipe  II ,  t|ue  tal  vez  excedió  4  su  padre 
en  orgullo  y  despotismo,  y  cuya  política  maquiavélica  y 
carácter  suspicaz  era  mas  formidable.  Los  representantes 
del  pueblo  bien  lejos  de  intimidarse,  superiores  á  sí  mis- 
inos, y  á. todas  las  consideraciones  humanas,  le  dijeron  en 
las  cortes  de  Valladolid  de  1558,  petición  4-*'  "que  de  ha- 
ber tenido  tantos  afios  la  magestad  imperial  su  casa  al  uso 
y  modo  de  Borgoiia  ,  y  V.  R,  M.  la  suya  como  la  tiene  al 
presente  con  tan  grandes  costas  y  escesivos  gastos,  que 
bastarían  para  conquistar  y  ganar  un  reino;  se  ha  consu- 
mido en  ellas  una  gran  parte  de  vuestras  rentas  y  patri- 
monio real  ,    y  recrecídose  muchos  daños y  en  las  de 

Toledo  de  1559  y  1560,  petición  3.':  "señor,  los  gastos  de 
vuestro  real  estado  y  mesa  son  muy  crecidos,  y  entende- 
mos que  convenia  mucho  al  bien  de  estos  i'einos,  que  V.  M. 
los  mandase  moderar  ,  asi  para  algún  remedio  de  sus  nece- 
sidades, como  para  que  de  V.  M.  tomen  ejemplo  todos  los 
grandes  y  caballeros  y  otros  subditos  de  V.  M.  en  la  gran 
desorden  que  hacen   en  las  cosas  sobredichas." 
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someterse  á  un  poder  central ,  sin  perder  los  de- 
rechos de  una  libertad  pacífica  y  bien  entendida: 
esta  era  la  grande  obra  de  Isabel.  Sus  despotices 
sucesores  abogaron  aquella  libertad,  y  el  pueblo 
oprimido,  pobre  y  desalentado,  fue  poco  á  poco 
avezándose  al  yugo  de  una  ignominiosa  servi- 
dumbre. 


CAPITULO    VIII. 


Estado  (le  la  monarquía  eii  el  reinado  de  Felipe  III. 


M^  elipe  III  había  heredado  una  monarquía  mas 
vasta  que  el  imperio  romano  en  los  tiempos  de  su 
mayor  poderío;  tranquila  en  el  interior  por  el  rí- 
gido gobierno  del  antecedente  reinado;  en  paz  con 
la  Francia  ,  según  dije  mas  arriba,  y  descargada 
de  la  molesta  soberanía  de  los  Países  Bajos,  que 
Felipe  II  había  cedido  á  su  hija  Isabel,  prometi- 
da esposa  del  archiduque  Alberto.  Pero  esta  agi- 
gantada monarquía,  tan  poderosa  al  parecer,  ha- 
bía perdido  en  el  siglo  XVI  su  antigua  organiza- 
ción política  ,  y  la  administración  económica  de 
los  reyes  católicos. 

Carlos  V  lanzando  de  la  representación  nacio- 
nal dos  poderosos  elementos,  el  clero  y  la  nobleza, 
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solo  había  dejado  el  de  las  comunidades,  de- 
bllilado  ya  con  el  desasiré  de  Vülalar  ,  y  de 
esta  manera  el  principio  monárquico  quedó  victo- 
rioso y  preponderante.  A  consecuencia  de  las  con- 
tiendas religiosas ,  y  de  la  exaltación  del  catolicis- 
mo en  la  Península  ,  el  clero  español  contento  con 
sus  riquezas,  escudado  con  la  inquisición  y  los  je- 
suítas, aumentaba  de  dia  en  dia  su  poder  y  con- 
sideración en  la  sociedad,  sin  echar  de  menos  el 
lugar  que  habia  ocupado  en  las  antiguas  corles. 

Entró  á  reinar  Felipe  II ,  y  viendo  un  clero 
tan  poderoso,  parecióle  lo  mas  conveniente  y  se- 
guro sentar  su  trono  sobre  esta  base  teocrática,  la 
mas  respetable  para  el  pueblo  español,  á  fin  de 
que  las  dos  autoridades  se  sostuviesen  mutuamen- 
te procediendo  de  común  acuerdo.  Consumóse  en- 
tonces la  obra  del  poder  absoluto;  y  la  nobleza 
privada  de  la  antigua  consideración  política  y  pre- 
potencia feudal,  se  resignó  á  servir  al  monarca, 
buscando  la  gloria  en  los  campos  de  batalla,  ó 
bien  ostentando  su  antiguo  esplendor  y  á  veces 
sus  talentos  en  los  vireinatos,  embajadas  y  su- 
premos consejos  de  la  corte. 

La  nación  sola  era  la  mal  parada  y  perdido- 
sa en  estos  grandes  trastornos  políticos.  Carlos  V 
y  Felipe  II  se  dieron  tanta  priesa  á  consumir  la 
riqueza  pública  en  sus  quime'ricos  proyectos  de 
ambición,  que  á  principios  del  siglo  XVII  la  na- 
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cion  española  presentaba  el  siguiente  cuadro.  La 
preferencia  dada  en  los  dos  reinados  anteriores  á 
la  profesión  de  las  armas ,  la  salida  de  tantos  bra- 
zos útiles  para  las  guerras  de  Italia,  los  Paises 
Bajos  y  el  TSucvo  mundo,  la  decadencia  de  nues- 
tras antiguas  fábricas  por  falta  de  vital  fomento, 
y  por  la  superior  aplicación  de  los  cstrangercs  que 
nos  surlian  de  sus  manufacturas;  disminuyeron  la 
población  con  gran  detrimento  de  las  artes  indus- 
triales, según  demostraré  después  al  tratar  con 
mas  estension  de  este  punto.  Las  pe'rdidas  que  ha- 
bia  sufrido  en  el  mar  la  nación  española  eran  in- 
mensas. Ademas  de  la  derrota  de  la  escuadra  in- 
vencible, el  almirante  ingles  Dralce  se  apoderó 
de  Cádiz,  le  saqueó,  y  después  nos  bizo  otros  da- 
ños de  gran  consideración  asi  en  los  puertos  de  la 
Península  como  en  los  de  ultramar.  Los  holande- 
ses causaron  también  enormes  perdidas  á  nuestro 
comercio  y  marina ;  de  manera  que  esta  se  hallaba 
en  la  mayor  decadencia  á  la  muerte  de  Felipe  II. 
En  suma  cuando  Felipe  III  tomó  ias  riendas  del 
gobierno  ,  el  estado  se  hallaba  en  los  mayores  apu- 
ros ,  cargado  con  una  deuda  de  ciento  cuarenta 
millones  de  ducados  (i). 


(1)     Gil  González  Davila,  Historia  déla  vida  y  hechos 
del  ínclito  monarca  don  Felipe  III,  libro  1.",  Histoire  de 
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Solo  una  administi ación  vigorosa  apdyí^da  en 
grandes  tálenlos  y  una  severa  econoajia  ,  pudiera 
salvar  á  esta  exhausta  nación  de  la  inminente  rui- 
na que  la  amenazaba  ;  pero  Felipe  IIÍ  inepto  para 
el  gobierno,  y  su  favorito  el  duque  de  Lerma,  in- 
trigante cortesano ,  mas  bien  que  ministro  inteli- 
gente, no  podian  hacer  otra  cosa  que  empeorar  los 
males. 

Sostuvieron  sin  embargo  las  armas  españolas 
su  antigua  reputación  en  Flandes ,  bajo  el  mando 
del  ilustre  caudillo  Espinóla,  digno  sucesor  de  los 
duques  de  Alba  y  de  Parma  ,  y  bizarro  competi- 
dor del  célebre  Mauricio  de  Nasau.  Prodigios 
inauditos  de  valor  hicieron  los  españoles,  especial- 
mente en  el  sitio  de  Oslende  ,  que  duró  tres  años, 
al  cabo  de  los  cuales  hubo  de  rendirse  la  plaza; 
triunfo  -muy  glorioso  para  la  nación  española  co- 
mo otros  muchos  adquiridos  en  aquellos  naises. 

INo  se  nos  mostraba  tan  propicia  la  fortuna 
en.  la  guerra  con  los  ingleses.  Resuelto  el  duque 
de  Lerma  á  auxiliar  eficazmente  en  Irlanda  al 
conde  de  Tirone,  que  se  habia  rebelado  contra 
Isabel;  envió  allá  una  escuadra  con  seis  mil  hom- 
bres de  guerra  al  mando  de  don  Juan  de  Aguiíar, 


Philippe  III  par  Walsoii  continué  par  Guillaume  Touisoii, 
traduclion  de  Mr.  Boniict,  Paris  1809,  tomo  1,°,  pág.  13. 
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gcfe  do  buena  reputación  que  había  militado  á  las 
ordenes  del  duque  de  Alba.  Verificóse  el  desem- 
barco. Aguilar  se  apodero  de  la  ciudad  de  Kinsal, 
y  envió  2000  hombres  al  eje'rcito  del  conde;  pero 
habiendo  sido  esle  derrotado  por  las  tropas  de  Isa- 
bel,  hubo  de  capitular  el  caudillo  español  la  en- 
trega de  Kinsal  para  salvar  las  tropas  que  le 
quedaban  ,  y  volverse  desairado  á  España.  Afortu- 
nadamente á  los  dos  anos  subió  al  trono  de  Ingla- 
terra por  muerte  de  Isabel  Jacobo  I,  que  no  era 
enemigo  de  los  españoles,  y  miraba  á  los  holan- 
deses como  rebeldes;  de  manera  que  no  tardó  en 
hacerse  la  paz  entre  españoles  d  ingleses ,  entre- 
gándose mutuamente  los  prisioneros. 

INada  importaba  mas  á  la  monarquía  que  el 
hacer  una  pronta  paz  con  las  potencias  marítimas, 
cuyas  poderosas  escuadras  interrumpían  la  comu- 
nicación entre  la  metrópoli  y  las  colonias  españo- 
las, con  inminente  riesgo.de  aniquilar  nuestro  co- 
mercio. Pero  los  hábitos  militares  adquiridos  en  un 
siglo  de  continuas  íí;uerras,  y  la  promesa  que  ha- 
bía hecho  el  gobierno  español  de  ayudar  al  archi- 
duque Alberto  y  su  esposa  Isabel  en  la  guerra 
contra  las  provincias  unidas  de  Holanda,  impedían 
entonces  todo  proyecto  de  pacificación  con  ellas. 

Siguió  pues  la  guerra  ;  y  á  pesar  de  nuevas  y 
gloriosas  hazañas  ejecutadas  por  los  españoles,  no 
se  sacó  otro  fruto  que  aumentar    los  apuros  de  la 
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nación,  con  el  tn'sle  convencimiento  de  que  las  Pro- 
vincias unidas  defendidas  por  sus  lagunas,  y  nu- 
merosas escuadras,  y  enriquecidas  con  su  eslcnso  co- 
mercio, no  volverian  á  recibir  la  ley  de  sus  antiguos 
señores.  Agregóse  á  esta  triste  consideración  una 
gran  calamidad  marítima  acaecida  por  los  años  (^e 
1607  en  las  aguas  de  Gibrallar  ,  donde  fue  com- 
pletamente derrotada  por  los  holandeses  una  es- 
cuadra española  de  2  i  buques,  mandada  por  don 
Juan  Alvarez  Dávila.  En  aquel  desastroso  comba- 
te perdimos  dos  mil  hombres  y  toda  la  escuadra, 
quedando  en  poder  del  enemigo  parto  de  los  bage- 
les,  e  inutilizados  los  restantes.  Pensóse  entonces 
seriamente  en  la  pacificación ;  y  habiéndose  junta- 
do los  plenipotenciarios  en  el  Haya  bajo  la  media- 
ción do  Inglaterra,  Dinamarca  y  Francia  ,  se  cele- 
bró en  I  609  entre  España  y  Holanda  una  tregua 
de  doce  años. 

"De  creer  era,  dice  el  historiador  AVatson 
con  su  acostumbrada  sensatez,  que  Felipe  y  sus 
ministros  se  apresurasen  á  sacar  fruto  de  una  paz 
ansiada  hacía  tanío  tiempo,  para  curar  las  pro- 
fundas llagas  que  había  abierto  en  la  monarquía 
tan  prolongada  lucha.  Pero  aquel  príncipe  y  su 
consejo  incapaces  de  entender  los  principios  de  un 
buen  gobierno,  y  fanáticos  hasta  lo  sumo  ,  no  su- 
pieron aprovecharse  de  la  recuperada  tranquilidad 
para  reparar  tantas  calamidades.  Al  contrario,  se 
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empeñaron  en  una  nueva  empresa ,  que  si  bien  fue 
llevada  á  cabo  con  mejor  éxito  que  la  guerra  íle 
Holanda,  no  dejo  de  acarrear  los  mas  funestos  re- 
sultados á  la  prosperidad  nacional  (i).  Tal  fue  la 
espulsion  de  los  moriscos. 

"Carlos  V  y  Felipe  II,  dos  principes  célebres 
en  la  historia  por  su  profunda  política,  habian 
calculado  con  tanto  acierto  los  males  que  iban  á 
llover  sobre  la  nación  si  expelian  á  los  moros , 
porción  tan  numerosa  de  sus  subditos,  que  seria 
un  absurdo  suponerlos  capaces  de  haber  accedido 
á  una  disposición  tan  rigorosa  :  asi  es  que  el  clero 
tan  interesado  en  su  ejecución,  se  guardo  bien  de 
recomendarla  á  Carlos  V  y  á  su  hijo.  Pero  al  adve- 
nimiento de  Felipe  III  al  trono  ,  aquel  cuerpo  tan 
poderoso  concibió  las  mas  halagüeíías  esperanzas 
de  ver  cumplidos  en  breve  sus  deseos,  hallando 
al  rey  y  á  su  privado  el  duque  de  Lerma  influi- 
dos mas  bien  por  consideraciones  religiosas  que  por 
los  miramientos  políticos.» 

Don  Juan  de  Rivera  ,  patriarca  de  Antioquia, 
y  arzobispo  de  Valencia,  fue  el  que  entre  todos 
los  eclesiásticos  mostró  mas  inflexible  aborreci- 
miento á  los  desventurados  moriscos.  Contra  ellos 


(1)     Histoirc  de  Philippe  III,  torno  2.",  libro  4,  P-^gi- 
nas  2  y  28. 


dirigió  dos  represenlationes  ó  memorias  a!  rey, 
haciendo  ver  la  necesidad  de  espelerlos  cuanto  an- 
tes, si  qucria  salvar  sus  estados  de  una  invasión 
próxima,  y  exhortando  á  Feh'pe  á  que  cerrase  los 
oídos  á  toda  consideración  encaminada  á  apartarle 
de  tan  santo  proposito. 

Entretanto  los  barones  de  Valencia  interesa- 
dos por  su  propia  utilidad  on  la  conservación  de 
los  moriscos,  se  oponian  al  monstruoso  proyecto 
de  su  espulsion,  pintándolos  como  sugetos  sobrios, 
económicos  é  industriosos,  aventajados  sobre  los 
demás  españoles  en  el  cultivo  del  campo  y  en  las 
manufacturas:  demostraron  que  muchas  de  estas, 
necesarias  para  el  consumo  interior  y  para  el  co- 
mercio estrangero,  solo  florecian  por  la  industria 
de  aquellos,  y  que  perecerian  si  esta  faltase.  En 
suma,  hicieron  ver  como  hecho  incontestable  que 
su  salida  iba  á  transformar  aquel  pais  en  un  gran 
desierto ,  reduciendo  á  la  indigencia  á  millares  de 
familias  de  la  mas  distinguida  clase,  cuyas  rentas 
dependían  del  producto  de  sus  tierras  (i). 

Nada  valieron  tan  fundadas  y  racionales  con- 
sideraciones: el  dictamen  del  arzobispo  Ptivera 
apoyado  por  el  ministerio  prevaleció  sobre  el  inte- 


(1)      Antonio  Corral  y  Rojas,  espulsion  de  los  moriscos 
'le  Valencia  ,   un  lomo  í.",  impresion^dc  \'alIadolid  1612. 
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res  público ,  y  sin  misericordia  fueron  espelidos 
del  reino  de  Valencia  i^oS  moriscos.  Los  cspulsos 
llegaron  á  las  costas  de  África  oprimidos  de  traba- 
jos y  calamidades;  veinte  mil  de  ellos  que  quisieron 
hacerse  fuertes  en  las  sierras  del  reino  de  Valen- 
cia, fueron  acometidos  por  las  tropas  españolas 
que  degollaron  dos  mil ,  y  los  restantes  hubieron 
de  entregarse  á  discreción  (i).  Al  año  siguiente 
fueron  también  arrojados  del  suelo  español  los  de- 


(1)  Acerca  de  la  espulsion  de  los  moriscos,  véanse  las 
obras  siguienles;  Damián  de  Fonseca,  Justa  espulsion  de 
los  moriscos  de  España ;  Memorias  para  la  historia  de  Fe- 
lipe III  por  don  Juan  Yatlez  ;  hechos  y  dichos  de  Felipe  ÍII 
por  el  licenciado  Baltasar  Porreno,  páginas  281  y  290. 
Historia  manuscrita  del  rey  don  Felipe  III  que  existe  en 
la  Biblioteca  nacional.  Tiénese  por  autor  de  esta  obra  á 
Gil  González  Dávila;  pero  lo  es  sin  duda  como  se  infiere 
de  su  contesto,  don  Bernabé  de  Vivanco,  ayuda  de  cáma- 
ra de  los  reyes  don  Felipe  III  y  don  Felipe  IV,  2  tomos  en 
folio.  A  la  página  344  del  tomo  2."  acaba  Vivanco  la  his- 
toria de  Felipe  III  y  continua  los  sucesos  del  siguiente  rei- 
nado hasta  la  47  4  «¡ue  es  la  última  de  la  obra.  Acerca  de 
los  moriscos  cspulsos  dice  este  autor:  ''Muchos  de  ellos  los 
desembarcaron  en  las  playas  de  África  ,  donde  fueron  ro- 
bados y  muertos  á  lanzadas  de  su  misma  nación  ;  otros  die- 
ron en  las  tierras  del  turco  :  otros  en  diferentes  provin- 
cias y  muchos  por  Francia.  Muchos  fueron  anegados  en 
la  mar,  convencidos  de  su  traición,  pretendiendo  conspi- 
rar contra  los  capitanes  y  pilotos  que  los  p.isaban  á  Ber- 
beria.» 
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mas  moriscos  que  moraban  en  los  reinos  de  Cas- 
lilla,  Aragón  y  Principado  de  Cataluña,  ascen- 
diendo todos  al  número  de  seiscientos  mil,  d  de  un 
millón  según  otros  autores. 

Los  barones  de  Valencia  se  distinguieron  por 
su  humanidad  y  generoso  porte  en  el  acto  tiránico 
de  la  espulsion.  El  edicto  real  en  que  esta  se  de- 
cretó ,  les  ponia  en  posesión  de  todos  los  bienes 
pertenecientes  á  los  moriscos,  esceptuando  sola- 
mente los  que  estos  pudieran  llevar  consigo.  Pero 
los  barones  no  solo  les  permitieron  disponer  de  to- 
dos los  efectos  que  pudiesen  reducir  á  metálico, 
sino  que  también  los  otorgaron  sus  muebles  y  ma- 
nufacturas mas  preciosas  para  que  las  embar- 
casen. Ademas  de  esto  casi  todos  los  barones 
acompañaron  á  sus  desgraciados  vasallos  basta  la 
orilla  del  mar  para  consolarlos  y  protejerlos ;  y 
aun  algunos  se  embarcaron  con  ellos  hasta  dejar- 
los seguros  en  la  costa  de  África  (i).  Este  rasgo 
de  humanidad  acredita  cuan  animada  estaba  aun 
la  clase  aristocrática  de  los  sentimientos  caballe- 
rescos de  los  pasados  siglos. 

Cayo  finalmente  el  duque  de  Lerma  que  ha- 
bía causado  tan  graves  daños  á  la  monarquía  ;  pe- 
ro le  sucedió  en  la  privanza  su   hijo  el  duque  de 


(1)     Watson,   Hisloire  de  Pbilippe  III,  libro   4.",  to- 
mo 2.",  página  78. 


Uceda,  jcivcn  destituido  de  talento  y  de  moralidad, 
á  tiempo  que  ib.i  á  comenzar  la  sangrienta  lucha 
entre  la  opinión  católica  y  la  protestante,  conoci- 
da con  el  nombre  de  la  guerra  de  3o  anos.  Ha- 
biendo fallecido  el  emperador  Matías,  correspon- 
dían los  estados  hereditarios  de  la  casa  de  Austria 
á  Felipe  III  por  el  derecho  de  su  madre  Ana,  hija 
del  emperador  Maximiliano  II.  Sin  embargo  la 
corte  de  Madrid  convencida  ya  de  los  inconvenien- 
tes y  peligros  que  acarreaban  las  posesiones  leja- 
nas, espuostas  á  los  embates  de  enemigos  poderosos, 
renunció  aquel  derecho  en  el  archiduque  Fernan- 
do de  Gratz,  biznieto  del  emperador  Fernando  I. 
Rebelada  la  Bohemia ,  donde  habia  muchos 
protestantes,  contra  el  nuevo  emperador  Fernan- 
do II  que  era  acérrimo  defensor  del  catolicismo,  se 
entregó  al  conde  Palatino  Federico,  yerno  del  rey 
de  Inglaterra;  pero  este  no  tardó  en  perder  sus  es- 
tados ,  acometido  primero  por  el  esclarecido  Espí- 
nela ,  que  ocupó  el  Palatinado  por  orden  de  la 
corte  de  Madrid,  y  arrollado  después  en  Praga 
por  las  tropas  austríacas  auxiliadas  por  las  espa- 
ñolas. Fugitivo  el  conde  Palatino  á  los  estados  del 
norte  de  Alemania  ,  buscó  en  todas  partes  enemi- 
gos contra  el  emperador  y  el  rey  de  España;  de 
donde  dimanó  aquella  terrible  coalición  contra  la 
casa  de  Austria  ,  para  asegurar  el  equilibrio  eu- 
ropeo. 


CAPITULO  IX. 


Reinado  de  Felipe  IV. 


M.  al  era  el  estado  crítico  de  la  Europa  cuando  su- 
bid al  trono  Felipe  IV.  Una  desús  primeras  pro- 
videncias fue  la  institución  de  una  junta  de  acredita  - 
dos  personages  para  remediar  los  males  de  la  pa- 
tria, y  corregir  las  costumbres  públicas  que  tocaban 
«1  eslremo  de  la  corrupción,  según  testimonio  del 
historiador  Céspedes,  que  dice  asi:  «Habían  de 
suerte  derramádose  entre  nosotros  las  torpezas, 
que  aun  con  estar  antiguamente  nuestras  costum- 
bres estragadas ,  no  hubo  avenida  de  mas  vicios 
que  como  ahora  las  postrase.» 

Los  grandes  empeños  de  la  hacienda  pública 
y  la  necesidad  de  nuevos  recursos,  hicieron  pronto 
necesaria  la  convocación   de  cortes.    Reunidas   en 
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Madrid,  sus  celosos  diputados,  pidieron:  "que  se 
tratase  de  atajar  la  general  despoblación  de  que  se 
veia  amenazada  la  Espaííarque  se  diese  ocupación 
á  los  vasallos  que  con  sus  casas  y  familias  andaban 
ociosos  y  derramados:  que  se  cslinguiesen  los  es- 
tancos de  naipes,  pólvora,  pimienta,  azogue,  solimán 
y  oíros  de  nuevo  introducidos :  que  se  escusasen 
vejaciones  en  las  cobranzas  de  los  censos ,  pues 
de  ordinario  eran  sus  costas  mucho  mas  que  el 
principal:  que  se  impidiese  la  introducción  de 
rnercaderias  eslrangeras,  saca  de  plata  y  otras  co- 
sas que  debilitándonos  las  fuerzas  y  haciendo  mas 
poderosos  á  los  cstranos,  frustraban  nuestra  ocu- 
pación :  que  las  alcabalas  y  otras  rentas  se  enca- 
bezasen y  ajustasen:  que  no  se  labrase  mas  mone- 
da de  la  labrada  de  vellón,  y  que  se  pusiese  gran 
cuidado  en  atajar  la  que  íntroducian  los  eslrangc- 
ros:  que  se  restringiese  la  erección  de  capellanías, 
dotaciones  y  otros  cargos  de  aquesta  calidad  ,  y  se 
prohibiese  á  los  conventos  y  eclesiásticos  la  com- 
pra de  haciendas  seculares,  de  lo  cual  sin  duda 
procedía  que  no  tan  solo  se  acabasen  las  alcabalas 
y  reventas,  sino  también  que  en  pocos  anos  se  vie- 
sen todas  las  de  raiz  como  eclesiásticas,  exentas 
de  la  real  jurisdicción,  y  por  consiguiente  que 
cargasen  entre  los  pobres  miserables  las  alcabalas 
y  los  pechos  que  de  ellas  habian  de  redundar,  ar- 
ruinándose con  esto  la  población  de  las  provincias; 
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pues  era  llano  y  evidente  que  siguiendo  este  ca- 
mino habrian  de  faltar  á  los  lugares  habitadores 
y  vecinos,  labradores  á  los  campos,  pilotos  á  la 
mar  ,  y  la  cultura  de  las  artes,  con  que  el  comer- 
cio cesaria ,  y  desdeñado  el  casamienlo ,  duraria  el 
mundo  un  siglo  solo  (i)" 

Quedáronse  sin  duda  en  proyecto  estas  re- 
formas ;  pues  que  en  otras  cortes  posteriores 
celebradas  en  Madrid ,  se  oyeron  iguales  la- 
memos,  y  la  misma  necesidad  de  remedio.  «Fa- 
tigaba á  todo  el  reino,  dice  Céspedes  (2),  su 
general  despoblación,  se  acababan  sus  familias, 
los  labradores  se  ausentaban ,  los  criadores  se  os- 
tinguian,  y  los  comercios  se  agotaban.»  Las  cor- 
tes insistían  en  que  se  tratase  con  mas  veras  de 
poner  li'mite  á  los  bienes  que  se  sacaban  cada  dia 
del  bra^o  seglar  al  eclesiástico  :  representaban 
"que  las  órdenes  regulares  eran  muchas,  y  el  cle- 
ro muy  numeroso;  que  habia  en  España  9088 
monasterios  aun  no  contando  los  de  monjas;  que 
iban  metiendo  poco  á  poco  con  dotaciones ,  cofra- 
días, capellanías,  d  por  medio  de  cotnpras  todo 
el  reino  en  su  poder;  que  se  atajase  tanto  mal; 
que  hubiese  número  en  los  frailes,  moderación  en 


(i)     Céspedes,  Historia  tic  Felipe  I\',  folio  4'J  vuelto. 
(2)     Historia  de  Felipe  IV^,  folio  272  y  siguiente. 
Towo  JII.  I  o 
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los  convenios  y  aun  en  los  clérigos  seculares,  que 
siendo  menos  vivirían  mas  venerados  y  sobrados. 
Pero  sobre  tantas  aflicciones,  la  que  mayor  cuida- 
do daba  era  buscar  algún  remedio  con  que  atajar 
la  inundación  y  calidad  de  la  moneda.  Habíase  au- 
mentado de  suerte  la  de  vellón  ,  que  no  se  bailaba 
ni  para  el  uso  ni  para  el  tráfico  plata  sin  premios 
cscesivos,  con  que  las  cosas  subían  tanto  de  pun- 
to y  aun  de  precio,  que  los  comercios  se  alteraban 
y  el  trato  político  y  civil;»  mal  que  traia  su  ori- 
gen de  Felipe  111 ,  en  que  se  habia  doblado  el  va- 
lor de  aquella  moneda. 

Felipe  IV,  nidS  dado  á  ios  placeres  y  á  la 
amena  literatura  que  á  los  negocios  de  gobierno, 
era  la  persona  menos  adecuada  para  fomentar  la 
prosperidad  pública.  En  lugar  de  esto  se  entregó 
á  un  favorito  inepto  y  ambicioso:  llevo  adelante 
la  profusión  de  los  anteriores  reinados,  dándose 
con  inmoderada  afición  á  las  representaciones  tea- 
trales; y  en  medio  de  este  desorden  doméstico  as- 
piro á  los  laureles  marciales,  escitado  por  su  va- 
lido el  conde-duque  de  Olivares. 

Habiendo  espirado  la  tregua  de  12  años  con 
la  Holanda,  fue'  bien  fácil  renovar  las  hostilida- 
des, pues  cabalmente  lo  deseaba  Mauricio  de  INa- 
sau,  terrible  antagonista  de  los  españoles.  La  Fran- 
cia no  perdonaba  medio  alguno  para  hacer  todo  el 
dan'o  posible  á  la    casa  de  Austria;  y  cuando  Ri- 
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chcHeu  logró  domar  á  los  calvinistns  de  Francia 
apoderándose  de  la  Rochela,  tomó  una  parte  muy 
activa  en  la  guerra,  ocupando  con  un  ejército  la 
Saboya,  cuyo  duque  era  entonces  aliado  de  los  es- 
pañoles en  Italia,  INo  duró  mucho  sin  embargo  es- 
ta contienda;  porque  habiendo  mediado  el  papa  se 
hizo  la  paz,  que  entonces  convenia  á  la  casa  de 
Austria  para  terminar  la  guerra  de  Italia  y  opo- 
ner todas  sus  fuerzas  á  Gustavo  Adolfo,  rey  de 
Suecia. 

Este  belicoso  monarca  ,  después  de  haber  dic- 
tado la  paz  en  Polonia ,  penetra  en  Alemania  con 
la  rapidez  de  un  torrente  en  apoyo  de  los  prínci- 
pes protestantes  oprimidos  por  el  emperador;  der- 
rota las  tropas  de  este  en  la  sangrienta  batalla  de 
Leipsick;  invade  la  Franconia,  la  Suecia  y  los  cír- 
culos dej  Rin.  Hácele  frente  el  ambicioso  Walls- 
tein,  caudillo  ilustre  del  emperador;  y  en  la  me- 
morable batalla  de  Lutzen  perece  gloriosamente 
el  heroico  Gustavo;  si  bien  sus  guerreros  le  ven- 
gan derrotando  á  los  imperiales  (i). 

Entretanto  vuelven  á  incorporarse  en  la  co- 
rona de  España  los  Países  Rajos  por  nmerte  del 
archiduque  Alberto,  y  cesión  de  su  ilustre  viuda; 
don  funesto  cuya  conservación  ha  de  costar  toda- 


(1)      Sdiiller,  Histoirc  (h<  li  gueirc  <!o  treiiU' ;iiis. 
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via  mas  sangre  y  tesoros.  El  infante  cardenal  Don 
Fernando,  hermano  de  Felipe  IV,  nombrado  go- 
bernador de  aquellos  países,  sale  desde  Milán  con 
un  lucido  cje'rcito,  y  llamado  á  Alemania  por  el 
emperador ,  se  une  con  las  tropas  imperiales.  Aco- 
meten á  los  suecos  delante  de  INorlinga ;  y  en 
aquella  sangrienta  batalla  son  derrotados  los  ven- 
cedores de  Leipsick  y  de  Lufzen  (i).  La  gloria 
militar  era  el  único  bien  que  no  babian  perdido 
los  españoles:  ella  sostenia  un  trono  tan  reciamen- 
te combatido  por  los  enemigos  de  fuera  ,  y  los  de- 
saciertos del  gobierno  interior. 

Viéndola  Francia  debilitados  á  los  suecos, 
consideró  ya  insuficientes  la  protección  y  los  in- 
directos auxilios  que  daba  al  partido  protestante; 
y  quitándose  enteramente  la  máscara,  declaró  la 
guerra  á  la  casa  de  Austria.  Grandes  calamidades 
sufrió  entonces  la  España,  y  para  colmo  de  infor- 
tunio se  rebelaron  Portugal  y  Cataluña.  La  pri- 
mera de  aquellas  conspiraciones  se  hizo  con  tal  sa- 
gacidad y  sigilo,  que  en  breves  dias  fueron  echa- 
dos del  reino  todos  los  españoles ,  y  proclamado 
rey  el  duque  de Braganza;  perdiéndose  aquel  reino, 
mas  importante  para  la   monarquía  española  que 


(1)  Viage  del  infantp  tarden.il  don  Fernando,  por 
don  Diego  de  Acdo  y  Gallait  ,  impre.io  en  A  ni  be  res ,  ca- 
pítulo.s  11   y  12. 
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los  estados  de  Flandes.  El  conde-duque  no  pudo 
recuperarle  por  estar  las  tropas  ocupadas  en  la 
guerra  de  Cataluña. 

La  revolución  del  principado  procedió  de  las 
vejaciones  que  comelian  alli  las  tropas  españolas 
con  manifiesta  infracción  de  sus  fueros  ( i ).  El  vi- 
rey  conde  de  santa  Coloma  hizo  prender  á  los  di- 
putados de  la  nobleza  y  del  común  qtie  fueron  á 
representarle  las  ofensas  y  opresiones  recibidas;  de 
cuyas  resultas  se  enfureció  la  muchedumbre,  y  en 
el  dia  solemne  del  Corpus  asesino  al  virey  y  co- 
metió otros  horribles  atentados  {2).  Queriendo  el 
conde-duque  sujetar  á  los  catalanes  con  la  fuerza, 
hizo  formar  un  poderoso  ejército  cuyo  mando  con- 
fió al  marques  de  los  Velez  ;  pero  las  corles  de/ 
principado  se  apercibieron  para  contrareslar  á  los 
castellanos ,  y  buscaron  ademas  el  apoyo  de  la 
Francia  (3).  Esta  potencia  les  envío'  socorros,  con 


(i)  Historia  de  los  movimientos,  separación  y  guerra 
de  Cataluña  en  tiempo  de  Felipe  IV,  por  don  Francisco 
Í.Ianuel  de  Meló,  edición  de  Madrid  1808,  página  14  y 
siguientes. 

(2)  La  misma  historia,  página  38  ,  párrafcs  6Ü  al  63, 
y  página  53,  párrafo  83  y  siguientes,  hasta  el  ün  del 
libro  primero. 

(3)  El  discurso  elocuente  que  prononció  en  aquellas 
cortes  el  diputado  eclesiástico  Pau  Claris,  canónigo  de  la 
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lo  cual  se  empeñó  una  sangrienta  lucha,  origen 
de  infinitos  desastres 

A  la  pérdida  de  Portugal  no  lardo  mucho  en 
seguir  la  del  Rosellon  ,  que  desde  entonces  que- 
do incorporado  á  la  monarquia  francesa.  Mas  ade- 
lante perdimos  en  Flandes  la  celebre  batalla  de 
Rocroy  ,  en  que  el  gran  Conde  venció  á  los  bizar- 
ros tercios  españoles  mandados  por  su  digno  cau- 
dillo el  conde  de  Fuentes.  Allí  acabó  aquella  an- 
tigua milicia  española  que  desde  el  tiempo  de  los 
reyes  católicos  habia  ganado  tan  gloriosos  triun- 
los ,  siendo  el  terror  de  sus  enemigos.  Sostúvose  no 
obstante  la  gloria  de  las  armas  castellanas  en  Ca- 
taluña ,  á  pesar  de  la  tenaz  resistencia  de  aquellos 
naturales  auxiliados  poderosamente  por  los  france- 
ses y  por  el  mismo  Conde'. 

Felipe  IV,  que  no  podia  ya  salir  airoso  de  la 
guerra  de  Flandes,  hizo  la  paz  con  la  Holanda, 
reconociendo  aquella  república  ,  la  cual  debia  con- 
servar el  terrilorio  que  ocupaban  sus  tropas  en  el 
continente ,  y  las  conquistas  hechas  en  entrambas 
Indias.   A  esta   pacificación   siguió  el  tratado   de 


iglesia  de  Urgel  ,  y  el  general  aplauso  con  que  fue  reci- 
bido, acreditan  la  alia  cultura  y  sentimientos  patrióticos 
de  los  catalanes  en  aquella  época  de  humillación  y  servi- 
dumbre para  los  castellanos.  Véase  en  el  apéndice  6." 
aquel  discurso. 
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Weslfaüa  ,  que  puso  fin  á  la  guerra  Je  treinta 
años,  yá  la  preponderancia  de  la  casa  de  Austria. 
La  España  no  fue  comprendida  en  las  estipula- 
ciones de  acjuel  tratado,  porque  no  quiso  ceder  á 
la  Francia  los  Paises  Bajos,  el  Franco  condado  y 
el  Roselion  que  reclamaba  el  ministro  francés  Ma- 
zarini,  sucesor  de  Richelicu. 

Continuo,  pues,  la  guerra  entre  España  y 
Francia ,  durante  la  cual  hubiera  podido  aque- 
lla sacar  grandes  ventajas  de  la  desunión  que  hu- 
bo entre  los  franceses  con  motivo  de  la  guerra 
intestina  conocida  con  el  nombre  de  la  Fronde; 
pero  apurado  el  erario  español,  y  ocupadas  las 
tropas  en  la  guerra  de  Cataluña  y  en  la  frontera 
de  Portugal ,  ni  aun  pudimos  recobrar  el  Rose- 
lion. Tuvo  sin  embargo  el  ministro  don  Luis  de 
Haro,  que  habia  sucedido  al  conde-duque,  la  bue- 
na suerte  de  terminar  la  guerra  de  Cataluña.  Nom- 
brado generalísimo  de  i'-is  fuerzas  de  mar  y  tierra 
el  bizarro  don  Juan  de  Austria,  hijo  natural  de 
Felipe  IV,  y  emulo  del  que  tuvo  igual  nombre  en 
el  siglo  XVI;  estrecho  las  líneas  del  cerco,  obli- 
gando por  fin  á  los  barceloneses  á  capitular  des- 
pués de  un  sitio  de  quince  meses.  Con  esto  dio  fin 
la  guerra  de  Cataluña,  suscitada  por  ii  tiranía 
del  conde-duque,  que  tanto  enconó  los  ánimos  de 
castellanos  y  catalanes,  acarreando  á  la  monarquía 
las  mayores  calamidades. 
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Enlrclaiilo  seguía  ia  guerra  con  Francia,  en 
que  hubo  rnu(  lias  vicisiludcs ;  y  ademas  nos 
movió  olra  el  célebre  Cromwel,  enemigo  de  la 
casa  de  Austria,  durante  la  cual  perdimos  la  Ja- 
maica, por  TÍO  estar  debidamente  guarnecida;  des- 
cuidos frecuentes  en  este  pais,  que  nos  han  oca- 
sionado grandes  pérdidas  en  lodos  tiempos. 

Las  que  sufrid  la  España  luchando  entonces 
de  poder  á  poder  con  la  Francia  y  la  Inglaterra, 
fueron  incalculables.  No  obstante,  aun  eran  for- 
midables los  españoles  ,  y  delante  de  Valencien- 
nes  dieron  á  Luis  XIV  una  amarga  lección.  Sitia- 
da aquella  plaza  por  los  mariscales  Turena  y  la 
Ferié ,  don  Juan  de  Austria  ,  que  á  la  sazón  era 
gobernador  de  los  Paises  Bajos ,  derrotó  comple- 
tamente al  ejército  francés  sitiador. 

Últimamente  Felipe  IV,  apurado  en  csfrcmo 
de  recursos  y  cansado  de  guerras ,  tuvo  que  hacer 
la  paz  llamada  de  los  Pirineos,  en  cuyos  princi- 
pales artículos  se  estipuló  el  casamiento  de  Luís 
XIV  con  María  Teresa  ,  hija  del  monarca  español, 
la  cesión  á  Francia  del  Rosellon ,  del  Conflant ,  y 
de  una  parle  del  Artois ,  restituyendo  los  franceses 
todo  lo  demás  que  habían  conquistado. 

Después  de  esto  la  corte  de  España  puso  for- 
mal empeño  en  recobrar  á  Portugal;  á  cuyo  fm  se 
trato  de  reforzar  aquel  ejército,  y  fue  nombrado 
caudillo  de  él  el  bizarro  é  inteligente  don  Juan  de 
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Austria;  pero  la  reina  doria  Mariana  tle  Austria, 
segunda  muger  de  Felipe  IV,  que  aborrecia  á  su 
entenado,  empleó  cuantos  ruines  medios  le  suge- 
ria  su  femenil  venganza  para  impedir  la  gloria  de 
tan  ilustre  príncipe;  y  aunque  esle  consiguió  ven- 
tajas debidas  mas  bien  á  su  pericia  militar  que  á 
los  medios  con  que  contaba,  hubo  al  fin  de  ha- 
cer dimisión  del  mando,  privado  como  se  vio  de 
los  recursos  necesarios  para  llevar  adelante  su  plan 
de  campana. 

No  tardó  en  sentirse  la  pérdida  de  tan  buen 
general ,  á  quien  sucedió  el  marques  de  Caracena. 
Favorecido  este  por  la  reina ,  obtuvo  abundantes 
recursos  con  un  lucido  ejército  de  infanteria  y  ca- 
ballería ,  y  los  trenes  correspondientes  ;  pero  solo 
fue  para  empañar  el  lustre  de  las  armas  españolas, 
perdiendo  en  las  llanuras  de  Monlesclaros,  cerca- 
nas á  Villaviciosa  ,  una  sangrienta  balalla  que  ase- 
guró la  independencia  de  Portugal.  Esta  dolorosa 
pérdida  hizo  tan  profunda  impresión  en  el  ánimo 
de  Felipe  IV,  que  á  poco  tiempo  le  llevó  al  sepul- 
cro consumido  de  una  devoradora  melancolía. 

Dos  sucesos  trágicos  y  ruidosos  ocurrieron  en 
este  reinado,  que  acreditan  la  arbitrariedad  del 
monarca  y  el  poco  respeto  que  se  tenia  á  las  le- 
yes. Fue  el  primero  la  tropelía  cometida  con  el  vi- 
rey  de  TSápoles  don  Pedro  Girón,  duque  de  Osu- 
na. H.ibia  esle   conseguido  en  el  anterior  reinado 
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psclarccidos  triunfos  conira  las  turcos  en  Levante; 
y  sus  émulos  envidiosos  de  tanta  gloria,  le  acu- 
saron vilmente  de  que  aspiraba  á  ceñirse  la  coro- 
na de  Ñapóles.  INo  pudiendo  justificar  tan  grave 
imputación  ,  hubieron  de  abandonar  sn  pérfido 
designio;  pero  en  el  reinado  de  Felipe  IV  volvie- 
ron á  la  carga,  y  el  rey,  olvidando  los  distin- 
guidos servicios  que  debia  á  tan  ilustre  personagc, 
mando  arrestarle  en  la  fortaleza  de  la  Alameda, 
pueblo  del  conde  de  Barajas.  Las  acusaciones  fis- 
cales y  otros  escritos  que  se  publicaron  contra  él 
eran  un  tejido  de  groseras  imposturas;  y  fue  tal 
el  encono  de  los  enemigos  del  duque,  tal  la  par- 
cialidad con  que  se  procedió  en  este  negocio,  que 
nunca  se  le  permitió  su  justa  defensa.  ¡A  tal  es- 
tremo  babia  llegado  en  España  el  desprecio  de  las 
leyes!  Últimamente,  el  acusado  después  de  tres 
años  de  prisión,  y  rendido  á  tantos  padecimien- 
tos, falleció  a'  consecuencia  de  una  penosa  enfer- 
medad, dejando  un  indeleble  borrón  en  la  memo- 
ria de  tan  ingrato  monarca. 

Don  Rodrigo  Calderón,  marques  de  Siete  igle- 
sias, fue  la  otra  víctima  que  el  conde-duque  sacri- 
ficó á  su  desordenada  ambición.  La  caida  del  du- 
que de  Lerma  habia  arrastrado  la  de  Calderón, 
que  tenia  muchos  enemigos.  Formósele  causa, 
y  habiéndole  dado  tormento  negó  en  él  los  car- 
gos   que  se  le  hacían,  y   por  entonces  se  sobre- 
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seyó;  pero  en  el  primer  ano  do!  reinado  de  Fe- 
lipe IV  se  renovó  aquella  causa ,  y  por  homi- 
cida fue  condenado  a!    último   suplicio  (i). 


(1)  Prisión  y  muerte  de  don  Rodrigo  Calderón, 
por  doíi  Gerónimo  Gascón  de  Torquemada.  Lo  pu- 
blicó don  Antonio  Valladares   en  Madrid,  aiio  de  1789. 


CAPITULO  X 


ííciiinilo  (le  Carli)s  II. 


Jí^lcgamos  al  reinado  mas  funesto,  en  que  se 
derramo  por  esta  mísera  monarquía  una  grande 
avenida  de  errores  y  calamidades :  autos  de  fé,  en- 
vilecimiento del  trono,  sangrientas  guerras,  des- 
avenencias intestinas,  miseria  pública,  despobla- 
ción... ¡cuadro  horroroso  cuya  descripción  rehuye 
el  ánimo  contristado!  Breve  por  lo  mismo  será  la 
narración  de  los  sucesos  que  he  entresacado  de  la 
historia,  para  dar  á  conocer  la  decadencia  y  ago- 
nía del  moribundo  imperio  de  la  casa  de  Austria 
en  España. 

Quedaba  Carlos  II  niño  de  cuatro  años  y  en- 
fermizo cuando   murió  su   padre ,    recayendo  por 
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consij^uicnte  la  tutela  y  regencia  del  reino  en  su 
madre  doña  Mariana  de  Austria.  ¿Cuál  podia  ser 
el  gobierno  de  una  señora  caprichosa  ,  entregada  á 
la  voluntad  del  jesuíta  ISilard ,  su  confesor ,  su 
ministro  y  luego  inquisidor  general?  Luis  XIV, 
cuya  desmedida  ambición  espiaba  las  ricas  presas 
que  le  ofrecia  el  vacilante  imperio  español,  decla- 
ro luego  la  guerra  al  gabinete  de  Madrid ,  pretes- 
tando  que  la  renuncia  hecha  por  su  esposa  doña 
Teresa  á  los  derechos  eventuales  sobre  la  corona 
de  España ,  no  debía  estenderse  á  Flandes  y  Bra- 
vante,  ni  al  Franco-condado. 

Comenzaron  las  hostilidades,  y  Luis  XIV,  que 
contaba  con  tres  numerosos  ejércitos,  mandado  uno 
de  ellos  por  el  gran  Turena ,  se  apoderó  fácilmen- 
te de  varias  plazas  de  Flandes  y  del  Franco-con- 
dado. Los  holandeses  que  vieron  tan  cerca  de  sí 
este  nuevo  poder  que  se  levantaba  con  tanto  pre- 
dominio ,  empezaron  á  temer  nuevas  agresiones ,  y 
este  mismo  recelo  se  estendio  á  Inglaterra  y  Sue- 
cia.  Confederáronse,  pues,  estas  tres  naciones  para 
mantener  el  equilibrio  europeo;  y  mediando  entre 
la  España  y  la  Francia  ,  obligaron  á  Luis  XIV 
á  firmar  un  tratado  de  paz  en  Aquisgran,  cedien- 
do Carlos  II  una  paite  del  condado  de  Flandes,  que 
de  allí  en  adelante  se  llamó  Flandes  francesa,  y 
en  cuyo  territorio  se  comprendían  las  plazas  de 
Tournay ,  Lila  y  Oudenarda.  También  se  hizo  la 


i58 

paz  entre  Espaua  y  Portugal ,  conservando  esle 
último  reino  cuantas  posesiones  tenía  antes  de  su 
incorporación  con  el  de  Castilla,  esceptuando  la 
plaza  de  Ceuta. 

Pudo  entonces  el  gobierno  desembarazado  de 
guerras  dedicarse  á  reparar  los  males  de  la  nio- 
narquia ;  pero  dominada  esta  por  tan  incapaces 
personas,  ¿de  quién  pudiera  esperar  su  salvación? 
El  ilustre  don  Juan  de  Austria  estaba  desairado 
en  la  corte:  mal  visto  de  la  reina  viuda  y  del  pa- 
dre INitard,  ni  tenia  parte  en  los  consejos,  ni  pe- 
dia evitar  el  tropel  de  desaciertos  que  se  cometían. 
Su  presencia  no  obstante ,  y  el  amor  que  los  pue- 
blos le  profesaban,  eran  un  continuo  torcedor  para 
el  jesuíta,  que  temía  ser  á  la  larga  derribado  por 
tan  poderoso  personage. 

Para  desembarazarse  de  el  la  reina  y  el  frai- 
le le  dieron  el  mando  del  ejército  de  Flandes  refor- 
zado con  nuevas  tropas  que  iban  á  enviarse,  te- 
miendo una  nueva  y  próxima  agresión  de  Luís  XIV. 
Partió  en  efecto  don  Juan  de  Austria  para  su 
nuevo  destino;  pero  habiendo  sabido  antes  de  em- 
barcarse la  muerte  de  un  favorito  suyo,  don  José 
Malladas,  ajusticiado  súbitamente  sin  que  nadie 
supiese  la  causa,  determinó  quedarse  en  España 
con  ánimo  de  combatir  la  privanza  del  jesuíta,  y 
lanzarle  fuera  del  territorio  español. 

Prenuncio,  pues,  el  cargo  de  general,  pretes- 
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tando  que  el  clima  de  la  Bélgica  era  perjudicial  á 
su  salud.  La  reina  enojada  le  confino  á  Consuegra 
en  la  Mancha  ,  donde  vivid  retirado  algún  tiempo; 
pero  habiendo  sido  preso  don  Bernardo  Patino, 
hermano  del  secretario  de  don  Juan,  escapo  este 
de  Consuegra  con  cuarenta  caballos,  dejando  es- 
crita una  carta  para  la  reina  ,  que  dio  materia  á 
machos  escritos,  murmuraciones  y  comentarios  (i). 
Encaminóse  á  Aragón,  y  de  alli  pasó  á  Cataluña: 
desde  uno  y  otro  punto  escribió  cartas  al  gobier- 
no y  á  las  ciudades  de  voto  en  corles,  manifes- 
tando las  causas  que  le  habian  movido  á  tomar 
aquella  resolución,  y  la  necesidad  que  tenian  de 
un  pronto  remedio  los  males  de  la  monarquía. 

Estas  cartas  y  los  muchos  papeles  que  se  es- 
parcieron en  prosa  y  verso  agitaron  los  ánimos, 
mucho  mas  viendo  acercar  tropas  á  Madrid,  repe- 
tirse los  consejos  de  estado,  y  consultarse  al  de 
Castilla  si  deberia  procederse  contra  don  Juan  de 
Austria  para  imponerle  un  severo  castigo. 

El  entretanto  aumentaba  mas  y  mas  su  parti- 
do ,  hasta  que  al  fin  se  resolvió  á  venir  á  la  corte 
con  una  grande  escolta.  Salid,  pues  de  la  Junque- 
ra, y  en  todos  los  lugares  del  tránsito  era  recibi- 


(1)      Véase  el  apéndice  7.'\  donde  se  ¡nscilan    la  -arta 
V  otro  curioso  documento. 
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do  con  grandes  muestras  de  alegría,  lo  que  tenia 
con  sumo  cuidado  á  los  palaciegos.  Hallándose  ya 
don  Juan  á  cuatro  leguas  de  Madrid  con  un  cuer- 
po  respetable  de  tropa,  la  junta  de  gobierno  re- 
presento' á  la  reina  ,  que  para  evitar  un  gran  tu- 
multo en  la  corte,  era  preciso  baccr  salir  al  padre 
INitard  ;  á  lo  cual  accedió  S.  M.  con  el  mas  pro- 
fundo sentimiento,  después  de  baberse  resistido 
cuanto  pudo. 

INitard  fue  insultado  á  su  salida  por  el  pueblo 
de  Madrid,  según  refiere  un  testigo  de  vista  (i), 
y  aun  le  hubieran  apedreado  á  no  mediar  el  per- 
sonage  que  le  acompañaba.  Aquietáronse  con  esto 
los  ánimos:  don  Juan  se  retiro  á  Guadalajara  ,  y 
desde  alli  dirigid  varias  representaciones  á  la  rei- 
na, encaminadas  á  la  reforma  de  los  abusos.  La 
reina  le  nombro  vi  rey  de  Aragón,  para  donde 
partió;  y  de  alli  fue  llamado  después  á  la  corte 
por  el  rey,  que  ya  habia  cumplido  su  menor  edad. 
Salió  donjuán  de  Zaragoza  escoltado  por  700  ca- 
ballos y  IODO  infantes,  y  al  llegar  cerca  de  Gua- 
dalajara se  le  habian  reunido  cerca  de  io3  hom- 
bres. La  principal  nobleza  que  estaba  de  acuerdo 
con  don  Juan,  manifestó  al  rey  la  necesidad  de 
retirar  de  la  corte  las  tropas  de  infanteria  y  caba- 


(1)     Carla  del  conde  de  Castrillo,  presidente  de  Casti- 
lla, al  duque  de  Pasfran.i. 
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Hería  que  había  en  ella  y  en  Toledo  para  evitar 
disgustos,  y  de  asegurar  la  persona  del  ministro 
don  Fernando  Valenzuela,  para  proceder  contra 
él  según  fuere  justicia;  lo  cual  se  ejecutó  punlual- 
mcntc. 

Allanadas  todas  las  dificultades  entro*  pacífi- 
camente en  la  corte  don  Juan  de  Austria ,  y  se  en- 
cargó del  gobierno;  pero  ocupado  siempre  en  con- 
trarestar  las  maquinaciones  de  la  reina,  que  nun- 
ca se  reconcilió  con  él,  y  de  varios  personages 
émulos  suyos;  ni  pudo  poner  orden  en  los  nego- 
cios interiores  del  estado,  ni  atender  á  la  guerra 
que  estaba  mas  encendida  que  nunca  en  los  esta- 
dos del  INorte. 

Luís  XIV  ganando  con  oro  á  Carlos  ll  de  In- 
glaterra, y  renovando  su  antigua  alianza  con  Sue- 
cia ,  las  había  separado  de  la  confederación  que 
tenían  hecha  con  Holanda ,  y  cargó  con  todas  sus 
fuerzas  sobre  esta  potencia  republicana.  Privada 
la  misma  de  sus  antiguos  aliados,  recurrió  á  la 
casa  de  Austria  ,  enemiga  natural  de  la  de  Bor- 
bon,  y  en  ella  encontró  convertidos  en  auxiliares 
á  sus  antiguos  é  inveterados  enemigos. 

Delirio  era  de  la  Espafia  habérselas  de  nuevo 
con  un  rey  tan  poderoso  como  Luis  XIV,  sin  te- 
ner ya  recursos  ni  aquellas  bizarras  tropas  de  los 
tiempos  anteriores ,  ni  aun  caudillos  de  gran  inte- 
ligencia que  las  mandasen ,  sí  se  esceptúa  don  Juan 
Tomo  III.  II 
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(lo.  Austria.  Asi  es  que  perdimos  para  siempre  el 
Franco-condado,  el  cual  hubo  de  cederse á  la  Fran- 
cia por  el  tratado  de  paz  de  INimcga  en  1678,  co- 
mo también  las  plazas  de  Bouchain ,  Conde,  Ipre's, 
Valcnciennes,  Cambray  ,  Maubeuge  ,  Aire  ,  St. 
Omer,  Cassel  y  Charlemont.  Durante  aquella  guer- 
ra quedo  aniquilada  la  marina  española; pues  uni- 
da nuestra  escuadra  con  la  holandesa ,  fueron  des- 
truidas ambas  en  el  puerto  dePalcrmo  por  la  fran- 
cesa que  mandaba  el  marques  de  Vivonne;  per- 
diendo ademas  los  aliados  700  cañones  y  Soco 
hombres. 

A  la  paz  de  INimcga  siguió  el  casamienlo  del 
rey  Carlos  II  con  dona  INIaria  Luisa  de  Borbon, 
designada  por  don  .Tuan  de  Austria:  falleció  esle 
en  jGyc),  y  la  reina  madre  volvió  á  su  antiguo 
predominio.  Scguia  el  cáncer  corrosivo  que  destru- 
ye la  fuerza  vital  de  las  naciones,  esto  es,  la  mala 
administración  interior,  y  la  desproporción  entre 
los  gastos  y  los  recursos.  El  duque  de  Medinaceli, 
sugelo  amable  pero  indolente,  manejaba  con  poco 
acierto  las  riendas  del  estado,  creando  juntas  para 
salir  de  apuros ,  y  conformándose  enteramente  á 
sus  resoluciones;  recurso  harto  común  en  España, 
pero  nada  eficaz ,  cuando  los  males  han  llegado  ya 
á  tal  punto,  que  es  necesaria  una  cura  mas  ra- 
dical. 

Por  fin,  el  confesor  del  rey  con  la  cstremada 
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libertad  que  entonces  solían  dar  esios  cargos,  se 
atrevió'  á  hablarle  de  los  males  que  padecía  la 
nación,  exhortándole  con  las  mas  vivas  instan- 
cias á  procurar  el  remedio  de  ellos.  Y  aunque  esta 
noble  franqueza  le  costo  el  empleo,  produjo  al  ca- 
bo buen  efecto;  pues  el  duque  de  Medinaceli,  aco- 
sado de  la  animadversión  pública,  hubo  de  ceder 
el  ministerio  al  conde  deOropesa,  Era  este  un  su- 
geto  íntegro  y  de  capacidad ,  que  ayudado  del 
marques  de  los  Velez,  á  quien  se  confio  el  minis- 
terio de  Hacienda  ,  puso  algún  orden  en  la  admi- 
nistración, si  bien  no  pudo  conseguir  que  se  redu- 
jesen los  gastos  de  palacio  como  qucria,  y  era  in- 
dispensable en  tiempos  de  tanta  penuria. 

¿Y  quien  podia  ya  sacar  á  la  nación  del  ato- 
lladero en  que  se  hallaba,  mayormente  cuando  la 
Francia  amenazaba  con  nuevas  guerras  ?  Luis  XÍV 
devorado  de  ambición  e'  indiferente  á  los  infortu- 
nios de  la  triste  España,  se  arrojó  de  nuevo  á  la 
lid,  provocando  á  las  principales  potencias  de  Eu- 
ropa ,  que  se  confederaron  para  conservar  el  equi- 
librio europeo.  La  España  hubo  de  entrar  en  esta 
confederación  para  conservar  sus  posesiones  y  coo- 
perar de  su  parte  al  bien  general  de  Europa,  que 
estribaba  en  reprimir  la  ambición  de  la  Francia. 
Logróse  este  objeto  principal  después  de  muchas  y 
muy  sangrientas  batallas.  Luis  XÍV  viendo  ex- 
hausto su  erario  y  cansada  á  la   Francia   de  una 
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gloria  militar  que  le  habia  coslado  tanta  sangre  y 
tesoros,  tuvo  que  tratar  de  paz  ton  sus  enemigos. 

El  gobierno  de  España,  que  aspiraba  á  reco- 
brar sus  antiguos  territorios  ,  quería  continuar  la 
guerra;  pero  obligada  á  capitular  Barcelona  por 
el  general  francés  Vendóme,  y  perdida  la  plaza 
de  Cartagena  de  Indias  que  se  rindió  á  las  armas 
francesas,  el  gabinete  de  Madrid  desengañado  de 
su  impotencia  tuvo  que  bacer  la  paz  con  Luis  XIV. 
Picsllluyó  este  las  plazas  conquistadas  en  Catalu- 
ña,  el  ducado  de  Luxemburgo,  los  países  y  pla- 
zas ocupados  desde  la  paz  de  INímega,  quedándo- 
se con  82  pueblos  que  se  agregaron  á  los  distritos 
de  Charlemont  y  Maubeuge. 

Con  tan  costosos  y  repetidos  esfuerzos  habia 
quedado  España  postrada  de  fuerzas,  corno  el  pa- 
ciente que  consumido  por  una  enfermedad  crónica 
se  acerca  dolorosamente  al  sepulcro.  ¡  A  tan  deplo- 
rable situación  habia  llegado  la  gran  monarquía 
consolidada  por  los  reyes  católicos!  Las  otras  na- 
ciones principales  de  Europa,  siguiendo  los  pro- 
gresos de  la  civilización,  ensancharon  en  el  si- 
glo XVII  la  esfera  de  sus  conocimientos ,  dieron 
actividad  á  las  artes  industriales,  adquiriendo  ma- 
yores recursos,  y  acrecentaron  prodigiosamente  sus 
fuerzas  físicas  y  morales.  En  medio  de  la  guerra 
de  treinta  años  la  Alemania  apareció  grande  y 
poderosa.  La  Holanda  estendió  su  comercio  á  los 
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úllinios  confines  del  Asía;  la  Inglaterra  se  liizo 
respetar  en  Europa  bijo  el  duro  gobierno  de  Crom- 
wel,  y  después  adquirió  inmenso  poder  y  consi- 
deración política  en  su  gloriosa  revolución  de  1688. 
La  Francia ,  aunque  perdió  su  libertad  política, 
llegó  á  ponerse  al  frente  de  la  civilización  euro- 
pea en  el  reinado  de  Luis  XIV. 

Entretanto  el  gobierno  de  España,  guiado  por 
el  intolerante  y  anti-social  espíritu  de  la  Inquisi- 
ción,  desterraba  á  los  industriosos  moriscos,  cele- 
braba autos  de  fé  presididos  por  los  monarcas, 
abogaba  la  industria,  atajaba  los  progresos  cien- 
tíficos, fomentaba  las  preocupaciones  basta  el  pun- 
to de  creerse  endemoniado  el  imbécil  Carlos  II.  En 
suma,  la  monarquía  presenUiba  en  los  últimos  anos 
de  su  reinado  el  cuadro  siguiente  bosquejado  con 
suma  propiedad  por  un  escritor  moderno  ( 1 ). 

"Dejando  á  un  lado  los  reveses  que  sufrieron 
nuestras  armas  en  Flandes,  en  Italia,  en  África 
y  en  Cataluña,  la  destrucción  de  nuestro  comercio 
en  los  mares  de  Ame'rica ,  y  aun  en  sus  costas  por 
los  corsarios  y  piratas ,  diremos  refiriéndonos  á  las 
citas  de  los  historiadores  mas  sensatos  y  verídicos, 
que  las  tropas  estaban  desnudas,  la  marina  redu- 


(1)     Señor  Torrente,  Revista  general  de  la  ecououiia 
política,  tomo  III,  página  267. 
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ciJa  á  unas  poras  galeras,  vacíos  los  almacenes  y 
arsenales,  desguarnecidas  y  desmanteladas  las  for- 
talezas de  la  frontera;  que  señaladamente  hacia  el 
fin  de  csle  reinado  habia  decaído  el  crédito  públi- 
co de  tal  modo,  que  no  se   encontraba  quien  qui- 
siera prestar  al  gobierno,  ni   aun  los   genoveses  y 
demás   italianos  que  tanto  se  habían  enriquecido 
ron  esta  nusma  clase  de  negociaciones.  Los  minis- 
tros se  veían   hostigados   por    los  embajadores  es- 
trangeros,   especialmente    de    Francia,   Holanda, 
Brandemburgo,  y  del  duque  deSaboya,  por  cre'di- 
los  legítimos  á  su  favor;  las  tropas  se  desertaban 
por  falta  de  paga ;  los  soldados  de  la  guardia  real 
iban  diariamente  á  las  puertas  de  los  conventos  á 
comer  la  sopa  con  los  mendigos;  los  gobernadores 
de  las  provincias  y  oficiales  acudían  á  la  corte  pi- 
diendo sus  sueldos,  de  los  que  carecían  hacia  mu- 
chos meses ,  sin   que  se  hiciera  caso  de  sus  repre- 
sentaciones las  mas  enérgicas.  Varios  militares  es- 
trangeros  dejaron   el  servicio  al  ver  que  en  vano 
reclamaban  su  subsistencia;  los  correos  encargados 
de  correspondencias  urgentes  y  del  mayor  interés 
no  podían  salir  á  sus  viages  por  falta  de  habilita- 
ciones; aun  la  servidumbre  de  palacio  pedia  su  di- 
misión por    igual  motivo,  y  se  la  retenía  por  la 
fuerza:  hasta  los  mozos  de  las  caballerizas,  á  quie- 
nes se  debían  dos   alíos  de  salario,  abandonaron 
sus  oficios.  Finalmente,  ocurrió  varias  veces  no  ha- 


Ler  dinero  para  cubrir  la  mesa  del  monarca;  por 
manera  que  el  marques  de  Grana,  embajador  de 
Austria, declaró  que  si  e'l  hubiese  previsto  el  esta- 
do de  miseria  á  que  estaba  reducida  la  corte  de  Es- 
pana,  no  habria  aceptado  la  embajada  por  no  pre- 
senciar tantas  angustias  y  penalidades. 

«Pues  si  la  penuria  era  grande  en  la  capital, 
era  todavia  mayor  en  las  provincias,  en  términos 
que  por  haberse  agolado  la  moneda  se  hacían  por 
trueques  las  compras  y  ventas  de  los  efectos  mas 
preciosos,  y  aim  estos  llegaron  á  faltar.  En  Anda- 
lucia  especialmente  nioria  mucha  gente  de  hambre, 
y  el  consulado  de  Sevilla  envió  una  diputación  pa- 
ra representar  que  aquella  ciudad  habia  quedado 
reducida  á  la  cuarta  patte  de  la  población  que  ha- 
bia tenido  cincuenta  años  antes. 

«Se  echó  mano  aun  de  los  recursos  mas  degra- 
dantes, cuales  fueron  los  de  vender  los  empleos, 
habiéndose  beneficiado  los  vireinatos  de  Méjico  y 
del  Perú  por  doscientos  cincuenta  mil  pesos  cada 
uno;  se  hicieron  varias  reformas,  y  se  adoptaron 
las  medidas  mas  enérgicas  para  evitar  el  desplome 
del  estado,  que  se  veia  amenazado  de  una  próxi- 
ma disolución." 

Para  colmo  de  tantos  infortunios  el  rey  esta- 
ba próximo  á  bajar  al  sepulcro  sin  dejar  sucesión; 
y  las  naciones  estrangeras  disponiendo  de  la  mo- 
narquia  española  como  de  bienes  sin  dueño,  hicic- 
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ron  un  reparllniienlo  de  olla  entre  los  que  se  con- 
sideraban con  derecho,  bajo  el  pretcsto  de  evitar 
una  guerra  general,  y  mantener  el  equilibrio  euro- 
peo. Frustrado  por  la  muerte  del  príncipe  de  Ba- 
viera  este  primer  repartimiento,  la  Inglaterra  y  la 
Holanda  convidaron  á  la  Francia  á  hacer  otro  nue- 
vo, según  el  cual  se  daban  al  archiduque  Carlos 
los  reinos  de  España  é  Indias,  y  al  delfín  de  Fran- 
cia el  reino  de  ISápoles  y  la  Lorena  ó  la  Saboya 
con  el  condado  de  INiza,  admitiendo  el  milanesado 
en  compensación  cualquiera  de  aquellos  dos  duques 
que  aceptase. 

El  cardenal  Portocarrero,  indignado  de  este 
insulto  como  otros  buenos  españoles,  y  deseoso  de 
conservar  la  integridad  de  la  raonarquia,  persua- 
did al  rey,  conforme  también  en  aquellos  senti- 
mientos, que  no  pudiendo  evitarse  la  desmembra- 
ción mientras  se  tuviese  por  enemiga  á  la  Fran- 
cia ,  era  preciso  designar  por  sucesor  en  la  corona 
de  España  y  de  todos  sus  dominios  á  Felipe,  du- 
que de  Anjou,  nieto  de  Luis XIV;  lo  cual  se  veri- 
fico por  testamento  que  hizo  Carlos  en  octubre  de 
aquel  ano  ,  pre'via  consulta  y  aprobación  del  Papa. 

Es  muy  notable  el  testamento  de  este  rey.  En 
él  encarga  á  sus  sucesores  que  honren  mucho  á  la 
inquisición,  la  ayuden  y  favorezcan;  que  gobier- 
nen mas  las  cosas  por  consideraciones  de  religión 
f|ue  no  por   respeto  del  estado   político;  que  por 
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estar  muy  cargados  de  tributos  los  reinos  procu- 
ren aliviar  al  pueblo  de  estas  cargas,  lo  cual  no 
habia  podido  el  hacer  por  las  guerras  y  necesida- 
des de  su  tiempo  (i).  Hé  aqui  un  buen  sistema  de 
gobierno:  conocer  los  abusos,  no  corregirlos, y  en- 
cargar á  jotro  que  lo  haga;  ensalzar  mas  y  mas  el 
poder  eclesiástico,  que   ya  era  tan  preponderante, 
y  no  hablar  palabra  de  la  representación  nacional 
?ío  obstante,  tuvo  este  monarca  su  panegirista,  que 
encareció  mucho  su   piedad   religiosa  y  sus  altos 
dones  de  gobierno,  á  pesar  de  que  en  el   mismo 
panegírico  apunta  los  alborotos  de  Madrid  y  otros 
puntos  del  reino:  verdaderos  síntomas  del  descon- 
tento general  y  del  desacierto  de  los  gobernantes  (2). 
En  Carlos  II  acabó  la  antigua  monarquia  es- 
pañola  que  tanto   habian  engrandecido  los   reyes 
católicos.  Dos  grandes  sucesos  la  ocuparon,  debi- 
litaron sus  fuerzas  y  consumieron  sus  recursos  du- 
rante los  siglos  XVI  y  XVII.  Fue   el  primero  la 
reforma  religiosa,  el  acontecimiento  de  mayor  in- 


(1)  Testamento  del  seíior  rey  don  Carlos  II,  hecho 
en  '2  de  octubre  de  1700,  impreso  en  Paris  el  año  de  1700 
en  castellano  y  francés. 

(2)  Oraison  fúnebre  de  Charles  II,  prononcée  le  18  de 
janvier  1701,  par  le  R.  P.  Claude  Francois  de  Lancier.  Se 
imprimió  en  Bruselas  año  de  1701  ,  y  está  dedicada  á  Fe- 
lipe V. 
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flujo  en  la  civilizaciün  de  la  Europa  moderna,  y 
rnyo  primer  objelo  era,  como  ya  indiqué  en  otra 
parle,  la  libertad  del  pensamlenlo.CarlüsV  y  Feli- 
pe II  lucliaron  contra  ella  con  grandes  medios,  con 
toda  la  energía  de  su  dominante  condición,  y  con 
la  sagacidad  c  inteligencia  que  distinguieron  á 
uno  y  otro  monarca.  Pero  la  fuerza  moral  de  la  li- 
bertad religiosa,  y  la  material  de  los  diferentes  pue- 
blos que  se  unieron  para  defenderla,  inutilizó  los 
esfuerzos  de  la  casa  de  Austria  y  del  pontífice,  por 
mas  que  el  concilio  de  Trento  aseguró  la  antigua 
potestad  de  este,  destruyendo  las  impresiones  que 
habian  dejado  aun  entre  los  católicos  los  de  Cons- 
tanza y  Basilea. 

El  otro  suceso,  enlazado  con  el  anterior,  era 
la  preponderancia  de  la  casa  de  Austria,  sosteni- 
da tenaz  y  desgraciadamente  por  la  Espaíía;  y  en 
especial  desde  que  la  Francia,  unida  con  los  pro- 
testantes de  Alemania  bajo  el  ministerio  deRicbe- 
lieu,  adquirió  el  ascendiente  que  no  babia  podido 
lograr  en  los  reinados  de  Carlos  V  y  Felipe  II.  Eos 
sucesores  de  estos  eran  demasiado  débiles,  apoca- 
dos y  miserables  para  baberselas  con  unas  poten- 
cias cuya  energía  se  babia  desarrollado  poderosa- 
mente en  las  contiendas  religiosas,  y  cuya  civili- 
zación iba  progresando  rápidamente,  al  par  que  la 
de  España,  oprimida  por  la  inquisición,  apenas 
daba   ya  en  el  reinado  de  Carlos  lí   un  pálido  y 


171 

escaso  resplandor,  como  la  luz  morlbuncia  del  se- 
pulcro. 

Las  antiguas  instituciones  españolas  hubieran 
podido  salvar  á  la  nación  de  su  inminente  ruina; 
pero  Carlos  V  y  Felipe  II  habían  trabajado  con 
tanto  fruto  para  acabar  con  la  libertad  religiosa 
y  civil  en  la  Península,  que  sus  débiles  sucesores 
sin  el  talento  ni  el  poder  de  aquellos  mandaron  con 
absoluta  autoridad,  hollando  las  leyes  y  las  anti- 
guas libertades  patrias,  sin  que  se  alzase  contra 
tan  ignominiosa  servidumbre  mas  voz  que  la  de 
Cataluña;  y  aun  esta  fue  ahogada  per  los  castella- 
nos descendientes  de  los  antiguos  comuneros. 


CAPITULO   XI. 


Progresos  iiiJiislriales  de  ¡os  españoles  en  el  siglo  XVI ;  sucesiva  Je- 
cadencia  de  la  industria;  grandes  adelantamientos  en  las 
bellas  arles. 


JLia  Gspulsion  de  los  judíos,  y  la  emigración  de 
tantos  motos  andaluces,  á  consecuencia  de  la  con- 
quista de  Granada  y  de  la  intolerancia  religiosa 
que  siguió  al  establecimiento  de  la  inquisición, 
fueron  acontecimientos  fatales  para  la  industria  y 
el  comercio  de  España.  INo  obstante  siguieron  flo- 
reciendo, porque  aun  era  grande  la  población, 
mucbas  las  subsistencias  que  proporcionaba  la  ade- 
lantada agricultura,  y  numerosas  las  fábricas  y 
toda  clase  de  artefactos  en  que  trabajaban  á  com- 
petencia vencedores  y  vencidos. 


173 

Tengo  á  la  vista  la  Piecopüacíon  de  las  Or- 
denanzas que  para  la  ciudad  de  Sevilla  mandaron 
hacer  los  reyes  católicos  (1);  y  por  ella  se  ve  el 
gran  número  de  artes  mecánicas  que  Labia  en  aque- 
lla ciudad,  y  el  prospero  estado  en  que  se  halla- 
ban. Ademas  de  las  obras  comunes  de  carplnteria, 
albañlleria,  calzado  de  diversas  especies,  sastre- 
ría &c.,  se  curlian  pieles,  se  tejian  terciopelos  y 
otras  muchas  telas  de  seda,  se  hilaba  esta  al  tor- 
no y  se  torcia,  se  tejian  lienzos,  se  labraba  hilo 
de  oro,  se  hacian  paños,  cintas,  gorras  ó  bonetes 
y  sombreros,  obras  de  plateria,  sillas  de  montar, 
odres  para  vino  y  aceite,  y  otros  artefactos.  La 
proligidad  con  que  se  detiene  el  legislador  en  cada 
uno  de  ellos,  dando  reglase  instrucciones  para  que 
se  hagan  y  vendan  con  legalidad,  prueba  el  gran- 
de interés  con  que  se  miraban  todos  los  ramos  de 
industria,  si  bien  la  minuciosidad  con  que  esta  se 
reglamentaba  es  uno  de  los  grandes  errores  que 
solian  entonces  cometerse  por  falta  de  conocimien- 
tos económico-políticos.  No  florecian  menos  en 
Barcelona  por  aquellos  tiempos  las  artes  mecáni- 
cas, según  puede  verse  en  las  Memorias  históri- 
cas de  don  Antonio  de  Capmany  (2). 


(1)  Es  un  tomo  en  folio  menor,  muy  bien  impreso  en 
letra  de  Tortis,  por  Juan  Várela,  en  Sevilla  aíÍodel527. 

(2)  Tomo  I,  parte  3.^,  página  12  y  siguientes. 
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Continuaron  aquellas  progresando  bajo  la  pro- 
tección de  Carlos  V ,  quien  como  nacido  en  los 
Paises  Bajos  donde  tantos  adelantamientos  habiá 
liccho  la  industria  ,  se  dedicó  también  á  promo- 
verla en  España,  como  igualmente  á  aumentar 
los  productos  de  la  agricultura.  Suyo  fue  el  pen- 
samiento de  sacar  del  caudaloso  rio  Ebro  á  una 
legua  de  la  ciudad  de  Tudcla  una  azequia  de  rie- 
go, á  la  que  se  dio  el  nombre  de  imperial,  á  fin 
de  perpetuar  la  memoria  de  su  ilustre  autor.  Pa- 
ra la  formación  de  este  proyecto  se  valió  el  em- 
perador de  ingenieros  flamencos;  y  no  pudiendo 
la  ciudad  de  Zaragoza  llevar  por  sí  sola  á  debido 
efecto  aquella  obra,  para  lo  cual  fue  invitada  por 
el  emperador,  la  tomó  este  á  su  cargo;  bien  que 
on  los  anos  siguientes  contribuyó  aquella  ciudad 
con  cantidades  considerables. 

Esta  obra,  délas  mas  ingeniosas  y  primorosa- 
mente trabajadas  en  aquellos  tiempos,  se  compo- 
nía de  bóvedas  de  siíleria  por  las  que  el  agua 
cruzaba  subterráneamente  el  Jalón  con  desahojío. 
Lograron  mucbos  pueblos  el  beneficio  del  riego,  á 
que  se  destinó  en  su  origen  este  canal ;  y  si  no 
llegó  á  concluirse  en  toda  la  estension  proyectada, 
efecto  fue  de  circunstancias  particulares ,  mas  que 
de  abandono  del  emperador  (i). 

(1)     Descripción  de  los  canales  imperial   ile  Aragón    y 
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Florecía  también  en  tiempo  de  este  el  comer- 
cio esterior  c  interior,  haliiendose  aumentado 
nuestras  relaciones  mercantiles  con  los  Paises  Ba- 
jos, en  cuyas  principales  ciudades  traficaban  los 
españoles  y  tenian  factorias  desde  muy  antiguo, 
según  hice  ver  en  el  tomo  anterior.  Las  concurri- 
das ferias  y  grandes  depósitos  de  ge'neros  que  se 
hallaban  almacenados  en  Burgos,  ¡Medina  del 
Campo  y  Valladolid  al  estallar  la  funesta  guerra 
de  las  comunidades,  según  consta  de  las  historias 
de  Sandoval  y  Maldonado,  acreditan  la  riqueza 
mercantil  de  Castilla  y  la  antigua  actividad  de  la 
industria  (i). 

Pero  cuando  esta  se  desarrollo  completamente 
fue  á  consecuencia  del  descubrimiento  de  las  mi- 
nas del  Perú  y  llueva  España.  En  el  Epitome  de 
los  discursos  económicos  políticos  presentados  al 


real  de  Tausle,  por  el  prolector  de  ellos,  conde  de  Sásta- 
go:  Introducción  página  2  hasta  la  8. 

(1)  En  una  obrita  intitulada:  Endecálogo  contra  An~ 
ioniana  Margarita  y  impresa  en  Medina  del  Campo  afio 
de  1556,  en  8.",  se  halla  el  pasage  siguiente:  "quiero  ir 
á  Medina  del  Campo,  donde  siendo  como  es  el  emporio 
ilel  mundo,  después  que  la  gran  Curinto  lo  dejó  <le  ser,  se 
allegan  y  juntan  dos  veces  en  el  aiTo  de  todas  las  naciones 
de  gentes  infinitos  hombres...  Ya  soy  llegado  á  la  puerta 
de  Salamanca,  desde  donde  veo  estar  á  los  cambios  graii 
concurso  de  gente." 
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rey  Felipe  IV  por  Francisco  Marti nez  de  la  Ma- 
ta (1)  se  dice  lo  siguiente  tratando  de  aquella  épo- 
ca. «El  comercio  que  asento  Espaíía  con  las  In- 
dias fue  el  mas  felicísimo;  porque  venia  la  piafa 
y  demás  cosas  preciosas  de  las  Indias  en  trueco  y 
permuta  de  los  frutos  y  mercaderias  que  procedían 
de  la  industria  de  los  españoles:  con  que  toda  la 
plata  se  quedaba  en  Esparía. 

«De  este  modo  se  hallaba  llena  de  riquezas 
que  tenia  en  las  Indias  y  demás  naciones;  pobla- 
dísima,  llena  de  las  fábricas  de  todos  los  géneros 
necesarios  al  buen  comercio ,  con  toda  abundancia 
de  frutos,  y  la  real  hacienda  riquísima.» 

Aun  da  mas  alta  idea  del  comercio  de  Sevilla 
oiro  escritor  del  siglo  XVI  {2),  quien  tratando  de 
aquellos  negociantes  se  esplica  en  los  te'rminos  si- 
guientes. "Tienen  lo  primero  contratación  en  to- 
das las  partes  de  la  cristiandad ,  y  aun  de  Berbe- 
ría. A  Flandes  cargan  lanas,  aceites  y  bastardos; 


(1)  I  mpr  i  IB  !dse  esle  epitome  enl659,  y  le  reimprimió 
con  notas  el  señor  Carapomanes  en  su  Apcndice  á  la  edu- 
cación popular,  año  de  1775,  imprenta  de  Sancha.  De  esta 
edición  se  han  copiado  aquellos  pasages. 

(2)  Fr.  Tomas  de  Mercado,  dominicano,  que  vivía  á 
mediados  de  aquel  siglo,  y  escribió  una  obra  intitulada: 
Suma  de  tratos  y  contratos,  dedicada  por  el  autor  al  Con- 
sulado de  Sevilla. 
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de  ella  traen  todo  genero  de  mcrcer¡;i ,  tapccerla, 
librería.  A  Florencia  envían  cochinilla  y  cueros, 
traen  oro  hilado,  brocados,  sedas,  y  de  todas  aque- 
llas partes  gran  multitud  de  lienzos.  En  Cabo  ver- 
de tienen  el  trato  de  los  negros,  negocio  de  gríin 
caudal  y  ruucbo  inlcres.  A  lodas  las  Indias  envían 
grandes  cargazones  de  toda  suerte  de  ropa:  traen 
de  allá  oro,  plata,  perlas,  grana,  y  cueros  en 
grandísima  cantidad.  Para  asegurar  lo  que  cargan 
(que  son  millones  de  valor),  tienen  necesidad  do 
asegurar  en  Lisboa  ,  en  Burgos,  en  León  de  Fran- 
cia y  Flandes;  porque  es  tan  grande  la  cantidad 
que  cargan  ,  que  no  bastan  los  de  Sevilla  ,  ni  de 
veinte  Sevillas  á  asegurarlo.  Los  de  Burgos  tienen 
aquí  sus  factores,  que  ó  cargan  en  su  nombre,  o' 
aseguran  á  los  cargadores,  ó  rescibcn  d  venden  lo 
que  de  Flandes  les  traen.  Los  de  Italia  también 
han  menester  á  los  de  aquí  para  los  mesmos  efec- 
tos; de  modo  que  cualquier  mercader  caudaloso 
trata  el  día  de  hoy  en  todas  las  partes  del  mun- 
do, y  tiene  personas  que  en  todas  ellas  le  corres- 
pondan ,  den  crédito  y  fe  á  sus  letras  ,  y  las  pa- 
guen ,  porque  han  menester  dinero  en  lodas  ellas: 
en  Cabo  Verde  para  los  negros;  en  Flandes  para 
la  mercería;  en  Florencia  para  las  rajas;  en  To- 
ledo y  Scgovía  para  los  paños;  en  Lisboa  para  las 
cosas  deCalícul." 

Esta  grande  industria   y  comercio  de  los  es- 
Tomo  ///.  12 
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panoles  empezaron  á  decaer  rápidamente  á  últi- 
mos del  siglo  XVI  por  varias  causas  de  que  voy 
á  dar  una  breve  noticia.  IVIillares  de  protestantes 
industriosos  perseguidos  en  Francia,  Alemania  y 
los  Paises  Bajos,  se  refugiaron  en  Inglaterra,  don- 
de fueron  muy  bien  recibidos  por  Isabel,  y  en  las 
provincias  unidas  de  Holanda  luego  que  estas  pu- 
dieron consolidar  su  libertad ,  y  establecer  un  go- 
bierno seguro  y  estable. 

Aumentóse  prodigiosamente  en  aquellos  pai- 
ses la  industria  ,  y  mas  con  el  estímulo  de  las  ri- 
quezas que  vcnian  del  Nuevo  Mundo,  y  cuya  po- 
sesión querian  arrebatar  á  la  España  sus  enemi- 
gos. Al  paso  que  nos  iban  aventajando  en  la  in- 
dustria, destruían  con  sus  grandes  fuerzas  maríti- 
mas nuestro  comercio.  El  terrible  almirante  Dra- 
ke  se  dirigid  con  una  escuadra  á  la  Isla  Española 
en  el  año  de  i585,  entro  en  la  ciudad  de  santo 
Domingo ,  quemo  varias  casas  y  conventos ,  sa- 
queó los  navios  que  estaban  en  el  puerto,  y  resca- 
tada la  ciudad  por  veinticinco  mil  ducados,  se  hi- 
zo á  la  vela.  En  el  año  siguiente  tomó  y  saqueó  á 
Cartagena  de  Indias,  y  dirigiéndose  después  á  la 
Florida  quemó  la  población  de  san  Juan,  y  se  apo- 
deró de  200  piezas  de  artillería  (i). 


(1)     Vandeihainen  ,    Epítome  de  la  Hist.  de  don  Feli- 
pe el  prudente,  páginas  152  y  153. 


^79 

Para  castigar  aquellos  escesos  y  aballr  el  po- 
der marítimo  de  Ja  Inglaterra  que  laníos  danos 
nos  causaba ,  proyectó  Felipe  aquella  funesta  es- 
pedicion  marítima  que  tuvo  un  éxito  tan  desven- 
turado. A  esta  calamidad  siguieron  otras  muchas 
hasta  el  año  de  iSgS:  tales  fueron  en  Italia  los 
tumultos  de  Mecina  y  el  hambre  de  Sicilia,  los 
robos  de  los  ingleses  en  la  isla  de  la  Trini- 
dad, Portobelo  y  otros  puntos,  la  peste  de  Espa- 
ña que  comenzó  en  el  año  de  iSgG,  y  continuó 
por  mucho  tiempo ;  el  saqueo  de  Cádiz  por  los 
ingleses  en  este  mismo  año,  y  el  incendio  de  las 
naves  españolas  surtas  en  el  puerto  y  cargadas  de 
efeclos.  Estas  graves  perdidas ,  la  superioridad 
marítima  de  los  ingleses,  los  grandes  progresos 
que  habían  hecho  en  las  manufacturas  ellos  y  los 
holandeses,  pudiendo  darlas  á  menos  precio  que 
los  españoles;  iban  arruinando  apresuradamente 
nuestra  industria  y  comercio.  Asi  es  que  dismi- 
nuidos los  ingresos  en  el  real  erario,  y  fallo  de 
los  necesarios  recursos,  tuvo  Felipe  que  suplir  esta 
falta  con  dineros  prestados  de  que  se  originaron 
los  juros  ( I ). 

«Eran  estos,  dice  el  señor  Campomanes  (2), 


(1)  Epítome  de  los  Jiscursos  de  Francisco  Martínez  de 
Mala,  pág.  450. 

(2)  Nota  11  al  referido  Epítome. 
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los  censos  que  pagaba  la  real  liacicncla  del  dinero 
suplido  en  los  asientos  y  contratos  con  los  hombres 
de  negocios.  El  interés  anual  era  crecido,  hasta  que 
el  ano  de  1727  fueron  reducidos  al  tres  por  cien- 
to ,  y  se  llamaron  juros,  porque  es  un  derecho  que 
se  posee  por  juro  de  heredad,  hasta  que  se  redi- 
mia  esta  imposición.  La  dificultad  de  volver  los  ca- 
pitales hizo  fundar  los  juros,  que  las  casas  de  nego- 
cios vendían  á  los  españoles;  y  asi  sacaron  lodo  el 
capital  del  reino:  pues  como  el  comercio  y  las  manu- 
facturas de  España  se  fueron  perdiendo,  ya  no  ha- 
bia  en  el  reino  casas  que  pudiesen  hacer  prc'sfamos  á 
Felipe  lí,  ni  á  los  reyes  sus  sucesores  por  lodo  el  si- 
glo pasado.» 

Cometió  ademas  este  monarca  un  error  graví- 
simo que  perjudicó  en  gran  manera  al  comercio 
español.  Persuadido  de  que  el  tráfico  con  los  ho- 
landeses sus  enemigos  era  mas  lucrativo  para  estos 
que  para  sí  mismo ,  prohibió  á  sus  subditos  espa- 
í^oles  y  portugueses  toda  especie  de  comunicación 
ron  las  provincias  unidas  de  Holanda.  Los  comer- 
ciantes de  aquellos  paises  vic'ndose  cscluidos  de  los 
mercados  de  España  y  Portugal ,  concibieron  el 
arrojado  pensamiento  de  arrebatar  á  los  portugue- 
ses el  inmenso  comercio  que  hacían  en  el  Oriente 
por  el  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

Para  ejecutar  tan  vasto  proyecto  era  necesa- 
rio emprender  un  viagc  de  millares  de  leguas,  por 
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unos  mares  enteramente  desconocidos  á  los  holan- 
deses ;  reconocer  unos  países  nuevos  para  ellos ,  y 
entrar  en  concurrencia  con  una  nación  osada,  em- 
prendedora ,  que  para  mantenerse  en  la  posesión 
absoluta  del  comercio  de  Oriente  habia  formado 
allí  un  ejército  formidable.  Nada  arredró  á  los  ho- 
landeses: todas  sus  ciudades  marítimas  se  entrega- 
ron á  un  ardiente  entusiasmo ;  todas  contribuye- 
ron á  la  empresa :  preparáronse  buques  y  tropas; 
y  la  república  animada  del  deseo  de  venganza  y 
enriquecimiento ,  acometió'  la  empresa  mas  difí- 
cil y  aventurada  que  hasta  entonces  habia  conce- 
bido. 

Verdad  es  que  ya  no  existian  los  portugueses 
primeros  conquistadores  de  la  India,  sino  sus  dé- 
biles sucesores  entregados  á  los  mas  odiosos  vicios. 
Apartados  de  la  metrópoli  por  un  inmenso  espa- 
cio que  les  aseguraba  la  impunidad,  corrompidos 
por  la  molicie,  enervados  por  el  clima,  y  encrude- 
cidos con  el  fanatismo  religioso,  trataban  á  los 
naturales  con  la  mayor  barbarie  y  opresión.  Los 
holandeses  al  contrario  procuraron  desde  su  lle- 
gada grangearse  la  voluntad  de  estos  con  su  hucix 
porte;  lo  que  facilitó  mucho  los  progresos  que  hi- 
cieron en  su  proyectado  cslab!ecimií;nlo. 

El  sucesor  de  Felipe  lí  siguiendo  en  este  pun- 
to la  errada  política  de  su  padre ,  renovó  poco 
después  de  su  advenimiento  al  trono  la  pubiica- 
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cion  del  edicto  que  prohibía  bajo  las  penas  mas 
severas  á  los  cspaíícles  y  portugueses  toda  relación 
mercantil  con  un  pueblo  elevado  ya  por  su  varo- 
nil energía  á  la  clase  de  poderosa  potencia.  Este 
edicto  prohibitivo  se  ejecutó  con  escesivo  rigor: 
hiciéronse  las  mas  prolijas  averiguaciones  y  reco- 
nocimientos para  descubrir  .si  los  holandeses  co- 
merciaban con  España  6  Portugal  bajo  banderas 
neutrales;  y  habiéndose  encontrado  varios  en  este 
caso,  fueron  condenados  á  servir  como  esclavos  en 
las  galeras,  confiscados  sus  buques  y  mercaderías. 

Mientras  que  los  holandeses  recibían  en  la  In- 
dia considerables  refuerzos  en  tropas  y  buques,  los 
portugueses  se  veian  casi  abandonados;  porque  los 
ministros  de  Felipe  tenían  harto  á  que  atender  en 
Europa,  y  no  podían  enviar  al  oriente  tropas  ni 
dinero.  Esto,  y  no  el  deseo  de  debilitar  á  Portu- 
gal, como  algunos  han  supuesto ,  fue  la  verdadera 
causa  de  la  escasez  de  medios  y  fuerzas  que  tuvie- 
ron los  portugueses  en  su  lucha  con  los  nuevos 
competidores  (i).  La  España  perdió  al  fin  aquel 
rico  y  lucrativo  comercio ,  como  se  hallaba  ya  ca- 
si arruinado  el  del  INuevo  iMundo. 

La  decadencia  de  nuestra  marina  á  principios 


(I)     Watsoii,  Histoire  üe  Philippe  III;  libro  3,  pági- 
na 289  y  siguientes. 
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"del  siglo  XVII,  está  bien  manifiesta  en  una  obri- 
ta  que  imprimió  en  1622  el  capitán  don  Tomé 
Cano,  intitulada:  Arte  para  fabricar,  fortificar  y 
aparejar  naos  de  guerra  y  niercbante,  de  la  cual 
he  sacado  el  pasage  siguiente:  «En  el  Andalucia 
teníamos  mas  de  cuatrocientas  naos ,  que  mas  de 
las  ducientas  navegaban  á  la  Nueva  España  y 
Tierra  firme,  Honduras  c  islas  de  Barlovento,  don- 
de en  una  flota  iban  sesenta  y  setenta  naos;  y  las 
otras  ducientas  navegaban  por  Canarias  á  las  mes- 
mas  Indias  c  á  sus  islas,  y  otras  navegaciones  car- 
gadas de  vinos  y  mercadurias,  con  grande  utilidad 
y  acrecentamiento  de  la  real  hacienda,  y  sus  mu- 
chos derechos,  y  con  mayor  beneficio  de  todos  sus 
vasallos.  Y  ya  (cosa  por  cierto  dignísima  de  grave 
sentimiento)  todo  se  ha  apurado  y  acabado,  como 
si  de  proposito  se  hubieran  puesto  á  ello;  lo  cual 
ha  nacido  de  los  danos  de  los  dueños  de  las  naos 
que  se  han  representado,  causados  de  los  perjudi- 
ciales e  importunos  embargos  que  se  han  hecho  y 
hacen.  Siendo  lo  peor,  y  que  demanda  grande  con- 
sideración, y  aun  reparo  muy  breve,  que  todo  el 
aprovechamiento  ha  venido  á  parar  (dentro  de  Es- 
pana  y  fuera  de  ella)  en  los  de  naciones  estrange- 
ras,  que  con  sus  libres,  sueltos  y  muchos  navios, 
en  que  por  falta  de  los  nuestros  han  crecido  mas, 
corren,  navegan,  surcan  y  andan  por  todos  los 
mares,  y  por  lodos  los  puertos  de  España  y  raa- 


i84 

yor  parle  del  mundo,  libremente;  y  no  tan  atados 
á  una  flota  de  cada  ano,  y  á  una  sola  carrera,  en 
que  estamos  reducidos  con  tan  apretado  trato  y 
navegación  peligrosa  de  cosarios  y  continuos  ene- 
migos, tan  poderosos,  tan  engrosados  y  enriqueci- 
dos de  los  fructos  y  tesoros  de  España,  que  ellos 
solos  tratan,  sacan  y  estiran  de  ella  con  mayor  sed 
que  la  sanguijuela  saca  la  sangre  de  las  venas:  ma- 
teria larga,  importantísima  para  mayor  sugeto 
que  el  mió  (i).» 

También  escribid  á  principios  del  siglo  XVII 
el  doctor  Sancho  de  Moneada  sus  discursos  de  la 
restauración  pulü lea  de  España  (2),  en  los  cua- 
les atribuye  la  despoblación  y  decadencia  que  pa- 
decia  la  nación  en  su  tiempo  al  abandono  de  las 
fábricas  propias,  y  á  la  introducción  de  las  manu- 
facturas estrangeras.  Acaso  podrá  atribuírsela  de- 
cadencia de  la  industria  en  aquel  tiempo,  dice  el 
seuor  Campomanes  (3),  á  la  preocupación  de  no 
admitir  estrangeros  artesanos  y  labradores,  para 
reponer  la  labranza  y  las  fábricas.  Este  error  po- 
líiico,  añade  aquel  docto  jurisconsulto,  se  corrigió 


(i)     Alte  para  fabricar  nacsc^''c.,  página  45,  edición  de 
Sevilla. 

(2)  Los  publicó  en  1619,  y  se  reimprimieron  en  17-'Í5. 

(3)  Apéndice  á  la  cdticacicn  popular,  Introducción. 
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por  la  ley  posterior  publicada  á  principios  del  rei- 
nado de  Felipe  W  con  mejores  luces,  favoreciendo 
su  introducción  y  establecimiento  (i). 

Don  Miguel  Alvarez  Osorio  presento'  á  Car- 
los II  tres  memoriales  ó  discursos,  intitulados  el 
primero  Estension  política  y  económica;  el  segundo 
el  Celador  universal  para  el  bien  común  de  todos, 
y  el  tercero  Discurso  universal  de  todas  las  causas 
que  ofenden  la  monarquía,  y  remedios  eficaces  para 
todas  (2).  En  ellos  trata  de  la  población  antigua 
de  Espaiía,  del  modo  de  poner  en  todos  los  luga- 
res del  reino  telares  de  todo  ge'nero  de  tejidos,  del 
comercio  de  ílofa  y  galeones  según  se  hacia  en  aquel 
tiempo,  del  producto  general  de  las  rentas  reales, 
de  los  juros,  de  la  forma  de  exigir  las  contribucio- 
nes en  tiempo  de  Carlos  11,  del  modo  de  restable- 
cer la  abatida  industria,  y  de  otros  varios  puntos 
importantes. 

Duélese  amargamente  este  escritor,  como  lo  ha- 
blan hecho  otros,  de  las  ganancias  que  se  llevaban 
los  cslrangeros,  diciendo:  "Las  ropas  que  se  ven- 
den en  España,  en  segunda  venta  valen  tan  caras 


(1)  Ley  66,  capítulo  5,  título  4;  lüjro  2  de  la  Rcco- 
}  ib',  ion. 

(2)  Injprimiéroníe  cslos  discursos  en  1687  y  1688,  y 
el  señor  Campomancs  los  reimprimió  en  su  Apéndice  á  la 
educación  popular. 
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como  las  que  se  venden  en  los  puerlus  de  las  In- 
dias, aunque  en  muchas  hay  alguna  diferencia,  por 
ser  todas  las  ropas  que  se  navegan  á  Indias  de  los 
cstrangeros.  Por  engañarnos  se  lamentan  y  lloran 
continuamente,  y  dicen  que  se  pierden;  siendo 
cierto  que  en  los  géneros  que  menos  ganan,  es  á 
ciento  y  cincuenta  por  ciento.  Y  porque  todos  ten- 
gan lástima  de  ellos,  suponen  que  todas  sus  ganan- 
cias las  gastan  en  los  fletes  de  las  naos  y  en  pagar 
las  rentas  reales  (i).»  Y  en  otra  parle  dice:  "Es 
tan  corto  el  comercio  que  tienen  nuestros  españo- 
les, que  lodos  los  frutos  y  ropas  de  estos  reinos 
que  se  embarcan  todos  los  anos  por  su  cuenta  en 
las  naos  de  flota  y  galeones,  no  ocupan  el  buque 
dedos  naos  de  55o  toneladas,  porque  todas  las 
naos  y  las  ropas  son  de  estrangeros  que  compran  á 
menos  precio  nuestros  frutos,  y  los  comercian  por 
su  cuenta.  Y  en  la  misma  conformidad  compran 
en  los  reinos  de  las  Indias  una  parte  de  los  frutos 
de  ellas;  y  eslos  los  venden  en  estos  reinos,  y  nos 
llevan  con  nuestros  frutos  mas  de  diez  millones  de 
pesos  todos  los  aííos;  y  la  mayor  parte  de  eslos  fru- 
tos los  trasportan  y  comercian  á  sus  reinos ,  y  ga- 
nan con  ellos  mas  de  20  millones  de  pesos  todos 
los  años  (2).» 


(1)  Discurso  primero,  punto  3.°,  §.  1.** 

(2)  Discurso  primero,  puuto  4-''  página  138. 
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Tales  eran  los  clamores  de  aquellos  celosos  pa- 
tricios (i),  quienes  poniendo  á  la  vista  del  gobier- 
no los  males  que  sufria  la  nación,  las  causas  de 
ellos  y  los  medios  de  repararlos,  sentaban  los  pri- 
meros cimientos  de  la  ciencia  económico-política 
mucho  antes  que  los  estrangeros  hubiesen  aplicado 
su  atención  y  sus  tareas  á  una  doctrina  tan  im- 
portante. El  gobierno  español,  sin  embargo,  de- 
sentendiéndose de  tan  sabias  advertencias,  scguia 
impávido  en  su  carrera  de  arbitrariedad  y  perdi- 
ción. Las  cortes  mismas,  á  quienes  incumbía  re- 
clamar, participaron  á  veces  de  los  funestos  erro- 
res del  gobierno,  como  se  ve  por  el  pasage  si- 
guiente. 

El  doctor  Moneada  en  su  primer  discurso,  ca- 
pitulo 9,  doiie'ndose  del  error  con  que  los  procu- 
radores de  cortes  pedian  en  el  aíío  de  1  O  i  g  á  Fe- 
lipe III  no  permitiese  entrar  en  el  reino  seda  de 
mazo  d  en  torcidos,  sino  que  entrase  tejida,  escla- 
ma: ¡Oh  juicios  de  Dios!  ¡por  qué  vias  quiere  nues- 


(i)  líe  insertado  sus  lestimonios  originales,  asi  por 
la  mayor  fuerza  que  da  á  la  verdad  la  esprcsion  de  los  tes- 
tigos oculares,  como  para  rebatir  á  algunos  autores  mo- 
dernos, que  por  adular  á  los  gobiernos  de  su  tiempo,  han 
puesto  en  duda  la  gran  prosperidad  de  nuestra  antigua  in- 
dustria. 
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tro  Scuor  castigar  a  la  impera  Jvsjjana!  ¡Oh cegue- 
dad! Pvcspondo  que  V.  M.  no  consienta  la  dicha 
condición.  Y  ánade  el  señor  Campomanes:  "Véase 
corno  el  pueblo  puede  errar  en  sus  propios  intere- 
ses, impidiendo  la  introducción  de  primeras  mate- 
rias, que  es  cosa  favorable  para  animar  las  manu- 
facturas propias,  y  facilitando  la  entrada  de  los 
tejidos  estrangcros  con  disminución  de  las  fííbricas 
del  reino.  Cuando  se  ignoran  los  principios  verda- 
deros de  la  felicidad  común,  en  vano  se  buscan 
otras  causas  de  la  decadencia  nacional.  Yo  podria 
citar  otros  ejemplos  de  semejantes  propuestas  he- 
chas por  los  procuradores  de  cortes  con  recto  fin, 
aunque  con  iguales  inconvenientes  (i).»  Finalmen- 
te, de  error  en  error  y  de  unos  abusos  en  oíros, 
vino  á  parar  la  nación  en  el  reinado  de  Carlos  II 
al  mísero  estado  que  manifesté  en  el  capítulo  an- 
te lior. 

Si  las  arles  mecánicas  llegaron  en  el  siglo  XVÍI 
á  tan  lastimosa  decadencia,  no  asi  las  de  imagi- 
nación en  que  tanto  se  aventajaron  los  españoles 
de  aquel  siglo  y  el  anterior.  Bien  se'  que  para  al- 
gunos fríos  calcuüslas  ofrecerán  poco  intere's  los 
progresos  de  las  bellas  arles,  persuadidos  de  que 
son  de  puro  lujo  d  mero  recreo,  y  contribuyen  po- 


(1)     ApéiiJiíc  á  la  Educación  popular,  págiaa  ^'ÓS. 
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co  al  aumento  de  la  riqueza  pública.  Pero  sí  el 
hombre  nacid  para  algo  mas  que  para  gozar  mate- 
rialmente, como  es  indudable,  las  tareas  de  la  ima- 
ginación deberán  tenerse  en  igual  estima,  por  no 
decir  mayor  que  los  trabajos  materiales  de  la  in- 
dustria. El  conocimiento  de  los  progresos  que  hi- 
cieron aquellas  es  absolutamente  necesario  para 
conocer  completamente  la  civilización,  el  guslo  y 
aun  el  carácter  de  los  pueblos.  Asi  es  que  por  el 
examen  de  los  monumentos  artísticos  de  los  grie- 
gos y  romanos,  no  menos  que  por  sus  escritos, 
llegamos  á  descubrirla  cultura  de  aquellas  celebres 
naciones. 

La  nuestra  tuvo  desde  principios  del  siglo  X\  I 
hasta  fines  del  XVII  una  multitud  de  profesores 
distinguidos  en  las  bellas  artes,  cuyas  obras  es- 
tan  hoy  dia  siendo  la  admiración  de  nacionales  y 
estrangeros.  La  buena  suerte,  ó  por  mejor  decir,  el 
valor,  la  noble  osadía  y  un  ardiente  deseo  de  glo- 
ria, dieron  tal  actividad,  impulso  y  energía  á  los  es- 
palióles,  que  casi  á  un  tiempo  mismo  fijaban  el 
victorioso  estandarte  de  la  cruz  en  los  muros  de 
Granada,  conquistaban  un  Nuevo  Mundo,  y  ad- 
quirían en  Italia  un  afinado  guslo  en  las  bellas 
artes.  El  pomposo  catolicismo  tan  favorable  á  ellas 
por  la  grandiosidad  y  lujo  del  culto,  multiplica- 
ción de  imágenes  y  suntuosos  templos,  era  un  es- 
tímulo poderoso,  sostenido  con  los  tesoros  que  en- 


vlaba  la  América  en  larga  profusión.  Agregábase 
lambicn  cierto  sentimiento  nacional  artístico  que 
habia  animado  siempre  á  los  españoles  en  la  edad 
media,  con  el  espectáculo  continuo  de  los  grandio- 
sos monumentos  romanos,  y  de  las  elegantes  obras 
arabescas  que  adornaban  su  suelo. 

Desde  últimos  del  siglo  XIII  por  lo  menos  se 
ejercitaba  la  pintura  en  Esparía;  pues  la  historia 
nos  ha  conservado  el  nombre  de  Piodrigo  Esteban, 
pintor  del  rey  don  Sancho  IV,  y  no  dejó  de  cul- 
tivarse aunque  imperfectamente  hasta  el  tiempo 
de  los  reyes  católicos,  en  que  floreció  Antonio  del 
Rincón,  cuyo  me'rito  y  obras  recomienda  tanto  el 
señor  Cean  (i).  Desde  aquella  época  en  adelante 
poseyó  la  España  un  gran  número  de  célebres  ar- 
tistas, asi  nacionales  como  eslrangeros,  que  traje- 
ron de  Italia  el  buen  gusto  y  el  grande  estilo  de 
las  escuelas  de  Pxafael  y  Miguel  Ángel. 

Los  estrechos  límites  de  este  capítulo,  y  el  de- 
signio principal  de  la  obra,  no  me  permiten  espe- 
cificar los  profesores  que  mas  se  distinguieron,  y 
cuyas  principales  obras  existen  en  Sevilla,  £1  se- 
ñor Cean  designó  y  caracterizó  bien  aquellos  pri- 
meros artistas,  que  por  estar  tan  imbuidos  en  las 


(i)     Diccionario  histórico  de  lo.s  mas  ilustres  profesores 
délas  bellas  artes  en  España:  artículo  Rincón. 
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máximas  de  las  escuelas  italianas,  se  tendrían  por 
pintores  nacidos  en  aquel  pais,  si  hubie'senios  de 
juzgarlos  por   sus  obras:  tal  fue,  por  ejemplo,   el 
ce'Iebre  Vargas. 

Pero  luego  se  formo'  una  escuela  propiamente 
española ,  nacional,  que  se  distingue  por  un  carác- 
ter peculiar,  como  un  cuadro  de  la  escuela  vene- 
ciana, d  una  estatua  griega.  Sobresalieron  en  aque- 
lla Velazquez,  Zurbarán,  Cano  y  Morillo,  inge- 
nios eminentes  que  aplicando  á  sus  obras,  bajo  el 
influjo  del  clima  y  de  las  costumbres  nacionales, 
los  principios  del  arte  según  lo  babian  practicado 
los  mejores  artistas  de  otras  naciones,  imprimían 
en  sus  obras  el  carácter  y  modo  de  pensar  propio 
de  su  pais,  y  no  eran  meros  sectarios  d  imitadores 
de  una  escuela  determinada  (i). 

Largo  tiempo  fue  desconocido  en  Europa  el 
me'rito  de  aquellos  y  oíros  celebres  pintores  sevi- 
llanos, hasta  que  los  sucesos  políticos  de  princi- 
pios de  este  siglo,  y  la  traslación  de  mucbos  cua- 
dros españoles  á  Francia,  Inglaterra  e'  Italia,  die- 
ron á  conocer  en  Europa  nuestros  primores  artís- 
ticos, tan  deseados  en  el  dia. 

Formóse  otra  escuela  original  en  Valencia  de 


(1)     The  forcign  quarlcrly  rcvicw-,  núrn.  26, 
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sobresaliente  nicfllo,  en  la  que  descollaron  Juan 
tie  Juanes,  Francisco  Rivalla,  Espinosa  &c. ,  cu- 
yas oljras  son  hoy  buscadas  con  tanto  afán , 
ij^ualinente  que  las  de  INavarrete,  Claudio  Coello, 
INIorales,  ¡Maleo  Zciezo  y  otros.  Finalmente,  los 
pintores  españoles  de  los  siglos  XVI  y  X\  II  ocupan 
actualmente  en  las  galerías  de  Europa  un  distin- 
guido lugar,  como  las  de  los  eminentes  artistas 
italianos  y  flamencos. 

]Ni  floreció  menos  la  escultura  desde  que  en 
1  520  volvió  de  Italia,  adonde  había  ido  á  apren- 
der, Alonso  Berruguete  ,  discípulo  de  Micael 
Ángel.  Aunque  profesaba  las  tres  nobles  artes, 
se  distinguid  mas  en  la  escultura  y  arquitectu- 
ra C|ue  en  la  pintura,  no  obstante  que  en  esta 
última  formo  e'poca,  introduciendo  en  España  las 
grandes  formas  de  la  escuela  florentina,  y  la  cor- 
recta, aunque  algo  exagerada,  anatomía  de  Mi- 
cael Ángel.  También  se  introdujo  entonces  un  es- 
tilo mas  puro  y  menos  cargado  en  la  arquitectu- 
ra, desterrándose  aquel  otro  conocido  con  el  nom- 
bre de  plateresco  por  la  profusión  y  genero  pecu- 
liar de  sus  adornos,  como  se  dirá  después  con  mas 
cstension.  Carlos  V  patrocinó  á  Berruguete  nom- 
brándole su  pintor  y  escultor,  y  empleándole  en 
la  construcción  de  su  palacio  ó  alcázar  en  Grana- 
da. También  volvió  de  Italia  como  Berruguete, 
perfectamente  instruido  en  las  tres  artes,  Gaspar 
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Becerra,  á  quien  protegió  Felipe  II.  Distinguióse 
principalmente  este  profesor  en  la  escultura,  sobre- 
pujando á  cuantos  le  habían  precedido.  Acerca  de 
las  obras  ejecutadas  por  estos  dos  insignes  artistas 
debe  consultarse  el  diccionario  del  señor  Cean,  cu- 
ya autoridad  es  tan  respetable  en  estas  mate- 
rias. 

¿Quie'n  no  ha  oido  hablar  del  crucifijo  que 
existia  en  la  cartuja  de  Sevilla,  y  del  san  Geróni- 
mo de  Santiponce,  ejecutados  por  el  célebre  es- 
cultor Montañés?  Una  y  otra  obra  escitaron  siem- 
pre la  admiración  de  los  inteligentes,  asi  por  el  pen- 
samiento como  por  la  ejecución,  pudiendo  decirse 
sin  exagerar  que  son  dos  modelos  del  arte.  Hasta 
el  colorido  en  las  obras  españolas  de  escultura,  ca- 
lidad que  no  tuvieron  las  estatuas  antiguas,  es  de 
un  gran  mérito  en  los  buenos  esculleres,  por  la 
propiedad  con  que  imitaron  la  naturaleza.  La 
viva  espresion  de  los  pueblos  meridionales,  el  ar- 
diente celo  religioso  con  que  se  procuraba  impri- 
mir la  devoción  en  los  ánimos,  fueron  los  verda- 
deros móviles  de  una  invención  encaminada  á  dar 
á  las  estatuas  de  madera  el  mayor  interés,  pres- 
tándoles el  colorido  de  los  lienzos.  El  pueblo  á  vis- 
ta de  un  crucifijo  cadavérico,  de  su  rostro  lívido  y 
salpicado  de  sangre,  sentía  la  mas  profunda  y  do- 
lorosa  emoción,  asi  como  escitaba  su  ternura  una 
melancólica  imagen  de  la  soledad,  pálida,  llorosa, 
Tomo  ni.  i3 
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manifestando  con  la  csprcsion,  ayudada  del  colo- 
rido, su  aflicción  entrañable. 

INadie  aventajo  al  inmortal  Cano,  discípulo 
de  Montañés,  en  la  melancólica  y  tierna  espresion 
con  que  supo  representar  idealmente  á  la  madre 
del  Salvador.  Las  obras  de  este  eminente  artista 
por  la  belleza  de  sus  formas  y  panos  acreditan, 
como  dice  el  señor  Cean  (i),  que  se  aprovecbd  de 
las  estatuas  y  bajos  relieves  del  antiguo,  que  el  du- 
que de  Alcalá  habia  traido  de  TSápoles,  y  deposi- 
tado en  su  palacio  conocido  con  el  nombre  de  ca- 
sa de  Pilatos.  INada  diré  de  Roldan,  discípulo  de 
Montañés,  de  Hernández  y  otros  buenos  esculto- 
res; porque,  como  he  insinuado  ya,  en  unas  consi- 
deraciones destinadas  á  dar  una  rápida  y  general 
idea  de  los  progresos  del  arte,  no  es  posible  des- 
cender á  pormenores,  y  mas  siendo  tan  grande  el 
número  de  los  artistas  y  de  las  obras. 

La  arquitectura  no  podia  menos  de  hacer  gran- 
des adelantamientos  en  Espafia  ,  donde  según 
he  dicho  existían  tan  bellos  monumentos  antiguos. 
Los  romanos  cultivaron  mas  la  arquitectura  que 
las  otras  dos  artes,  porque  la  primera  tiene  por 
principal  objeto  la  utilidad,  y  era  mas  conforme  á 
la  severa  índole  de  aquellos,  á  sus  inclinaciones  y 


(1)     Dircion.irio  citado ,  artírulo  Cano. 


costumbres.  De  aquí  las  grandes  vías  MÍülares  pa- 
ra facilitar  sus  conquistas,  los  arcos  triunfales  pa- 
ra solemnizarlas,  los  circos,  anfiteatros  y  nauma- 
quias  para  sus  duras  y  á  veces  inhumanas  recrea- 
ciones; los  grandes  acueductos  para  el  copioso  sur- 
tido de  aguas  ,  los  puentes,  bafíos  ,  suntuosos 
templos,  fortificaciones  y  otros  edificios  públicos, 
cuyas  ruinas  y  vestigios  se  conservan  en  varias 
ciudades  de  España. 

La  irrupción  de  los  bárbaros  del  norte  en  Es- 
pana  á  principios  del  siglo  V  hizo  los  mayores  es- 
tragos en  las  obras  romanas,  según  consta  de  los 
autores  y  memorias  de  aquellos  tiempos.  Los  go- 
dos no  tenían  otro  ejercicio  que  el  de  las  armas, 
y  cuando  construían  algún  templo  era  de  paredes 
toscas,  con  columnas  de  las  ruinas  romanas,  y  con 
arcos  rebajados.  Pocos  son  los  monumentos  de  ver- 
dadera arquitectura  gótica  que  aun  permanecen  en 
Espaíia,  pero  los  suficientes  para  darnos  á  cono- 
cer el  estado  lastimoso  á  que  se  hallaba  reducida 
la  mas  importante  y  necesaria  de  las  artes  en  me- 
dio de  las  magníficas  ruinas  de  los  romanos. 

INo  así  los  árabes,  que  instruidos  en  las  mate- 
máticas y  en  otras  ciencias  y  arles,  inventaron  un 
nuevo  y  agradable  ge'nero  de  arquitectura,  adop- 
tando las  partes  principales  de  la  de  los  egipcios 
y  de  la  de  los  griegos,  sí  bien  engalanándola  con 
adornos  muy  ágenos  de   la   sencillez  y  gravedad 
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íítica.  AI  mismo  tiempo  que  lomaron  de  los  egip- 
cios los  arcos  puntiagudos,  trazaron  otros  en  for- 
ma de  herradura  ci  de  media  luna,  tal  vez  por  la 
consideración  que  tenian  á  este  planeta,  de  cuya 
figura  usaban  también  en  sus  turbantes  y  trofeos. 
Y  si  recibieron  de  los  griegos  las  columnas  y  los 
capiteles,  alargaron  aquellas  y  acortaron  estos  con 
arbitrarios  y  confusos  adornos. 

La  arquitectura  árabe  en  general  era  tosca  y 
grosera  en  las  casas  y  comunes  habitaciones,  firme 
y  duradera  en  los  acueductos  y  algibes,  pesada  y 
robusta  en  los  castillos  y  atalayas,  rica  y  ostento- 
sa  en  los  palacios  y  mezquitas,  como  demuestran 
los  restos  que  han  quedado  en  España,  señalada- 
mente en  Córdoba  y  Granada.  Contrayéndome  aho- 
ra á  las  habitaciones  de  la  gente  principal,  osten- 
tábase su  grandeza  en  altos  y  espaciosos  salones 
llamados  tarbeas,  con  arcos  de  diferentes  formas 
y  tamaños  en  los  cuatro  frentes,  sostenidos  algu- 
nas veces  sobre  columnas  sin  pedestales,  que  nun- 
ca usaron.  Estaban  adornados  con  almocabares  ó 
ajaracas,  que  eran  unos  frisos  enriquecidos  con 
lazos,  cintas,  plantas  y  letras  floreadas  de  poco 
realce. 

En  la  parte  superior  se  hallaban  las  ventanas 
ó  ajimeces,  que  constaban  de  una  columnita  en  el 
medio  y  dos  á  los  lados  para  sostener  dos  arquilos 
con  labores   muy  menudas.  No  servían  solo  para 
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dar  luz  á  las  piezas,  sino  también  para  adorno  y 
ostentación  de  los  grandes  salones,  llenando  sus 
huecos  con  celosías  de  yeso  ó  algez.  El  número  de 
ventanas  era  escaso,  lo  cual  pudo  |f>rovenir  del  ri- 
gor con  que  trataban  á  sus  mugcres  y  concubinas. 

Los  techos  de  los  grandes  salones  eran  los  que 
mas  ostentaban  la  magnificencia  de  su  arquitectu- 
ra, con  el  rico  alfargo  d  aríesonado  de  alerce,  ma- 
dera incorruptible,  formándola  con  muchos  arqui- 
tos  en  punta,  y  con  otros  adornos  delicados  de  oro 
y  azul  en  sus  fondos.  Ni  eran  menos  suntuosas  las 
hojas  de  las  puertas,  también  de  alerce,  que  había 
en  los  salones,  asi  por  su  estraordinario  tamaño, 
pues  cubrían  los  arcos  á  que  estaban  arrimadas, 
como  por  la  riqueza  de  sus  menudas  y  entalladas 
labores,  aunque  por  sus  postigos  apenas  podía  en- 
trar un  hombre  de  mediana  estatura.  Las  alha- 
mias  eran  las  alcobas  o  dormitorios,  no  muy  gran- 
des, metidos  en  los  huecos  de  las  paredes,  rodea- 
dos  de  azulejos   y  cubiertos  con   bóvedas. 

Las  alfagias  ó  patíos  no  tenían  mas  que  un 
piso,  porque  los  árabes  habitaban  en  lo  bajo,  ya 
fuese  para  tener  mas  á  mano  los  baños,  ó  ya  para 
no  subir  escaleras  que  no  usaban,  ni  aun  en  los  al- 
tos castillos  y  atalayas;  pues  en  vez  de  escalones 
tenían  rampas,  como  se  ve  en  la  giralda  de  Sevilla 
y  en  oíros  edificios.  Una  multitud  de  arcos  des- 
iguales y  de  diversas  figuras  adornaba  estos  patios, 
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sin  guardar  simetría,  creyendo  los  árabes  que  la 
belleza  consislia  en  la  variedad  arbitraria. 

Con  los  aliceres  ó  azulejos  formaban  gracio- 
sos adornos,  y  ennoblecian  las  salas  y  galerías. 
Eran  pequeíios  y  triangulares,  de  color  azul  orien- 
tal, como  son  los  del  alcázar  de  Sevilla,  figurando 
fajas  ó  zócalos  en  la  parle  baja  de  las  paredes,  y 
alfombras  en  los  pavimentos,  lo  que  alternaban  con 
ladrillos  chicos  y  pulimentados,  que  llamaban  al- 
morraja. 

A  los  moros  sucedieron  en  Esparía  en  este  gé- 
nero de  arquitectura  los  cristianos  muzárabes,  que 
la  aprendieron  de  ellos;  y  como  eran  de  distinta 
religión  variaron  los  adornos,  y  poco  á  poco  alte- 
raron la  arquitectura  árabe.  Desecharon  los  arcos 
de  herradura,  pero  mantuvieron  los  puntiagudos; 
adelgazaron  mas  las  columnas,  las  prolongaron, 
las  agruparon,  y  las  arrimaron  á  las  paredes; 
agrandaron  los  azulejos  en  forma  cuadrada ;  los 
realzaron  con  moldes,  y  les  dieron  color  de  bron- 
ce; añadieron  en  los  techos  unas  vigas  o'  alfardas, 
con  que  atravesaban  los  edificios  por  dentro,  y  las 
colocaban  en  los  frisos  superiores,  donde  empezaba 
á  elevarse  el  alfarge  6  artesonado.  Constaban  estas 
vigas  de  muchas  piezas  pequeñas ,  bien  unidas  y 
ensambladas,  formando  mil  graciosas  figuras  geo- 
métricas en  los  huecos.  Duró  mucho  en  España 
este  modo  de  trabajar  los  techos  y  alfardas;  pues 
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Diego  López  de  Arenas  publicó  en  Sevilla  el  ano 
de  i632  un  compendio  del  arte  de  carpintería,  en 
que  daba  reglas  y  medidas  para  ejecutarlos,  refi- 
riendo los  que  habia  trabajado  de  esta  clase,  y  que 
todavía  subsisten  en  aquella  ciudad. 

Los  cruzados  de  la  Tierra  Santa  trajeron  de  la 
Palestina  y  de  la  Siria  un  nuevo  ge'nero  de  arqui- 
tectura conocido  con  varios  nombres,  como  el  de 
gótico,  sin  embargo  de  no  haberla  conocido  los 
godos,  el  de  tudesco,  por  haberle  ejercitado  los 
alemanes  al  mismo  tiempo  que  otras  naciones  sep- 
lenti  ionales  de  Europa :  también  se  solía  lla- 
mar obra  de  mazonería,  porque  la  construían  los 
albañiles;  obra  de  crestería,  por  la  alusión  de  los 
ornatos  á  las  crestas  y  penachos  de  las  aves;  y  en 
fin,  obra  nueva,  porque  lo  era  entonces  con  res- 
pecto á  la  antigua  greco-romana.  La  forma  de  cruz 
que  dieron  á  la  planta  de  nuestros  templos  católi- 
cos probará  siempre  cuáles  fueron  sus  sentimien- 
tos religiosos,  y  cuáles  sus  conocimientos  artísti- 
cos, disponiendo  aquellos  de  manera  que  desde 
cualquier  punto  pudiesen  verse  los  divinos  ofi- 
cios que  se  celebraban  en  la  cabeza  de  la  cruz. 

A  esta  arquitectura  gótico-germánica  sucedió 
la  llamada /j/a/í/r^a/,  que  era  la  greco-romana, 
engalanada  y  desfigurada  con  pedestales  pequeños, 
coluumas  abalaustradas,  ridiculos  capiteles,  frisos 
muy  recargados,  medallas,   candelabros   y    otros 
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adornos  mezquinos;  y  por  haberla  usado  los  pla- 
teros en  las  custodias  y  otras  ricas  alhajas  del 
culto,  se  le  dio'  aquel  nombre.  Pero  cuando  la  ar- 
quitectura greco-romana  llegó  á  su  estado  de  pu- 
reza y  perfección  fue  por  los  anos  de  i5G3,  en 
que  Juan  Bautista  de  Toledo  trazó  el  suntuoso 
monasterio  del  Escorial,  que  luego  aumentó  y 
concluyó  su  discípulo  Juan  de  Herrera.  Enton- 
ces la  arquitectura  española  subió  al  mas  alto 
grado  de  esplendor,  á  impulso  de  la  orden  que  es- 
pidió Felipe  II  mandando  que  no  se  construye- 
se ningún  edificio  público  en  el  reino,  sin  que  an- 
tes Herrera  examinase  y  aprobase  los  planos  á  su 
real  presencia,  en  una  junta  ó  despacho  que  el 
mismo  Herrera  tenia  con  aquel  monarca  dos  ve- 
ces en  la  semana  sobre  edificios  públicos  ( i ). 

Acerca  de  la  decadencia  de  este  arte  en  el  si- 
glo XVII,  véase  cómo  se  esplica  el  ilustrado  au- 
tor del  discurso  preliminar  á  la  citada  obra  del 
señorLlaguno(2):  «Llegó  á  ser  tal  su  deformidad, 
que   no  se  distinguia  lo  que  eran  pedestales,  co» 


(í)  He  tomado  los  datos  relativos  á  la  arquitectura,  de 
la  apreciable  obra  intitulada:  Noticias  de  los  arquitectos 
y  arquitectura  de  Espaiía  desde  su  restauración ,  por  el 
Excmo.  Sr.  don  Eugenio  Llaguno,  ilustradas  y  aumenta- 
das con  notas,  por  el  seiíor  Cean. 

(2)     Página  37,  nona  época. 
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lumnas,  capiteles,  cornisamentos  y  demás  partes 
principales  del  arte...  Por  desgracia  existen  toda- 
vía en  Madrid  y  en  otros  pueblos  las  obras  del 
chafallón  Rivera,  del  bercsiarca  Churriguera  y  de 
sus  hijos,  de  Tomé  de  Barbas  y  de  otros  ignoran- 
tes, sin  que  se  haya  pensado  aun  en  derribar  ta- 
les monstruos  que  deshonran  la  arquitectura  es- 
paiiola ,  y  los  sitios  en  que  se  conservan. 


CAPITULO    XII. 


Progresos  ialelecUialos  de   los  espaúolcs   en   el    siglo  XVI. 


1^ 

ueron  tantos  y  tan  variados  los  frutos  Hlcra- 
ribs  del  Ingenio  español  en  el  siglo  XVI,  que  no 
es  posible  hacer  resella  de  todos  ellos  en  un  breve 
resumen :  y  como  el  plan  de  esla  obra  no  me  per- 
mite mayores  ensanches,  solo  me  ocupare  en  el 
examen  de  aquellas  tareas  que  mas  contribuyeron 
á  promover  los  adelantamientos  sociales,  princi- 
pal designio  de  mis  investigaciones. 

Al  frente  de  la  civilización  española  de  aquel 
siglo  se  presenta  el  inmortal  Vives,  de  quien  hite 
ligera  mención  en  el  tomo  anterior  con  ánimo  de 
esplayar  mis  ideas  en  el  présenle.  ISo  fue  Vives 
un  florido  ingenio ,  un  njcro  restaurador  del  buen 
gusto  en  la  literatura  ,   sino  un  profundo  fddsofo, 
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un  talento  de  primera  gerarquía ,  que  pcnetranflo 
los  arcanos  de  las  ciencias  ,  conoció  lo  que  faltaba 
para  la  enseñanza  y  los  progresos  de  ellas ,  mas 
de  un  siglo  antes  que  el  celebre  Bacon.  He'  aquí 
una  de  las  glorias  sólidas,  verdaderas ,  que  no  po- 
drán negar  á  la  España  sus  detractores.  Vives, 
dotado  de  un  ingenio  perspicaz,  de  grandes  cono- 
cimientos filosóficos,  y  de  la  firmeza  necesaria  pa- 
ra combatir  el  error,  atacó  vigorosamente  el  esco- 
lasticismo, descubrió  las  causas  del  atraso  de  las 
ciencias  y  del  miserable  estado  en  que  se  bailaban, 
bizo  ver  que  solo  se  podia  adelantar  en  ellas  por 
medio  del  examen  y  de  la  observación;  en  suma, 
sentó  las  bases  de  la  filosofía  positiva. 

Todos  los  bombres  ilustrados  de  Europa  vie- 
ron con  admiración  en  aquel  tiempo  la  obra  clasi- 
ca de  Vives  de  causis  corriipiarum  aríiuin ,  de 
tradendis  disciplim's,  y  de  ariihus^  en  que  abra- 
zando los  diferentes  ramos  del  bumano  saber  des- 
de la  literatura  basta  el  derecho  civil ,  y  desde  las 
matemáticas  á  la  medicina,  como  observa  un  jui- 
cioso crítico  (i),  abrió  un  nuevo  campo  á  la  in- 


(1)  El  sefior  don  Rirardo  González  Muzquiz  ,  autor 
de  la  Vindicación  del  ilustre  filósofo  español  Juan  Luis 
Vives  y  publicada  en  1835,  Es  obra  muy  aprcciable  asi  por 
la  selecta  doctrina  que  contiene,  como  por  las  oportunas 
observaciones  y  atinado  criterio  conque  el  autor  da  á  co- 
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vcsligacion ,  atacando  en    su  origen  los  vicios  de 
que  adolecía  la  enseríanza. 

El  estado  progresivo  de  las  ciencias  en  los  si- 
glos XVIll  y  XIX  ha  hecho  olvidar  el  gran  me- 
tilo de  este  sabio  español ;  pero  trasladémonos  á 
la  e|>oca  en  que  escribió,  consideremos  el  atraso 
en  que  se  hallaban  las  ciencias,  la  preponderancia 
que  tenia  el  escolasticismo ,  y  el  caos  que  reinaba 
en  las  escuelas;  y  no  podremos  menos  de  ver  en 
Vives  un  genio  colosal  que  se  alza  con  poder  so- 
brehumano como  un  Hercules  para  purgar  de 
monstruos  la  tierra. 

Los  descubrimientos  ultramarinos  continuados 
desde  la  época  de  Cristóbal  Colon,  dieron  un  gran- 
de impulso  al  estudio  de  las  matemáticas ,  de  la 
astronomía  y  cosmografía.  «La  invención  de  las 
cartas  esféricas  ó  reducidas,  dice  el  scíior  Navar- 
rete  (i),  es  propia  de  nuestra  nación  y  del  celebre 


nocer  el  verdadero  mérito  de  Vives.  El  análisis  hecho 
por  tan  celoso  crítico  me  dispensa  de  una  investigación 
mas  detenida  en  esta  materia.  También  debe  leerse  lo  que 
acerca  del  mérito  de  Vives  dijo  don  Juan  Pablo  Forner 
en  la  nota  19  ásu  Oración  apologética  por  la  Espaiía. 

(1)  Discurso  histórico  sobre  los  progresos  que  ha  te- 
nido en  Espaíia  el  arte  de  navegar,  leído  en  la  Academia 
de  la  Historia  en  1  (I  de  octubre  de  1 SOO.  Las  tareas  de  es- 
te sabio  académico  son  bien  conocidas  asi  en  España  corao 
lucra  de  ella.  Véase  el  apéndice   S.**  donde  inserto  el  jui- 
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cosmógrafo  Alonso  de  santa  Cruz,  qne  después  de 
haber  enseriado  la  cosmografía  al  emperador  Car- 
ios  V,  á  petición  de  este  formo  anlcs  de  i545 
una  de  aquellas  cartas  para  corregir  los  errores 
que  ya  notaba  en  el  uso  de  la  carta  plana. 

«El  establecimiento  de  la  casa  de  la  contrala- 
tion  en  Sevilla  en  i5o3  ,  y  la  opulencia  que  ad- 
quirid aquella  ilustre  ciudad  con  las  producciones 
del  nuevo  mundo,  hizo  cultivar  en  ella  las  mate- 
máticas y  la  navegación  con  un  afán  y  empeño 
desconocido  hasta  entonces.  Estableció  alli  el  em- 
perador cátedra  de  estas  ciencias  que  esplicó  Se- 
bastian Caboto,  y  que  se  ha  conservado  hasta 
nuestro  siglo :  entonces  se  tomó  el  gusto  á  estos  es- 
tudios que  se  hicieron  de  moda ;  y  vio  el  público 
las  tablas  astronómicas  de  Alonso  de  Córdoba,  la 
filosofía  natural  de  Alonso  de  Fuentes  y  otras 
obras  ya  casi  olvidadas.  Entonces  se  destinó  un 
hábil  hidrógrafo  para  el  examen  de  los  pilotos  y 
revisión  de  las  cartas  que  todos  presentaban  al 
regreso  de  sus  viages:  se  formaron  juntas  de  cos- 
mógrafos para  la  corrección  de  ellas;  se  nombra- 
ron maestros  de  construirlas ,  obligando  á  los  pi- 


do crítico  del  docto  Humboldt  sobre  la  colección  de  los 
viages  y  descubrimientos  que  liicicroii  por  mar  los  espa- 
ñoles desde  fines  del  siglo  XV,  publicada  por  el  sefior 
Navarrele. 


206 

lotos  y  maestres  á  comprarlas  y  usarlas,  llevándo- 
las firmadas  del  piloto  mayor;  y  se  hizo  un  pa- 
drón general  que  se  corregía  y  aumentaba  según 
el  fruto  y  resultado  de  las  nuevas  navegaciones.» 

Antonio  de  Lebrija ,  que  no  solo  sobresalid 
en  las  letras  humanas,  sino  que  también  abrazó 
el  estudio  de  varias  ciencias,  escribid  un  tratado 
de  cosmografía ,  y  fue  el  primero  que  midid  un 
grado  del  meridiano  terrestre  para  deducir  de  esta 
operación  la  periferia  del  globo  (i).  El  valenciano 
Pedro  Monzón  introdujo  en  muchas  escuelas  de 
España  la  loable  costumbre  de  enseíiarlos  elemen- 
tos de  la  aritmética  y  la  geometría  antes  de  entrar 
en  el  estudio  de  la  filosofía  {2). 

Estos  son  verdaderos  progresos,  mejoras  úti- 
les hechas  en  la  enseñanza  pública ;  y  si  de  las 
ciencias  exactas  pasamos  á  la  medicina  y  á  la  his- 
toria natural,  las  hallaremos  también  muy  culti- 
vadas por  los  españoles  en  el  siglo  X\í.  «Desde 
el  tiempo  de  los  reyes  catdlicos,  dice  el  señor  Cle- 
mencin  (3),  se  ve  á  la  medicina  deponer   rápida- 


(1)  Pedro  Mcjia,  Silva  de  varia  lección,  part.  3,  ca- 
pítulo 19. 

(2)  Origen,  progresos  y  estado  actual  de  toda  litera- 
tura, por  el  abate  Andrés,  tomo  2  de  la  traducción  caste- 
llana ,  pág.  250. 

(3)  Memorias  de  la  Academia  de  la  Historia,  tom.  6, 
Ilustración  16,  pág.  416. 
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mente  el  desaliño  y  aparato  escolástico  que  la  afea- 
ba, revestirse  de  la  claridad  y  gracias  del  eslilo, 
hermanarse  con  el  estudio  de  las  letras  amenas,  el 
de  las  lenguas  y  el  de  las  ciencias  que  le  sirven  de 
ausiliares.  Francisco  López  de  Villalobos  escribid 
sobre  ella  un  poema  didáctico  con  el  título  de  Su- 
mario de  Medicina^  que  se  imprimió  en  i458. 
Andrés  Laguna  cultivó  la  botánica,  conocióla  im- 
portancia de  la  anatomía  y  su  influjo  en  el  arle  de 
curar,  y  dio  reglas  para  generalizar  su  conoci- 
miento entre  los  profesores.  Antonio  de  Cartagena, 
Luís  Lobera  de  Avila  y  otros  profesores  conser- 
varon la  reputación  de  la  escuela  castellana, 
mientras  aparccia  Francisco  Valles,  á  quien  la 
fama  común  dio  el  renombre  de  divino,  y  el  prin- 
cipado de  los  médicos  españoles  de  aquel  siglo.» 

En  la  historia  natural  se  distinguieron  Lebri- 
ja,  Hernán  INunez  de  Guzman  y  el  valenciano 
Strany,  esplicando  y  comentando  á  Piinio,  como 
también  los  laboriosos  Gonzalo  Fernandez  de  Ovie- 
do, y  el  jesuíta  Acosta,  dando  á  conocer  y  descri- 
biendo las  producciones ,  animales  y  plantas  de  la 
Amc'rica.  La  afición  al  estudio  de  la  historia  na- 
tural promovió  los  adelantamientos  de  la  agricul- 
tura ,  acerca  de  la  cual  trabajó  con  gran  fruto  Ga- 
briel de  Herrera,  fijando  reglas  para  ensenarla, 
después  de  muchas  y  profundas  meditaciones. 

Preciso  es  sin   embargo  confesar  que  el  cstu- 
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dio  de  la  física  estaba  tan  atrasado  en  España  co- 
mo en  las  demás  partes  de  Europa,  por  falta  de 
instrumentos ,  de  examen  y  atenta  observación  de 
la  naturaleza.  El  origen  de  la  verdadera  física  es 
posterior  y  no  debe  hacerse  un  cargo  á  los  espa- 
ñoles de  haber  adelantado  tan  poco  en  esta  ciencia  y 
en  la  química,  que  siguieron  enseíía'ndose  mal  en 
los  establecimientos  de  instrucción  pública. 

Cultivóse  en  cambio  con  esmero  el  derecho  ci- 
vil, cuyo  restaurador  fue  nuestro  sabio  don  An- 
tonio Agustin  con  sus  obras  de  las  Correccio- 
nes^ (i)  de  las  ¡ejes  y  senados-consultos ,  antes 
que  el  célebre  Cujacio  restituyese  su  antiguo  es- 
plendor á  la  jurisprudencia  romana.  La  canónica 
no  adelantó  poco  con  la  corrección  que  hizo  el  mis- 
mo Agustin  del  decreto  de  Graciano  (2)  y  otras 
obras  canónicas ,  purgando  de  tantos  errores  aquel 
estudio.  Ni  son  menos  apreciables  por  su  utilidad 
pública  las  tareas  que  en  el  mismo  siglo  emplea- 
ron muchos  doctos  españoles  en  la  esposicion  de 
las  sagradas  escrituras,  desenterrando  códices  an- 


(1)  Emendationum  et  opinionum  juris  civilis  libii 
IV.  Lugduni  1544'  De  legibus  et  senatus  consultis,  Ro- 
inae  1583. 

(2)  Antiquse  coUecliones  decrelalium,  Ilerdae  1576. 
Cañones  poenitentiales  cum  notis ,  Tarraconc  1581.  D¡a- 
logi  XI  de  emcndatione  Gratiani,  Tarracone ,  1586. 
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tlguos,  aplicando  el  estudio  de  las  lenguas   sabias 
y  la  erudición  del  siglo  XVI  á  lan  penosas  inda- 
gaciones. 

Estos  afanes  literarios  tenian  en  España  do- 
ble me'rito  que  en  otros  países  donde  no  habia  una 
inquisición  que  espiase  á  los  ingenios,  poniendo 
siempre  cortapisas  á  la  propagación  de  las  luces. 
Todos  saben  cuan  inicuamente  trató  á  las  lum- 
breras de  la  literatura  espaiiola  Luis  de  León, 
Francisco  Sánchez  de  las  Brozas,  y  otros  claros 
ingenios.  Ademas  de  la  inquisición  tenian  estos 
contra  sí  el  escolasticismo  que  estaba  mezclado  en 
las  universidades  con  la  erudición  y  tendencia  fi- 
losófica de  algunas  cátedras,  basta  que  al  fin  Mego 
á  triunfar  en  las  tinieblas  del  siglo  XVII  (i). 

Con  el  despotismo  do  Carlos  V  y  Felipe  II,  y 
las  férreas  cadenas  de  la  inquisición ,  que  progre- 


(I)  En  la  universidad  de  Salarnanra  habia  en  el  año 
de  1569  sesenta  cátedras,  á  saber:  diez  de  cánones,  siete 
dt  teología,  siete  de  medicina,  once  de  íilosoíía  ,  una  de 
astronomía  ,  otr.i  de  música,  dos  de  lenguas  hebrea  y  cal- 
dea, cuatro  de  lengua  griega,  diezisiclc  de  retórica  y  gra- 
mática. Historia  de  la  universidad  de  Salamanca  ,  por  el 
maestro  Pedro  Chacón,  inserta  en  el  tomo  18  del  Sema- 
nario erudito  de  Valladares, — No  está  comprendida  la  ju- 
risprudencia civil  en  af|uella  reseña,  y  es  de  eslraíiar, 
pues  que  de  la  misma  historia  resulta  que  en  el  siglo  XV 
habia  cuatro  cátedras  de  leyes  :  por  consiguiente  ó  fue  ol- 
vido, ó  incluyó  estas  en  las  de  cánones. 

Tomo  ni.  1 4 
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SOS  podía  hacer  entre  nosotros  la  ciencia  política 
cuyo  estudio  empezó  á  restablecerse  en  el  si- 
glo XVI ,  después  de  haber  desaparecido  en  la  te- 
nebrosa noche  de  la  edad  media  ?  Maquiavelo  en 
sus  discursos  sobre  Tito  Livio  se  aprovecho  del 
estudio  de  la  historia  romana  y  de  ¡a  antigüedad, 
como  él  mismo  dice ,  para  sacar  de  ella  lecciones 
políticas;  y  en  su  Principe  nos  dejo'  una  teoría 
profunda  y  una  amarga  burla  de  la  tiranía  (i). 
Vino  después  Bodino  que  con  plan  mas  vasto  y 
pensamientos  mas  filosóficos  escribió  su  república, 
cuyo  análisis  hecho  con  el  mas  atinado  discerni- 
miento ,  puede  verse  en  la  obra  citada  de  Mr. 
Lerminiere. 

Aunque  en  España  no  habia  ni  podia  haber 
por  las  razones  indicadas  enseiíanza  de  la  ciencia 
política,  sus  máximas  y  principios  tomados  de  los 
antiguos  y  de  algunos  escritores  del  siglo  XVI, 
habian  cundido  aqui,  á  consecuencia  del  movi- 
miento intelectual  común  á  toda  Europa.  Asi  es  que 
en  muchos  autores  nuestros  de  aquel  tiempo  y  se- 
ñaladamente en  los  historiadores  se  hallan  á  cada 
paso  doctrinas  y  sentencias  bien  contrarias  al  sis- 
tema político  seguido  por  la  casa  de  Austria. 
Cualquiera  que  lea  el  discurso  que  Mariana  pone 


(i)     Iiitroduction  general  á  rhi.sloirc  du  Droit,  chapi- 
tre  6. 
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en  boca  de  Ruy  López  Davales,  ofreciendo  la  co- 
rona de  Castilla  al  infante  don  Fernando,  no  po- 
drá monos  de  admirar  la  valentía  del  historiador, 
y  los  principios  tan  liberales  que  sienta  acerca  del 
origen  de  la  potestad  de  los  reyes. 

No  es  menos  atrevido  Blancas  hablando  de 
las  libertades  de  Aragón,  según  indiqué  en  el  lo- 
mo segundo,  y  aun  pudiera  citar  otros  en  apoyo 
de  mi  aserción  sino  fuese  una  verdad  tan  conocida 
á  los  suj^elüs  versados  en  nuestra  antigua  historia. 
El  razonamiento  del  canónigo  Claris,  sacado  de  la 
historia  de  las  alteraciones  de  Calaluíia  que  inser- 
to en  el  apéndice  6.^  manifiesta  bien  terminante- 
mente el  espíritu  de  libertad  que  aun  animaba  á 
nuestros  historiadores  en  el  siglo  XVII  ( i ). 

Y  ya  que  con  ocasión  de  la  política  he  co- 
menzado á  tratar  de  la  historia,  haré  algunas  ob- 
servaciones acerca  de  otras  mejoras  que  recibid 
nuestra  literatura  en  este  ramo  durante  el  si- 
glo XVI.  Desde  el  tiempo  de  los  reyes  católicos 
empezó  á  despuntar  la  inclinación  á  inquirir  y  exa- 
minar los  documentos  originales,  verdaderas  fuen- 
tes de  la  historia.  Señaláronle  después  en  estas  úti- 
lísimas investigaciones  Antonio  do  Lebrija,  Juan 
Gines  de  Sepúlveda ,  Pedro  de  Escjuivel  y  don 
Diego  Hurtado   de    Mendoza ;    pero    se   aventajó 

(1)     Historia  de  Espafia,  lib.  19,  cap.   15. 
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á  todos  estos  Florian  de  Ocanipo,  sugeto  instruí- 
do  en  las  matemáticas  y  en  las  lenguas  latina  y 
griega,  que  se  dedicó  con  tesón  al  estudio  de  las 
antigüedades  y  á  la  inteligencia  de  los  códices, 
buscando  por  donde  cjuiera  documentos  con  que 
probar  los  becbos  bistóricos  ( i ).  Siguióle  después 
en  estas  investigaciones  Ambrosio  de  Morales  que 
continuó  su  crónica  general,  aclarando  niucbo  la 
bistoria  de  los  tres  primeros  siglos  de  la  restaura- 
ción empezada  por  Pelayo;  sobre  lo  cual  dice  el 
mismo.  "El  mucbo  trabajo  y  las  esquisifas  dili- 
gencias con  que  se  ba  comprado  esto;  y  el  sacar  á 
luz  con  buen  fundamento  de  verdad  mucbas  cosas 
de  estos  tiempos  de  que  antes  no  se  tenia  ningu- 
na noticia,  barto  claro  se  parecerá  por  toda  la  coró- 
nica,  y  cada  uno  las  podrá  considerar  en  ella  (2)." 
El  obispo  Sandoval ,  continuador  de  la  bistoria 
de  Morales,  fue  también   grande  investigador  de 


(1)  Noticia  de  la  vida  y  escritos  del  maestro  Flonan 
de  Ocampo  ,  que  precede  á  la  crónica  general  de  España, 
recopilada  por  el  mismo,  edición  de  Cano  1791. 

(2)  Prólogo  del  mismo  INIoralcs  al  tomo  7."  de  la  cró- 
nica general  en  la  citada  edición  de  Cano.  Las  investiga- 
ciones hechas  por  este  iníatigable  escritor  están  bien  pa- 
icntcs  no  solo  en  el  cuerpo  de  su  historia,  sino  en  la  obra 
que  escribió  separadamente  sobre  las  antigüedades  de  Es- 
paña, que  forma  los  tomos  9  y  10  de  la  misma  edición  de 
Cano. 
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las  antigüedades ,  como  acreditan  todas  sus  obras. 

Ya  era  un  gran  paso  para  adelantar  en  la 
historia  este  penoso  trabajo  en  la  averiguación  de 
los  documentos  antiguos  que  en  gran  parle  se  de- 
bió á  Felipe  ÍT ,  por  haber  abierto  á  sus  cronistas 
no  solo  los  archivos  de  su  corona,  sino  también 
los  de  las  catedrales  y  los  de  los  conventos,  li- 
brando cédulas  al  diligentísimo  Zurita,  que  es- 
cribid con  tanta  puntualidad  los  sucesos  de  Ara- 
gón ,  al  laborioso  investigador  Morales ,  y  á  otros 
varios,  para  que  en  todas  partes  donde  las  pre- 
sentasen se  les  pusiesen  de  manifiesto  los  pape- 
les, códices  y  libros  que  pidiesen  y  necesita- 
sen. Los  posteriores  que  no  lograron  tales  ausi- 
lios,  apenas  hicieron  mas  que  copiar  á  los  cro- 
nistas de  Carlos  V  y  Felipe  lí  (i).  También  con- 
tribuyó á  mantener  viva  la  afición  á  estos  traba- 
jos históricos  la  serie  no  interrumpida  de  cronis- 
tas de  oficio  que  hubo  en  España  por  espacio  de 
tres  siglos,  entre  ios  cuales  se  cuentan  nombres 
ilustres. 

INo  obstante  entre  laníos  historiadores  apenas 
tenemos  uno  que  otro  en  cuyas  obras  se  vean  des- 
tellos de  aquella  filosofía  que  debe  reinar  en  estas 


(1)  lícllexiotíes  sobre  el  modo  de  escribir  la  historia 
de  España  por  don  Juan  Pablo  Fornei",  imprenta  de  Bur- 
gos tsic. 
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composiciones,  indagando  las  causas  de  los  acon- 
tecimientos, y  penetrando  en  lo  mas  recóndito  del 
humano  corazón,  para  presentarnos  como  hace  Tá- 
cito un  cuadro  animado  del  hombre  y  de  la  socie- 
dad. Respiran  sin  embargo  los  historiadores  ara- 
goneses, y  en  especial  Blancas,  grandes  sentimien- 
tos patrióticos  ,  y  una  ingenua  veracidad  que  nos 
cautiva  la  atención.  Mariana  hubiera  sobresalido 
á  lodos  ellos  por  su  instrucción  ,  severidad ,  elo- 
cuencia ,  destreza  para  pintar  caracteres,  y  aver- 
sión á  la  tiranía  ;  pero  como  no  hizo  mas  en  su 
historia  general  de  España  que  compendiar  á  otros, 
adoptó  muchos  de  sus  errores  y  no  meditó  lo  bas- 
tante para  formar  un  plan  metódico  y  bien  orde- 
nado. No  obstante  siempre  se  lee  con  gusto  por  su 
buen  lenguage,  sus  fieles  retratos  y  animadas  des- 
cripciones, y  finalmente  por  el  tono  de  noble  dig- 
nidad que  reina  en  toda  ella. 

En  la  clase  de  historias  particulares  del  siglo 
XVI  y  principios  del  XVII ,  merecen  particular 
mención  la  de  la  guerra  de  Granada  hecha  por 
Felipe  II  contra  los  moriscos  de  aquel  reino,  por 
don  Diego  Hurtado  de  Mendoza ;  y  la  Espedicwn 
de  catalanes  y  aragoneses  contra  turcos  y  grie- 
gos ^  por  don  Francisco  de  Moneada.  Mendoza, 
imitando  la  concisión  y  energia  de  Salustio,  nos 
da  á  conocer  bien  aquella  terrible  lucha ,  las  cau- 
sas de  ella,  los  errores  que  se  cometieron,  y  el  es- 


21  5 

forzado  ánimo  de  unos  y  otros  combatientes.  Mon- 
eada pinta  con  propiedad  los  pueblos  del  oriente  con 
quienes  lidiaron  los  españoles,  y  el  estado  del  im- 
perio de  Constantinopla  ,  inspirando  el  mas  vivo 
ínteres  con  la  animada  narración  de  tan  estraor- 
dinarios  sucesos. 

Si  de  las  historias  de  España  pasamos  á  las 
de  Ame'rica ,  encontraremos  en  ellas  un  tesoro  de 
importantes  noticias  ,  un  mundo  diferente  del  an- 
tiguo descrito  con  propiedad,  una  sociedad  nueva, 
gobiernos,  leyes,  producciones  y  costumbres  no 
conocidas  hasta  entonces.  Como  los  historiadores 
de  América  son  generalmente  menos  leídos,  daré' 
una  breve  noticia  acerca  del  mérito  de  los  princi- 
pales. 

Ei  primero  que  se  ofrece  á  nuestra  considera- 
ción es  el  celebre  Hernán  Corle's ,  cuyas  cuatro 
cartas  al  emperador  Carlos  V  son  monumentos 
históricos  do  la  mayor  anteaticidad.  Contienen  una 
relación  veraz  y  circunstanciada  de  la  espcdicion 
y  coíiquisfa  de  Méjico,  muchas  noticias  particula- 
res relativas  al  gobierno  político  y  á  las  costum- 
bres de  los  mejicanos;  y  están  escritas  con  grande 
candor  y  modestia,  circunstancias  que  las  hacen 
dignas  de  crédito  y  estimación. 

Francisco  López  de  Gon)ara  publico  en  i554. 
su  Clónica  de  INueva  España  :  sirvieron  de  niate- 
riales  para  esta  obra    ¡as   noticias  que    recümi   el 
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autor  (le  los  mismos  conr|uist3clores,  y  los  escritos 
(le  los  primitivos  misioneros.  Piobablcmente  se 
componrlria  esta  historia  por  sugestión  del  misrfto 
Corte's  ,  do  quien  era  capellán  y  comensal  el  au- 
tor. Fue  este  el  primero  que  di(j  noticia  de  las 
festividades,  ritos  y  leyes  de  los  mejicanos,  y  del 
método  que  tenian  para  computar  el  tiempo.  E! 
estilo  es  despejado  ,  fluido,  siempre  agradable,  y 
á  veces  elegante. 

El  mas  sencillo  y  desaliñado  de  todos  los  an- 
tiguos historiadores  de  América  ,  es  Berna!  Diaz 
del  Castillo,  quien  compuso,  según  el  mismo  di- 
ce, la  historia  verdadera  de  INueva  España,  indig- 
nado de  ver  la  paicialidad  de  Gomara.  Contiene 
esta  obra  una  descripción  prolija,  confusa  y  cir- 
cunstanciada de  todas  las  operaciones  de  Cortés, 
escrita  en  estilo  incullo;  pero  el  autor  merece 
mucho  crédito,  porque  fue  testigo  de  vista  de 
cuanto  refiere,  y  tuvo  mucha  parte  en  los  su- 
cesos. 

Fr.  Bernardino  de  Sahagun  ,  fraile  francisca- 
no, destinado  en  el  siglo  XVI  á  instruir  á  los  me- 
jicanos, escribió  una  historia  general  de  INueva 
España  ,  la  cual  se  publicó  por  primera  vez  en  el 
tomo  6."  de  la  obra  impresa  en  Londres  con  el 
mayor  lujo  el  año  de  1829  ,  en  siete  volúmenes, 
folio  mayor  ,  con  el  título  de  Antigüedades  de  Mé- 
jico, bajo  los   auspicios  del   lord  vizconde  Kings- 
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borough  (i).  Este  historiador  dice  que  para  escri- 
bir su  obra  convocó  á  los  indios  de  Tezcuco  y  Mé- 
jico mas  instruidos  en  las  antigüedades  de  su 
pais,  á  fin  de  que  le  esplicasen  la  significación  de 
sus  antiguas  pinturas,  como  la  mejor  autoridad 
que  pudiera  seguir  en  la  composición  de  aquella. 

El  jcsuita  Fr.  José'  de  Acosta  publicó  en  i5go 
su  historia  natural  y  moral  de  las  Indias,  obra  de 
gran  crédito,  que  fue  traducida  en  latin  y  otros 
idiomas  de  Europa  poco  después  de  su  publica- 
ción. Está  bien  escrita  ,  y  manifiesta  grandes  cono- 
cimientos acerca  del  estado  físico  del  INuevo  Mun- 
do. Hízose  desde  luego  muy  apreciable  y  digna 
de  la  atención  pública  por  la  circunstancia  de  ha- 
ber dado  las  primeras  nociones  inteligibles  acerca 
del  sistema  de  escritura  pintoresca  practicada  en- 
tre !os  mejicanos,  de  su  calendario,  de  los  quipos, 
peruanos,  &c. 


(1)  The  ioreign  quarterly  Revicw  n."  17  ,  mexican 
anliquities. — La  noticia  del  liistoriador  Saliaguu  se  debe 
principalmente  á  don  Juan  Bautista  Muñoz  ,  fjuien  para 
escribir  su  historia  del  PSuevo  Mundo  recogió  grandes  ma- 
teriales ,  entre  los  que  se  hallaba  la  de  Sahagun.  De  ella 
y  de  otros  muchos  documentos  pudo  sacar  copias  mi  di- 
lunto  amigo  don  Antonio XJguina,  quien  me  prestó  muchos 
de  estos  manuscritos  para  leerlos  y  hacer  apuntes.  De  los 
mas  curiosos  que  examiné  era  una  descripción  de  los  An- 
des hecha  por  Francisco  de  los  Cobos. 
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También  es  célebre  entre  los  pr¡n)oros  histo- 
riadores del  sij^lo  XVI  Fr.  Bartolomé  de  las  Ca- 
sas por  su  obra  intitulada:   Brevísima  relación  de 
la  destruicion  de  los  indios,    publicada   en    i552. 
Este  escritor,  aunque  muy  respetable  pnr  el  inte- 
rés que  tomó  á  favor   de  los   indios,  merece  poca 
fe  por  su  exageración,  y  la  inexactitud  de  las  noti- 
cias relativas  á  la   antigüedad    de  los   mejicanos. 
Como  no  se  hallo  presente  á   los  sucesos  que  refie- 
re,  fiándose  demasiado  do  los  informes  de  perso- 
nas que ,  ó  no  estaban  bien    informadas ,  d   trata- 
ron de  engañarle,  desfiguró  mucho  la  verdad,  ha- 
ciéndose declamador.  INo  obstante,  siempre  mere- 
cerá la  mayor  alabanza  el  celo  apostólico  con  que 
escribió  esta  obra  para  impugnar  a  Sepúlvedaque 
habia  intentado  justificar  los  escesos  de  los  espa- 
ñoles,  y  la  esclavitud  de  los  indios. 

Digna  es  también  de  atención  por  las  curiosas 
noticias  que  contiene,  la  obra  latina  que  escribió 
Pedro  Mártir  de  Anglería ,  intitulada  Decades 
oceanas ,  que  según  don  Nicolás  Antonio  tradujo 
al  castellano  Juan  Pablo  Mártir  Rizo,  descendien- 
te de  aquel  historiador.  Ademas  de  las  referidas 
décadas  escribió  un  tratado,  cuyo  título  es:  de  iiv 
sulis  miper  inoentis  et  incolarum  rnoríbus.  Con 
estos  materiales  se  compuso  la  obra  italiana  inti- 
tulada :  Historia  delT  Indio  occidentali  cavata  da- 
lli  scrilti  di  Pietro  Marlirc,  publicada  en  i534. 
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Escribid  el  Inca  Garcilaso  (i)  la  historia  de  la 
Florida,  y  la  de  los  Incas  del  Perú  con  el  esmero 
y  la  veracidad  que  se  dejan  entender  de  lo  que  el 
mismo  dice  en  el  libro  6.^,  cap.  21  de  la  historia 
de  la  Florida,  en  los  términos  siguientes.  «Y  es- 
to baste  para  que  se  de'  el  crédito  que  se  debe  á 
quien  sin  pretensión  de  interés ,    ni  esperanza  de 
gratificación   de  reyes  ni   grandes  señores,   ni  de 
otra  persona  alguna  mas  que  el  de  haber  dicho  la 
verdad,  tomo  el   trabajo  de  escribir  esta  historia, 
vagando  de  tierra  en  tierra  con  falta  de  salud...... 

Y  después  aludiendo  á  la  historia  del  Perú  que 
pensaba  escribir  ,  dice:  «  el  favor  divino  me  dé  su 
amparo  para  que  de  hoy  mas  emplee  lo  que  de 
vida  me  queda  en  escribir  la  historia  de  los  In- 
cas, reyes  que  fueron  del  Perú  ...  lo  que  á  mi  ma- 
dre y  á  sus  tios  y  parientes  ancianos ,  y  á  toda  la 
demás  gente  común  de  la  tierra  les  oí ,  y  lo  que 
yode  aquellas  antigüedades  alcancé  á  ver,  que 
aun  no  eran  consumidas  en  mis  niñeces,  que  to- 
davia  vivian  algunas  sombras  de  ellas.  Asimismo 
diré  del  descubrimiento  y  conquista  del  Perú  lo 
que  á  mi  padre  y  á  sus  contemporáneos  que  la  ga- 


(1)  Fue  tñjo  de  Garcilaso  de  la  Vega,  de  las  casas  de; 
los  duques  de  Feria  é  Iiiíantado,  y  de  Isabel  Palla,  her- 
mana de  Huaina  Capac,  último  emperador  del  Perú. 


220 
naron  les  oí,  y  de  esta  misma  relación   diré  el  le- 
vantamiento general  de  los  indios  contra  los  espa- 
ñoles ,  y  las  guerras  civiles  que  sobre  la  partija 
hubo  entre  Pizarros  y  Almagros  (i).» 

La  crítica  que  en  la  literatura  moderna  ba 
subido  á  tan  alto  punto  guiada  por  la  antorcha  de 
la  filosofía,  fue  también  cultivada  por  los  españo- 
les con  acierlo  en  el  siglo  XVI.  Ya  be  manifesta- 
do cómo  Vives  por  medio  del  profundo  análisis 
descubrid  los  errores  que  se  cometian  en  la  ense* 
ríanza  de  las  ciencias.  Imitóle  después  el  docto  hu- 
manista Pedro  Simón  Abril  en  los  Apuntamien- 
tos que  dirigid  á  Felipe  II  sobre  el  modo  de  re- 
formar y  ensenar  las  doctrinas.  Cuarenta  y  tres 
anos  llevaba  ya  de  estudio  de  letras  griegas  y  lati- 
nas y  lodo  género  de  doctrina,  corno  él  mismo  di- 
ce, cuando  escribid  este  tratado;  y  aunque  en  el 
dia  no  sean  aplicables  todos  sus  pensamientos  al 
estado  actual  de  las  ciencias  y  de  la  enseñanza  ;  en 
aquel  tiempo  fue  de  grande  utilidad,  mostrando 
el  camino  de  adelantar  en  los  diversos  ramos  que 
abrazaba  la  instrucción  pública. 

Eminente  crítico  fue  el    citado  don  Antonio 


(1)  De  las  Décadas  de  Herrera,  y  de  la  inonnrriuia  in- 
diana de  Torquemada  ,  como  obras  pertenecientes  al  si- 
glo XVII ,  hablaré  en  el  capítulo  siguiente. 
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Agustín  on  la  legislación  romana  y  en  la  canóni- 
ca ;  pues  que  subiendo  en  sus  invesligacíones  á  las 
primitivas  fuentes ,  supo  descubrir  las  verdaderas 
leyes,  distinguirlas  de  las  supuestas,  purgando  de 
mucbos  errores  aquellas  ciencias  tan  importantes. 
Distinguiéronse  asimismo  en  las  eclesiásticas  Arias 
Montano,  Melchor  Cano,  y  otros  esclarecidos  va- 
rones ,  cuya  profunda  sabiduría  y  sólido  criterio 
acreditan  el  estado  floreciente  de  las  letras  en 
aquel  siglo,  y  los  adelantamientos  que  habia  he- 
cho la  crítica  filosófica  en  España ,  á  pesar  de  la 
inquisición. 

INo  se  empicó  con  menor  acierto  la  crítica  en 
la  literatura  que  en  las  ciencias.  Las  Anotaciones 
de  Herrera  á  Garcilaso  manifiestan  una  vasta  eru- 
dición, un  sólido  juicio  y  suma  perspicacia  en  el 
ana'lisis.  Sobresalió  en  criterio  filosófico  el  sabio 
Francisco  Sánchez  de  las  Brozas,  que  también  co- 
mentó á  aquel  poeta  ,  y  tuvo  con  Herrera  serios 
altercados  sobre  el  respectivo  mérito  de  entrambas 
anotaciones.  La  Minerva  de  Sánchez  es  obra  clá- 
sica en  sii  línea,  y  á  ella  debió  el  ingles  Harrls  las 
primeras  ideas  racionales  de  gramática  general, 
según  el  mismo  confiesa  en  su  Herrnes  ó  tratado 
de  gramática  filosófica. 

¿Y  dónde  se  encuentra  mas  urbana  y  juiciosa 
crítica  ,  mas  filosofía  práctica  que  en  la  obra  emi- 
nente de!  ingenio  esp.^ñol,  quiero  decir,  el  Quijo- 
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le?  Veía  Cervantes  la  grande  inundación  de  libros 
caballerescos  que  se  habia  derramado  por  toda  la 
Península ,  género  de  composición  fantástica  en 
que  andaban  mezclados  los  sentimientos  religiosos, 
el  pundonor  caballeresco  y  las  ficciones  mas  mons- 
truosas que  puede  abortar  ima  desarreglada  fan- 
tasía. Conoció  el  perjuicio  que  estas  hacían  cor- 
rompiendo el  buen  gusto  y  extraviando  á  la  mu- 
chedumbre; y  en  lugar  de  combatir  tan  pernicio- 
sos errores  con  el  raciocinio,  como  habian  hecho 
algunos  sabios  españoles  (i),  ideó  un  medio  mas 
eficaz  de  dar  al  traste  con  aquellas  absurdas  pa- 
trañas. 

Respetando  como  debia  la  parte  moral  de  tan 
monstruosas  composiciones  ,  prestó  á  su  héroe  los 
mejores  sentimientos;  hízole  pundonoroso,  buen 
amigo ,  fiel  á  la  que  él  tenia  por  señora  de  sus 
pensamientos,  exacto  en  el  cumplimiento  de  su 
palabra,  benéfico;  en  suma,  un  caballero  en  toda 
forma  que  se  hace  amable,  y  nos  sorprende  con  su 
honradez  y  discreción  en  sus  lúcidos  intervalos, 
i  Qué  moral  tan  pura,  qué  sentimientos  tan  eleva- 
dos brillan  en  toda  la  obra  !  Cervantes  nunca  ridi- 


(1)  Luis  Vives,  Melchor  Cano,  Alejo  Veiicgas  ,  Pedro 
Mejía,  Alonso  de  Ulloa,  Fr.  Luis  de  Granada,  Benito 
Arias  Montano,  Malón  de  Chaide,  el  autor  del  di'áloso  de 
las  lenguas  y  otros. 
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culizd  á  don  Quijote  en  la  parte  relativa  al  cora- 
zón y  sus  nobles  inclinaciones ,  porque  él  era  so- 
bradamente caballero  y  pundonoroso.  Toda  su  sá- 
tira recayó  en  los  desórdenes  de  la  fantasía  que 
hacia  ver  á  su  héroe  gigantes  en  los  molinos  de 
viento,  y  ejércitos  que  combatir  en  un  rebano  de 
carneros.  Aquí  era  donde  cargaba  la  mano  para 
ridiculizar  las  aventuras  inverosimiles  y  mons- 
truosas de  los  caballeros  andantes  y  sus  inauditas 
proezas,  mediante  las  cuales  se  hallaban  de  re- 
pente encumbrados  en  un  solio  imperial.  Esta  va- 
nidad pueril  de  creerse  los  personages  mas  impor- 
tantes de  la  tierra  ,  es  la  que  principalmente  sati- 
rizó Cervantes,  humillando  á  su  héroe  con  la  ma- 
yor gracia  cómica ,  y  oponiendo  á  aquel  insensato 
idealismo  de  grandeza  la  prosaica  y  humilde  rus- 
ticidad de  Sancho ,  para  dar  realce  al  designio  de 
la  obra  con  tan  señalada  contraposición. 

Fue,  pues,  el  Quijote  la  invención  mas  feliz 
y  filosófica  para  desacreditar  unas  fábulas  absur- 
das, que  estaban  haciendo  notable  daño  á  la  ver- 
dadera ilustración.  Y  es  muy  estraño  que  algunos 
críticos  hagan  cargo  á  Cervantes  de  haber  atacado 
con  su  sátira  al  espirífu  caballeresco,  enervando 
la  bizariia  de  los  anteriores  siglos,  y  cooperando 
á  desterrar  el  heroisrao  romántico.  Esta  imputa- 
ción no  tiene  el  menor  fundamento.  El  espíritu 
caballeresco  de  la  edad  media  debía  naturalmente 
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desaparecer  con  la  formación  de  una  nueva  so- 
ciedad en  que  lodo  era  diferente  de  la  antigua.  La 
decadencia  del  feudalismo,  la  centralización  y  au- 
mento de  poder  de  las  monarquías  ,  las  diferen- 
tes relaciones  sociales,  la  nueva  táctica  militar,  la 
menor  importancia  que  se  daba  ya  á  las  hazañas 
individuales  ,  el  descubrimiento  de  la  América  y 
la  mayor  afición  á  los  goces  é  intereses  materiales 
de  la  sociedad;  habian  introducido  en  ella  diver- 
sas costumbres,  ideas  y  sentimientos.  Por  consi- 
guiente los  libros  de  caballcria  hubieran  desapa- 
recido sin  necesidad  del  Quijote,  como  sucedió  en 
otros  paises  por  una  consecuencia  natural  de  los 
acontecimientos. 

Pero  aun  hay  mas :  Cervantes  no  combatid, 
según  he  indicado  ya  ,  el  verdadero  y  puro  espíri- 
tu caballeresco  ,  sino  las  estravagancias  que  se  le 
habian  agregado,  esto  es,  los  escesos  del  roman- 
ticismo: ¡y  ojalá  hubiera  en  el  dia  un  Cervantes 
que  combatiese  con  tanta  gracia  las  monstruosida- 
des del  ge'nero  absurdo  que  con  el  mismo  nombre, 
malamente  aplicado,  ha  invadido  la  literatura 
moderna,  exagerando  los  sentimientos  y  aun  los 
crímenes  para  presentar  á  la  imaginación  horro- 
rosos cuadros  en  que  tanto  se  degrada  y  envilece 
la  naturaleza  humana  ,  y  tan  grandes  ofensas  se 
hacen  á  la  moral ! 

Ni  tampoco  se   debilitó  el  valor,  como  falsa- 
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mente  se  supone:  los  españoles  siguieron  peleando 
en  los  posteriores  siglos  con  su  acostumbrada  bi- 
zarría ,  según  nos  enseña  la  historia ;  y  pruebas 
han  dado  en  nuestros  dias  de  aquel  sobrehumano 
heroismo  que  eternizo  á  Sagunto  y  INiimancia.  ¿INo 
estaban  ya  sepultados  en  el  mas  profundo  olvido 
los  libros  caballerescos  cuan.'lo  la  nación  española 
se  alzó  tan  denodadamente  contra  el  inmenso  po- 
der de  Napoleón ,  cuando  la  inmortal  Zaragoza  le 
opuso  aquella  desesperada  resistencia  que  dejó 
asombrada  á  la  Europa  ? 

En  cuanto  al  mérito  puramente  literario  de 
aquella  admirable  composición,  ni  es  fácil  darle 
á  conocer  en  un  ligero  análisis,  ni  podria  yo  ha- 
cer otra  cosa  sino  repetir  lo  que  sobre  esta  mate- 
ria han  dicho  otros  escritores  asi  nacionales  como 
cstrangeros,  á  quienes  me  remito  (i). 

Y  pues  la  consideración  del  Quijote  nos  ha 
traido  á  la  espaciosa  y  florida  región  de  las  fic- 
ciones ,  fuerza  será  decir  algo  de  las  otras  novelas 
diversas  de  las  caballerescas,  en  que  los  españoles 
dieron  tan  señaladas  muestras  de  su  fecunda  ima- 
ginación y  agudo  ingenio.  Las  novelas  que  pode- 


(1)  Ullimamente  ha  publicado  un  elogio  de  Cervan- 
tes ,  ó  mas  bien  del  Quijote  ,  el  seiior  don  José  Mor  de 
Fuentes,  bien  conocido  por  su  ilustración. 

Tomo  III.  l5 


226 

nios  llamar  sentimentales  son  ¡nuir.eraLlcs ,  algu- 
nas de  larga  eslensíon  en  que  Hay  un  complica- 
do tejido  de  aventuras ;  otras  mas  breves,  á  que 
daríamos  con  mayor  propiedad  el  nombre  de 
cuenlos. 

Pertenecen  á  la  primera  de  aquellas  dos  clases 
las  pastorales,  como  la  Galatea  de  Cervantes,  la 
Diana  de  Jorge  de  Montemayor ,  la  Diana  ena- 
morada de  Gil  Polo,  el  pastor  de  Fillda  de  Mon- 
talvo,  la  Arcadia  de  Lope,  &c.  Considerado  este 
genero  con  respecto  á  la  ilustración  pública  ,  casi 
podemos  compararle  con  las  novelas  caballerescas 
por  lo  raucbo  que  cundid,  y  por  las  ideas  falsas 
que  da  de  la  vida  del  campo  ,  presentando  en  ella 
una  perfección  ideal  que  nunca  ba  existido,  y  pres- 
tando á  los  pastores  unos  sentimientos  y  un  refi- 
nado lenguage  ágenos  de  su  profesión.  ^Que'  po- 
drian  adelantar  la  moral  y  el  estudio  del  corazón 
bumano  con  aquellos  interminables  diálogos  de 
amor  pastoril,  y  contiendas  de  Ingenio  rústico  que 
solo  existían  en  el  cerebro  del  visionario  novelista? 

Lo  mismo  casi  puede  decirse  de  la  otra  espe- 
cie de  novelas  sentimentales  de  larga  estenslon, 
como  el  Pe'rsiles  y  Sigismunda,  el  Hipólito  y  A- 
minta  de  don  Francisco  Quintana,  y  otras  mu- 
chas ,  reducidas  á  un  prolijo  encadenamiento  de 
aventuras  amorosas  inverosimiles  por  lo  común, 
faltas  de  propiedad  en  los  caracteres ,  de  regular 
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enlace  en  los  episodios ,  y  sobre  todo  de  la  verda- 
dera espresion  de  los  afectos  para  darnos  á  cono- 
cer la  lucha  interior  de  las  pasiones  ,  las  varias 
vicisitudes  y  profundas  emociones  del  corazón  hu- 
no. Por  carecer  de  estos  requisitos  apenas  se  leen 
en  el  día  aquellas  novelas,  muy  apreciables  algu- 
nas por  su  lenguage  y  las  animadas  descripciones 
que  en  ellas  suelen  encontrarse. 

Mas  felices  fueron  los  ingenios  españoles  en  la 
novela  moral  ó  ejemplar  de  corta  eslension.  Como 
el  cuadro  era  mas  reducido  no  habia  tanto  riesgo 
de  estraviarse :  el  plan  tenia  mas  regularidad;  y 
concentrado  el  poeta  en  mas  estrechos  límites,  pin- 
taba mejor  los  afectos  y  las  situaciones.  No  hay 
mas  que'  comparar  el  Persiles  y  Sigismunda  de 
Cervantes  con  sus  novelas  corlas.  El  plan  de  la 
primera,  como  observa  un  juicioso  crítico  in- 
gle's  (i),  es  sobremanera  estravagante,  la  escena 
representa  un  pais  que  seria  difícil  encontrar  en 
mapa  alguno,  y  ¡a  obra  toda  abunda  en  patentes 
anacronismos:  brevemente,  el  Persiles  y  Sigismun- 
da á  escepcion  de  su  buen  lenguage,  de  algunos 
entretenidos  incidentes,  y  uno  d  dos  episodios  de 
considerable  me'rito ,  no  merece  un  distinguido  lu- 
gar en  las  composiciones  de  esta  clase.  Al  con- 


(1)     The  foreign  quarlerly  Review  n.**  4. 
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trario  las  novelas  ejemplares  del  mismo  autor  dan 
testimonio  de  su  grande  ingenio,  y  de  sus  buenos 
senlimienlos  morales.  El  me'rito  de  todas  ellas  está 
ya  tan  generalmente  reconocido  dentro  y  fuera  de 
España,  que  seria  supcrfluo  detenerse  en  esta  dis- 
cusión. 

Debido  es  sin  embargo  observar  que  no  todos 
los  novelistas  de  esta  clase  tenían  el  talento  y  la 
moralidad  de  Cervantes.  Muy  numerosas  son  las 
composiciones  de  esta  clase,  y  pocas  podrán  alter- 
nar con  las  de  aquel  sobresaliente  ingenio.  ¡Cuántas 
hay  bautizadas  con  el  nombre  de  7Wí'e¡as  morales 
ó  ejemplares,  cuya  lectura  debería  prohibirse  por  su 
inmoralidad?  Tales  son,  por  ejemplo,  las  de  doña 
María  de  Zayas ,  que  tan  poco  honran  á  su  sexo 
en  la  parte  moral ,  si  bien  no  carecen  de  mérito  en 
la  invención ,  y  el  arte  de  preparar  los  incidentes 
para  producir  un  efecto  dramático. 

Pertenecen  ala  clase  de  novelas d ficciones  mo- 
rales las  alegóricas,  cuales  son  el  conde  Lucanor 
del  infante  don  Juan  Manuel,  de  que  hable'  en  el 
tomo  anterior,  y  la  Vision  deleitable  del  bachiller 
Alfonso  de  la  Torre,  escritor  que  floreció  á  me- 
diados del  reinado  de  don  Juan  II  de  Castilla.  Tie- 
ne esta  obra  el  mérito  de  haberse  escrito  para  ins- 
trucción y  recreo  del  príncipe  heredero  de  Navar- 
ra; y  aunque  no  pueda  competir  con  el  admirable 
Telémaco  de  Fenelon,  compuesto  con  iguales  mi- 


ras;  con  todo  es  sumamente  recomendable  por  su 
elegante  estilo  y  por  las  gracias  de  la  alegoría  poc- 
lica,  mezcladas  de  un  modo  ingenioso  con  las  má- 
ximas políticas  y  morales  de  que  abunda  (i). 

Fáltame  hablar  de  otras  dos  especies  de  no- 
velas, á  saber,  la  cómica  o'  satírica,  y  la  picaresca, 
en  las  cuales  se  distinguieron  tanto  los  españoles. 
Pertenecen  á  la  primera  clase  algunas  de  las  de 
Cervantes  indicadas  arriba,  el  escudero  Marcos  de 
Obregon  y  el  Gil  Blas,  que  aunque  desfigurado  y 
vestido  á  la  francesa  por  Le  Sage,  no  deja  de 
ser  español  por  todos  cuatro  costados,  como  de- 
mostró el  señor  Llórente  (2).  Aqui  es  donde  bri- 
llan la  travesura  del  ingenio  español,  su  maestría 
en  pintar  al  vivo  la  sociedad,  su  fecundidad  en  la 
acumulación  de  chistosos  incidentes  y  de  situacio- 
nes cómicas,  la  verdad  en  los  caracteres,  la  pro- 
piedad en  la  espresion;  finalmente,  todas  las  dotes 
que  constituyen  una  obra  maestra. 

En  el  ge'nero  inferior,  que  es  el  picaresco,  se 
propusieron  los  autores  españoles  satirizar  el  ca-. 


(1)  Véase  el  juicio  que  de  este  autor  hace  el  seiioi* 
Capmani  en  su  teatro  histórico-critico  de  la  elocuencia 
española,  tomo  I,  página  79. 

(2)  Observaciones  críticas  sobre  el  rotcaucc  de  Gil 
Blas  de  Saotillana. 
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rácler  y  las  costumbres  de  ciertos  tunantes  aven- 
tureros, muy  comunes  en  aquella  edad,  que  trata- 
ban de  engañar  y  vivir  á  expensas  de  otros  por 
medio  de  su  agudo  ingenio  y  arbitrios  picarescos, 
corriendo  de  un  lugar  á  otro,  é  inventando  siem- 
pre nuevos  ardides.  Estos  impostores,  pertenecien- 
tes por  lo  común  á  la  clase  ínfima  de  la  sociedad, 
y  á  veces  á  la  de  mediana  esfera,  suministraban 
abundantes  materiales  á  los  novelistas,  y  de  aquí 
la  gran  multitud  de  composiciones  en  este  ge'nero- 
Algunas  de  ellas  son  muy  apreciables  por  la  no- 
vedad picante  de  la  invención,  por  la  animada 
pintura  desús  originales  caracteres,  y  la  propiedad 
del  lenguaje.  El  Lazarillo  de  Tormes,  de  Mendo- 
za; el  Picaro  Guzman  de  Alfaracbe,  de  Mateo 
AlcmanV  la  Garduíia  de  Sevilla,  de  Solorzano ,  y 
otras  muchas  que  pudiera  citar,  son  un  fidelísimo 
retrato  de  las  costumbres  populares  de  aquellos 
tiempos,  un  inagotable  minero  de  locuciones  cas- 
tizas ,  de  sales  cdmicavS  y  de  filosofía  práctica  en 
que  sobresalían  nuestros  antepasados. 

Me  be  detenido  en  este  punto  de  novelas  mas 
quizá  de  lo  que  debiera,  por  la  gran  copia  de  ma- 
teriales, aun  babic'ndome  reducido  á  dar  una  idea 
general  de  ellas.  Conveniente  seria  que  otra  per- 
sona mas  instruida  en  este  ramo  de  nuestra  li- 
teratura, se  dedicase  á  darle  á  conocer  mejor: 
pues  teniendo  las  novelas  tanto  inCujo  en  las  eos- 
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lumbres  públicas;  seria  útilísima  tarea  la  de  cali- 
ficar bien  el  me'rito  literario,  y  la  tendencia  moral 
de  las  mas  apreciables. 

Los  españoles  que  habian  cultivado  la  poesía 
con  tanto  esmero  en  los  siglos  anteriores,  no  po- 
dian  menos  de  bacer  grandes  adelantamientos  en 
ella  durante  el  siglo  XVI,  y  mas  con  las  estrechas 
relaciones  que  tenían  en  Italia.  Pero  también  era 
consiguiente  que  estas  mismas  relaciones  alterasen 
el  carácter  de  la  poesía  nacional.  Hasta  entonces 
babia  tenido  esta  cierta  originalidad  peculiar ,  un 
colorido  propio  que  le  daban  los  hábitos  y  costum- 
bres, la  religión,  las  instituciones  políticas,  la  cons- 
titución física  del  suelo  español,  las  huellas  que 
habian  dejado  en  él  los  pueblos  septentrionales  y 
los  musulmanes  del  oriente.  Desde  el  antiguo  poe- 
ma del  Cid  hasta  el  Laberinto  y  la  Coronación  de 
Juan  de  Mena,  los  poetas  habian  seguido  aquellas 
inspiraciones  nacionales  que  constituyen  la  poesía 
original,  la  que  no  se  confunde  con  la  de  otros 
pueblos,  siguiendo  las  leyes  o'  reglas  que  ella  mis- 
ma se  ha  prescrito. 

A  esta  enérgica  poesía ,  inculta  en  los  siglos 
XIII  y  XIV,  y  que  tanto  se  pulid  desde  el  reina- 
do de  don  Juan  II,  iba  á  suceder  otra  mas  culta  y 
elegante,  mas  conforme  á  los  modelos  de  las  anti- 
guas naciones  griega  y  romana.  Cultivábase  esta 
en  Italia  á  principios  del  siglo  XVI;  y  los  espa- 
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•ñoles,  que  habían  llegado  entonces  á  tan  alto  gra- 
do de  civilización,  quisieron  en  esta  parte  emular 
á  los  italianos.  Un  guerrero  joven  d  ilustre,  dotado 
de  esquisita  sensibilidad, fue  el  principal  autor  de 
esta  revolución  poe'tica  (i).  La  ternura  de  sus  afec- 
tos, la  dulce  melodía  de  una  nueva  versificación 
arrebataron  desde  luego  cl  ánimo  de  las  personas 
ilustradas,  y  no  sin  fundamento.  Hoy  mismo  se 
leen  con  entusiasmo  algunas  de  aquellas  compo- 
siciones en  que  brillan  la  pureza  y  el  buen  gusto 
de  los  antiguos,  la  destreza  en  seguir  sus  huellas 
sin  imitarlos  servilmente,  la  propiedad  y  corrección 
delienguaje,  la  armonía  déla  versificación,  y  aquel 
njodo  de  sentir  profundo  ,  que  con  propiedad  pue- 
de llamarse  poesía  del  corazón. 

Admitido  este  ge'nero  clásico  en  España,  cul- 
tiváronle después  eminentes  ingenios  dotados  de 
mucho  saber  y  de  grande  imaginación.  ¿Quien  no 
conoce  las  admirables  composiciones  de  fray  Luis 
de  León,  de  Herrera  y  de  Rioja?  ¿Habrá  en  eldia 
quien  ose  arrebatarles  la  palma  á  pretesto  de  que 


(1)  Contribuyeron  á  ello  el  sabio  don  Diego  Hurlado 
de  Mendoza  y  el  distinguido  literato  Boscan;  pero  ningu- 
no de  estos  dos  tenia  el  estro  y  la  tlexibiiidad  poética  de 
Garcilaso,  que  puede  llamarse  con  fundamento  el  raas 
<  lásico  de  nuestros  poetas  atendido  el  tiempo  en  que  es- 
cribió, y  las  calidades  de  sus  composiciones. 
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no  conocieron  la  filosofía  de  los  siglos  XVIII  y 
XIX?  jPresuncion  ridicula!  Mientras  viva  la  len- 
gua castellana,  aquellos  poetas  serán  venerados  co- 
mo distinguidos  escritores,  como  agradables  ecos  de 
los  líricos  griegos  y  latinos,  cuyo  renombre  se  va 
trasmitiendo  de  generación  en  generación. 

Los  Argensolas,  partidarios  ace'rrimos  de  la 
antigua  escuela  clásica,  aunque  no  tan  grandes 
poetas  como  los  anteriores,  cultivaron  con  acierto 
la  poesía  lírica,  y  se  ejercitaron  también  en  la  sa- 
tírica. Sin  embargo,  la  sátira  filosófica,  tan  útil 
cuando  ataca  los  vicios  de  la  sociedad,  no  bizo 
grandes  adelantamientos;  y  en  lugar  suyo  se  in- 
trodujo otro  ge'nero  de  sátira  mas  corta,  mas  pun- 
zante y  cáustica  llamada  letrilla,  en  la  cual  sobre- 
salieron después  algunos  felices  ingenios.  Abunda- 
ba la  letrilla  en  sales,  en  pensamientos  ingeniosos, 
en  agudeza  epigramática;  pero  de  un  ge'nero  pica- 
resco, tan  distante  de  la  cortesana  urbanidad  y 
burla  irónica  de  Horacio,  como  de  la  acre,  vebc- 
mente  y  filosófica  censura  de  Juvenal. 

Los  españoles  que  empuñaron  la  trompa  c'pi- 
ca  no  fueron  tan  felices  como  los  líricos,  por  mas 
que  defiendan  lo  contrario  algunos  ciegos  apologis- 
tas de  nuestra  literatura ,  haciendo  pomposo  alar- 
dq  de  la  multitud  de  poemas  heroicos  escritos  en 
castellano.  ¿Que'  juicioso  crítico  se  atreverá  á  com- 
parar la  Araucana  y  el  Bernardo  de  Balbucna  con 
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la  Jcrusalca  del  Taso  y  el  Orlando  del  Arioslo? 
Cierto  es  que  hay  en  aquellos  poemas  españoles  y 
en  otros  de  la  misma  clase  sublimes  trozos,  cuadros 
animados,  ene'rglcos  razonamientos,  mucha  poesía 
de  estilo,  gran  acopio  de  imágenes,  y  en  general 
robusta  y  armoniosa  versificación,  como  ha  hecho 
ver  en  el  tomo  V  de  su  Colección  de  antiguas  poe- 
sías el  señor  Quintana;  pero  estas  calidades  no  bas- 
tan para  merecer  la  palma  en  este  género,  el  mas 
dificil  y  honroso  á  que  puede  aspirar  el  humano 
ingenio. 

INo  es  poco  sin  embargo  haber  dejado  á  los 
posteriores  poetas  modelos  que  seguir  en  la  versi- 
ficación, en  las  descripciones,  en  la  pintura  de  al- 
gunos caracteres  nobles;  ya  que  no  puedan  servir 
de  tipo  en  otras  calidades  mas  esenciales  de  estos 
poemas,  cuales  son  el  buen  tejido  de  la  fábula  y 
de  los  episodios,  la  conlraposicion  y  variedad  de 
caracteres,  la  narración  igualmente  sostenida,  y  el 
uso  frecuente  de  escenas  y  situaciones  dramáticas 
para  pintar  con  energía  los  varios  y  entrañables 
afectos  del  alma. 

Faltaron  también  estas  calidades  en  la  trage- 
dia clásica,  que  cultivaron  los  españoles  en  el  si- 
glo XVI  con  poco  acierto.  Los  primeros  que  se 
ejercitaron  en  este  genero  queriendo  imitar  la  sen- 
cillez de  los  griegos,  sin  los  sentimientos  patrióti- 
cos de  aquellos,  sin  el  poderoso  resorte  del  fatalis- 
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mo  que  produjo  en  el  teatro  antiguo  tan  sublime 
terror,  hicieron  unas  composiciones  frias,  lángui- 
das y  desmayadas.  ¿Quien  lee  ya  la  Kise  lastimo- 
sa, yIa]Nise  laureada  de  Bermudez,  aunque  en  ellas 
hay  algunas  escenas  interesantes?  La  Hccuba  tris- 
te y  el  Agamenón  del  maestro  Oliva,  imi(ados  mas 
bien  que  traducidos  del  griego,  son  lodavia  monos 
estimables;  aunque  estos  y  aquellos  dramas,  tales 
cuales  son,  llevan  ventaja  á  los  disparates  que  Lu- 
percio  de  Argensola  bautizó  con  el  nombre  de  tra- 
gedias. 

También  quisieron  introducir  algunos  litera- 
tos del  siglo  XVÍ  la  comedia  clásica  grcco-lalina, 
traduciendo  varias  de  Aristófanes,  Planto  y  Te- 
rcncio;  ¿pero  cómo  podrian  interesar  al  pueblo  es- 
panol  estas  composiciones  donde  se  pintaban  cos- 
tumbres tan  diferentes  de  las  suyas?  Aii  es  de  creer 
que  estas  traducciones  ni  se  represenlaron  ,  ni  se 
hicieron  con  este  objeto.  Ademas,  el  pueblo  espa- 
ñol acostumbrado  á  divertirse  con  los  libros  de 
caballeria,  novelas  y  otras  obras  de  ingenio  mas 
ricas  en  invención,  mas  abundantes  en  lances  pe- 
regrinos y  en  complicadas  situaciones,  no  podía 
fácilmente  acomodarse  en  las  representaciones  tea- 
trales á  la  sencillez  griega  y  latina. 

Conociendo  esto  los  ingenios  españoles  dedica- 
dos á  este  ramo  de  literatura,  cultivaron  el  drama 
novelesco,  cuyo  inventor  fue  el  cstrcmcíiQ  Bario- 
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lome  de  Torres  INaharro;  pues  aunque  antes  se 
había  escrito  la  Celestina,  de  que  hable  en  el  to- 
mo anterior,  era  mas  bien  una  novela  en  diálogo 
que  un  drama  destinado  para  la  representación, 
según  su  estensa  y  prolija  contestura.  INaharro, 
ingenio  felicísimo,  autor  de  una  amarga  sátira  con- 
tra la  corte  de  Pioma  (i),  dio  á  sus  composicio- 
nes dramáticas  las  debidas  dimensiones,  el  diálogo 
versificado  y  la  variedad  de  incidentes  que  apete- 
cía el  público;  con  lo  cual  acreditó  este  nuevo  gé- 
nero de  representaciones. 

Los  progresos  que  hizo  después  el  arte  dra- 
mático, señaladamente  en  la  época  del  famoso  Lo- 
pe de  Pvueda,  exigia  una  larga  y  penosa  investiga- 
ción agena  de  esta  obra,  y  para  la  cual  no  estoy 
preparado  con  los  necesarios  conocimientos.  El  que 
quiera  instruirse  en  este  punto  podrá  consultarlos 
Orígenes  del  teatro  español ,  del  señor  don  Lean- 
dro Fernandez  Moratin,  y  el  Teatro  español  an- 
terior á  Lope  de  Vega,  por  el  erudito  y  laborio- 
so alemán  don  Juan  Nicolás  Bohl  de  Jaber,  edi- 
tor de  la  Floresta  de  rimas  antiguas  castellanas. 

Apareció  al  fin  Lope  de  Vega,  y  con  su  ad- 
mirable facilidad,   sus  vastos  conocimientos  y  ta- 


(1)     El  scfioi"  Gallardo  publicó  una  muestra  de  ella  ea 
el  uúiuero  IV  de  su  Criticón,  página  38. 
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lento  poético  tic  inagotables  recursos,  dio  estabili- 
dad al  ge'nero  novelesco  avasallando  el  teatro,  y 
desterrando  de  él  á  los  clásicos  antiguos.  Fus  esta 
«na  nueva  era  para  el  teatro,  no  menos  notable 
aqui  que  en  Inglaterra,  donde  al  mismo  tiempo 
componia  Shakespeare  sus  terribles  dramas.  Pero  de 
esto  hablaré  con  mas  estcnsion  en  el  capítulo  si- 
guiente, dando  cuenta  del  estado  progresivo  del 
teatro  espaííol. 

Cultivóse  también,  y  se  perfeccionó  á  últimos 
del  siglo  XVI,  la  antigua  poesía  nacional  en  los 
romances  históricos,  caballerescos  y  moriscos;  gé- 
ñero  que  tanto  honra  al  Parnaso  español,  y  que  de 
intento  he  dejado  para  dar  glorioso  fin  á  esta  bre- 
ve resena  literaria.  Aun  cuando  no  existiesen  mas 
que  estos  romances,  baslarian  ellos  solos  para  dar 
ventajosa  idea  del  talento  poético *ospauol.  INingu- 
na  otra  nación  posee  un  tesoro  de  esta  clase,  una 
galería  tan  rica  y  variada  de  cuadros  en  que  con 
tanta  propiedad  se  retraten  las  costumbres,  los  sen- 
timienlos,  el  mundo  físico  y  moral  de  la  edad  media. 
«Hay  en  ellos,  dice  con  razón  el  scíior  Quinta- 
na (i),  mas  espresloncs  bellas  y  enérgicas,  mas  ras- 
gos delicados  é  ingeniosos  que  en  todo  lo  demás  de 


(1)     Discurso  preliminar  de  las  Poesías  selectas  castc-" 
llanas. 
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nuestra  poesía.  Los  romances  moriscos  principal- 
mente están  escritos  con  un  vigor  y  una  lozanía  de 
estilo  que  encantan.  Aquellas  costumbres  en  que 
se  unían  tan  bellamente  el  esfuerzo  y  el  amor, 
aquellos  moros  tan  bizarros  y  tan  tiernos,  aquel 
país  tan  bello  y  delicioso,  aquellos  nombres  tan 
sonorosos  y  tan  dulces,  todo  contribuye  á  dar  no- 
vedad y  poesía  á  las  composiciones  en  que  se  pin- 
tan. » 

Teniendo,  pues,  en  nuestro  suelo  una  poesía 
lírica  y  dramática  del  género  romántico  tan  bella, 
tan  pintoresca  y  racional,  ¿á  qué  el  afán  de  pro- 
pagar en  España  una  secta  de  espurio  romanticis- 
mo, de  estrangeros  delirios,  de  monstruosidades  y 
crímenes  inauditos,  en  vez  de  seguir  las  gloriosas 
huellas  de  los  insignes  poetas  españoles? Búsquen- 
se  en  buen  hora 'nuevos  medios  de  agradar,  sendas 
no  trilladas  antes;  pero  respetando  la  moral,  el 
decoro,  la  gallardía  y  el  castizo  lenguaje  de  nues- 
tros antepasados. 


CAPITULO    XIII. 


Resena  literaria  ilol  sigilo  XVII. 


siglo  XVII  ha  pasado  con  gran  descrédito  en 
Italia  y  España,  por  haberse  corrompido  enton- 
ces el  buen  gusto  de  su  literatura.  Se  le  ha  llama- 
do siglo  de  tinieblas  y  de  barbarie,  injustamente 
á  la  verdad,  como  demuestra  el  abate  Andrés  en 
su  Historia  literaria  (i).  En  aquel  siglo  florecie- 
ron Vcrulamio,  Descartes,  Newton,  Leibnilz , 
Tourncfort,  Wosio,  Petavio,   Masillen,  Bossuct, 


(I)     Tomo  II,  capitulo  14,  página  274  de  la  traduc- 
ción castellana. 


Fenelon,  Milton ,  Drydcn,  CorncíHe ,  Racíne  y 
Moliere.  Entonces  se  hicieron  muchos  y  útilísimos 
descubrimientos  científicos ,  y  adquirió  la  Europa, 
diccVoltaire  (i),  mas  luces  que  en  ias  edades  an- 
teriores. 

La  misma   Italia  tuvo  la  gloria  de  poseer  en 
aquel  siglo  á  Galileo  y  Torricelli,  al  orador  Se- 
ñ'eri,  á  los  historiadores  Dávila  y  Bentivoglio,  y 
á  los  poetas  Chiabrera,Tassoni  y  Filicaja.  La  Es- 
paña, que  decayó  mucho  en   aquel   siglo  bajo  to- 
dos conceptos,  tuvo  no  obstante  señalados  escrito- 
res. Ciertamente  en  las  ciencias  exactas  y  físicas 
no  podremos  oponer  respetables  nombres  á  los  in- 
signes estrangeros  antes  citados,  poique  el  escolas- 
ticismo dominaba  en  los  establecimientos  públicos 
de  enseííanza;  pero  en  otros  ramos    todavia  pre- 
sentará la  España  honrosos  títulos  literarios,  se- 
gún voy  á  manifestar,  contra  la  opinión  común  y 
vulgar,  que  supone  á  los  españoles  del  siglo  XVII 
sumidos  en  la  mas  profunda  ignorancia. 

Primeramente  en  aquella  época  sentaron  los 
españoles  las  primeras  bases  de  la  ciencia  econó- 
mica, desconocida  aun  en  toda  Europa,  á  pesar  de 
su  grande  importancia ,  según  indique'  en  el  ca- 
pítulo 11.  En   i6i^  dio  á  luz  don  Sancho   de 


(i)     Des  beaux  arts  en  Europe,  du  temps  de  Luis  XIV  * 
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Moneada  su  obra  de  la  Restauración  política 
de  España^  en  la  cual  trato  con  mucho  juicio 
y  solidez  de  la  despoblación  y  pobreza  á  que  ha- 
bia  venido  á  parar  la  monarquia  por  el  aban- 
dono de  sus  fábricas,  introducción  de  manufactu- 
ras estrangeras  y  otras  causas,  con  los  oportunos 
remedios  para  atajar  y  precaver  tamaííos  males; 
y  aunque  en  el  dia  no  sean  adaptables  todos  los 
pensamientos  del  autor,  en  aquel  tiempo  era  de  la 
mayor  importancia  la  publicación  de  una  doctri- 
na nueva  sobre  objetos  de  tan  alto  interés  y  de 
tan  difícil  resolución. 

Siguiéronle  en  tan  útiles  investigaciones  Pe- 
dro Fernandez  Navarrete,  que  escribid  con  gran 
sensatez  y  conocimiento  práctico  de  los  negocios, 
su  obra  de  la  Conservación  de  monarquías;  y  pos- 
teriormente Martines  de  Mala  y  Alvarez  Osorio, 
á  quienes  recomendé  citándolos  en  el  susodicho  ca- 
pítulo I  I ,  donde  hice  reseña  de  los  progresos  in- 
dustriales. Las  obras  de  estos  laboriosos  escritores, 
y  l3s  de  Damián  Olivares  y  Cristóbal  Pérez  de 
Herrera,  anteriores  á  ellos,  forman  un  cuerpo  res- 
petable de  doctrina,  y  nos  descubren  el  sistema 
económico-político  de  España  en  los  últimos  años 
del  siglo  XVI  y  todo  el  XVII. 

\^diS  Empresas  políticas   de   Saavedra,   obra 
tan  ingeniosa  como  profunda,  y  el  estudio  de  Tá- 
cito que  se  hacia  en  el  siglo  XVII,  según  acreditan 
Tomo.  III.  1 6 


los  diversos  comentarios  de  sus  escritos,  y  los  es- 
trados que  de  sus  máximas  morales  y  políticas  se 
publicaron,  hacen  ver  la  atención  que  merecian 
tan  importantes  conocimientos  en  esta  nación,  pro- 
pensa por  su  gravedad  á  las  serias  ocupaciones.  El 
estado  de  opresión  que  afligia  á  los  hombres  de  ta- 
lento, les  hacia  buscar  un  racional  desahogo  en  el 
autor  latino  mas  conocedor  del  corazón  humano, 
y  mas  perseguidor  de  la  tiranía. 

Muchos  son  los  escritos  que  pudieran  citarse 
para  probar  que  los  españoles  cultivaron  con  acier- 
to la  crítica  en  el  siglo  XVII ;  pero  me  con- 
traeré á  los  mas  notables,  por  no  traspasar  los  lí- 
mites prescritos.  Como  primera  muestra  presentaré 
la  Hepiihlica  literaria  de  don  Diego  de  Saavedra, 
obra  aunque  de  corta  estension  sumamente  inge- 
niosa y  discreta,  de  fácil  y  agradable  estilo,  á  es- 
copcion  de  algunos  pasages  de  mal  gusto;  si  ya  no 
es  que  los  anadió  d  entretegió  algún  mal  escritor, 
como  pretendió  un  erudito  que  á  fines  del  siglo 
pasado  publicó  la  República  descargada  de  aque- 
llas adiciones,  por  un  antiguo  manuscrito  (i). 

Las  Investigaciones  de  Moret  es  una  obra 


(1)  Se  publicó  en  una  obra  que  salia  por  cuadernos, 
intitulada:  Gabinete  de  lectura,  ó  colección  de  papeles 
curiosos.  No  puedo  citar  el  ni'imero,  porque  se  me  estravii^ 
el  ejemplar  que  tenia,  y  ya  es  obra  diücil  de  encontrarse. 
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histdrico-crítica  de  vasta  erudición,  de  atinado 
juicio  y  severa  imparcialidad,  que  ha  derramado 
grande  luz  en  los  primeros  tiempos  de  la  monar- 
quía de  Navarra  y  Aragón.  Este  autor  consultó 
los  archivos  para  presentar  verdaderos  hechos  his- 
tóricos, y  disipar  las  tinieblas  que  cubrian  aque- 
llos remotos  siglos.  Lástima  es  que  su  confuso  y 
pesado  estilo  no  corresponda  al  mérito  de  las  in- 
vestigaciones. 

Aun  ofrecen  mayores  testimonios  de  saber  y 
criterio  las  magistrales  obras  de  don  INicolas  An- 
tonio. ¿Que'  otra  nación  presentará  en  aquel  siglo, 
á  pesar  de  sus  grandes  adelantamientos,  una  rese- 
ña histórica  de  sus  escritores  como  la  Biblioteca 
hispana?  No  diré  yo  que  sean  acertados  todos  los 
juicios  literarios  de  este  benerae'rito  é  infatigable 
escritor,  porque  esto  era  casi  imposible  en  una 
obra  tan  eslensa  y  variada ;  ¡  pero  cuánto  no  le 
debe  la  literatura  con  las  noticias  que  atesoro'  en 
tan  vasto  repertorio!  ¡Cuántas  fatigas  huho  de 
cosiarle  la  acumulación  de  aquellos  datos!  No  me- 
nos campean  su  erudición  y  buen  juicio  en  la  obra 
que  con  el  título  de  Censura  de  historias  fabulo- 
sas^ dio  á  luz  para  combatir  las  patraíias  de  los 
falsos  cronicones,  y  despejar  de  muchos  errores  la 
historia  nacional. 

En  la  correspondencia  que  siguió  el  mismo 
don  Nicolás  Antonio  con  algunos  literatos   de  su 
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tiempo,  y  que  se  halla  impresa  al  fin  de  la  Cen- 
sura de  historias  fabulosas  {i)^  se  ve  la  sólida  ins- 
trucción y  recto  juicio  de  todos  ellos.  Alli  se  dan  á 
conocer  ventajosamente  el  erudito  don  Juan  Luc.js 
Corle's,  verdadero  autor  de  \siThemis  hispana,  los 
kistoriadores  Dormer  (2) ,  don  Gaspar  Ibañez,  mar- 
ques de  Mondejar,  don  José  Pellicer  y  otros  li- 
teratos que  en  el  último  tercio  del  siglo  XVII  hon- 
raban á  la  nación  con  sus  sabias  investigaciones. 

Ejercitóse  también  el  ingenio  español  en  otro 
genero  de  crítica,  ó  mas  bien  sátira  amarga  y  pun- 
zante, censurando  los  vicios  y  estravagancias  de  la 
sociedad  en  obras  de  caprichosa  fantasía.  Tales 
fueron  algunas  de  Quevedo  y  el  Criticón  de  Gra- 
cia n.  El  primero,  uno  de  los  sugetos  mas  doctos  de 
su  siglo,  que  abrazo'  en  sus  estudios  las  lenguas 
sabias,  la  literatura  y  las  ciencias,  es  después  de 
Cervantes  el  escritor  mas  original,  festivo  e'  inge- 
nioso en  sus  obras  satírico-morales,  Alli  derramo 
con  inagotable  profusión  agudos  conceptos ,  sazo- 
nad ísimos  donaires,  frases  y  modismos  sin  cuento, 
de  propia  invención ,  de  admirable  propiedad  y 
energía:   tesoro   inestimable,  y  aunque  mezclado 


(1)  Impresión  hecha  por  don  Gregorio  Mayans,  aiio 
de  1742,  en  folio. 

(2)  Autor  de  los  Discursos  históricos ,  tan  apreciados 
por  los  eruditos. 
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con  mucha  escoria,  preferible  al    relamido,  des- 
mayado y  pobre  estilo  de  los   moralizadores  de 
estos  tiempos. 

El  conceptista  Gracian,  que  quiso  reducir  á 
reglas  melódicas  la  agudeza  y  el  ingenio  en  su 
malhadado ^/-/í,  escribid  el  Criticón,  obra  de  las 
mas  ingeniosas  por  sus  cuadros  satíricos,  oportu- 
nos apólogos  y  diálogos  festivos.  De  ella  hace  el 
señor  Capmany  el  juicio  siguiente,  en  su  Teatro 
histórico-crítico  de  la  elocuencia  española  (i):  «Es- 
te libro,  nuevo  en  su  clase,  dividido  en  tres  par- 
tes, otras  tantas  épocas  de  la  vida  humana,  ha 
merecido  el  primer  grado  en  la  estimación  general 
entre  las  ingeniosas  invenciones;  composición  subli- 
me y  delicada  por  la  mayor  parte...  Las  38  cri- 
sis en  que  subdivide  esta  historia  moral  de  la  pe- 
regrinación del  hombre  por  la  sociedad  civil,  es- 
tan  tejidas  de  alegorías  agradables  y  cuentos  chis- 
tasos,  animado  todo  de  personages,  ya  reales,  ya 
fantásticos,  de  paises  y  espectáculos  que  se  vienen 
á  la  vista,  como  en  los  tapices  flamencos;  pero 
tan  diestra  y  artificiosamente  enlazadas  y  sosteni- 
das entre  sí,  que  el  lector,  no  bien  acaba  de  gus- 
tar la  primera ,  cuando  recobra  el  apetito  para 
empezar  lo  que  sigue.» 


(1)     Tomo  V,  página  209. 
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Cultivóse  la  historia  en  el  siglo  XVII,  sino 
tanto  como  en  el  XVI,  al  menos  con  bastante  acier- 
to por  algunos  buenos  escritores.  Sin  hablar  de  la 
Corona  gótica  de  Saavedra,  que  ciertamente  no 
corresponde  á  la  fama  de  tan  conocido  autor,  la 
parte  histórica  de  la  guerra  de  los  Paiscs  Bajos, 
desde  el  ano  de  i588  hasta  el  de  1^99,  escrita 
por  don  Carlos  Colonia,  y  su  traducción  de  las  obras 
de  Tácito,  bastan  para  dar  á  conocer  el  buen  es- 
tado de  la  ilustración,  y  para  perpetua  honra  de 
este  autor,  que  no  solo  se  distinguió  en  las  letras, 
sino  también  en  la  milicia  y  la  diplomacia. 

Posteriormente  sobresalió  en  el  género  histó- 
rico el  celebre  guerrero  y  literato  don  Francisco 
Manuel  de  Mello,  cuya  historia  de  las  alteracio- 
nes de  Cataluña,  citada  por  mí  anteriormente,  com- 
pite con  las  mejores  castellanas  de  esta  clase,  asi 
por  la  veracidad,  profundo  conocimiento  de  los 
sucesos  y  sus  causas,  como  por  el  nervioso  estilo 
con  que  está  escrita ,  y  la  elocuencia  de  sus  razo- 
namientos. 

Ilustró  la  historia  de  Navarra  el  jesuita  Mo- 
ret,  primero  con  %\x&  Investigaciones  históricas,  de 
que  antes  hice  mérito,  y  después  con  sus  Anales, 
que  continuó  Aleson  (i):  obras  dignas  del  mayor 


(1)     Imprimiéronse  acjiíellas  obras  en  Pamplona  e!  aíio 
de   17G6,    7  volúmenes  en  folio.  En  los  tres  primeros  se 
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aprecio,  sino  por  la  elegancia  del  eslilo,  al  me- 
nos por  el  severo  juicio  e'  imparcialidad  con  que 
están  escritas;  y  sobre  todo,  por  la  diligencia  y 
pericia  que  empleó  el  autor  en  inquirir  y  exami- 
nar los  documentos  antiguos,  y  papeles  de  los  ar- 
chivos que  pudiesen  conducirle  al  descubrimiento 
de  la  verdad. 

¿Y  quien  mas  infatigable  en  las  Investigacio- 
nes históricas  que  el  eruditísimo  don  José  Pelli- 
cer  de  Salas?  De  él  dice  lo  siguiente  su  amigo  y 
contemporáneo  donlNicolas  Antonio:  «Estudió  con 
la  mayor  diligencia  la  historia  general  y  las  par- 
ticulares de  nuestra  nación,  examinólas  cosas,  ob- 
servó los  hombres,  acudió  á  los  códices  y  otros 
monumentos  antiguos,  y  á  las  historias  cslrange- 
ras  para  ilustrar  la  de  su  patria  (i).» 

Viniendo  ahora  alas  historiasde  America,  pu- 
blicadas en  aquel  período,  la  primera  y  mas  im- 
portante que  se  ofrece  á  nuestra  consideración  es 
la  de  Antonio  de  Herrera.  Sus  Decadas  nos  dan 
un  pleno  conocimicnlo  de  aquellos  países,  y  podc- 


coiilicncn  los  Anales  de  Moret;  en  los  dos  siguientes  los 
del  continuador  Aleson;  en  el  G."  las  Investigaciones  his- 
tóricas, y  en  el  7."  las  Congresioncs  apologéticas. 

(i)  Nicolás  Antonio,  Bibliolli.  nova,  lomo  II,  pági- 
na 811.  De  las  obras  históricas  del  marques  de  Mondejar 
liahlare  en  el  tomo  siguiente  ,  por  pertenecer  mas  bien  al 
siglo  XVIII  (juc  al  XVII. 
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mos  decir  sin  exageración  que  es  la  mas  juiciosa 
y  útil  colección  de  hechos  históricos,  ejecutada  con 
la  mayor  imparcialidad.  La  única  tacha  que  pue- 
de oponérsele  es  el  rigoroso  orden  cronológico  se- 
guido por  el  autor;  lo  cual  le  obliga  muchas  ve- 
ces á  interrumpir  sucesos  que  no  deberían  desmen- 
brarse  ( i ). 

Aunque  no  es  igual  en  mérito  á  la  obra  ante- 
rior la  Monarquía  indiana  de  Torquemada,  por  su 
inclinación  á  lo  maravilloso  y  falta  de  buen  juicio 
en  muchas  ocasiones,  sin  embargo  merece  consi- 
deración por  sus  particulares  circunstancias.  Ha- 
biendo residido  cincuenta  anos  eiitie  los  mejicanos, 
y  poseído  el  idioma  de  estos,  pudo  el  autor  lograr 
noticias  mas  exactas  acerca  de  las  antigüedades 
de  Méjico,  que  ninguno  de  sus  predecesores.  Tu- 
vo también  la  buena  suerte  de  llegar  á  la  ciudad 
deTenochtitlan,  cuando  todavía  los  naturales  con- 
servaban muchas  de  sus  pinturas  históricas;  dis- 
frutó ademas  los  manuscritos  de  Sahagun ,  Olmos 


(1)  Escribió  ademas  llenera  la  Historia  general  del 
mundo  del  tiempo  del  rey  don  Felipe  el  II,  desde  el  año 
de  1559  hasta  su  muerte,  3  tomos  en  folio.  Historia  de  lo 
sucedido  en  Escocia  é  Inglaterra  en  cuarenta  y  cuatro  años 
que  vivió  la  reina  Maria  Estuarda.  Cinco  libros  de  la  his- 
toria de  Portugal,  y  otras  obras  que  pueden  verse  en  la 
Biblioth.  nova  de  don  ¡Nicolás  Antonio,  tomoI,pág.  lül. 
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y  Benavente,  y  por  consecuencia  recogió  una  mul- 
titud de  hechos  importantes. 

El  último  historiador  de  quien  voy  á  hablar, 
y  quizá  el  mas  agradable,  es  don  Antonio  de  So- 
Jís.  Elegante,  ingenioso,  florido  en  su  narración, 
elocuente  á  veces  en  sus  arengas,  cautiva  la  aten- 
ción, y  nos  hace  olvidar  de  la  verdad  histórica; 
pero  esta,  hablando  imparcialmente,  está  bastan- 
te desfigurada  en  su  obra,  d  por  mejor  decir,  pa- 
negírico histórico.  Su  héroe  es  Cortés,  y  para  pin- 
tarle exento  de  tachas,  sobresaliente,  y  por  decir- 
lo asi,  un  modelo  de  perfección,  falta  muchas  ve- 
ces á  la  debida  imparcialidad,  incurre  en  parado- 
jas, y  se  complace  en  desacreditar  autores  de  co- 
nocida fe'  y  veracidad.  Por  lo  demás,  la  elegancia 
y  tono  de  urbanidad  con  que  está  escrita  la  histo- 
ria, á  escepcion  de  algunos  lunares,  prueban  que 
aun  conservaban  algunos  el  buen  gusto  literario 
en  el  fatal  reinado  de  Carlos  II. 

Daré'  fin  á  estas  noticias  históricas  haciendo 
honorífica  mención  del  cronista  de  Carlos  11,  don 
Luis  de  Salazar  y  Castro,  autor  de  la  Historia  ge- 
nealógica de  la  casa  de  Lara,  en  la  cual  se  contie- 
nen los  blasones  y  sucesos  mas  notables  de  las  prin- 
cipales familias  de  Castilla  y  aun  de  toda  España. 
Publicóse  en  Madrid,  año  de  1696,  en  cuatro  to- 
mos en  folio,  el  último  de  los  cuales  se  compone 
lodo  de  documentos  y  diplomas.  Es  obra  útilísima 
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para  el   que  quiera    instruirse  bien  en   nuestras 
antigüedades. 

Una  de  las  glorias  del  ingenio  español  en 
el  siglo  XVII,  y  acaso  la  mayor  en  concepto  de 
algunos,  es  la  perfección  que  dieron  al  drama  no- 
velesco Calderón,  Morete,  Rojas,  Tirso  de  Molina 
y  algunos  otros.  No  es  mí  ánimo  ventilar  ahora  la 
cuestión  de  preferencia  entre  el  clasicismo  y  ro- 
manticismo. Uno  y  otro  ge'nero  es  susceptible  de 
grande  interés  y  relativa  perfección,  observándolas 
leyes  de  la  moral,  y  no  contraviniendo  á  las  de  la 
naturaleza.  El  genio  prescinde  de  formas  acciden- 
tales: remoulaJo  á  esfera  superior,  produce  obras 
originales  por  medio  de  nuevas  combinaciones,  sin 
curarse  de  reglas  convencionales  que  le  embarazan. 
Esta  latitud  debe  ser  todavía  mayor  en  las 
obras  dramáticas ,  que  teniendo  tan  estrecha  rela- 
ción con  las  costumbres,  hábitos  y  sentimientos 
morales  de  los  pueblos ,  necesariamente  han  de 
modificarse  de  diversos  modos,  y  sujetarse  á  re- 
glas diferentes.  Asi  es,  por  ejemplo,  que  el  anti- 
guo sistema  dramático  de  la  India  oriental  fue 
muy  distinto  del  de  la  Grecia,  y  aun  el  de  esta 
vario  esencialmente  en  la  tragedia;  pues  siendo  al 
principio  el  coro  la  parte  principal,  vino  luego  á 
quedarse  en  accesoria  d  subalterna. 

Los  restauradores  europeos  de  las  literaturas 
griega  y  latina  en  los  siglos  XV  y  XVI,  prenda- 
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dos  de  aquella  cultura,  quisieron  introducir  el  sis- 
tema dramático  de  los  dos  pueblos  mas  civilizados 
de  la  antigüedad;  y  si  en  lugar  de  liaccr  tan  ser- 
viles y  frias  traducciones  c  imitaciones,  hubiesen 
pintado  bien  las  costumbres  de  su  tiempo,  y  dado 
al  drama  mas  movimiento  y  complicación,  proba- 
blemente habrian  conseguido  su  objeto. 

¿  Pero  como  pudieran  contentarse  con  aquellas 
áridas  composiciones  unos  pueblos  que  acabando 
de  salir  del  turbulento  estado  de  la  edad  media, 
entraban  en  un  nuevo  palenque  de  contiendas  ci- 
viles y  religiosas;  unos  pueblos  que  se  alzaban  pa- 
ra recobrar  su  libertad,  que  surcaban  mares  des- 
conocidos, descubrían  nuevos  mundos,  y  se  agita- 
ban en  todas  direcciones?  Para  satisfacer  a  imas 
imaginaciones  tan  ardientes,  á  una  curiosidad  tan 
fuertemente  escitada  por  los  acontecimientos  pú- 
blicos, eran  necesarios  espectáculos  de  mucha  vi- 
da, actividad  y  movimiento. 

Conociéronlo  asi  los  dos  grandes  fundadores 
del  drama  espafiol  e'  ingles,  y  cada  uno  procuró 
interesar  á  sus  compatriotas  consultando  su  natu- 
ral inclinación,  y  acomodándose  á  los  hábitos  y 
costumbres  nacionales.  El  poeta  espaííol  pintó  ga- 
llardamente el  espíritu  caballeresco  de  sus  con) pa- 
tricios: dio  á  sus  composiciones  aquella  conlcslura 
novelesca  de  complicados  lances ,  en  la  cual  se 
mezclaba  el  gusto  oriental  con  el  heroísmo  do  los 


cristianos  adalides.  Participaba  también  de  estas 
calidades  e!  diálogo,  vivo,  rápido  y  pintoresco,  in- 
culto á  veces  como  las  flores  de  una  selva.  Esto 
era  lo  que  agradaba  al  espaííol,  esto  lo  que  le  hi- 
zo admirar  á  Lope,  j  tenerle  por  un  prodigio. 

El  ingles  por  otro  camino,  conociendo  con  so- 
brehumana penetración  el  carácter  sombrío  y  pro- 
fundamente sensible  de  sus  compatriotas ,  les  pre- 
sentó terribles  cuadros  de  vehementes  pasiones  re- 
tratadas con  la  mas  enérgica  propiedad.  Desaten- 
dió las  reglas  convencionales  de  los  preceptistas 
griegos  y  latinos,  como  el  poeta  español,  porque 
uno  y  otro  quisieron  correr  libremente  por  las  vas- 
tas regiones  de  la  fantasía ,  según  habia  hecho  el 
Dante,  siguiendo  el  vuelo  atrevido  de  su  genio. 

Y  aunque  entre  el  genero  ingles  y  el  español 
hay  tanta  diferencia,  hoy  son  comprendidos  uno  y 
otro  en  la  vaga  denominación  de  romaníícísmo.  Si 
esto  quiere  decir  que  uno  y  otro  poeta  despreciaron 
las  reglas  convencionales  ó  formas  esteriores  del  tea- 
tro griego  y  romano,  románticos  son  ciertamente 
lo  mismo  el  español  que  el  ingles;  pero  si  el  ro- 
manticismo ha  de  espresar,  como  parece,  algo  mas 
que  aquellas  formas,  si  ha  de  abrazar  el  fondo  del 
drama,  su  colorido  poético,  el  modo  de  complicar 
la  acción,  de  preparar  situaciones,  de  dar  al  en- 
redo un  desenlace  natural,  de  penetrar  en  el  ca- 
vazón, espresar  las  pasiones  y  determinar  bien  los 
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caracteres ,  se  diferencian  tanto  el  ge'nero  ingles  y 
el  esparíol,  que  no  puede  convenirles  el  mismo  nom- 
bre. Románticos  se  llaman  también  comunmente 
los  inmorales  dramas  del  Angelo,  Antony ,  la  Tor- 
re de  Nesle  y  otros  tan  abominables  como  ellos, 
que  asi  se  diferencian  de  los  dramas  de  Shakes- 
peare, Lope  y  Calderón,  como  un  león  de  una  ser- 
piente. Pero  no  siendo  de  mi  proposito  ventilar 
aqui  esta  cuestión  del  romanticismo,  bajo  la  cual 
quieren  comprenderse  géneros  tan  distintos,  haré 
punto  en  esta  materia,  observando  que  no  basta 
para  zanjarlas  dificultades  definirá!  romanticismo, 
como  han  hecho  algunos  autores  respetables,  toda 
composición  que  tiene  por  objeto  los  sucesos ,  las 
costumbres,  ideas,  sentimientos  y  preocupaciones 
de  la  edad  media. 

Calderón,  mas  culto  que  Lope,  mas  conoce- 
dor de  los  recursos  de  la  nueva  escuela  dramática, 
mas  feliz  en  el  enlace  de  sus  dramas,  mas  anima- 
do y  abundante  en  el  diálogo,  mas  ingenioso  y  á 
veces  sublime  en  sus  pensamientos,  llevo  este  ge- 
nero á  tan  alto  grado  de  cultura,  que  después  de 
haber  admirado  á  sus  contemporáneos,  es  venera- 
do hoy  en  algunos  paises  estrangeros  como  tipo 
ideal  de  belleza  romántica.  Este  juicio,  tan  distin- 
to del  que  hizo  el  sensato  Luzan  en  su  Poética,  se 
sujetará  á  un  detenido  examen  en  el  lomo  siguien- 
te, donde  hablaré  de  las   reacciones  asi  políticas 
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como  literarias  que  nos  han  conducido   á   tantos 
estremos. 

Moreto  es  un  modelo  de  urbanidad  y  cortesa- 
nía ,  calidades  que  unidas  á  la  regularidad  de  sus 
principales  dramas,  y  al  chiste  con  que  supo  sazo- 
narlos, le  han  grangeado  un  distinguido  lugar  en- 
tre los  poetas  dramáticos  del  siglo  XVII;  honor 
que  han  merecido  también,  Pvojas  por  el  talento 
Ira'gico  que  brilla  en  sus  composiciones,  y  Tir- 
so de  Molina,  uno  de  los  mas  agradables  escrito- 
res de  aquel  siglo,  por  su  punzante  sátira,  por  la 
pintura  tan  animada  de  la  sociedad  de  aquel  tiem- 
po, y  por  su  diálogo  lleno  de  chistes,  de  sales  ma- 
lignas, de  agudos  pensamientos,  abundante  y  ri- 
ca versificación  (i).  No  hablo  de  Alarcon,  Solís  y 
otros  acreditados  poetas,  porque  seria  tarea  inter- 
minable y  agena  del  plan  de  esta  obra. 

Vulgarmente  se  cree  que  la  lengua  castellana 
se  vició  y  adultero'  de  tal  modo  en  Itís  reinados 
de  Felipe  IV  y  Carlos  II,  que  no  era  ya  el  mismo 
lenguaje  castizo  en  que  habian  espresado  sus  pen- 


(1)  El  mérito  del  rraestro  Tirso  de  Molina  íe  dá  á  co- 
nocer bien  en  los  Apunfes  biográficos  que  preceden  al 
Teatro  escogido  de  esle  autor,  que  se  eslá  publicando,  y  en 
el  examen  hecho  al  fin  de  cada  pieza,  analizando  lo  mas 
notable  que  contiene. 
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samientos  Granada,  Lcon,  Mariana,  Cervantes  y 
otros  insignes  escritores  del  siglo  XVI  y  principios 
del  XVII.  Este  es  un  error  dimanado  de  la  con- 
fusión que  hicieron  del  lenguaje  con  el  estilo  al- 
gunos críticos  del  siglo  XVIII ,  empeñados  en  de- 
sacreditar el  anterior,  sin  discernimiento  de  lo  ma- 
lo y  de  lo  bueno  que  en  el  se  escribid, 

Quevedo  no  altero'  ni  vicio'  la  índole  y  estruc- 
tura del  idioma ,  pues  sabia  escribir  con  pureza  y 
propiedad.  Lo  que  hizo  fue  enriquecerle  con  nue- 
vas galas,  y  darle  mayor  flexibilidad  para  amol- 
darle á  su  fecundo  y  variado  ingenio.  Abusó  de 
este,  no  hay  duda,  porque  era  conceptista,  y  gus- 
taba demasiado  de  los  equívocos;  pero  esto  perte- 
nece ya  al  estilo,  y  al  modo  peculiar  que  tiene  ca- 
da autor  de  espresar  sus  pensamientos:  lo  cual 
constituye,  por  decirlo  asi,  su  carácter  distintivo 
como  escritor. 

¿Y  quie'n  dirá  que  don  Francisco  Manuel  de 
Meló,  contemporáneo  de  Quevedo,  alteró  ó  vi- 
ció la  frase  castellana  en  su  escelente  Historia  de 
los  movimientos,  alteración  y  guerra  de  Catalii- 
ña?  ¿Podrá  presentarse  un  escritor  del  siglo  XVI 
que  haya  espresado  altos  y  nobles  pensamientos  con 
mayor  propiedad  y  energía  de  espresion? 

Si  de  estos  eminentes  prosistas  pasamos  á  los 
poetas  de  aquel  tiempo,  ¿á  quienes  debe  la  lengua 
castellana  mas  lozanía,  riqueza  de  frases,  cultura 
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y  elegancia  que  á  Calderón,  Moreto,  Tirso,  Alar- 
con  y  Rojas?  Estos  sí  que  engalanaron  y  pulieron 
nuestro  hermoso  idioma,  en  vez  de  pervertirle  ó 
desfigurarle. 

Aun  en  el  calamitoso  tiempo  de  Carlos  II  no 
faltaron  autores  que  supieron  escribir  con  propie- 
dad y  elegancia.  El  historiador  Soli's  bastaria  pa- 
ra demostrar  que  aun  conservaba  el  idioma  caste- 
llano su  vigor  en  aquel  desastroso  reinado.  Otros 
muchos  autores,  á  mas  de  los  indicados,  pudieran 
citarse  de  aquellos  tiempos,  que  supieron  escribir 
con  propiedad  y  pureza;  pero  en  esta  breve  rese- 
ña no  es  posible  dar  á  conocer  sino  aquellos  lite- 
ratos que  mas   se  distinguieron. 

Los  que  realmente  viciaron  y  corrompieron 
el  lenguaje  castellano,  poe'tico  y  prosaico  fueron 
Gdngora  y  Paravicino,  y  sus  ridículos  imitadores. 
El  primero,  después  de  haber  sido  ornamento  del 
Parnaso  español  con  sus  inimitables  romances  y 
saladas  letrillas,  quiso  abrirse  un  nuevo  camino 
jamas  trillado  por  otro,  y  dio  en  las  mayores  es- 
tra vagancias:  altero'  la  sintaxis  con  inversiones 
forzadas  y  agenas  de  la  índole  del  idioma  caste- 
llano; varió  la  significación  de  muchas  palabras 
para  darles  un  sentido  que  nunca  tuvieron  ni  de- 
bian  tener,  mezcló  innumerables  barbarismos,  y  de 
tal  suerte  enmaraño  las  frases ,  que  no  hay  quien 
pueda  entenderle  sin  un  ímprobo  trabajo. 


Paravicíno  siguió  tan  pernicioso  ejemplo  en 
la  prosa;  y  la  mayor  parte  de  los  oradores  ecle- 
siásticos, imitando  á  este  menguado  escritor,  pro- 
fanaron el  pulpito  con  oraciones  estravagantes  y 
chavacanas,  indignas  de  tan  santo  lugar.  En  el 
foro  reinaba  también  esta  gerigonza  gongorina, 
con  la  cual  se  ofuscaba  la  verdad  y  se  mancillaba 
la  jurisprudencia.  En  suma,  las  dos  sectas  de  con- 
ceptistas y  gongorinos  viciaron  el  estilo  y  huen 
gusto  de  la  literatura,  de  cuyo  contagio  escaparon 
pocos;  y  esto  fue  principalmente  lo  que  causó  el 
descrédito  de  aquel  siglo,  en  el  cual  sin  embargo 
no  faltaron  hombres  de  mucho  saber,  según  he 
manifestado. 


Tomo  III. 


APÉNDICE  I. 


Carta  del  j)iifhlo   <le   Burgos    al  emperador  Carlos  V  sohre  el  aliata- 
inionlo  mandado  hacer  por  el  cardenal  Jiménez. 


JCil  senado  y  pueblo  de  Burgos  á  Carlos  su  rey: 
isalud. 

"  Cierto  Cristóbal  Velazquez  nos  ha  presenta- 
do cartas  de  Francisco  Jiménez  ,  visorey ,  por  las 
cuales  se  nos  mandaba  en  vuestro  nombre  y  por 
vuestro  mandato  que  permitiésemos  al  Cristóbal 
alistar  libremente  en  esta  ciudad  mil  jóvenes,  que 
tuviesen  por  paga  la  esencion  de  cargas  y  tribu- 
tos, y  el  libre  uso  de  las  armas,  tanto  de  dia  co- 
mo de  noche,  y  que  solo  fuesen  apartados  de  sus 
tiendas  ó  talleres,  y  recibiesen  paga,  cuando  los 
magistrados  necesitasen  su  ausilio ;  lo  cual  ha  pa- 
recido tan  desacostumbrado  c'  intolerable,  que  los 
mas  de  los  ciudadanos  han  juzgado  que  antes  de- 


Lían  irse  á  vivir  á  otra  cualquiera  parte,  que  su- 
frir una  esclavitud  tan  dura  como  esta.  Los  nue- 
vos tributos ,  de  cualquier  especie  que  sean ,  con- 
mueven estraordinariamente  los  intereses  de  los 
hombres  y  los  ponen  en  ansiedad.  Con  el  medio 
que  Jiménez  juzga  mirar  por  la  paz,  solo  conse- 
guirá suscitar  tumultos ,  sediciones  y  guerras  ci- 
viles. No  hay  duda  en  que  nosotros  y  nuestros  ma- 
yores jamas  rehusamos  el  imperio  de  los  legítimos 
reyes ,  entrega'ndoio  todo  á  su  voluntad.  ¿  A  qué 
pues  conduce  ahora  el  poner  mil  soldados,  recom- 
pensados con  escesivas  inmunidades,  que  abando- 
nan las  manufacturas  de  que  hasta  el  presente  se 
hablan  sustentado ,  sino  á  molestar  y  envolver  en 
tumultos  á  una  ciudad  pacífica  ?  ¿Quién  podrá  to- 
lerar los  insultos  y  orgullo  de  soldados  de  esta  na- 
turaleza? ¿Quie'n  reprimirá  su  ferocidad,  cuando 
entregados  á  la  licencia  se  atrevan  á  cometer  con 
sus  conciudadanos  lo  que  vencedores  con  vencidos? 
Ademas  ¿con  qué  causa,  bajo  qué  prelesto  se  po- 
ne guarnición  en  las  ciudades?  Si  los  enemigos 
invadiesen  nuestras  fronteras,  ó  si  los  proceres 
maquinasen,  como  en  otro  tiempo  lo  hicieron,  le- 
vantar tiránicas  facciones,  para  nada  se  necesita- 
ba la  clase  perdida  y  proletaria:  entonces,  sin 
que  nadie  los  impeliese  y  á  su  propia  costa ,  to- 
das las  gerarquías,  todas  las  edades,  todos  los  se- 
xos en  fin  se  esforzarían  para  que  ningún  menos- 
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cabo  sufriese  el  estado  real.  Mas  aliora  cuando  por 
la  bondad  de  Dios  reina  la  paz  entre  nosotros,  y 
no  hay  enemigos  que  temer,  ¿f[uc'  crueldad  no  es 
cargar  al  pueblo  con  nuevos  honorarios,  mayor- 
mente en  ausencia  vuestra,  que  era  cuando  con 
mayor  esmero  se  había  de  conservar  todo  en  paz? 
Ademas,  siendo  vos  para  nosotros  el  verdadero  y 
legítimo  monarca,  querido  y  deseado  por  los  votos 
de  todos,  ¿que'  guerra,  ya  doméstica  ya  estrange- 
ra,  se  había  de  mover  jamas  que  no  fuese  sofo- 
cada al  momento ,  conviniendo  todos  los  pueblos 
en  un  mismo  parecer?  INí  es  tampoco  justo  el  que 
se  obligue  por  fuerza  á  los  españoles  á  aparecer 
como  impelidos  por  inclinación  propia  á  aborre- 
ceros aun  antes  de  que  os  conozcan,  mayormente 
cuando  vos  no  tenéis  culpa  alguna ,  y  vuestros 
procuradores  os  desacreditan  sin  razón.  ¿Que'  cosa 
hay  mas  inculcada  en  el  corazón  de  nuestros  espa- 
ñoles ,  que  al  rey  se  le  debe  venerar  después  de 
Dios,  y  que  si  necesario  fuere  hay  que  morir  para 
engrandecer  y  dilatar  su  reino?  Sin  embargo,  im- 
porta mucho,  d  bondadoso  monarca,  el  saber  si 
obramos  por  nuestra  voluntad,  ó  al  contrario,  si 
según  nuestras  costumbres  y  las  de  nuestros  ma- 
yores, d  por  nuevos  decretos  que  nos  han  de  acar- 
rear muchas  vejaciones.  Pues  si  las  ciudades  han 
de  sufrir  una  guarnición  continua,  creemos  que 
los  mas  de  los  ciudadanos  se  marcharán  á  los  do- 
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minios  de  los  grandes,  evitando  á  costa  do  cual- 
quier ruina  el  yugo  de  tan  desusada  esclavitud. 
INo  nos  es  fácil  atinar  quién  es  el  autor  de  tan  per- 
nicioso consejo,  quien  ha  persuadido  la  promulga- 
ción de  tan  alarmantes  edictos  ,  pues  creemos  ,  á 
no  dudarlo ,  que  es  una  maquinación  en  odio  vues- 
tro, encaminada  á  disminuir  el  amor  que  os  pro- 
fosamos.  ¿Quién  no  ve  claramente  que  el  inventar 
motivos  de  llamar  la  atención  antes  de  vuestra  ve- 
nida, tiene  por  principal  objeto  perturbar  la  paz,  y 
echar  abajo  todo  lo  justo  y  piadoso,  cuando  es  má- 
xima tan  repelida  por  los  sabios  que  nada  hay 
mas  propio  para  la  conservación  de  los  reinos  que 
ser  el  príncipe  amado ,  nada  mas  contrario  que  el 
ser  temido?  Apenas  al  presente  se  le  puede  infun- 
dir al  pueblo  un  temor  mas  cruel  que  el  que  pro- 
duce el  rumor,  o'  por  mejor  decir  la  fama  cierta 
de  nuevos  tributos.  Sin  duda  que  si  vos  vinieseis 
á  España  y  nosotros  lográsemos  el  mayor  de  nues- 
tros deseos ,  esto  es  el  veros ,  el  oir  y  repetir  vues- 
tras palabras,  aunque  llenos  de  pesar  no  rehusa- 
riaraos  vuestro  imperio  sí  conociamos  que  apro- 
babais esta  determinación.  Mas  sabiendo  que  vos 
estáis  absolutamente  ignorante  de  este  sediciosísi- 
mo decreto ,  y  no  ignorando  que  vuestras  ciuda- 
des os  han  prCvStado  mas  ampliamente  la  fidelidad 
que  jamas  desmintieron  con  vuestros  mayores,  nos 
ha  parecido  que  no  era  fuera   de  proposito  el  ser 
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los  primeros  entre  los  concejos  reunidos  de  las  ciu- 
dades que  os  pedimos  parecer,  aconsejándoos  tam- 
bién los  primeros,  lo  que  creemos  que  es  de  suma 
utilidad  para  vos  y  para  nosotros  que  sepáis.  Pues 
SI  os  hemos  de  confesar  la  verdad,  cuando  los 
reinos  recayeron  en  vos  por  muerte  de  vuestro 
abuelo  ,  todos  se  llenaron  de  un  gozo  estraordina- 
rio,  siendo  la  principal  causa  el  creer  que  vos  de- 
rogaríais, o  al  menos  aliviaríais  los  tributos  que 
vuestros  abuelos  en  otro  tiempo  nos  impusieron 
repetidas  veces  bajo  el  preteslo  de  batir  á  los  moros; 
pero  es  fuerza  nos  oprima  el  dolor,  al  ver,  no  solo 
sucede  lo  contrario ,  sino  que  se  inventan  nuevos 
pechos,  viendo  ademas  asestados  contra  nuestros 
costados  las  espadas  y  puñales,  ponie'ndonos  en  la 
dura  alternativa,  o'  de  sufrir  una  muerte  afrento- 
sa, o  de  negar  con  mayor  deshonor  aun  la  obedien- 
cia á  vos  y  á  vuestros  representantes.  Os  suplica- 
mos pues ,  justísimo  á  la  par  que  clementísimo 
rey,  y  os  rogamos  por  vuestra  índole  sobrenatu- 
ral, no  permitáis  sufra  tal  afrenta  una  ciudad 
hasta  ahora  libre,  y  que  siempre  ha  merecido  bien 
de  sus  reyes,  ni  que  sea  ocupada  por  una  verda- 
dera guarnición  militar  ,  como  si  su  fidelidad  fue- 
ra dudosa." 


APEIVDICE   II. 


Carla  cifonlar  «le  Toledo  á  las  ciudades  Ue  Castilla. 


ifJlagníncos  nobles  y  muy  virtuosos  señores:  ca- 
so que  algunas  veces  os  escribimos  3n  particular, 
maravillarse  han  agora  vuestras  mercedes  como 
escribimos  á  lodos  en  general.  Pero  sabida  la 
necesidad  inminente  que  hay  en  el  caso  ,  y  el  pe- 
ligro que  se  espera  en  la  dilación  dello;  mas  sere- 
mos argüidos  de  perezosos  en  no  lo  haber  hecho  an- 
tes, que  de  importunos  en  hacerlo  agora.  Ya  sa- 
Lcn  vuestras  mercedes ,  y  se  acordarán  ,  la  venida 
del  rey  don  Carlos  N.  S.  en  España,  cuanto  fue 
deseada  ,  y  corno  agora  íu  partida  es  muy  repcn- 
ima:  y  que  no  menos  pena  nos  da  agora  su  au- 
sencia ,  que  entonces  alegria  nos  dio  su  presencia. 
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Como  su  real  persona  en  los  reinos  de  Aragón  se 
ha  detenido  mucho,  y  en  estos  reinos  de  Castilla 
haya  residido  poco,  ha  sido  gran  ocasión  que  las 
cosas  dcste  reino  no  hayan  tomado  algún  asien- 
to. Y  porque  yéndose  como  se  va  su  mageslad 
procediendo  mas  adelante,  las  cosas  correrian 
peligro,  parcccnos,  señores  si  os  parece,  que  pues 
á  todos  toca  el  daño ,  nos  juntásemos  todos  á  pen- 
sar el  remedio,  según  parece  y  es  notorio  caso, 
que  en  muchas  cosas  particulares  haya,  señores,  es- 
trema necesidad  de  vuestro  consejo:  y  después 
del  consejo  hay  necesidad  de  vuestro  favor  y  re- 
medio. Pare'ccnos  que  sobre  tres  cosas  nos  debe- 
mos juntar  y  platicar  sobre  la  buena  espedicion 
dellas.  INuestros  mensageros  á  S.  A.  envian,  con- 
viene á  saber,  suplicándole,  lo  primero,  que  no  se 
vaya  de  España,  Lo  segundo,  que  por  ninguna 
manera  permita  sacar  dinero  della.  Lo  tercero, 
que  se  remedien  los  oficios  que  están  dados  á  es- 
trangeros  en  ella.  Mucho,  señores,  os  pedimos  por 
merced ,  que  vista  esta  letra ,  luego  nos  respondan. 
Ca  conviene  que  los  que  hubieren  de  ir  vayan 
juntos  y  propongan  juntos.  Porque  siendo  de  todo 
el  reino  la  demanda,  darles  han  mejor  y  con  mas 
acuerdo  la  respuesta.  Nuestro  señor  su  magestad 
y  noble  persona  guarde.  De  Toledo  á  7  de  no- 
viembre  iSig.  {Sandoi^al  tomo  \!^  pág.   194) 


APEIVDICE  III. 


Respuesta  <jue  dio   la  rfina  Joiía  JtiaiKi  al  razonaiiiienlo  del  doctor 
Zúiiiga  de  Salaiuaiica. 


O,  después  que  Dios  quiso  llevar  para  sí  á  la 
reina  católica  mi  señora  ,  siempre  obedecí  y  aca- 
te' al  rey  mi  señor,  mi  padre  por  ser  mi  padre  y 
marido  de  la  reina  mi  señora.  Y  yo  estaba  bien 
descuidada  con  e'l ,  porque  no  bublcra  ninguno 
que  se  atreviera  á  hacer  cosas  mal  hecbas.  Y  des- 
pués que  be  sabido  como  Dios  le  quiso  llevar  pa- 
ra sí,  lo  be  sentido  niucbo,  y  no  lo  quisiera  ha- 
ber sabido  y  quisiera  que  fuera  vivo  y  que  allá 
donde  está  viniese,  porque  su  vida  era  mas  ne- 
cesaria que  la  mía.  Y  pues  ya  lo  habia  de  saber, 
quisiera  haberlo  sabido  antes  para  remediar  todo 
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11  fuere.  Yo  tongo  miidio  amor  á  to- 
das las  gentes,  y  pesar/ame  niuclio  de  cualquier 
nial  d  daño  que  liayan  recibido.  Y  porque  siem- 
pre he  tenido  malas  compañías,  y  me  han  dicho 
falsedades  y  mentiras,  y  me  lian  traído  en  do- 
bladuras, c  yo  quisiera  estar  en  parte  donde  pu- 
diera entender  en  las  cosas  que  en  mí  fuesen.  Pe- 
ro como  el  rey  mi  señor  me  puso  aquí  ,  no  sé  si 
á  causa  de  aquella  que  entró  en  lugar  de  la  reina 
mi  señora,  ó  por  otras  consideraciones  que  S.  A. 
sabría,  no  he  podido  mis.  Y  cuando  yo  supe  de 
los  estrangoros  que  entraron  y  estaban  en  Castilla, 
pesóme  mucho  dello  y  pense  que  venían  á  enten- 
der en  algunas  cosas  que  cumplían  á  mis  hijos,  y 
no  fue  ansí.  Y  maravillóme  mucho  de  vosolros,  no 
haber  tomado  venganza  de  los  que  hablan  fecho 
mal ,  pues  quien  quiera  lo  pudiera.  Porque  de  to- 
do lo  bueno  me  place  y  de  lo  malo  me  pesa.  Si 
yo  no  me  puse  en  ello,  fue  ,  porque  ni  allá  ni  acá 
no  hiciesen  mal  á  mis  hijos,  y  no  puedo  creer 
que  son  idos,  aunque  de  cierto  me  han  dicho  que 
son  idos.  Y  mirad  si  hay  alguno  dellos,  aunque 
creo  que  ninguno  se  atreverá  á  hacer  mal,  sien- 
do yo  segunda  ó  tercera  propietaria  señora,  y 
aun  por  cslo  no  habla  de  ser  tratada  ansí,  pues 
bastaba  ser  hija  de  rey  y  de  reina.  Y  mucho 
me  huelgo  con  vosotros,  porque  entendéis  en  re- 
mediar las  cosas  mal  hechas ,  y   sino  lo  hiciere- 
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des,  cargue  sobre  vuestras  conciencias ,  y  asi  os 
encargo  sobre  ello.  Y  en  lo  que  en  raí  fuere  yo  en- 
tenderé' en  ello ,  asi  aquí  como  en  otros  lugares 
donde  fuere.  Y  si  aqui  no  pudiere  tanto  entender 
en  ellos,  será  porque  tengo  que  hacer  algún  dia 
en  sosegar  mi  corazón,  y  esforzarme  de  la  muerte 
del  rey  mi  señor.  Y  mientras  yo  tenga  disposición 
para  ello  entenderé  en  ello.  Y  porque  no  vengan 
aqui  todos  juntos,  nombrad  entre  vosotros  de  los 
que  aqui  estáis,  cuatro  de  los  mas  sabios  para  es- 
to ,  que  hablen  conmigo  para  entender  en  todo  lo 
que  conviene.  Y  yo  los  oiré,  y  hablaré  con  ellos, 
y  entenderé  en  ello  cada  vez  que  sea  necesario,  y 
haré  todo  lo  que  pudiere.  «Y  luego  frai  Juan  de 
Avila,  déla  orden  de  san  Francisco,  confesor  de 
S.  A.  que  presente  estaba  dijo,  que  los  oiga  vues- 
tra alteza  cada  semana  una  vez.  A  lo  cual  S.  A. 
respondió  y  dijo:  todas  las  veces  que  fuere  menes- 
ter les  hablaré,  y  elijan  ellos  entre  sí  cuatro  de 
los  mas  sabios  que  cada  dia  y  cada  vez  que  fuese 
necesario,  yo  les  hablaré  y  entenderé  en  lo  que  yo 
pudiere.»  {Sandoi'al  tomo  \!^ pág.  2  85.) 


APEIVDICE  IV. 


Resumen  Je  los  antiguos  censos  de  |)oljlacioii  en  la  corona  de  Castilla. 


^cgun  el  informe  del  contador  Alonso  de  Quín- 
tanilla ,  toda  la  corona  de  Castilla  tenia  en  el  aíío 
de  1482  un  millón  y  quinientos  mil  vecinos  ,  sin 
contar  los  que  hahia  en  Granada ;  que  computa- 
dos á  cinco  almas  por  vecino,  componen  la  suma 
de  siete  millones  y  quinientas  mil  almas. 

Debe  agregarse  la  población  de  Granada,  que 
ciento  ocho  aíios  después  se  computo'  en  mas  de 
ochenta  mil  vecinos,  como  aparece  de  los  presu- 
puestos para  el  donativo  de  millones  del  año  iSgo, 
impresos  en  aquel  censo  al  folio  366,   870   y  sí- 
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gu!entes,  que  son  cuando  menos  cuatrocientas  mil 
almas;  resultando  en  todo  una  población  de  siele 
millones  novecientas  mil  almas  en  la   corona  de 
Castilla. 

AÑO  DE  1541. 

Del  presupuesto  para  el  repartimiento  por  ma- 
yor y  menor  para  el  servicio  de  millones  en  el  año 
de  iSgo,  resulta  que  los  vecinos  pecheros  de  los 
reinos  de  Castilla  y  León  ascendian  á  un  millón 
ciento  sesenta  y  nueve  mil  doscientos  y  tres  veci- 
cinos,  que  componen  cinco  millones  ochocientas 
cuarenta  y  seis  mil  y  quince  almas. 

Se  añaden  por  las  provincias  vascongadas  que 
no  están  inclusas  en  dicho  censo  doscientas  ocho 
mil  ciento  cincuenta  y  siete.  Ademas  cuarenta  y 
cinco  mil  y  mas  hidalgos  de  Asturias  que  tampo- 
co están  inclusos.  Ciento  ocho  mil  trescientos  cin- 
cuenta y  ocho  vecinos  hidalgos  que  habia  en  la 
misma  corona  de  Castilla ,  según  resulta  al  folio 
97  del  mismo  censo,  y  tampoco  parecen  inclusos. 

Por  el  clero  secular  y  regular,  que  tampoco 
está  incluido ,  y  se  regula  en  ciento  sesenta  y  nue- 
ve mil  y  trescientas  almas ,  comprendidos  sirvien- 
tes y  domésticos. 

Total  del  año   i54i 6.990,262 

Disminución  respecto  del  censo  de  1482.  909,788 
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AISO  DE  1587. 


De  las  relaciones  de  vecindario  dadas  por  los 
RR.  obispos  y  otros  prelados  de  la  corona  de  Cas- 
tilla en  el  aíío  de  1687,  impresas  en  el  mismo 
censo  desde  la  pa'gina  171  hasta  la  353  resulta 
(jue  habia  en  sus  diócesis  y  territorios  seis  millo- 
nes seiscientas  treinia  y  un  mil  novecientas  veinte 
y  nueve  almas ;  y  aunque  en  estas  relaciones  van 
inclusos  los  obispados  de  Pamplona  y  Canarias, 
que  no  entrarian  en  el  cálculo  de  Quintanilla,  se 
ha  de  considerar  que  faltan  en  los  vecindarios  de 
los  obispos  muchos  pueblos  de  las  órdenes  milita- 
res y  casi  todos  los  de  la  de  san  Juan. 

Disminución  respecto  del  año   1482.    1.268,071 


ANO  DE  1594. 

Del  referido  censo  desde  el  folio  i."  hasta  el 
83,  resulta  que  las  provincias  y  partidos  ordina- 
rios de  la  corona  de  Castilla  tenian  en  el  aíío  de 
i5()4  un  millón  trescientos  cuarenta  mil  trescien- 
tos veinte  vecinos ,  d  seis  millones  setecientas  un 
mil  y  seiscientas  almas. 
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Se  .'tnaden   por    las    provincias 

vascongadas 208,157 

Por  los  hidalgos  de   Asturias.      .     .  225, o  10 

Por  el  clero  secular    y  regular.  595,9^3 

Total  de  almas  en  i5()4'     •     •     •  7.3o4.,o57 

Aumento  respecto  dei587.     .     .  672,128 

Disminución  respecto  de   1482.     .  SgS.g^^ 


APEIVÍDICE  V, 


caballero  ingles  Francisco  Cottington  ,  en  dos 
cartas  que  dirigió  al  primer  lord  déla  tesorería, 
Salisbury,  desde  Madrid,  la  una  en  4  de  mar- 
zo de  1 6  09  y  la  otra  en  1  o  de  junio  de  1610, 
decia  lo  siguiente. 

La  orden  prohibiendo  á  los  moriscos  llevarse 
consigo  efectos  de  oro  d  plata  se  ejecuta  con  tanto 
rigor  que  treinta  y  tantos  de  estos  infelices  á  quie- 
nes se  cogió  con  algún  dinero  y  alhajas,  han  sido 
ahorcados  en  Burgos...  En  el  dia  se  están  envian- 
do  comisionados  de  Madrid  á  las  provincias  para 
vender  las  casas  y  demás  fincas  que  han  dejado 
los  moriscos,  con  lo  cual  pudieran  aumentarse 
mucho  los  recursos  del  real  erario.  INo  obstante, 
parece  que  S.  M.  católica  no  piensa  en  utilizar  á 
beneficio  del  estado  las  confiscaciones  hechas  á  los 


moriscos,  antes  bien  las  está  repartiendo  entre  sus 
favoritos  con  una  prodigalidad  escandalosa.  Al  du- 
que de  Lerma  se  han  dado  200'á  ducados;  al  du- 
que de  Uceda  su  hijo  ioo3;  al  conde  de  Lemos 
1 00 3  &c. 

De  algún  tiempo  á  esta  parte  no  se  pasa  no- 
che alguna  sin  que  sean  asesinadas  en  las  calles 
personas  de  todas  clases.  Para  poner  fin  á  estas 
sangrientas  escenas,  el  gobierno  ha  espedido  una 
orden  prohibiendo  á  todos  los  habitantes  domici- 
liados en  el  radio  de  cinco  leguas  de  la  corte  ,  te- 
ner un  solo  esclavo  á  su  servicio.  Se  atribuyen  no 
sin  fundamento  tantos  asesinatos  á  los  mahometa- 
nos,  cuyo  número  es  muy  considerable;  pues  casi 
todos  los  particulares  ricos  se  sirven  de  esclavos 
moros  ó  turcos. 


Tomo  ÍIL 


APEIMDICE  VI. 


Razonamiento  del  canónigo  Claris  en  las  cortes  iIp  Cataluña  celebra- 
tías  para  resistir  á  la  o,iresion  de   Felipe  IV. 


i^obilísimo  y  afligidísimo  concurso:  ni  mis  lá- 
grimas ni  vuestro  dolor  dan  lugar  á  que  me  di- 
late; mas  aun  asi  es  la  materia  tan  grave,  que  no 
podré  ceñirla  tan  brevemente  como  deseo ,  pues  el 
espíritu  que  mueve  mi  lengua ,  todo  aquello  que 
tardare  en  esplicarse,  le  parece  que  os  debe  de 
tiempo  en  la  afanosa  egecucion  que  os  espera.  Ha- 
béis oido  atentos  la  plática  de  ese  docto  prelado  ! 
mió;  abora  os  suplico  como  particular  ciudadano, 
escucbeis  mis  razones ,  y  como  cabeza  de  vuestra 
junta  os  encargo  examinéis  la  substancia  de  estas 
y  aquellas  palabras,  que  yo  se'  de  mi  opinión,  no 
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tomará  fuerzas  en  mi  autoridad  para  persuadiros, 
sino  en  sí  misma.  INo  creo  que  este  varón  que  es- 
cuchasteis siente  con  diferencia  del  consejo  que  os 
ofrece:  no  pienso  yo  tan  impiamente,  ni  me  ajusta- 
ré á  entender  que  el  mismo  pastor  es  quien  conduce 
las  ovejas  á  la  estación  del  lobo ;  antes  vengo  á 
persuadirme  que  los  hombres  criados  á  la  leche  de 
la  servidumbre,  ignoran  del  todo  aquella  hizarria 
y  libertad  de  ánimo,  de  que  necesita  el  verdadero 
repúblico.  ¿Por  ventura  es  mas  prudente,  ó  roas 
templado  que  todos  los  que  aqui  estáis?  INo,  por 
cierto ;  la  ventaja  que  nos  lleva ,  no  es  otra  que 
haber  perdido  el  sentimiento  de  puro  ejercitada  la 
paciencia  en  otros  oprobios:  pues  ¿como,  nobilí- 
simos catalanes,  queréis  vosotros  regular  vuestras 
acciones  por  la  pauta  de  las  humildades  d  lison- 
jas de  un  hombre  antiguo  cortesano?  Esta  Cata- 
luíia  esclava  de  insolentes,  nuestros  pueblos  como 
anfiteatros  de  sus  espectáculos,  nuestras  haciendas 
despojo  de  su  ambición,  nuestros  edificios  materiaf 
de  su  ira,  los  caminos  ya  seguros  por  la  industria  de 
nuestras  justicias,  ahora  se  hallan  nuevamente  infes- 
tados; las  casas  de  los  nobles  les  sirven  de  fáciles 
hosterías,  sus  techos  de  oro  y  preciosas  pinturas 
arden  lastimosamente  en  sus  hogueras;  mas  ¿como 
tratarán  con  reverencia  los  palacios,  los  que  no  se 
desdeñan  de  ser  incendiarios  de  los  templos?  Pues 
á  vista  de  todas  estas  lástimas,  ¿hay  quien  pre- 
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tonda  ahora  persuadirnos  espacios,  negociaciones 
y  mansedumbres?  Verdaderamente  el  que  corrige 
el  fuego  con  delicadas  varas,  antes  le  ayuda  que 
le  castiga.  Divina  cosa  es  la  clemencia;  pero  en  las 
materias  de  la  honra  de  su  casa,  el  mismo  Crislo 
nos  enseiía  á  desceñirse  el  cordel  contra  sus  enemi- 
gos hasta  arrojarlos  de  ella.  Dice  que  usemos  de 
medios  suaves,  esto  es  sin  duda  acusar  nuestra 
justificación.  ¿Cuánto  há,  señores,  que  padecemos? 
Desde  el  año  de  veinte  y  seis  está  nuestra  provin- 
cia sirviendo  de  cuartel  de  soldados:  pensamos  que 
el  de  treinta  y  dos  con  la  presencia  de  nuestro 
príncipe  se  mejorasen  las  cosas,  y  nos  ha  dejado 
en  mayor  confusión  y  tristeza;  suspensa  la  repú- 
blica c  imperfectas  las  cortes.  Ya  los  medios  sua- 
ves se  acabaron:  largos  dias  rogamos,  lloramos  y 
escribimos;  pero  ni  los  ruegos  hallaron  clemencia, 
ni  las  lágrimas  consuelo,  ni  respuesta  las  letras. 
Romper  las  venas  al  primer  latido  de  los  pulses, 
"no  lo  apruebo;  con  todo,  mirad,  señores,  que  el 
mucho  disimular  con  los  males  es  aumentar  su  ma- 
licia: lo  que  ahora  quizá  podéis  atajar  con  una 
demostración  generosa,  no  remediareis  después  con 
muchos  años  de  resistencia.  Cuanto  mas  se  os  en- 
carece la  piedad  de  vuestro  príncipe,  tanto  debe- 
mos asegurarnos  no  castigará  la  defensa  como  de- 
lito. No  porque  el  águila  es  la  soberana  entre  las 
aves,  dejó  la  naturaleza  de  armar  de  unas  y  pico 
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á  los  otros  pájaros  iiiferioreí),  yo  creo  que  no  para* 
que  la  compitan,  mas  para  que  puedan  conservar- 
se: los  hombres  hicieron  á  los  reyes,  que  no  los 
reyes  á  los  hombres;  los  hombres  los  hicieron  hom- 
bres, porque  si  ellos  mismos  se  hubieran  heclio, 
mas  altamente  se  fabricaran:  claro  está,  pues,  sien- 
do ellos  en  fin  hombres,  hechos  por  ellos  y  para 
ellos,  algunos,  olvidados  de  su  principio  y  de  su 
fm,  les  parece  que  con  la  púrpura  se  han  revesti- 
do otra  naturaleza.  Yo  no  comprendo  en  esta  ge- 
neralidad todos  los  príncipes,  ni  propiamente  nues- 
tro rey;  antes  reconozco  en  su  real  Persona  virtu- 
des dignas  de  amor  y  reverencia;  pero  séame  lí- 
cito decir,  que  para  el  vasallo  afligido  viene  á  ser 
lo  mismo  que  el  gobierno  se  estrague  por  malicia 
ci  ignorancia.  Para  nosotros,  señores,  íales  son  los 
efectos  ;  aqui  no  disputan)OS  de  la  causa.  Pues  si 
vemos  que  por  los  modos  fáciles  caminamos  á 
nuestra  perdición,  mudemos  la  via.  Ya  no  es  me- 
nester ventilar  si  debemos  defendernos  ( eso  tiene 
determinado  la  furia  del  que  viene  á  buscarnos), 
sino  creer  que  no  solamente  es  conveniencia  íem- 
poral,  mas  antes  obligación  en  que  la  naturaleza 
nos  ha  puesto;  los  medios  parece  es  ahora  lo  mas 
difícil  de  hallarse.  Entended,  señores,  que  ningu- 
no topa  la  perla  en  la  superficie  del  mar :  no  fal- 
léis vosotros  de  vuestra  parle  con  la  diligencia,  que 
no  faltará  la  fortuna  de  la  suya  con  la  dicha ;   si 
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no  demos  con  el  discurso  una  brevísima  vuelta  á 
Jos  negocios  del  mundo,  y  á  pocos  pasos  veréis  co- 
mo no  nos  podrán  faltar  amigos  y  auxiliares.  De- 
cidme, si  es  verdad,  que  en  toda  España  son  co- 
munes las  fatigas  de  este  imperio,  ¿como  dudare- 
mos que  también  sea  común  el  desplacer  de  todas 
sus  provincias?  Una  debe  ser  la  primera  que  se 
queje,  y  una  la  primera  que  rompa  los  lazos  de  la 
esclavitud;  á  esta  seguirán  las  demás:  ¡oh,  no  os 
escuseis  vosotros  de  la  gloria  de  comenzar  prime- 
ro! Vizcaya  y  Portugal  ya  os  han  hecho  senas:  no 
es  de  creer  callen  ahora  de  satisfechos,  sino  de 
respetuosos;  también  su  redención  está  á  cargo  de 
vuestra  osadía:  Aragón,  Valencia  y  Navarra,  bien 
es  verdad  que  disimulan  las  voces,  mas  no  los 
suspiros.  Lloran  tácitamente  su  ruina;  ¿y  quien 
duda  que  cuando  parece  están  mas  humildes,  es- 
tén mas  cerca  de  la  desesperación?  Castilla,  sober- 
bia y  miserable,  no  logra  un  pequeño  triunfo  sin 
largas  opresiones:  preguntad  á  sus  moradores  si 
viven  envidiosos  de  la  acción  que  tenemos  á  nues- 
tra libertad  y  defensa.  Pues  si  esta  consideración 
os  promete  aplací^o  y  alianza  de  los  reinos  de  Es- 
pana  ,  no  tengo  por  mas  difícil  la  de  los  ausilia- 
res.  ¿Dudáis  del  amparo  de  Francia,  siendo  cosa 
indubitable?  ¿Decid,  de  qué  parte  consideráis  la 
duda?  El  pueblo,  inclinado  á  vivir  exento,  bien 
favorecerá  la  opinión  que  sigue.  El  rey  (cuya  for- 
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tuna  naturalmente  se  ofende  con  la  grandeza  de 
España),  prosiguiendo  la  guerra  comenzada,  ¿qué 
mayor  felicidad  se  le  puede  entrar  por  sus  puer- 
tas, que  hallar  de  par  en  par  las  de  nuestra  pro- 
vincia á  la  entrada  de  Castilla?  Si  de  eso  os  que- 
réis temer,  os  anticipareis  el  peligro;  que  obser- 
var desordenadamente  los  accidentes  venideros,  no 
es  prudencia;  bastará  conocerlos  para  remediarlos, 
sin  estorbar  con  ese  recelo  las  acciones  convenien- 
tes. Ingleses,  venecianos  y  genoveses  solo  aman  su 
interés  en  Castilla :  búscanla  como  puente  por  don- 
de pasan  á  sus  repúblicas  el  oro  y  plata:  si  sus 
tesoros  tomasen  otro  camino,  en  ese  mismo  día 
habrian  de  cesar  su  amistad  y  alianza.  Los  aten- 
tísimos bolandeses  no  habrán  de  aborrecer  en  no- 
sotros el  repetir  las  pisadas  por  donde  gloriosa- 
mente caminaron  á  su  libertad,  ni  nos  negaran 
tampoco  las  asistencias  (si  se  las  pedimos)  sumi- 
nistradas estos  dias  á  otras  naciones,  pues  intro- 
ducida una  vez  la  guerra  dentro  en  España ,  los 
socorros  de  Flandes  habrian  de  ser  mas  contin- 
gentes; lo  que  todo  es  favorable  á  sus  designios. 
Notáis  nuestra  provincia  de  apretada  entre  Espa- 
ña y  Francia,  eso  es  ser  ingratos  á  la  naturaleza, 
á  quien  debéis  la  mar  en  frente,  que  nos  enrique- 
ce con  puertos,  la  montaña  á  las  espaldas,  que  nos 
asegura  con  asperezas;  pues  los  dos  lados  que  mi- 
ran á  las  dos  mayores  potencias  de  Europa,  con 
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su  oposición  nos  fortalecen.  ¿Qué  es  lo  que  os  fal- 
ta, catalanes,  sino  la  voluntad?  ¿No  sois  vosotros 
descendientes  de  aquellos  famosos  hombres,  que 
después  de  haber  sido  obstáculo  á  la  soberbia  ro- 
mana, fueron  también  azote  á  la  felicidad  de  los 
africanos?  ¿No  guardáis  todavia  reliquias  de  aque- 
lla famosa  sangre  de  vuestros  antepasados,  que 
vengaron  las  injurias  del  imperio  oriental  doman- 
do la  Grecia?  ¿Y  de  los  misinos  que  después,  con- 
tra la  ingratitud  de  los  paleólogos,  en  corlo  nú- 
mero os  dilatasteis  á  dar  leyes  segunda  vez  á  Ate- 
nas? ¿Quién  os  ha  hecho  otros?  Yo  no  lo  creo, 
por  cierto,  sino  que  sois  los  mismos,  y  que  no  tar- 
dareis en  parecerlo,  que  lo  que  tardare  la  fortuna 
en  dar  justa  ocasión  á  vuestro  enojo.  ¿Pues  qué 
mas  justa  la  esperáis  que  redimir  vuestra  patria? 
Fuisteis  á  vengar  agravios  de  estrangeros,  ¿  y  no 
seréis  para  satisfaceros  de  los  propios?  Mirad  los 
cantones  de  Esguizaros,  gente  innoble,  faltos  de 
policía  y  religión  incierta;  ¿como  dejarán  la  som- 
bra de  la  diadema  imperial?  Mirad  como  ahora 
solicitan  ci  compran  su  aplauso  los  príncipes  ma- 
yores. Ved  los  Bííiavos  d  provincias  unidas  sin  la 
justificación  de  vuestra  causa,  como  la  fortuna  les 
ha  dado  la  mano  hasta  subirlos  en  su  propio  tro- 
no. Si  no  queréis  creer  ninguno  de  estos  ejempla- 
res, y  el  temor  por  ventura  os  fuerza  á  que  os 
imaginéis    meaos    dichosos  ,    revolved   cualquiera 
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piedra  ¿e  esta  vuestra  ciudad ,  que  cada  cual  de 
ellas  no  se  escusará  de  contaros  la  famosa  resis- 
tencia que  hizo  al  silio  de  don  Juan  el  11  de  Ara- 
gón, hasta  que  capitulando  á  nuestro  arhilrioen  los 
ojos  del  mundo,  él  entro  como  vencido,  y  nosotros 
k  rcclhimos  como  triunfantes.  Si  os  detiene  la 
grandeza  del  rey  católico,  acercaos  á  ella  con  la 
consideración,  y  la  perderéis  el  temor:  no  hay 
estatua  de  metales  preciosos  ¿i  quien  el  barro  no 
enflaquezca,  ni  bastan  las  fatales  armas  de  Aqui- 
les  si  pisa  con  planta  desarmada.  ¿Veis  la  poten- 
cia de  vuestro  rey  cuántos  años  há  que  padece  :' 
Cierto,  podernos  decir  (á  vista  de  sus  ruinas),  que 
mejor  se  medirá  su  grandeza  por  lo  que  ha  per- 
dido, que  por  lo  que  ha  gozado;  tanlo  es  lo  que 
cada  dia  se  le  va  perdiendo  de  nuevo.  Si  queréis 
plazas,  muchas  os  ofrecerán  Flandes  y  Lombardi'a, 
apartadas  ya  de  su  obediencia.  Si  queréis  regio- 
nes, preguntadlo  á  unas  y  otras  ludias.  Si  queréis 
armadas,  el  mar  y  el  fuego  os  darán  razón  de 
ellas.  Si  capitanes,  responderá  por  ellos  la  muerte 
o  el  desengaño.  Algunos  filósofos  pensaron  con  Pi- 
lágoras  que  las  almas  se  pasaban  de  unos  cuer- 
pos á  otros;  mas  ciertamente  lo  pueden  afirmar 
los  políticos  en  las  monarquias ,  donde  parece  que 
la  felicidad  que  anima  sus  cuerpos  (dejándolos  ca- 
dáveres),  se  pasa  á  dar  espíritu  y  aliento  á  otras 
olvidadas  naciones;  tal  podemos  esperar  nos  suce- 
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da.  Pero  si  ademas  de  lo  referido,  llegáis  á  temer 
la  confusión  que  os  puede  dar  la  real  presencia 
de  vuestro  principe,  no  dudo  que  leñéis  razón; 
dudo  empero,  que  os  de  causa:  no  sois  vosotros  de 
tanta  estimación  en  los  ojos  de  los  que  le  aconse- 
jan ,  que  el  rey  de  España  por  sí  propio  altere  la 
serenidad  de  su  imperio  por  haceros  guerra:  yo 
me  atrevo  á  afirmar  que  ya  todos  estáis  destina- 
dos al  despojo  de  algún  vasallo;  no  será  mayor  el 
instrumento.  Este  es  el  fin,  señores,  el  verdadero 
juicio  de  nuestras  cosas,  si  el  estado  de  ellas  os 
parece  digno  de  nueva  paciencia:  el  que  se  ha- 
llare mas  abundante  de  esta  virtud,  reparta  con 
los  otros,  no  con  razones  artificiosas,  sino  con 
medios  convenientes  á  la  moderación  de  vues- 
tro mal.  Yo  no  soy  de  opinión  que  arméis  vues- 
tros naturales,  para  que  siguiendo  su  enojo  repre- 
sentéis batallas  contingentes:  no  digo  que  con  de- 
masías solicitéis  la  indignación  del  rey:  no  digo 
que  á  S.  M.  neguéis  el  nombre  de  señor;  empero 
digo,  que  tomando  las  armas  briosamente,  pro- 
curéis defender  con  ellas  vuestra  justísima  liber- 
tad, vuestros  honrados  fueros:  que  guarnezcáis 
vuestras  villas  y  ciudades,  que  fortifiquéis  lo  fla- 
co, que  reparéis  lo  fuerte,  que  generosamente  pi- 
dáis satisfacción  de  los  delitos  de  estos  bárbaros 
que  nos  oprimen;  que  alcancéis  su  apartamiento 
de  nuestra  región  y  el  descanso   de  la   patria,  y 
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que  si  no  lo  alcanzareis ,  lo  ejecutéis  vosolros  (osle 
es  mi  parecer):  ó  que  si  también  hallareis  dura  es- 
ta resolución,  á  ese  punto  tratemos  lodos  juntos 
de  desamparar  y  dejar  de  una  vez  ia  miserable  pro- 
vincia á  otros  hombres  dichosos.  Y  si  á  mí  (co- 
mo aquel  que  mas  tiernamente  vive  sintiendo 
vuestras  lástimas)  me  tenéis  por  pesado  compañe- 
ro, cuando  con  esta  libertad  llego  á  hablaros,  d  si 
alguno  le  parece  que  por  mas  exento  del  peligro 
os  llevo  á  él  mas  fácilmente,  digo,  seííores,  que 
yo  cedo  de  toda  la  acción  que  tengo  á  vuestro  go- 
bierno. Volved  enhorabuena  á  los  pies  de  vuestro 
príncipe,  llorad  allí,  acrecentad  con  vuestra  hu- 
mildad la  insolencia  de  los  que  os  persiguen,  y 
sea  yo  el  primero  acusado  en  sus  tribunales:  arro- 
jad al  fierísimo  mar  de  su  enojo  este  pernicioso 
.Tonas,  que  si  con  mi  muerte  hubiere  de  cesar  la 
tempestad  y  peligro  de  la  patria ,  yo  propio  desde 
este  lugar  (donde  me  pusisteis  para  mirar  por  el 
bien  de  la  república),  caminaré  á  la  presencia 
del  enojado  monarca  arrastrando  cadenas,  poraue 
sea  delante  de  ella  odiosísimo  fiscal  y  acusador  de 
mis  propias  acciones.  Muera  yo,  muera  yo  infa- 
madamenlc,  y  respire  y  viva  la  afligida  Cataluña. 


APEIVDICE    VII. 


Carta  que  dejó  escrita  en  Consuegra  para  la  reina  el  SKi'ior  don  Juan 
de  Aublria. 
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'enora:  La  tiranía  del  padre  Everardo,  y  la 
execrable  maldad  que  ha  estendido  y  ha  forjado 
contra  mí,  habiendo  preso  á  un  hermano  de  mi 
secretario,  y  hecho  otras  diligencias  con  ánimo  de 
perderme  y  esparcir  en  mi  deshonra  abominables 
voces,  me  obliga  a'  poner  en  seguridad  mi  perso- 
na; y  aunque  esta  acción  parezca  á  primera  vista 
de  culpado,  no  es  sino  de  finísimo  vasallo  del  rey 
mi  señor,  por  quien  daré  siempre  la  sangre  de  mis 
venas,  como  siendo  Dios  servido  conocerá  V.  M. 
y  el  mundo  mas  fundamentalmente  de  la  parte 
adonde  me  encamino,  y  en  prueba  de  esto  declaro 
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desde  luego  á  V.  M.  y  á  todos  cuantos  leyeren  es- 
ta carta,  que  el  único  motivo  verdadero  que  me 
detuvo  de  pasar  á  Flandes ,  fue  el  apartar  del  la- 
do de  V.  ¡NI.  esa  fiera  tan  indigna  por  todas  razo- 
nes de  lugar  tan  sagrado,  habiéndome  inspirado 
Dios  á  ello  con  una  fuerza,  mas  que  natural,  des- 
de el  punto  que  oi  la  tiranía  tan  horrible  de  dar 
garrote  á  aquel  inocente  hombre  con  tan  nefandas 
circunstancias ,  hasta  cuyo  accidente  es  cierto  es- 
taba también  en  deliberado  ánimo  de  pasar  á  aque- 
llos estados:  no  obstante  el  conocimiento  con  que 
iba  de  lo  que  dejaba  á  las  espaldas,  esta  acción 
medite,  dispuse  y  pensaba  ejecutar  sin  escándalo 
ni  violencia,  mientras  no  fuese  necesaria  la  preci- 
sa para  conseguir  el  intento,  y  no  su  muerte  co- 
mo su  mala  conciencia  le  ha  hecho  temer;  porque 
aunque  según  la  mia,  y  toda  razón  pedia  quitarle 
la  vida,  lo  que  debía  haber  hecho  por  los  comunes 
motivos  del  bien  de  esta  corona ,  y  particulares  míos, 
y  para  ello  he  tenido  no  solo  repetidas  opiniones 
sino  instancias  de  grandísimos  teólogos;  no  he 
querido  aventurar  la  perdición  de  un  alma,  que 
tan  probablemente  habia  de  ser  arrebatada  en  mal 
estado,  anteponiendo  los  ruegos  y  trabajos  de  mi 
persona  al  deseo  de  hacer  á  Dios  csle  sacrificio 
que  espero  de  su  infinita  misericordia,  que  paga- 
rá en  dar  feliz  logro  á  mi  justa  intención  ,  que  es 
y  será  la  misma  hasta  perder  el  último  aliento  de 
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mí  vida,   por  hacer  á  mí  rey  y  á  mi  patria  este 
gran  servicio.  A  este  fin ,  seííora ,  y  no  por  apren- 
sión de  los  peligros  que  podía  correr  en  Consue- 
gra, voy  á  ponerme  en  parage  y  postura,  donde 
asegurado  del  traidor  ánimo  de  ese  vil  hombre, 
puedan  ser  mas  atendidas  de  V.  M,  mis  humildes 
representaciones,   que  siempre  serán  encaminadas 
á  la  espulsion  de  esta  pesie,  sin  mas  intere's  (des- 
pués de  la  reparación  de  mí  honra)  que  el  de  li- 
brar estos  reinos  de  ella,  y  de  las  calamidades  y 
trabajos  que  por  su  causa   padecen  los  pobres  y 
oprimidos  vasallos.  ]No  he  querido  encaminarme  á 
esa  corle,  aunque  he  podido  hacerlo  con  sobrada 
seguridad,  porque  en  la  ligereza  con  que  los  pue- 
blos se  mueven  y  aprenden  las  cosas,  no  sucediese 
algún   escándalo  de   irreparable  inconveniente  al 
servicio  de  V.  M.:  suplico  á  V.  M.  de   rodillas, 
ron  lágrimas  del  corazón,  que  no  oiga  V.  M.  ni 
se  dejo  llevar  de  los  perversos  consejos  de  ese  em- 
ponzoñado basilisco;  y  si  peligra  la  vida  del  her- 
mano de  mi  secretario,  ó  de  otra  cualquier  perso- 
na que  me  toque  hacía  mí,  d  á  mis  amigos,  d  á 
los  que  en  adelante  se  declararen  por  mios,  que  es 
lo  mismo  que  por  buenos  españoles,  fieles  vasallos 
del  rey,  se  intentare  con  escritos,  órdenes  d  accio- 
nes hacer  la  menor  violencia,  d  sin  razón;  protes- 
to á  Dios,  al  rey  mi  señor,  á  V.  M.  y  al  mundo 
entero,  que  no  correrán  por  mi  cuenta  los  daños 


287 

que  pudieren  resultar  á  la  quietud  pública  de  la  sa- 
tisfacíon  que  será  preciso  tomar  en  semejantes  casos, 
poniendo  en  ejecución  lo  que  sin  algunos  de  estos 
motivos  no  pensara  jamás  conmover;  y  al  contra- 
rio, sí  V.  M. ,  como  fio  de  la  Divina  misericordia, 
la  inspirare,  y  suspendiere  su  juicio  y  sus  delibe- 
raciones hasta  recibir  segundas  noticias  mías,  es 
cierto  que  todo  se  dispondrá  á  entera  satisfacción 
de  V.  M. ,  y  se  hará  con  quietud  y  sosiego  al  ma- 
yor servicio  de  Dios,  del  rey  y  bien  de  todos  sus 
vasallos,  cuya  mira  es  la  última  de  mis  resolucio- 
nes ;  y  la  hora  en  que  el  mas  fiel  amigo  viere  en 
mí  la  mas  leve  muestra  que  desdiga  de  esta  obli- 
gación, le  exhorto  que  sea  el  primero  á  quitarme 
la  vida.  Dios  guarde  y  prospere  la  de  V,  M.  para 
bien  de  estos  reinos  con  su  gracia.  2  i  de  octubre 
de  1668.  Su  mas  humilde  criado  y  vasallo  de 
y.  M.=Don  Juan. 

Con  motivo  de  la  carta  anterior,  y  las  desa- 
venencias entre  la  reina  y  don  Juan ,  se  publica- 
ron muchos  papeles  en  prosa  y  en  verso:  uno  de 
los  mas  curiosos  y  picantes  es  el  diálogro  entre 
don  Pedro  el  Cruel  y  don  Enrique  de  Villena  ( á 
imitación  de  los  diálogos  de  Luciano).  De  él  he 
sacado  los  pasages  siguientes  (i); 


(1)     Colección  manuscrita  de  documentos  de  aquella 
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DON    PEDRO. 


Yo,  amigo,  soy  don  Pedro,  rey  de  Castilla, 
que   por  m¡  suma  rectitud  merecí  el  nombre  de 
justiciero  (como  bien  noto  el  conde  de  la  Roca); 
pero  ¡ay  de  mí!  que  solo  conseguí  del  pueblo   el 
de  carnicero  y  cruel.  Dios  nos  libre,  oh  amigo,  de 
que  se  empeñe  en  hacerle  á  uno  rabiar,  que  ra- 
biará sin  remedio,  aunque  tenga  el  corazón  hecho 
una  triaca  y  una  pura  pítima.  ¡  Oh  que  mal  hacen 
los  príncipes  que  inflexibles  en  su  dictamen  no  sa- 
ben ceder  prudentemente  al  curso  de  la  sinrazón! 
pues  tal  vez  dejándose  llevar  de  la  furiosa  corrien- 
te,  logró  la  orilla  el  que  opuesto  ala  violencia  rá- 
pida del  cauce  zozobrara  sin  remedio.  ¡Y  oh  qué 
mal  hacen  las  princesas  que  satisfechas  de  su  ino- 
cencia ,  mas  que  temerosas  de  la  común  murmu- 
ración, no  quitan  la  materia  á  los  juicios!...  Sirva 
mi  fracaso  de  escarmiento,  cuando  por  no  caer  un 
punto  de  mi  diclamen  y  regalía,  perdí  con  la  vi- 
da el  reino:  el  bastardo  Enrique  y  el  pueblo  (que 
solo  se  contentaran  con  que  yo  moderase  mis  ni- 


época,  que  conservo  ea  mi  poder,  algunos  de  los  cuales 
publicaré  cuando  dé  á  luz  la  obra  que  tengo  trazada ,  coa 
el  título  de  Paralelo  de  los  dos  príncipes  bastardos  de  la 
casa  de  Austria. 
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raiedades  y  rigores),  lograron  mas  triunfo  del  que 
hahia  imaginado  su  lealtad... 

EL     MARQUE.S    DE    VIT.LEISA. 

Yo,  serenísimo  seíior,  soy  el  marques  de  Vi- 
llena,  á  quien  la  astrologia  hizo  célebre  en  el  mun- 
do, y  el  arbitrio  de  la  redoma  hizo  famoso.  Dicen 
que  picado  me  entre'  en  ella  para  registrar  c9mo 
por  vidriera  cristalina  los  sucesos  de  los  siglos  ve- 
nideros, y  dicen  bien;  ¿porque  quién  que  tuviese 
mi  sangre,  no  se  picara  por  ver  fracasarse  una 
monarquía  por  un  particular,  abandonarse  los 
principes  y  séniores  por  un  plebeyo,  las  repúblicas 
por  un  religioso  (i),  los  naturales  por  un  advene- 
dizo, y  lo  que  es  mas,  ausentarse  un  rey  por  un 
vasallo,  un  hermano  del  rey  por  un  criado,  y  el 
honor  sagrado  de  una  reina  santa  por  un  teatino? 
Es  verdad  que  me  piqué,  no  In  niego;  pero  pi- 
quéme  por  ver  la  fé  purísima  de  nuestra  España 
gobernada  por  un  sugeto  (aunque  santo)  nacido  en 
la  de  Alemania ,  y  no  en  los  ceremoniales  de  nues- 
tro reino  y  en  nuestros  ritos. 

Y  me  piqué  por  ver  gobernador  de  esta  mo- 
narquía á  quien  por  no  conocer  los  tcmperamen- 


(I)      El  p.idic  ]Nitai(!. 
Tomo  IIJ. 
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tos  de  sus  provincias  no  puede  gobernarlas,  según 
lo  que  piden  sus  naturales,  y  por  ignorar  la  gra- 
duación  de  las  calidades   de  los  príncipes,    y  los 
méritos  de  los  vasallos... 

Y  me  piqué  por  ver  consejero  de  estado  al  que 
en  el  suyo  de  religioso  solo  puede  haber  aprendi- 
do á  rezar  y  decir  misa,  y  retirarse  de  los  hono- 
res, que  eso  es  su  instituto,  y  huir  de  las  digni- 
dades y  pompas  del  mundo... 

Y  me  piqué  por  ver  que  el  que  es  gobernador 
y  privado  juntamente  sea  confesor,  sin  que  en  am- 
bos fueros  la  reina  hable  con  otro.  ¿Cómo  la  des- 
ahogará la  conciencia,  y  sacará  de  escrúpulos  en 
la  confesión  contra  sí,  el  mismo  que  apasionado  ó 
interesado  pudo  obrar  mal?... 

Y  me  piqué  &c.  (Por  este  estilo,  y  con  la 
graciosa  repetición  de  "y  me  piqué"  ,  va  enume- 
rando el  marques  de  Vi  llena  los  desaciertos  del 
gobierno  en  una  larguísima  y  amarga  sátira  ,  de 
cuyo  contenido  basta  lo  insertado  aqui  para 
muestra.) 


APÉNDICE   VIII. 


Elogio  que  liace  i-l  seiíor  t]iiii)l>(>ldt  fii  su  líx.Tnieii  crítico  de  la  Histo- 
ria (le  la  geonralia  del  ¡Nuevo  Mundo,  de  la  oltra  dtl  seiínr  Navarrele, 
intitulada:    Colección    de  los  viages  y   descubrimientos  que  hicieron 
|ior   mar  los  es¡)nrioles  desdi'  Unes  del  siglo  XV. 


JiCista  obra  del  señor  don  Marlin  Fernandez  de 
INavarrcte,  trazada  sobre  un  vasto  plan,  y  redac- 
tada en  todas  sus  partes  con  la  inspiración  de  un 
sano  criterio,  es  uno  de  los  monumentos  bistdricos 
mas  importante  de  los  tiempos  modernos.  Solo  la 
colección  diplomática  contiene  cerca  de  4oo  docu- 
mentos relativos  al  notable  período  de  1/1-87  <^ 
]5i5,  algunos  de  los  cuales  eran  ya  conocidos 
por  el  Códice  colurnho-amfín'cnno  publicado  en 
1823,  á  espensas  de  los  decuriones  de  Genova. 
Comparados  entre  si,  y  con  las  primeras  relacio- 
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ncs  de  los  conquistadores,  y  bien  meditados  por 
personas  que  posean  un  conocimiento  local  de  los 
países  del  Nuevo  Mundo,  y  estén  imbuidos  en  el 
espíritu  del  sigk)  de  Cristóbal  Colon  y  de  León  X, 
podrán  producir  gradualmente  y  por  largo  tiempo 
útilísimos  resultados  para  la  continuación  de  los 
descubrimientos  y  averiguación  del  estado  antiguo 
de  la  América.  La  Francia  posee  ya  una  traduc- 
ción de  la  mayor  parte  de  la  obra  del  señor  INa- 
varrete,  ejecutada  por  los  seíiores  Verneuil  y  la 
Roquette. 
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OBSEIIVACIOJXLS    PRELIMINARES. 

JCil  influjo  moral  y  político  de  la  Francia  des- 
de el  estableciniicnto  de  la  dinastía  borbónica  en 
Kspaíia ,  dio'  á  esta  nación  una  nueva  fisonomía, 
tan  diferente  hoy  de  la  antigua ,  asi  en  las  ins- 
litucloneí)  políticas,  como  en  los  sentimientos, 
hábitos  y  costumbres.  Los  sucesos  que  nos  han 
traído  al  estado  actual,  y  los  progresos  de  la  ci- 
vilización en  el  siglo  XVIII  y  parte  del  XIX, 
formarán  la  materia  de  este  tomo;  pero  antes  de 
engolfarme  en  tan  difícil  y  penosa  tarea,  voy  á 
satisfacer  al  cargo  que  se  me  ha  hecho  en  el  ar- 
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tículo  de  un  periódico  recomendando  esta  obra  ( i ); 
á  saber,  que  me  detenia  demasiado  en  la  narra- 
ción de  los  hechos  hislo'ricos ,  economizando  las 
reflexiones  generales  y  filosóficas. 

Como  la  principal  obligación  de  un  histo- 
riador es  referir  con  imparcialidad  y  buen  crite- 
rio los  hechos  que  mas  conduzcan  á  dar  á  co- 
nocer el  estado  de  la  sociedad,  sus  leyes,  cos- 
tumbres ,  industria  y  adelantamientos  litera- 
rios ;  me  daria  por  satisfecho  si  en  esta  parte 
hubiese  tenido  algún  acierto ,  dejando  á  la  dis- 
creción de  los  lectores  las  reflexiones  filosóficas,  ó 
las  inducciones  generales  de  los  mismos  hechos. 
Tácito ,  uno  de  los  escritores  mas  profundos  de  la 
antigüedad  ,  tan  celebrado  por  todos  los  buenos 
críticos  en  los  tiempos  modernos ,  es  bien  económi- 
co en  reflexiones  filosóficas:  solo  las  usa  cuando 
la  gravedad  de  los  sucesos  y  la  oportunidad  se 
las  presentan,  y  aun  esto  lo  hace  con  su  acostum- 
brada concisión. 

Ese  lujo  de  filosofía  que  hoy  se  afecta  aun  en 
los  escritos  mas  insignificantes,  esa  manía  de  ge- 
neralizar las  ideas  para  acomodarlas  á  un  sis- 
ma   particular,   jamás   entraron    en    el  plan    de 


(1)     Semanario  pinloresco  Español,   8  de  noviembre 
I840,  núm.  45. 
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mi  obra.  Sin  embargo,  no  he  dejado  de  ocupar- 
me en  consideraciones  filosóficas  y  generales  cuan- 
do me  han  parecido  necesarias.  Asi,  por  ejemplo, 
tratando  en  la  introducción  á  esta  obra  del  esta- 
blecimiento del  cristianismo,  el  mas  importante 
y  seguro  elemento  de  la  civilización  europea ,  hi- 
ce ver  el  influjo  que  tuvo  en  la  mejora  del  esta- 
do social. 

Al  hablar  de  la  admisión  y  facultades  legis- 
lativas de  los  procuradores  en  las  Cortes  de  Cas- 
tilla, empecé  con  unas  consideraciones  generales 
sobre  el  origen  y  progresos  del  sistema  represen- 
tativo en  Europa;  y  en  el  juicio  comparativo  que 
hice  de  las  constituciones  políticas  de  Castilla, 
Navarra  y  Aragón ,  no  escasee'  las  reflexiones  fi- 
losóficas, apoyado  en  la  observación  de  los  he- 
chos,  según  allí  dije ,  en  la  realidad  de  intere- 
ses positivos ,  no  en  las  falaces  máximas  de  va- 
nas teorías.  Lo  mismo  ejecute'  cuando  puse  en 
contraposición  el  opresor  feudalismo  de  Europa 
con  la  legislación  mas  protectora  y  bene'fica  de 
Castilla. 

Esto  por  lo  que  hace  al  tomo  primero;  que 
en  los  dos  siguientes  tampoco  anduve  escaso  en 
consideraciones  filosóficas ,  cuando  las  creí  con- 
ducentes para  guiar  al  lector  en  el  descubrimien- 
to de  la  verdad,  en  la  rectificación  de  hechos 
históricos    siniestra    ó   erróneamente    presentados 
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por  algunos  escritores,  y  en  la  debida  apreciación 
de  las  innovaciones  ó  mejoras  sociales.  Viniendo  á 
la  gloriosa  época  de  los  reyes  católicos,  no  deje'  de 
notar  el  tránsito   de  la  antigua   civilización  á    la 
moderna,  manifestando  el  carácter  esencial  de  es- 
ta, la   tendencia  general  á    la   centralización,  asi 
en  las  relaciones    sociales  como  en   las  ideas,  el 
esfuerzo  dirigido  á  desterrar  el  espíritu  de  loca- 
lidad é  individualismo  creando  intereses  generales, 
y  reuniendo  los  ánimos  para  constituir   el  estado 
con  dos  solos  elementos,  pueblo  y  gobierno.  Pro- 
curé investigar  los  medios  de  que  se  valieron  los 
reyes  católicos  para  afianzar  el  poder  supremo,  tan 
menoscabado  y  envilecido  en  el  reinado  anterior ;  pa- 
ra dar  vigor  á  las  leyes,  y  asegurar  la  administra- 
ción de  justicia;  para  ordenar  el  sistema  de  hacien- 
da, mejorar  la  táctica  militar,  contener  las  usurpa- 
ciones de  la  corte  romana,  reformar  las  costum- 
bres,  y  promover  los  adelantamientos  de  la  agri- 
cultura ,  de  las  arfes  industríales,  de  la  navega- 
ción y  de  las  letras. 

Con  hechos  y  observaciones  filosóficas  di  á 
conocer  la  política  de  Carlos  V  y  de  Felipe  II, 
los  bienes  y  males  que  hicieron  á  la  monarquía, 
las  causas  que  en  los  reinados  sucesivos  de  la 
dinastía  austríaca  empobrecieron  y  despoblaron 
á  la  nación,  corrompieron  sus  costumbres ,  y  aca- 
baron con   el   sistema  representativo. 
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Por  úllimo,  con  criterio  filosófico,  según  mis 
débiles  fuerzas  alcanzaron,  hice  una  larga  resena 
de  los  progresos  industriales  y  literarios  de  los 
españoles,  vindicándolos  de  las  invectivas  con  que 
en  un  tiempo  fueron  maltratados  por  algunos  es- 
critores estrangeros. 

Si  lo  dicho  no  bastare  para  satisfacer  al  ilus- 
trado crítico  que  hizo  aquella  observación ,  no 
por  eso  dejaré  de  tenerle  en  el  debido  aprecio, 
ni  olvidare  jamás  el  favor  que  por  otra  parle  ha 
hecho  á  mis  tareas  ,  las  cuales  no  merecen  cier- 
tamente  tantas  alabanzas. 

Hecho  este  descargo ,  tan  ingrato  para  mí 
por  lo  que  tiene  de  personal,  paso  á  dar  una 
breve  noticia  de  la  alteración  que  sufrid  la  Fran- 
cia en  sus  ideas  políticas  y  elementos  sociales  du- 
rante el  siglo  XVIIÍ ,  y  del  influjo  que  estas  opi- 
niones y  mudanzas  ejercieron  en  el  estado  social 
de  España.  El  elemento  monárquico  habia  pre- 
valecido esclusivamcnte  en  la  vigorosa  y  larga 
dominación  de  Luis  XIV,  cuyo  poder  no  estaba 
limitado  por  instituciones  políticas  de  ninguna 
especie.  Empero  su  gobierno  era  fuerte,  era  ilus- 
trado: todos  los  ramos  de  la  administración  pú- 
blica se  habian  mejorado  notablemente.  La  ac- 
ción del  poder  central  se  introdujo  en  todas  las 
partes  de  la  sociedad,  y  logró  atraer  á  sí  todos 
los  medios  de  fuerza  de  la  misma,    en  lo  cual 


consiste  la  verdadera  administración.  Por  este 
medio  la  Francia  llegó  á  hacerse  respetar  de  las 
demás  naciones,  y  se  puso  al  frente  de  la  civi- 
lización europea. 

Pero  Luis  XIV  abuso  de  este  poder  al  fin 
de  su  reinado;  empeñóse  en  la  guerra,  impolí- 
tica para  el ,  de  la  sucesión  de  su  nieto  al  trono 
de  España,  fue  vencido  y  humillado;  y  la  de- 
Lilidad  del  monarca  en  su  vejez  se  comunico  al 
gobierno.  La  monarquía,  dice  Mr.  Guizot  (i),  es- 
taba tan  desgastada  en  1 7 1 2  como  el  mismo 
monarca,  y  el  mal  era  tanto  mas  grave,  cuanto 
que  Luis  XIV  habia  acabado  con  las  antiguas 
instituciones  y  costumbres.  Sin  independencia  no 
hay  costumbres  políticas.  Los  caracteres  enérgi- 
cos y  vigorosos  desaparecen  con  la  humillación 
y  la  dependencia  ,  pues  que  la  fortaleza  de  las 
almas  dimana  de  la  seguridad  de  sus  propios 
derechos. 

Acercábase,  pues,  el  tiempo  en  que  iba  á  ser 
combatido  el  elemento  monárquico,  primero  por 
el  libre  examen  y  la  discusión,  y  luego  por  la 
fuerza  popular ,  como  habia  sucedido  en  Ingla- 
terra.   La   ocasión  era   sumamente   oportuna :  al 


(1)     Historia  general  de  la  civilización  europea,   lec- 
ción 14. 


9 

gobierno  fuerte  y  respetado  de  Luis  XÍV  había 
sucedido  un  monarca  de'bil  y  enfermizo  en  su  me- 
nor edad ,  y  un  regente  sin  prestigio  que  daba 
ejemplo  de  malas  costumbres,  y  fomentaba  la 
corrupción  general.  El  elemento dcmocrálico,  exal- 
tado hasta  lo  sumo  en  el  Contrato  social  y  en 
las  obras  de  otros  publicistas  que  no  respetaron 
las  tradiciones  histo'ricas,  ni  tenian  las  grandes 
miras  y  conocimientos  profundos  de  Montesquieu, 
fue'  cundiendo  en  las  masas  populares,  hasta  que 
de  una  en  otra  guerra  política  se  vino  á  parar 
á  una  espantosa  revolución,  en  que  se  hundieron 
las   instituciones  antiguas  y  el  mismo  trono. 

La  monarquía  española  gobernada  por  la  di- 
nastía de  Borbon  recibió  muchas  ideas  e  impre- 
siones de  la  Francia  ,  como  se  verá  mas  ade- 
lante, y  adopto  grandes  mejoras  en  la  admi- 
nistración pública;  no  siguiendo  servilmente  las 
inspiraciones  de  aquella  nación,  sino  añadiendo 
á  sus  luces  las  que  derramaron  algunos  sugelos 
eminentes  que  honraron  nuestro  suelo  en  el  si- 
glo XVIII.  Fueron  comparativamente  dichosos  los 
reinados  de  Fernando  VI  y  Carlos  III ,  en  que  el 
ánimo  se  ensancha  y  recrea  viendo  los  rápidos 
adelantamientos  que  hace  la  sociedad  española 
en  la  carrera  de  la  civilización.  Guiábala  el  es- 
píritu filoso'fico,  no  con  aquel  ímpetu  que  en  el 
remo    vecino,  cuya  sociedad  iba  á   renovarse  en- 
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teramente  por  medio  de  espantosas  convulsiones, 
sino  con  la  calma  y  circunspección  que  caracte- 
rizaron siempre  á  los  españoles ,  y  que  afianzan 
el  acierto  en  las  innovaciones  y  reformas. 


CAPITULO  I. 


ÍJiierra  Jp  sucesión;  abolición  Je  los  fueros  de  Catsluúa  ,    Aragou  y 

Valencia ;  alteración  de  la  ley  fundamental  en  el   modo  de 

suceder  á   la  corona. 


Vffrandcs  y  muy  complicados  fueron  los  suce- 
sos acaecidos  en  el  largo  reinado  de  Felipe  V, 
que  duro  4 6  anos.  La  monarquía  española  tan 
abatida  y  miserable  á  la  muerte  de  Carlos  lí,  se- 
gún manifesté'  en  el  tomo  anterior,  sino  reco- 
bró su  antigua  libertad  con  el  establecimiento  de 
la  nueva  dinastía ,  volvió  por  lo  menos  á  ocupar 
un  lugar  distinguido  entre  las  demás  potencias 
europeas.  Los  españoles,  defendiendo  los  derechos 
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de  su  rey  y  su  propia  independencia ,  repro- 
dujeron los  glorioios  hechos  de  su  antigua  bi- 
zarría. 

Recibió'  con  eslo  la  nación  una  nueva  vida: 
el  gobierno ,  siguiendo  los  progresos  de  la  civi- 
lización europea,  disciplino  los  eje'rcitos,  creó  una 
respetable  marina,  arreglo  la  hacienda,  y  fomen- 
to' los  demás  ramos  de  la  pública  administra- 
ción. Cultiváronse  al  mismo  tiempo  con  ardor  las 
letras  y  las  artes,  y  la  España  recobró  la  consi- 
deración política  que  habia  perdido  en  el  funesto 
reinado  de  Carlos  II.  Hé  aquí  el  gran  cuadro 
que  con  tímida  mano  voy  á  trazar ,  empezando 
por  los  esclarecidos  triunfos  ganados  en  la  memo- 
rable guerra  de  sucesión. 

Al  comenzar  esta ,  la  monarquia  española 
presentaba  el  aspecto  mas  lastimoso.  Las  fronte- 
ras y  las  provincias  distantes  del  centro,  esta- 
ban desprovistas  de  guarniciones  y  almacenes:  las 
brechas  que  habia  abierto  en  las  murallas  de  Bar- 
celona el  duque  de  Vendóme  en  la  guerra  ante- 
rior ,  no  estaban  todavia  reparadas;  apenas  des- 
de Rosas  á  Cádiz  se  encontraba  un  fuerte,  una 
sola  plaza  que  tuviese  guarnición  y  artillería.  La 
Galicia  y  la  Vizcaya  se  hallaban  en  igual  aban- 
dono: los  almacenes  vacíos,  desiertos  los  arsenales, 
y  casi  olvidado  el  arte  de  construir  naves :  redu- 
cíase la  marina  á  19  galeras,  algunas   de  ellas 


maltratadas,   y  todo  el  ejército  de  tierra   á    2o3 
hombres  (i). 

Una  escuadra  comKinada  de  ingleses  y  holan- 
deses, compuesta  de  5o  buques  de  guerra  y  i4-S 
hombres  de  desembarco,  se  habia  presentado  de- 
lante de  Cádiz  con  objeto  de  invadir  la  Andalu- 
cía. Para  oponerse  á  eslas  fuerzas  el  marques  de 
Yilladarias,  gobernador  de  aquellas  provincias, 
no  pudo  reunir  mas  que  i5o  infantes  y  5o  ca- 
ballos. La  guarnición  de  Cádiz  no  pasaba  de  3oo 
hombres,  sin  bastimentos  y  pertrechos  de  gueira: 
faltaba  ademas  un  deposito  de  armas  para  las 
milicias;  y  en  suma,  la  Andalucia,  al  estallar  la 
guerra  ,  y  en  vísperas  de  una  invasión ,  se  ha- 
llaba tan  descuidada  y  desprovista  de  defensa, 
como  cualquiera  otra  provincia  del  interior  en  el 
seno  de  la  paz  mas  profunda. 

Hallábase  á  la  sazón  Felipe  combatiendo  glo- 
riosamente contra  los  austriacos  en  Italia,  adon- 
de habia  pasado  pocos  meses  antes,  después  de 
haber  sido  jurado  en  las  Cortes  de  Castilla  y  de 
Cataluña  {2).  Habia  quedado  de   regente   del  rei- 


(1)  Comentarios  de  la  guerra  de  Espaíia,  por  el  mar- 
ques de  san  Felipe,  torno  I,  pág.  39. 

(2)  El  marques  de  san  Felipe,  dice  hablando  de  estas 
Cortes  de  Cataluña  lo  siguiente:  «No  se  estableció  en  ellas 
ley  alguna  provechosa  al  bien  público  y  al  modo  de  go- 
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no  con  un  consejo  de  gobierno  la  reina  Doiia  Ma- 
ría Luisa  de  Saboya ,  quien  después  de  celebra- 
das las  Cortes  de  Aragón ,  donde  también  fue  ju- 


bierno:  todo  fue  confirmar  privilegios  y  añadir  otros  que 
alentaban  á  la  insolencia ;  porque  los  catalanes  creen  que 
toda  va  bien  gobernado  gozando  ellos  de  muchos  luc- 
ros. Ofrecieron  un  regular  donativo  ,  no  muy  largo, 
y  volvieron  á  jurar  fidelidad  y  obediencia,  con  menos 
intención  de  observarla  que  lo  habían  hecho  la  primera 
vez.  Comentarios ,  tomo  I,  pág.  50.  Acerca  de  las  Corles 
de  Castilla,  dice  el  seiior  INIarina  en  el  lomo  II,  cap.  4, 
pág.  35,  que  no  puede  calificarse  de  Congreso  nacional 
aquella  reunión,  por  cuanto  el  despotismo  que  habia  lle- 
gado á  aborrecer  hasta  el  nombre  de  Cortes ,  las  dispensó 
preteslando  que  esta  formalidad  causaría  gastos  y  perjui- 
cios á  los  pueblos.  Lo  contrario  asegura  el  historiador 
Belando,  que  escribió  en  tiempo  de  Felipe  V.  Apoyado 
en  documentos  originales,  dice  que  los  comisionados  pa- 
ra felicitar  al  rey  por  las  ciudades  de  voto  en  Corles,  re- 
cibieron poderes  de  las  mismas  para  hacer  los  actos  de 
juramento  y  pleito  homenage.  En  consecuencia ,  compues- 
tas las  Cortes  de  estos  procuradores,  de  los  grandes  y  tí- 
tulos, y  del  estado  eclesiáslico.  juró  el  rey  ante  ellas 
conservar  á  las  ciudades,  villas  y  lugares  sus  libertades, 
exenciones  y  privilegios;  asi  como  las  Cortes  le  recono- 
cieron por  rey  y  le  juraron  obediencia  y  fidelidad.  His- 
toria civil  de  España,  tomo  1,  cap.  1.**,  págs.  '27  jr  32. 
Véase  iam,bien  el  Diavio  de  Ubilla ,  m.inistro  de  Estado 
de  aquel  tiempo ,  que  coincide  con  la  relación  de  Belando. 
Es  muy  curioso  este  diario,  y  contiene  apreciables  docu- 
mentos. Se  imprimió  en  Madrid,  año  de  1704,  en  un 
torno  en  folio  menor. 
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rado  su  augusto  esposo,  vino  á  Madrid,  que  an- 
siosamente la  aguardaba.  Aunque  de  tierna  edad, 
pues  aun  no  habia  cumplido  los  i4  anos,  dio 
desde  luego  muestras  de  su  ánimo  varonil ,  y 
de  una  inteligencia  superior  á  su  edad. 

Recibida  la  noticia  del  desembarco  de  los 
enemigos,  convocó  el  consejo  de  gobierno,  decla- 
rando en  él  que  estaba  resuelta  á  pasar  á  Anda- 
lucía ,  y  á  perecer  en  defensa  de  aquella  provin- 
cia. Su  elocuencia  y  su  ejemplo  animaron  á  sus 
apocados  ministros,  y  cada  cual  ofreció  su  vida 
y  sus  bienes  para  tan  gloriosa  demanda.  El  car- 
denal Portocarrero ,  principal  autor  del  tcslanicn- 
to  de  Carlos  II ,  armo  y  mantuvo  seis  escuadro- 
nes de  caballeria  ;  el  obispo  de  Córdoba  un  regi- 
miento de  infanteria:  los  nobles,  los  eclesiásticos 
y  el  pueblo  siguieron  aquel  ejemplo;  y  en  su- 
ma, todos  tomaron  las  armas  en  los  paises  mas 
inmediatamente  amenazados   por  el  enemigo. 

Apoderóse  este  del  Puerto  de  Santa  Maria, 
adonde  los  habitantes  de  Cádiz  babian  traslada- 
do sus  mas  preciosos  efectos :  las  tropas  protes- 
tantes saquearon  el  pueblo,  profanando  los  ob- 
jetos mas  sagrados  del  culto ;  con  lo  cual  se  encen- 
dió la  indignación  de  los  católicos  españoles.  La 
plaza  de  Cádiz  hizo  una  gloriosa  resistencia ,  y 
los  aliados,  divididos  entre  sí,  se  embarcaron 
desordenadamente  y   dieron  la  vela,   dejando  en 
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los  ánimos  de  un  pueblo  ultrajado  el  mayor  en- 
cono contra  la  causa  y  los  defensores  del  archi- 
duque. 

Cruzando  los  buques  enemigos  en  la  costa  de 
Portugal ,  supieron  sus  gefes  que  la  flota  españo- 
la de  Ame'rica,  escollada  por  una  escuadra  fran- 
cesa, no  habiendo  podido  tomar  el  puerto  de  Cá- 
diz, se  habia  refugiado  en  el  de  Vigo,  que  se 
hallaba  en  mal  estado  de  defensa.  Los  enemigos 
se  encaminaron  allá ;  derrotaron  la  escuadra  com- 
binada franco-española ,  rompieron  la  cadena  que 
obstruía  la  entrada  del  puerto,  donde  los  vence- 
dores se  apoderaron  de  nueve  navios  de  línea  y 
de  seis  galeones,  mas  no  de  las  riquezas,  como 
ansiaban,  pues  casi  todas  ellas  fueron  sepultadas 
en  el  mar.  Pvegulábase  el  valor  de  aquellos  car- 
gamentos en  diez  y  siete  ^millones  y  quinientos 
mil  pesos  fuertes  en  plata,  sin  contar  el  de  las 
mercaderias ,  que  era  mucho  mas  considerable. 

Felipe  hubo  de  regresar  de  Italia  apresu- 
radamente ,  para  oponerse  aquí  á  las  fuerzas 
enemigas.  Iban  estas  tomando  cada  dia  mayor 
incremento  con  la  declaración  de  Portugal  á  fa- 
vor del  archi-duque,  con  la  deserción  del  almi- 
rante de  Castilla  y  otros  personages ,  y  posterior- 
mente con  el  levantamiento  de  Valencia  ,  Aragón 
y  Cataluña.  Habíanse  encendido  con  esto  dos  guer- 
ras en  la  península  ,  una  civil  y  otra  estrangcra, 
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affrcírándose  á  tamaños  desastres  ios  continuos 
ílcscaiabros  qno  suíVian  los  ejércitos  de  Luis  XÍV, 
derrotados  y  perseguidos  por  los  insignes  caudi- 
llos Malborougli  y  el   príncipe  Eugenio. 

A  pesar  de  tau  grandes  reveses ,  y  de)  esta- 
do apuradísimo  en  que  se  hallaba  el  erario,  no 
desmayo  Felipe,  viendo  tan  decididos  en  favor 
suyo  todos  los  pueblos  de  la  corona  de  Castilla, 
y  ian  dispuestos  á  hacer  todo  linage  de  sacrifi- 
cios. Dos  veces  tuvo  que  abandonar  el  monarca 
español  la  capital  del  reino  para  que  la  ocupasen 
sus  enemigos.  En  la  primera  de  ellas  partid  para 
Burgos,  acompañado  de  la  reina,  y  de  un  gran 
número  de  grandes.  El  glorioso  ejemplo  que  die- 
ron las  personas  reales  de  energía,  sufrimiento  y 
resolución,  escitd  un  entusiasmo  general  en  la  co- 
rona de  Castilla.  Los  habitantes  ofrecieron  al  rey 
todos  sus  bienes,  aprontaron  víveres  para  el  ejer- 
cito ,  y  se  presentaron  á  millares  para  combatir  ba- 
jo sus  banderas. 

Las  acertadas  operaciones  militares  del  uja- 
riscal  de  Berwick,  general  de  las  tropas  de  Fe- 
lipe, obligaron  á  los  aliados  á  abandonar  la  ca- 
pital, á  la  que  regreso  el  monarca  en  medio  de 
las  mas  vivas  aclamaciones,  Al  ano  siguiente  ga- 
nó Berwick  la  celebre  batalla  de  Alinansa  ,  en  la 
cual  tuvieron  los  aliados  cinco  mil  muertos  y 
doce  mil  prisioneros,  perdiendo  ademas  los  baga- 
Tomo  IJ\  2 
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gos,  la   arlílleria    y  ciento    veinte  estandartes  y 
banderas. 

La  segunda  vez  que  Felipe  se  vio  precisado 
á  abandonar  la  capit;il  y  retirarse  con  la  corte  á 
Valladolid,  fue  en  1810  (i),  de  resultas  de  la 
derrota  que  sufrieron  sus  tropas  en  Aragón,  don- 
de se  halla  ron  en  peisona  los  dos  monarcas  com- 
petidores. Acompañado  el  archiduque  de  sus  au- 
xiliares, asi  ingleses  como  alemanes,  entró  triun- 
fante en  Zaragoza;  y  para  empeñar  mas  á  los 
aragoneses,  restableció  su  antigua  constitución  y 
privilegios.  Determinado  luego  su  viage  á  Ma- 
drid, entró  en  esta  villa  con  grande  aparato  mi- 
litar; pero  sus  habitantes  le  recibieron  coa  un 
triste  silencio. 

Entretanto  los  castellanos  se  preparaban  pa- 
ra hacer  nuevos  esfuerzos  y  sacrificios:  Felipe, 
alentado  por  la  reina,  adquiría  nuevo  vigor  en 
medio  de  tan  grandes  apuros,  jurando  sepultarse 
en  las  ruinas  de  España  ,  antes  que  abandonar  á 
un  pueblo  de  quien  recibia  tan  señialadas  prue- 
bas de  fidelidad. 

A  la  sazón  llegaba  á  Es  paita  el  famoso  ge- 
neral Vendóme  para  dirigir  el   esfuerzo  del  mo- 


(1)     Coraentarios  del  marques  de  sau  Felipe,  tomo  I, 
pág.  lio. 
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narca,  y  aprovecharse  del  celo  que  alentaba  á  los 

castellanos.  Sabedor  en  el  camino  de  que  el  ene- 
migo estaba  en  Madrid,  esclamó:  siempre  que  el 
rey,  la  reina  y  el  príncipe  de  Asturias  cslen  á 
salvo,  yo  respondo  de  todo  lo  demás.  Al  llejjar  á 
Valladolid,  vio  que  el  estado  de  los  negocios 
presentaba  mejor  aspecto  de  lo  que  se  figuraban 
los  enemigos.  Ademas  del  cuerpo  de  guardias  cs- 
paríolas  y  walonas,  en  número  de  4^!,  quedaban 
to'lavia  del  ejército  de  Aragón  53  caballos  y  83 
infantes:  en  las  fronteras  de  Castilla  la  Vieja  y 
Portugal  habia  8  batallones  y  12  escuadrones; 
otros  tantos  en  Andalucía;  32  balallones  y  35 
escuadrones  en  Estremadura.  De  todas  partes  acu- 
dían voluntarios  á  aumentar  las  filas  del  ejerci- 
to, mientras  que  las  partidas  sueltas  infestaban 
todos  los  caminos,  y  venían  á  inquietar  al  enemi- 
go hasta  las  puertas  de  Madrid  (i). 

Dedicóse  desde  luego  Vendóme  á  disciplinar 
y  organizar  aquellas  fuerzas,  auxiliado  del  duque 
de  Popoli ,  de  los  condes  de  Aguílar  de  las  Tor- 
res y  Valdecañas,  y  de  D.  «Tose  Patino  (2),  que 


(1)  Los  partidarios  mas  célebres  fueron  D.  I''eIic»aiio 
Bracamoiite  y  D.  José  Vallejo,  quienes  causaron  rnuclios 
daños  á  los  enemigos. 

(2)  Fue  este  el  célebre  ministro ,   de  cuyo  gobierno 
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muy  versarlo  en  c!  ramo  de  Iiarienda  ,  dio  des- 
de entonces  á  conocer  su  ^ran  capacidad  y  celo 
estraordinario  en  (d  acopio  de  provisiones  y  per- 
cepción de  los  impuestos.  Por  los  esfuerzos  reu- 
nidos de  aquellos  hábiles  súbelos,  se  formo  un 
ejercito  de  2 i) 3  hombres,  perfectamente  equipa- 
do, en  el  corto  espacio  de  cincuenta  días,  á  pre- 
sencia de  un  enenugo  poderoso. 

La  primera  operación  mih'tar  de  Vendóme 
fue  impedir  que  el  ejército  enemigo  de  Castilla  la 
INueva  se  reuniera  con  los  portugueses;  á  cuyo 
fm ,  marchando  rápidamente  por  Salamanca  y 
Plasencia ,  se  apoderó  del  puente  de  Almaráz.  AI 
mismo  tiempo  ut\  cuerpo  de  2o9  franceses,  al 
mando  delNoailIes,  entró  en  Cataluña  con  un 
tren  considerable  de  artillería  para  expugnar  á 
Gerona. 

Estos  dos  movimientos  combinados  produje- 
ron  un  efecto  decisivo.    El  ejército  del  archidu- 


se  hablará  mas  ajotante.  INÍr.  floxe  supone  que  quien  au- 
xilió á  Vendóme  fue  don  Balla';ar  Paliño,  contundiendo 
sin  duda  á  este  ( 011  su  hermano  don  José,  que  era  el  in- 
teligente en  el  ramo  de  hacieíida,  y  quien  en  el  siguiente 
ofio  de  171  f  pasó  á  la  provincia  de  Eslremadura  con  el 
raratter  de  superintendente  general  de  ella  y  su  ejército. 
f7(ía  maniíscí  Hit  tJr  don  José  Paíino,  por  don  José  An- 
tonio de  Almona,  turre¡;t'dor  í/ue  fue  de  Madrid. 
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que,  acantonado  en  las  inmfcliarioncs  de  I.i  ca- 
pital, donde  era  el  calor  csceslvo,  se  «lisnnnui.» 
insensiblemenlc,  asi  por  las  enfermedades  y  los 
desordenes  de  la  intemperancia ,  como  por  sus 
continuos  choques  con  las  partidas  y  destaca nscn- 
tos  enemigos.  Los  generales  aliados  habian  hecho 
las  representaciones  mas  enérgicas  á  los  portu- 
gueses, para  que  se  pusieran  en  movimiento  y  se 
internasen  en  España;  pero  la  lentitud  e'  indeci- 
sión del  gobierno  portugués  dio  lugar  á  que  Ven- 
dóme se  interpusiese  con  sus  fuerzas  ,  y  entonces 
se  retiraron  las  tropas  portuguesas  á  sus  acanto- 
namientos, dejando  á  Felipe  en  libertad  de  diri- 
gir todas  sus  fuerzas  contra  sus  mas  poderosos 
enemigos. 

Cercados  estos  de  obstáculos  delante  de  un 
ejército  contrario  que  diariamente  se  acrecentaba, 
encerrados  en  un  pais  donde  apenas  podían  man- 
tenerse por  la  fuerza  ,  y  no  contando  ya  con  la 
cooperación  de  los  portugueses;  los  generales  alia- 
dos no  pensaron  desde  entonces  mas  que  ea  reti- 
rarse abandonando  la  capital. 

Volvió  á  entrar  en  ella  Felipe  acompañado 
de  Vendóme,  recibiendo  nuevas  demostraciones 
del  mas  acendrado  amor  de  sus  subditos,  tnyo 
entusiasmo  sobrepujo  á  todo  encarecimiento.  Fe- 
lipe no  obstante  se  detuvo  poco  á  gozar  de  tan 
grata  satisfacción;  á  los  tres  días  dej()   la  capital 
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(>ara  incorporarse  á  su  ejército,  que  continuaba 
avanzando  contra  el  enemigo  á  las  órdenes  de 
Valdecaíías,  mientras  que  las  partidas  de  Braca- 
monte  y  de  Vallejo  le  acosaban  de  dia  y  de  no- 
che en  su  marcha. 

Por  medio  de  un  movimiento  rápido  y  há- 
bilmente ejecutado,  según  el  plan  de  Vendóme, 
llegaron  las  tropas  de  Felipe  á  dar  alcance  á  un 
cuerpo  de  seis  mil  hombres ,  que  á  las  órdenes  del 
general  ingles  Slanhope,  formaba  la  retaguardia; 
y  atacándola  denodadamente  en  Brihuega ,  le 
obligaron  á  rendirse  después  de  un  sangriento  y 
obstinado  combate. 

El  general  austriaco  Slaremberg,  que  man- 
daba el  cuerpo  principal  del  ejército  enemigo, 
rolrocedió  para  auxiliar  al  ingles  cuando  supo  el 
peligro  en  que  se  hallaba;  y  sin  haber  podido  evi- 
tar la  rendición  deStanhope,  hubo  de  hacer  fren- 
te al  ejercito  de  Felipe  ,  que  le  acometió  furiosa- 
mente apenas  le  tuvo  á  la  vista.  El  rey,  que  man- 
daba el  ala  derecha,  carga  con  denuedo,  arrolla 
la  primera  línea  de  la  caballeria  enemiga  ,  y  obli- 
ga á  la  segunda  á  replegarse;  pero  sus  escuadro- 
nes iüconsideradanicnie  enardecidos  se  olvidan 
de  cubrir  los  flancos  de  la  infanlcria  ,  y  es- 
ta se  halla  en  el  mayor  peligro.  Enlonces  se  ha- 
ce general  la  b;tf;illa;  los  aliados,  á  quienes  no 
queda  olra  alternativa   que   la   de   vencer   ó   mo- 
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rír,  cargan  con  lal  ímpofu,  que  el  ejercito  real 
Icme  su  derrota,  y  se  da  orden  para  retirarse  á 
Toríja. 

En  tal  apuro,  los  generales  y  oficiales  espa- 
ñoles,  juntando  los  soldados  que  les  quedaban, 
forman  un  cuerpo  escogido ,  y  peleando  todos  co- 
mo simples  soldados  contienen  los  progresos  del 
enemigo,  hasta  que  Valdccañas  al  frente  de  los 
walones  y  de  la  reserva  cae  sobre  aquel  y  le  des- 
barata. La  oscurida<l  puso  fin  al  combate,  y  du- 
rante la  noche  hizo  su  retirada  Staremberg,  cla- 
vando su  arlilleria  y  lomando  el  camino  de  Bar- 
celona. Felipe  se  dirigid  con  Vendóme  á  Zarago- 
za: Valdecaíías  y  Mahony  continuaron  con  activi- 
dad las  operaciones  militares;  y  mientras  que  los 
franceses  apoderados  de  Gerona  descendían  á  los 
llanos  de  Urgel,  los  españoles  se  cstablecian  su- 
cesivamente en  el  centro  de  Cataluña  (i). 

A  pesar  de  estos  señalados  triunfos,  aun  no 
estaba  segura  la  corona  en  las  sienes  de  Felipe; 
porque  el  e'xito  de  la  gtjcrra  dependía  de  la  lucha 
empeñada  en  los  Países-Bajos.  Los  franceses  ha- 
bían sufrido  allá  tan  grandes  perdidas,  que  con 
una  campaña  mas ,  dirigida  con  igual  acierto  que 


(1)     L'Espagne  soiií  les  lois  de  la  niaison  de  Bourbon* 
par  William  &)xe,   tom.  'J,  cap.  18, 
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las  anlfíiores,  Luis  XÍV  iba  á  vorsc  roduciflo  á 
rpciJjir  las  condiciones  do  paz  en  las  inmediacio- 
nes de  Paris;  pero  afortunadamente  para  este 
monarca  varió  esencialmente  la  política  del  gabi- 
nete ingles.  La  reina  Ana,  que  no  abrigaba  ene- 
mistad alguna  personal  ni  política  contra  la  Fran- 
cia,  como  Guillermo,  se  entrego  al  partido  de 
los  íorys,  quienes  apoderados  ác  los  ministerios, 
y  asegurados  de  la  cooperación  del  parlamento, 
no  pensaron  mas  que  en  disolver  la  grande  alian- 
za ,  y  á  entrar  en  negociaciones  de  paz  con  el  mo- 
narca francés. 

Firma'ronse  en  Londres  los  preliminares  ,  y 
se  resolvió  abrir  en  Utrecht  un  congreso  com- 
puesto de  todas  las  potencias  beligerantes.  Du- 
rante el  curso  de  esta  importante  negociación  fa- 
lleció el  emperador  de  Austria  sin  sucesión,  y  re- 
cayó la  corona  imperial  en  su  hermano  Carlos, 
tompctidor  de  Felipe.  Con  este  suceso  varió  ente- 
ramente la  cuestión:  las  potencias  que  habian 
combatido  contra  Luis  XÍV  para  sostener  el  equi- 
librio europeo,  dcbian  ahora  evitar  que  Carlos  , 
dueño  de  Italia  y  emperador  de  Alemania ,  agre- 
gase a  tan  vastos  estados  el  reino  de  Fspaíta,  for- 
mando un  poler  mas  temible  que  el  del  mismo 
Luis. 

En  consecuencia  se  firmó  la  paz  de  Utrecht, 
por  la   cual   cedió  Felipe  á   Inglaterra  la  isla    de 
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Menorca  y  la  plaza  de  Gibraltar ,  conservando  la 
España  y  las  Amcricas;  al  duque  de  Saboya  se 
dio'  la  isla  de  Sicilia  con  título  de  reino ,  y  á  la 
casa  de  Austria  se  cedieron  los  Paises-Bajos  es- 
pafíolcs,  el  Milanesado,  el  reino  de  Ñapóles,  los 
presidios  do  Toscana  y  la  isla  de  Cerdena.  Car- 
los VI,  aunque  era  el  mas  favorecido  en  esta 
paz,  no  quiso  hacerla  con  Felipe  V,  ni  recono- 
cerle por  rey  de  España,  y  aun  peleo  un  año 
mas  con  la  Francia,  si  bien  convino  en  evacuar  á 
Cataluña. 

Los  catalanes,  aunque  sin  esperanza  de  so- 
corros esicriores,  y  abandonados  de  todo  el  mun- 
do, no  quisieron  ceder,  resueltos  á  morir  antes 
que  someterse  á  Felipe.  Sus  fuerzas  estaban  re- 
ducidas á  i63  hombres  regimentados  ,  y  una  gran 
muchedumbre  de  paisanos  con  armas;  ¿pero  qué 
valía  esta  fuerza  contra  el  poder  reunido  de  Luis  y 
Felipe?  Asi  es  que  pronto  las  tropas  de  uno  y  otro 
ocuparon  toda  la  Cataluña ,  escepto  Barcelona, 
cuya  guarnición,  unida  con  los  demás  habitan- 
tes, juro  resistir  hasta  el  último  estremo.  Las  fuer- 
zas españolas  y  francesas  reunidas  delante  de  la 
plaza  ascendian  á  353  hombres. 

El  sitio  fue  de  los  mas  sangrientos  y  horro- 
rosos que  recuerda  la  historia.  Los  habitantes  to- 
maron todas  las  disposiciones  para  defender  pal- 
mo á  palmo  el  terreno.  Se  enviaron  los  ancianos, 
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los  enfermos  y  loda  gente  débil  á  Mallorca ,  re- 
comendándolos al  cuidado  de  aquellos  habitan- 
tes, que  eran  sus  hermanos  y  confederados.  Los 
clérigos,  los  frailes  y  aun  las  mugeres  tomaron 
las  armas:  finalmente,  después  de  la  mas  encar- 
nizada resistencia ,  la  ciudad  hubo  de  rendirse  á 
discreción. 

Cuando  el  gobierno  de  Inglaterra  logró  atraer 
á  los  catalanes  para  que  tomasen  las  armas  en 
favor  del  archiduque,  prometió  conservarles  sus 
privilegios,  y  esta  promesa  se  ratificó  de  nuevo  en 
el  tratado  que  se  hizo  para  la  evacuación  de  Ca- 
taluña por  los  aliados.  Felipe  no  obstante  tuvo 
medio  de  atraerse  una  parte  del  gabinete  ingles, 
determinándole  por  fin  á  oludir  la  ejecución  de 
un  empeño  garantido  por  dos  veces  ante  toda  la 
Europa.  Asi  en  los  artículos  sometidos  á  la  apro- 
bación de  la  corle  de  España,  en  virtud  de  los 
convenios  preliminares  con  la  Francia  ,  lord  Le- 
xington  no  hacia  mención  de  la  antigua  constitu- 
ción de  los  catalanes,  limitando  su  demanda  á 
un  simple  armisticio.  En  la  correspondencia  del 
ministro  de  estado  ingles  Bolingbroke  con  los  ple- 
nipotenciarios de  Utrecht,  se  hablaba  de  los  pri- 
vilegios de  Cataluíía  como  contrarios  á  los  inte- 
reses de  la  gran  Bretaña,  recomendando  la  cons- 
titución de  Castilla  como  mas  favorable  á  los 
subditos  que  quieren  vivir   bajo  un   sistema  de 
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obediencia   legítima    á  sus   soberanos  (i). 

Desamparados,  pues,  ios  catalanes,  y  suje- 
tados por  la  fuerza ,  perdieron  su  anli^^ua  consti- 
tucion,  como  la  habían  perdido  ya  los  aragoneses 
y  valencianos  por  un  decreto  de  Felipe,  que  á  la 
letra  dice  asi:  Considerando  haber  perdido  los 
reinos  de  Aragón  y  Valencia,  y  lodos  sus  habi- 
tantes, por  la  rebelión  que  cometieron,  faltando 
enteramente  al  juramento  de  fidelidad  que  me  hi- 
cieron, como  á  su  legítimo  rey  y  sefíor,  todos  los 
fueros,  privilegios,  exenciones  y  libertades  que 
gozaban,  y  que  con  tan  liberal  mano  se  les  ha- 
bian  concedido,  asi  por  mí  como  por  los  sefíores 
reyes  mis  predecesores,  particularizándolos  en  es- 
to de  los  demás  reinos  de  la  corona  ;  y  tocándome 
el  dominio  absoluto  de  los  referidos  reinos  de 
Aragón  y  Valencia,  pues  á  la  circunstancia  de 
ser  comprendidos  en  los  demás  que  tan  legítima- 
mente poseo  en  la  monarquía,  se  añade  ahora 
la  del  justo  derecho  de  la  conquista  que  de  ellos 
han  hecho  últimamente  mis  armas  con  el  motivo 
de  su  rebelión;  y  considerando  también  que  uno 
de  los  principales  atributos  de  la  soberanía  es  la 
imposición   y  derogación  de  las  leyes,  las  cuales 


(  1 )     Mr.  Coxc  ,  I.T.spagne  sous  les  rois  de  la  niaisoa  de 
Buui-büii,  loin.  2,  lap. 'Jl. 
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con  la  variación  de  los  tiempos  y  mudanzas  de 
costumbres  podría  yo  alterar,  aun  sin  los  grandes 
y  fundados  motivos  y  circunstancias  que  hoy  con- 
curren para  ello  en  lo  tocante  á  los  de  Aragón 
y  Valencia  :  he  juzgado  por  conveniente,  asi  por 
esto  como  por  mi  deseo  de  reducir  todos  mis  rei- 
nos de  España  á  la  uniformidad  de  unas  mismas 
leyes,  usos,  costumbres  y  tribunales,  gobernándo- 
se igualmente  todos  por  las  leyes  de  Castilla,  tan 
loables  y  plausibles  en  todo  el  universo;  abolir  y 
derogar  enteramente,  como  desde  luego  doy  por 
abolidos  y  derogados,  todos  los  referidos  fueros, 
privilegios,  práctica  y  costumbres  hasta  aqui  ob- 
servadas en  los  referidos  reinos  de  Aragón  y  Va- 
lencia; siendo  mi  voluntad  que  estos  se  reduzcan 
á  las  leyes  de  Castilla,  y  al  uso,  práctica  y  for- 
ma de  gobierno  que  se  tiene  y  ha  tenido  en  ella, 
y  en  sus  tribunales ,  sin  diferencia  alguna  en  na- 
da ,  &c.  Buen  Retiro ,  á  29  de  Junio  de  1707(1). 
En  el  mes  siguiente  se  espidió  otro  decreto 
declarando  que  la  mayor  parle  de  la  nobleza  y 
otros  buenos  vasallos  del  estado  general ,  y  mu- 
chos pueblos  enteros  habian  conservado  en  los 
reinos  de  Aragón  y  Valencia  pura  é  indemne  su 


(t)     Bclaiido,  historia   civil  de  España,  lomo  I,  pagi- 
na 316. 
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fidelidad ,  rindiéndose  solo  á  la  fuerza  incontras- 
table de  los  enemigos.  En  consecuencia  les  promc- 
tia  el  rey  la  conservación  de  todos  sus  privilegios, 
exenciones,  franquicias  y  libertades;  si  bien  con 
la  cláusula  de  que  esto  no  se  entendiese  en  cuan- 
to al  modo  de  gobierno ,  leyes  y  fueros  de  dichos 
reinos ,  asi  porque  la  diferencia  de  gobierno  ha- 
bia  sido  en  gran  parle  ocasión  de  las  turbaciones 
pasadas,  como  porque  en  el  modo  de  gobernar 
los  reinos  y  pueblos  no  debia  haber  diferencia 
de  leyes  y  estilos. 

Las  máximas  de  gobierno  absoluto  sentadas 
en  aquellos  decretos  eran  muy  conformes  á  las 
ideas  políticas  que  entonces  dominaban  en  Casti- 
lla. Las  antiguas  Cortes  habian  dejado  de  convo- 
carse en  el  débil  reinado  de  Carlos  IL  Apenas 
quedaba  ya  un  recuerdo  de  aquella  entereza  varo- 
nil con  que  las  asambleas  nacionales  habian  de- 
fendido sus  derechos.  La  Espafía  después  de  haber 
conservado  sus  instituciones  políticas  en  el  tenebro- 
so tiempo  de  la  ednd  media,  gemia  en  la  mas  pro- 
funda humillación  y  servidumbre  al  advenimiento 
de  la  nueva  dinastía  (i).  El  fanatismo  religioso, 


(1)  "Por  la  muerte  de  Felipe  IV,  por  la-  menor  edad 
de  Carlos  II  y  los  disgustos  que  hubo  entre  la  reina  ma- 
dre y  don  Juan  de  Austria ,  se  omitieron   entonces   las 
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sostenido  constantemente  por  la  inquisición,  ha- 
bia  herido  de  muerte  )a  gloria  y  la  prosperidad 
del  pueblo  castellano.  Afortunadamente  los  ade- 
lantamientos de  la  civilización  europea  hacian  pre- 
sentir á  principios  del  :$iglo  XVIll  las  progresi- 
vas mejoras  que  habian  de  recibir  asi  las  institu- 
ciones políticas,  como  los  demás  ramos  de  la  pú- 
blica administración. 

La  Francia,  gobernada  entonces  por  el  mas 
absoluto  de  los  monarcas .  no  podia  comunicar- 
nos buenas  máximas  de  gobierno,  aunque  sí  ideas 
útiles  en  cuanto  á  administración  y  fomento  de 
las  artes  industriales.  Aun  este  bien  se  adquirió 
al  principio  á  costa  de  la  independencia  nacional. 


Corles,  debiendo  ser  precisas  y  convenientes;  y  como  las 
diferencias  en  las  monarquias  corrompen  las  buenas  cos- 
tumbres, y  después  tampoco  hubo  Cortes  en  aquel  dilata- 
do reinado,  no  solo  falló  quien  las  enderezase,  sino  que 
con  el  discurso  del  tiempo  ofuscaba  las  materias  que  eran 
de  inspección  de  ellas,  paró  en  lastimoso  abanduno  el 
continuado  afán  de  las  mismas,  pues  es  notoria  la  gran 
estrechez  de  medios  en  que  se  halló  el  real  patrimonio  en 
todo  aquel  reinado  ¿ffc.»  Asi  se  esplicaba  don  Vicente  d-* 
Cangas  Inclán,  en  una  representación  dirigida  á  Felipe  V 
sobre  el  origen  y  utilidad  de  las  Corles,  sobre  la  mejor 
administración  de  justicia  y  otros  puntos  importantes.  La 
insertó  el  señor  Valladares  en  el  tomo  II  de  su  Seuianario 
erudito. 
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El  cardenal  Portocarrero,  scgan  asegura  el  mar- 
ques de  San  Felipe  (i),  para  conservar  sin  rivales 
su  autoridad,  introdujo  en  el  gobierno  á  los  fran- 
ceses ,  por  quienes  fue  después  arrojado  de  él.  Es- 
te mal  estadista  hizo  que  el  rey  formase  un  con- 
sejo secreto  de  gabinete,  en  el  cual  tuviese  voz  y 
voto  el  embajador  francés. 

En  esta  junta,  que  presidia  el  monarca,  no 
entraban  mas  que  el  cardenal ,  el  presidente  del 
consejo  de  Castilla  Arias,  y  el  embajador  francés, 
á  cuyo  voto  se  daba  la  mayor  consideración.  Des* 
de  entonces  tenían  tanta  mano  en  los  negocios  de 
España  los  ministros  franceses ,  que  dieron  mas 
celos  á  las  potencias  estrangeras ,  viendo  estrecha- 
da la  unión  de  las  dos  coronas  en  tal  grado,  que 
todo  se  ponía  al  arbitrio  de  Luis  XIV.  Si  algu- 
nas veces  el  gabinete  de  Madrid,  cansado  de  tan- 
ta humillación,  quería  obrar  con  cierta  indepen- 
dencia, los  ministros  franceses,  recordando  las 
obligaciones  que  Felipe  debía  á  su  soberano,  y  la 
necesidad  que  tenia  de  sus  auxilios,  siempre  que- 
daban victoriosos.  Asi  aquella  primera  época,  tan 
gloriosa  para  los  españoles  por  las  distinguidas 
pruebas  que  dieron  de  valor  y  lealtad,  y  para  el 


(1)    G>meiitarios  de  la  guerra  de  España,  tom  I,  pá- 
giua  30. 
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rey  por  el  tesón  con  que  dcfcndiii  su  rorona ,  fiic 
también  un  período  de  ardides  paidcicgosy  de  íor- 
zosa  sumisión  al  gabinete  de  Francia. 

La  política  de  España  varió  notablemente  de 
resultas  del  fallecimiento  de  la  reina,  acaecido  en 
1 4  de  Febrero  de  17  i4-  Felipe,  entregado  á  un 
dolor  profundo ,  abandonó  las  riendas  del  gobier- 
no,  y  la  princesa  de  los  Lfrsinos ,  favorita  de  la 
difunta  reina  y  de  su  augusto  esposo,  amaestrada 
en  las  intrigas  palaciegas ,  ambiciosa  y  sagaz  tra- 
tó de  gobernar  á  su  arbitrio  la  monarquia ,  opo- 
niendo sus  ardides  á  los  del  gabinete  francés,  y 
aspirando  á  una  independencia  que  no  era  posi- 
ble mientras  viviese  Luis  XIY.  Por  ella  se  con- 
fió la  dirección  principal  de  los  negocios  al  fran- 
cés Orry,  conocido  ya  por  sus  reformas  en  el  ra- 
mo de  hacienda,  y  al  mismo  tiempo  se  trató  de 
limitar  el  poder  y  los  privilegios  del  clero,  po- 
niendo término  á  los  ai)usos  eclesiásticos,  y  refre- 
nando la  terrible  autoridad  de  la  inquisición. 

Sostenian  los  proyectos  de  Orry  el  confesor 
del  rey  Robinet  y  don  Melchor  de  Macanaz  ,  que 
por  su  gran  talento  y  la  entereza  de  su  carácter, 
habia  ascendido  de  un  juzgado  inferior  de  Aragón 
á  la  plaza  de  fiscal  del  consejo  de  Castilla,  y  ya 
so  habia  dado  á  conocer  por  su  oposición  á  las 
inmunidades  del  clero.  Presentó  Macanaz  un  in- 
forme ó  memoria  al  rey,  en  la  cual  se  proponía 
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probar  que  los  abusos  de  la    iglesia   habían   sido 
perjudiciales  á   los  intereses  de  la  corona ;  que  el 
privilegio  del  asilo  babia  convertido  el  templo  de 
la  divinidad  en    un  reíugio  de    malhechores;    que 
otras  muchas  inmunidades  civiles  del  cuerpo  ecle- 
siástico eran  pcrjudic;   íes  á   la    autoridad  real  y 
al  tesoro  público;  y  q  je  el  tribunal  de  la  nuncia- 
tura ejcrcia  un  verd;idero  despotismo  en  Espaiía. 
Hizo   esta  Memoria  una  impresión   profunda 
en  el  animo  de  Felipe  V,   que    mando  pasarla  al 
consejo  de  Castilla  para  que  informase.  Como  este 
era  un   ataque    directo   al    monstruoso    poder  del 
clero,  que  tenia   ya    en  España    tan  hondas   rai- 
ces, no    podia    menos   de   escitar  grande   interés, 
alentando   las    esperanzas  de    algunos   ilustrados 
españoles  partidarios  de  las  reformas,  y  escitan- 
do la  indignación   de   los  interesados  en  aquellos 
abusos.   La    inquisición,    siempre  vigilante  para 
sostenerlos ,  declaro  herética  y  subversiva  de  la  fe' 
católica  aquella  Memoria  que  habia   sido  denun- 
ciada ,  si  bien  por  consideración  al  rey  se  abstuvo 
por  entonces  de  proceder  contra  Macanaz.  El  de- 
creto de  la  inquisición  se  fijó  en  las  iglesias  y  pla- 
zas públicas  del    reino,  y   hasta  en   las   paredes 
del   palacio  real. 

Los   reformadores  hicieron  ver  al  rey   que  la 
publicación   de   la    sentencia  inquisitorial  era    un 
atentado  escandaloso  contra  la  corona,    y  Felipe 
Tomo  IV.  3 
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se  ¡nitó  hasta  el  punto  de  exigir  la  revocación  de 
aquel  decrelo,  y  aun  tuvo  la  intención  de  suspen- 
der de  sus  funciones  al  santo  Oficio.  Esle  no  obs- 
tante osó  hacer  frente  al  monarca  mismo:  los  in- 
quisidores nuevamente   nombrados  por  el   rey  no 
se  atrevieron  á  tomar  posesión  de  sus  plazas.  Se 
intimido  la   conciencia  del  escrupuloso  monarca, 
quien  mando  convocar  una  junta  de  teólogos.  Dio 
esta  un  dictamen  favorable  á  la  inquisición,  cen- 
surando la  Memoria  de  Macanaz;  y  el  consejo  de 
Castilla  confirmó  este  fallo,  pues  si  bien  recomen- 
daba débilmente  aquel  escrito  en  algunos  puntos, 
le  calificaba  en  general  de  violento  en  demasia,  y 
contrario  á  los  principios  de  la  fe  católica.  Felipe 
hubo  de  ceder  á  la  oposición  de  las  dos  autorida- 
des civil  y  eclesiástica,  sin  atreverse  á  adoptar  el 
dictamen  de  sus  ministros;  y  aunque  siguió  prote- 
giendo á  Macanaz  contra  el  poder  terrible  de  la  in- 
quisición, tuvo  por  fin  este  celoso  ministro  que  es- 
patriarse salvándose  en  la  corte  de  Francia  (i). 


( 1 )  Mr.  Coxe  L'Espagne  sous  les  rois  de  la  maison  de  Bour- 
boii,  tom.  2,  cap.  22.  Macanaz  dirigió  al  rey  desde  Paris 
un  escrito  intitulado:  Auxilios  para  bien  gobernar  una 
monarquía  católica ,  que  puede  verse  en  el  tomo  5."  del 
Semanario  erudito  de  Valladares.  En  esta  obra  hace  rese- 
ña de  los  gravísimos  males  que  aquejaban  á  la  monarquía, 
apuntando  los  oportunos  remedios.  Se  lamenta  de  la  com- 
plicación de  las  leyes,  y  hace  ver  la  necesidad  de  un  códi- 
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Otros  dos  sucesos  notables  ocurrieron  en  esta 
época  del  reinado  de  Felipe  V,  y  fueron  la  renun- 
cia solemne  de  sus  derechos  á  la  corona  de  Fran- 
cia, y  la  alteración  de  la^ipnligua  ley  fundamental 
de  CaslíUa  acerca  del  modo  de  suceder  en  la  coro- 
na. Motivó  lo  primero  la  instancia  que  hicieron 
los  ingleses  pendientes  las  negociaciones  para  la 
paz,  á  fin  deque  para  evitar   la  reunión  de   los 


gn;  nianifiesla  los  perjuicios  de  la  amortización  eclesiásli- 
ca,del  excesivo  número  de  frailes,  proponiendo  la  retor- 
nia  de  estos,  llama  enfermedad  peslüenrial  á  la  mutlie- 
diimhre  de  jesuítas  que  habia  en  España,  ponderando  los 
perjuicios  que  causaban  al  estado.  Trata  de  la  necesidad  de 
fomentar  el  comercio  y  la  industria;  y  aunque  no  tengan 
aplicación  en  el  dia  muchas  de  las  mejoras  que  propone, 
siempre  serán  dignos  del  mayor  elogio  los  pensamientos  y 
el  celo  patriótico  de  este  ilustre  magistrado,  que  por  el 
bien  de  su  pais  trabajó  con  tanto  empeíio,  é  hizo  tan  cos- 
tosos sacrificios.  Lo  mas  notable  es  que  entre  sus  escritos 
se  halla  uno  en  defensa  de  la  inquisición;  pero  según  dice 
el  Sr.  Muriel  en  una  de  sus  notas  al  cap.  22  de  la  Histo- 
ria de  Coxe,  los  inquisidores  calificaron  de  irónico  aquel 
escrito,  opinión  que  se  vio  confirmada  después  en  otra 
obra  de  Macanaz  intitulada:  tipología  de  la  defensa  es- 
crita por  Fr.  Nicolás  Jesús  de  Belando  en  favor  de  la 
historia  civil  de  España ,  prohibida  injustamente  por  la. 
inquisición:  sirva  esto  para  vindicación  del  benemérito 
Macanaz,  á  quien  no  ha  mucho  tiempo  se  ha  censurado 
en  un  papel  público  por  su  instabilidad  en  las  opiniones. 
Vc.ise  lo  que  acerca  de  Macanaz  dice  el  marques  de  áan 
Felip?  en  sus  Comentarios  tom.  2.",  pég.  122  y  siguientes 


36 

reinos  de  España  y  Francia  en  una  nn'sma  perso- 
na, renunciasen  sus  respectivos  monarcas  el  derecho 
que  pudieran  tener  el  uno  á  la  corona  del  otro.  Asi 
se  verifico  de  una  y  otra  parte;  y  para  este  efecto 
convocó  Felipe  las  Cortes,  ante  las  cuales  se  leyó' 
su  escritura  do  renuncia  quedando  esta  sancionada 
en  ellas  como  ley  (i),  y  asimismo  la  exclusión 
perpetua  de  la  casa  de  Austria,  lianiando  á  la  de 
Saboya  á  falla  de  sucesión  de  Felipe  (2). 

Aprovechándose  este  de  la  misma  reunión  de 
Cortes,  se  propuso  introducir  en  la  sucesión  á  la 
corona  de  España  una  especie  de  ley  sálica,  ó  mas 
bien  agnación  rigorosa  contra  la  ley  fundamental 
y  antigua  costumbre  de  Castilla,  y  á  la  cual  de- 
bía él  mismo  la  corona;  novedad  peligrosa,  infun- 
dada, y  que  babia  de  producir  las  funestas  conse- 
cuencias que  estamos  palpando.  Este  inconsidera- 
do proyecto  se  fraguó  en  el  Consejo  de  Estado;  y 
habie'ndose  pasado  al  de  Castilla  sufrió  una  viva 
oposición  de  parte  de  su  gobernador  Ronquillo  y 
otros  muchos  consejeros.  He'  aqui  cómo  se  explica 
el  Sr.  Mariqa  sobre  el  particular  (3):  «Examinado 
el  punto  en  este  Supremo  Tribunal,  hubo  gran  de- 


(1)  Véase  aquella  escritura  en  la  Historia  civil  de  Be- 
lando  tomo  I,  pág.   545. 

(2)  Belando,  en  el  mismo  lomo,  pág.  556. 

(3)  Teoría  de  las  Cortes,  tom.  II,  pág.  25. 
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sacucrdo ,  y  los  w;\s  se  resislícron  á  qtic  se  mu'Ia- 
se  la  antigua  forma  y  orden  de  sucesión  autoriza- 
da por  la  costumbre  y  la  ley.  El  presidente  Prou- 
quiilo,  que  fue  quien  hizo  mayor  resistencia,  ca- 
yó de  la  gracia  de  los  reyes,  los  cuales  premiaron' 
su  virtud  y  firmeza  con  dcsierrarle  de  la  corte. 
Entretanto  el  Consejo  estendid  su  diclamen  redu- 
cido á  que  para  mayor  validación  y  firmeza,  y  pa- 
ra la  universal  aceptación  concurriese  el  reino  ai 
establecimiento  de  esta  nueva  ley,  hallándose  este 
junto  en  Cortes.  Aunque  asi  lo  exigia  el  derecho  y 
la  gravedad  del  asunto;  con  todo  eso  no  se  cele- 
braron en  debida  forma,  ni  se  despacharon  carias 
convocatorias,  ni  se  hizo  elección  de  Procuradores 
por  los  ayuntamientos  de  las  ciudades  y  villas  de 
voto,  solamente  se  previno  y  mando  á  estos  que 
enviasen  sus  poderes  bastantes  á  los  Dipulados  de 
los  Reinos ,  que  á  la  sazón  se  hallaban  en  Ma- 
drid (i)  de  quienes  no  habia  sospecha  que  dejasen 


(1)  En  eslo  se  equivoca  el  Sr.  Marina.  Las  Cortes  lla- 
madas para  el  acto  de  la  renuncia,  se  convocaron  en  la 
forma  acostumbrada,  y  á  ellas  asistieron  los  Dipulados  de 
Burgos,  León,  Zaragoza,  Granada,  Valencia,  Sevilla, 
Córdolia,  Murcia,  Jaén,  Galicia,  Salamanca,  Calatayud, 
M:  drid  ,  Guadalajara,  Tarazona,  Jaca,  Avila,  Fraga,  Ba- 
dajoz. Falencia,  Toro,  Zamora,  Cuenca,  Segovia,  Valladolid 
y  Toledo.  En  estas  mismas  Corles  celebradas  en  el  ano  12 
y  no  en  el  1  4  i  como  equivocadanienfe  se  dice  en  una  no- 
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de  acceder  servilmente  á  las  insinuaciones  del   go- 
Lierno.» 

Efectivamente,  ien  cuanto  á  obediencia  servil 
de  aquellos  Diputados,  tiene  sobrada  razón  el  Se- 
ñor Marina:  ni  aun  mostráronla  cnergia  de  Pion- 
íjuillo  y  otros  consejeros  para  resistir  la  arbitrarie- 
dad de  un  monarca,  que  se  atrevia  á  hablar  en  es- 
tos te'rmlnos:  «Mando  que  la  sucesión  de  esta  coro- 
na proceda  de  aqui  adelante  en  la  forma  espresada 
estableciendo  esta  por  ley  fundamental  de  la  suce- 
sión de  estos  reinos,  sus  agregados  y  que  á  ellos  se 
agregaren;  sin  embargo  de  ia  ley  de  la  Partida  y 
de  otras  cualesquiera  leyes  y  estatuios,  costumbres 
y  estilos  y  capitulaciones,  ú  otras  cualesquier  dis- 
posiciones de  los  reyes  mis  predecesores  que  hubie- 
re en  contrarío,  las  cuales  derogo  y  anulo  en  lodo 
lo  que  fueren  contrarias  á  esta  Ic^.» 


la  á  la  historia  de  Mr.  Coxe,  lom.  11,  pág.  144»  se  esta- 
bleció como  ley  el  nuevo  modo  de  suceder  á  la  corona. 
Este  documento  tiene  la  fecha  en  Madrid  á  lU  de  Mayo 
de  1713,  y  las  Corles  se  cerraron  en  i  O  de  Junio  siguien- 
te. Historia  civil  de  España  por  Helando  ,  lom.  I,  caps.  ífi, 
93  y  94. 


CAPITULO  11. 


Matrimonio  del  rey  con  dona  Isabel  Farnesio;  caida  de    la  princesa 

délos  Ursinos;    muerte  de  Luis  XIV;  alteración  en  la   politiea    del 

gabinete  de  Madrid;    ministerio  del  cardenal    Alheroni ;    iiroyecto» 

de  conquista  y  planes  de  reforma  darante  tu  administración. 


Jt^oco  tiempo  después  de  haber  enviudado  Felipe 
trató  de  contraer  nuevo  enlace,  porque  siendo  es- 
crupuloso y  de  temperamento  ardiente,  no  podía 
vivir  sino  en  el  estado  de  matrimonio.  Deseando 
Luis  XIV  fijar  la  elección  de  su  nieto ,  propuso 
una  de  las  princesas  de  Portugal ,  ó  de  Baviera, 
ó  una  hija  del  príncipe  de  Conde;  pero  la  princesa 
de  los  Ursinos  que  tanto  ascendiente  tenia  en  el 
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ánimo  del  rey,  y  que  procuraba  conservarle  para 
lo  sucesivo,  trato  de  dirigir  por  sí  este  negocio, 
buscando  una  princesa  dócil  con  quien  pudiese  te- 
ner igual  favor  que  con  la  reina  difunta. 

Hablando  del  asunto  con  el  eclesiástico  Albe- 
roni ,  sagaz  agente  de  la  corte  de  Parma  en  Ma- 
drid, propuso  e'steá  Isíibel  Farnesio,  bijadeEduar- 
tlo,  último  duque  de  Parma,  pintándola  como 
lina  señora  ocupada  solo  en  sus  labores,  y  de  nin- 
gún modo  temible  para  la  princesa  (i)  Cayo  esta 
en  el  lazo;  se  concertó  la  boda,  se  pidió  permiso 
para  ella  á  Luis  XÍV  que  la  dio  con  disgusto,  y 
de  alli  á  poco  tiempo  se  verificó  el  enlace  (2). 


(í)  Una  buona  lombarda,  Jecia  chistosamente  Albe- 
roni,  según  el  testimonio  de  Mr,  Coxe,  impastata  da  bul- 
tero  e  froraaggio  picentiiio,  ed  avezza  di  non  sentirsi  di 
altro  parlare  che  di  merlelli  ricami  ct  lele. 

(2)  Asi  refiere  este  importante  suceso  Mr.  Coxe,  y  con 
él  coincide  hasta  cierto  punto  el  marques  de  S.  Felipe;  pe- 
ro de  diverso  modo  se  cuenta  en  una  historia  contempo- 
ránea del  cardenal  Alheroni,  traducida  del  español,  según 
se  dice  en  la  portada  ,  é  impresa  en  el  Haya  el  año  de  1719. 
En  ella  se  halla  inserta  la  siguiente  carta  deAlberoni  aun 
ministro  amigo  suyo.  "Persuadido  de  la  parte  nue  Inni&is  en 
rais  satisfacciones,  voy  á  daros  noticia  anfeí  nue  á  nadie  dol 
acontecimiento  mas  dichoso  de  mi  vida.  El  proyecto  dt- ca- 
samiento entre  S.  M  €.  y  la  princesa  Isabel,  que  formé  des- 
de la  muerte  de  1»  difunta  reina,  y  que  habia  comunica- 
do á  nuestro  duque,  araba  de  f^er  aprobado  por  el  rey  con 
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La  nueva  reina  antes  de  verse  con  su  esposo 
despidió'  duramente  á  la  princesa  de  los  Ursinos 
que  se  habia  adelantado  hasta  Jadraque  á  recibir 
á  su  soberana  en  calidad  de  camarera  mayor. 
«Oaítcnme  de  aqui  esta  loca  que  ha  osado  insul- 
tarme," dijo  la  dominanle  Isabel  de  resultas  de  la 
primera  conferencia  que  tuvo  con  la  princesa  ,  y  al 
punto  fue  esla  conducida  con  escolta  á  la  frontera 
de  Francia.  El  marques  de  S.  Felipe  atribuye  su 
desgracia  á  las  sugestiones  que  contra  ella  habian 
hecho  de  antemano  la  reina  viuda  dona  Ana,  tía 
de  Isabel,  el  cardenal  del  Giudice,  y  Albcroni.  Al- 
gunos suponen  que  el  rey  Felipe  estaba  de  acuer- 


la  mediación  del  Padre  santo  y  del  rey  cristianísimo.... 
Los  favoritos  de  la  difanfa  reina  están  en  derrota,  y  so- 
bre lodo  la  princesa  (de  los  Ursinos):  quisiera  que  fueseis 
testigo  de  la  desconfianza  con  que  rae  mira  desde  que  sos- 
pecha lial)er  sido  yo  el  móvil  de  esla  negociación.  No  obs- 
tante hace  algunos  dias  usa  conmigo  de  un  porte  afectado, 
y  se  manifiesta  muy  satisfc'  lia  de  este  acoiitecimienlo,  sin- 
tiendo solo  lio  haber  tenido  en  el  parte  alguna.  La  cono- 
céis demasindo  bien  para  convenceros  de  que  su  corazón  no 
está  de  acuerdo  con  sus  palabras....  Ilistoire  du  cardinal 
Alberoni  depuis  sa  naissance  jusn'a:i  commencement  de 
l'anne  1719,  par  Mr.  I.  R.  tiaduil  de  l'cspagnol,  pág.  110. 
Ac->so  sea  esta  la  1  ida  de  Alberoni,  escrita  según  «Hcc  el 
marques  de  S.  Felipe  (lomo  II,  pág.  153)  por  un  grande 
.Tango  de  aquel,  para  lo  <uai  dio  el  mismo  cardenal  los 
uj,!  ¡eriales. 
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do  en  esta  rosoltlclon,  cansado  de  la  dependencia 
en  que  le  tenia  la  princesa;  pero  el  autor  citado 
lo  duda,  y  deja  indeciso  este  punto  (i).  Conioquie- 
ca  que  sea  la  desj^racia  de  aquella  señora  acarreo 
la  de  Orry,  cesando  con  esto  el  sistema  de  admi- 
nistración que  habia  planteado.  Alberoní  que  era 
amigo  del  cardenal  Giudice,  y  trataba  de  congra- 
ciarse con  el  estado  eclesiástico,  y  en  especial  con 
la  corte  de  Roma,  influyó  para  el  restablecimien- 
to del  cardenal  en  su  destino  de  inquisidor  gene- 
ral, que  babia  perdido  por  los  sucesos  anteriores. 
Aprovechando  este  tan  buena  ocasión.,  bizo 
entender  al  monarca  que  el  santo  oficio  era  el  me- 
jor apoyo  de  la  corona ,  y  obtuvo  del  rey  un  de- 
creto mandando  á  los  diferentes  consejos  que  le  re- 
presentasen los  males  causados  á  la  religión  y  al 
estado  bajo  el  anterior  gobierno.  Entonces  fue  cuan- 
do Macanaz  tuvo  que  expatriarse  ,  y  volvió  á  pre- 
valecer la  doctrina  ultramontana.  Felipe,  aunque 
bueno  en  el  fondo  y  deseoso  del  bien  público,  era 
escrupuloso  en  dcmasia,  y  por  el  aféelo  bipocondria- 
co  que  le  dominaba,  propenso  á  recibir  impresio- 
nes de  temor  religioso.  Indolente  ademas  cuando 
algún  peligro  ó  suceso  extraordinario  no  le  hacia 


(1)     Comentarios  ríe  la  guerra  de  España,  tora.  II,  pá- 
gina 13U. 
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obrar  enérgicamente,  dejábase  por  lo  común  lle- 
var de  los  consejos  c  inspiraciones  de  las  personas 
que  le  rodeaban.  Así  fue  que  sus  dos  mugeres  le 
gobernaron  alternativamente,  como  también  la 
princesa  de  los  Ursinos  en  el  tiempo  de  su  viudez. 

Todas  las  cosas  variaron  de  semblante;  el  po- 
der teocrático  recobró  su  autoridad;  el  importante 
puesto  de  ministro  de  estado  y  de  negocios  eslran- 
geros  fue  ocupado  por  el  cardenal  Giudice  (i).  Or- 
ry  salió  desterrado,  y  todo  presagiaba  un  funesto 
porvenir  para  esta  desventurada  monarquía.  En- 
tretanto acaeció  la  muerte  de  Luis  XIV,  y  ha- 
biendo sucedido  en  la  corona  de  Francia  el  débil 
y  enfermizo  Luis  XVnue  apenas  contaba  seis  años 
de  edad,  Felipe  concibió  el  pensamiento  de  apode- 
rarse de  aquella  regencia,  que  por  la  ley  funda- 
mental de  Francia,  y  según  la  opinión  general  le 
pertenecia  de  derecho  en  calidad  de  heredero  pre- 
suntivo. 

En  consecuencia  luego  que  murió  su  abuelo 
consultó  sobre  el  particular  con  sus  íntimos  conse- 
jeros;  pero  después  de  una  madura  deliberación 
abandonó  aquella  idea  temiendo  una  confederación 


(!)     Conienlai  ios  de  la  guerra  de  España,   tom.  II,  pá- 
gina 134. 
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de  las  potencias  europeas  si  manifestaba  la  inten- 
ción de  hacer  valer  sus  derechos.  Frustrada  su  es- 
peranza vid  con  despecho  al  duque  de  Orleans 
apoderarse  de  la  regencia  y  de  toda  la  autoridad 
en  Francia;  obstáculo  grande  para  sus  miras  en 
lo  sucesivo. 

La  ambiciosa  Isabel  Farnesio  que  á  los  nueve 
meses  habia  tenido  de  Felipe  un  hijo  llamado 
Carlos,  fomonlaba  el  pensamienlo  de  su  marido 
acerca  de  la  futura  sucesión  al  reino  de  Francia 
con  la  mira  de  establecer  allá  algún  dia  su  pro- 
pia descendencia.  Empero  como  esto  era  incierto 
d  por  lo  menos  distante,  se  ocupaba  en  sus  pro- 
pias pretensiones  á  los  ducados  de  Parma,  Pía- 
scncia  y  Toscana ,  para  cuya  sucesión  no  había 
mas  personas  intermedias  que  tres  príncipes  sin 
descendencia  varonil.  Asi  que  solo  pensaba  en  ha- 
cerse dueíía  de  aquellos  estados  como  un  estable- 
cimiento ventajoso  para  ella  en  caso  de  que  llegase 
á  faltar  Felipe. 

Su  consejero  principal  era  Alberoni  ,  que  ade- 
lantando cada  dia  mas  en  la  gracia  de  los  reyes, 
habia  logrado  remover  algunos  ministros  poniendo 
otros  de  su  devoción,  y  quitar  la  plaza  de  ayo  del 
principe  al  cardenal  Giudice,  que  ya  le  hacia  som- 
bra. Poco  después  obtuvo  del  papa  el  capelo  por 
los  servicios  hechos  á  la  iglesia  en  el  socorro  dado 
á  los  venecianos  en  el  año  de  i  7  i  6,  y  el  ajuste  de 
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las  controversias  entre  las  cortes  íle  Roma  y  Es- 
paña ( 1 ). 

Satisfecha  la  amljlclon  de  Alberoni,  asegura- 
da plenamente  su  autoridad  en  la  corte  de  IMadrid 
con  el  favor  de  los  reyes,  y  puesto  al  frente  del 
gobierno,  acelero  los  armamentos  in;iriliuios  que 
se  estaban  preparando  socolor  de  auxiliar  á  los  ve- 
necianos contra  los  turcos,  pero  en  realidad  para 
hacer  una  invasión  en  Italia  (2).  H.ibia  entonces 
un  pretesto  plausible,  porque  el  emperador  de 
Austria  habia  hecho  prender  en  los  estados  de  Mi- 
lán á  D.  José  Molinés  que  habia  tenido  última- 
mente á  su  cargo  los  negocios  de  España  eji  Roma, 
y  volvia  á  Madrid  con  el  deslino  de  inquisidor  ge-; 
neral,  que  habia  renunciado  Giudice. 

Para  activar  el  armamenlo  marílimo  en  Bar- 
celona,  envió  allá  Alberoni  al  diestro  y  diligentí- 
simo D-  José'  Patirio,  inlendcnle  general  de  mari- 
na, con  cuya  actividad  no  tardó  en  hallarse  pron- 
ta una  armada  de  12  naves  de  guerra  y   100  de 


(1)  Comentarios  de  la  guerra  de  España,  tom.  II,  pá- 
gina 153. 

(2)  El  Sr.  Murid  juslifica  á  Alberoni  en  una  nota 
al  lomo  II  de  la  historia  dcMr.  Coxe,  pág.  335,  haciendo 
ver  con  fuertes  razones  y  testimonios  que  no  fue  el  autor 
sino  el  ejecutor  de  los  designios  hostiles  de  Felipe  y  su  es- 
posa para  ocupar  cuanto  pudiesen  en  Italia, 
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transporte  con  82  infantes  y  fio  o  caballos  á  bur- 
ilo. Después  de  haber  partido  esta  escuadra  do 
Barcelona,  el  marques  de  Grimaldo,  ministro  d(? 
Estado,  dio  aviso  á  todos  los  ministros  que  ser- 
vian  en  las  corles  extranjeras,  de  las  razones  que 
tenia  Felipe  para  continuar  la  guerra  contra  la 
casa  de  Austria  ,  cuando  esta  se  hallaba  sobrada- 
mente ocupada  con  la  del  turco  (i). 

Apoderáronse  los  españoles  en  poco  tiempo  de 
la  isla  de  CerdeFia ;  después  de  lo  cual  se  hicieron 
inmensos  preparativos  para  otra  expedición  de  ma- 
yor importancia,  cual  era  la  conquista  del  reino 
de  Sicilia.  INunca  se  vieron  en  Espaiía ,  dice  el 
marques  de  S.  Felipe  (2),  preparativos  tan  gran- 
des: ni  Fernando  el  Católico  que  tantas  expedicio- 
nes ultramarinas  hizo,  ni  Carlos  V,  ni  Felipe  II 
que  costearon  muchas ,  prepararon  una  igual  á  la 
presente.  La  Europa  veia  con  asombro  que  un  rei- 
no fatigado  y  exhausto  con  la  anterior  guerra  de 
sucesión,  fuese  capaz  de  hacer  gastos  tan  inmensos; 
en  lo  cual  se  dieron  á  conocer  los  grandes  recursos 
de  esta  nación  cuando  la  gobernaban  sugetos  in- 
teligentes. Patino  era  el  alma  de  todo;  para  él  no 


(1)  Comentarios  de  la  guerra  de  España  lora.  II,  pá- 
gina 137. 

(2)  Comentarios  t'om.  II,  pág.  167. 
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había  obsta'culos,  y  nada  se  ocultaba  á  su  pene- 
tración. 

Constaba  la  armada  destinada  para  tan  gran- 
de empresa  de  22  navios  de  línea  ,  3  mercantes 
armados  en  guerra,  4  galeras,  una  galeota  ma- 
llorquína, y  340  baques  de  transporte  con  3o3 
hombres  de  desembarco  entre  infantería  y  caba- 
llería,  gente  veterana  y  escogida  (1). 

Desembarcadas  felizmente  las  tropas,  se  em- 
pezó la  conquista  de  la  Sicilia  con  buenos  auspi- 
cios, aunque  no  sin  grande  resistencia  en  muchos 
fuertes  de  la  isla.  Entretanto  la  Inglaterra  rece- 
losa de  aquella  invasión,  envió  una  escuadra  al 
Mediterráneo  de  20  navios  de  linea  al  mando  del 
almirante  Bing,  y  poco  después  se  firmo  un  trata- 
do de  alianza  entre  aquella  nación,  el  Austria  y 
la  Francia,  al  que  accedió  mas  tarde  la  Holanda 
paracontrarestar  los  designios  de  Alberoní,  que  ha- 
bía querido  encender  una  guerra  general  en  Eu- 
ropa. La  escuadra  inglesa  atacó  á  la  espaííola  en 
el  golfo  de  Araich,  y  esta  inferior  en  la  calidad  de 
los  buques,  en  buena  oficialidad  y  en  las  manio- 
bras, sufrió  un  combate  sin  línea   ni  disposición 


(1)     Comentarios  toiu.  II,  pág.  1S(Í, 
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militar,  atacando  las  naves  inglesas  á  las  espaíio- 
las  á  sti  arbitrio,  porque  estaban  divididas.  Ea 
su  ni, 'i ,  de  la  escuadra  cspaFíoIa  solo  quedaron  i5 
naves,  habiéndose  perdido  las  restantes  con  53 Qo 
hombres  de  tripulación  y  728  cañones.  Los  espa- 
ñoles sin  embargo  pelearon  con  mas  bizarria  que 
los  ingleses,  y  nunca  se  atrevieron  estos  á  abor- 
dar, por  mas  que  á  ello  eran  provocados. 

A  pesar  de  este  descalabro  las  (ropas  españo- 
his  continuaban  adelantando  en  la  conquista  de  la 
Sicilia,  no  obstante  la  tenaz  oposición  que  hacían 
las  tropas  del  emperador  auxiliadas  por  los  ingle- 
ses. Por  su  parte  el  regente   de  Francia    irritado 
con  el  cardenal  Alberoni,  envió  contra  España  un 
ejercito   al    mando  del  duque  de   Bervvick   quien 
se   apodero   de   Fuenlerrabía   y   S.  Sebastian   sin 
haber  podido  impedirlo  Felipe,  que  salid  ya  tarde 
de  Madrid  á  ponerse  al  frente  de  i53  hombres.  La 
provincia   de  Guipúzcoa   se  sometió  á  los   france- 
ses, que   ocuparon   también  á  Santoña  para  don- 
de  se  habian    embarcado   en    buques   ingleses;    y 
por  instigación   de   estos   incendiaron  tres    navios 
españoles  construidos  alli ,  y  los  materiales  prepa- 
rados para  construir  otros  siete.  Desde  Guipúzcoa 
paso  Berwick  al  Fiosellon   con  objeto  de   hacer  la 
guerra   en    Cataluña  empezando  por  el  sitio   de 
Rosas. 

Estos  reveses,  los  malogrados  planes  del  car- 
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f]cnal  Alterón!  que  había  intcntaclo  vanamen- 
fe  interesar  en  su  causa  á  las  potencias  del 
IÑorte,  como  también  la  mala  nueva  de  que  los 
aiemancs  sitiaban  á  Mccina  sin  haber  podiflo  im- 
pedirlo los  espaiioles;  fueron  otros  tantos  motivos 
de  que  se  valieron  los  c'mulos  de  Alberoni  para 
indisponerle  con  la  reina  Isabel,  que  interiormen- 
te le  despreciaba  por  la  humildad  de  su  ori- 
^cn  (i).  Últimamente  instigado  e!  duque  de  Par- 
ma  por  el  regente  de  Francia  para  que  procurase 
crliar  de  Espaíía  al  cardenal,  cnvid  á  Madrid  al 
marques  de  Scolli.  Tuvo  este  una  larga  y  secreta 
conferencia  con  los  reyes,  en  que  los  présenlo  las 
cartas  del  duque  su  seííor  y  varios  documentos 
del  regente  de  Francia,  haciéndoles  ver  la  ruina 
que  amenazaba  a'  su  reino,  y  la  imposibilidad  de 
hacer  la  paz  si  no  echaban  de  su  lado  á  Alberoni. 
Convencido  el  rey  expidió  un  decreto  mandando 
salir  á  este  de  Madrid  en  te'rmino  de  ocho  dias,  y 
de  los  reinos  de  España  en  el  de  tres  semanas,  con 
prohibición  de  mezclarse  en  cosa  alguna  del  go- 
bierno ni  parecer  en  la  corte  {2). 


(1)  Era  hijo  do  un  jardinero,   y  en  sus  primeros  afios 
haliir»  trabajado  con  su  padre  en  aquel  oficio. 

(2)  Comen  larios  de  la  guerra  de  España  totn.  lll,  pá- 
gina 244. 

Tomo  n>'.  4. 
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Asi  arabo  el  mando  de  este  hombre  extraordi- 
nario, que  en  medio  de  sus  agigantados  proyectos 
de  ambición  trato  de  mejorar  de  un  modo  efectivo 
y  permanente  lodo  el  sistema  administrativo  de  la 
ujonarquía  española.  El  destruyó  el  inmenso  co- 
mercio de  contrabando  que  se  hacia  en  virtud  del 
privilegio  que  gozaba  el  pueblo  de  Vizcaya  de  in- 
troducir los  objetos  manufacturados  y  las  produc- 
ciones de  aquella  provincia  sin  sujeción  á  pago 
alguno  de  derechos.  Hizo  un  nuevo  arancel  de  adua- 
nas, disminuyendo  por  este  medio  la  introducción  de 
objetos  de  fábrica  extrangera  que  hasta  entonces  ha- 
bian  inundado  los  mercados  del  pais  con  grave  per- 
juicio déla  industria  española.  Abolió  varios  privi- 
legios onerosos,  nombró  superintendentes  en  los  di- 
ferentes puertos  para  evitar  los  abusos,  destruyó  el 
de  la  antigua  división  en  reinos  separados,  estable- 
ció aduanas  en  la  frontera  y  repuso  en  su  plena  li- 
bertad todas  las  comunicaciones  interiores  de  comer- 
cio; aboÜó  los  impuestos  municipales  del  reino  de 
Valencia  ;  reemplazó  el  monopolio  real  de  los  lico- 
res fuertes  con  un  derecho  sobre  el  consumo  del 
pescado;  concedió  la  libre  exportación  de  los  vinos 
tan  entorpecida  hasta  entonces,  y  mandó  hacer 
nuevos  reglamentos  para  el  comercio  del  tabaco  de 
la  Habana. 

Tomáronse  al  mismo  siempo  disposiciones  pa- 
ra impedir  el  contrabando  de   las  islas  Canarias 
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con  la  América,  y  en  suma  se  concertó  un  plan 
para  cstender  y  mejorar  el  comercio  en  las  costas 
occidentales  del  Nuevo  Mundo  por  medio  de  la  na- 
ve de  Acapulco,  sin  perjudicar  á  los  fabricantes 
de  la  madre  patria;  siendo  de  notar  en  elogio  de 
la  firmeza  de  Alberoni  que  estas  y  otras  mejoras 
se  hicieron  en  oposición  de  muchos  intereses  pri- 
vados y  de  una  resistencia  abierta  ,  que  fue  preci- 
so vencer  con  suma  constancia  (i). 

Con  la  desgracia  de  Alberoni  se  creia  inevita- 
ble la  de  Patino,  que  habia  sido  el  principal  ins- 
trumento de  sus  operaciones.  Sus  enemigos  que 
eran  muchos  le  acusaban  de  haber  malgastado  in- 
mensos tesoros ,  y  de  que  no  habiendo  despedido  á 
tiempo  la  armada  naval  de  Mecina ,  habia  sido 
causa  de  que  se  perdiese;  pero  el  rey  conociendo 
sin  duda  su  gran  me'rito,  no  quiso  autorizar  su 
persecución. 


(1)     Coxe  I  Espagne  sous  le  rois  de  la  inaison  des  Boui- 
bons,  tom.  II,  pág.  485. 


CAPITULO    III. 


Continuación  lUl   reiuailu  de  Felipe  V  hasta  su  muerte. 


'csde  la  calda  de  Alberoni  acaecida  en  Diciem- 
bre de  17  19  basta  el  ministerio  del  barón  de  Ri- 
perdá,  el  interior  de  la  monarquía  ofrece  larga 
materia  de  censura,  y  muy  pocos  aclos  dignos  de 
recomendación.  El  marques  de  Scotli  que  tanto 
babia  contribuido  á  la  desgracia  de  Alberoni,  le 
sucedió  por  algún  tiempo  en  la  privanza  con  el 
monarca  y  su  esposa;  pero  no  teniendo  el  talento 
y  carácter  necesarios  para  apoderarse  del  timón 
del  gobierno,  pronto  quedo  reducido  á  un  estado 
de  completa  nulidad. 
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Siguióle  en  el  favor  el  jesuíta  Daubcnton,  con- 
fesor del  rey,  que  á  pesar  de  sus  muchos  años  no 
habia  perdido  la  actividad  de  un  cortesano  intri- 
gante, ni  carecia  de  sagacidad  y  destreza  para  los 
artificiosos  manejos  de  la  corte.  Como  en  calidad 
de  confesor  le  necesitaba  para  recibir  consuelos 
espirituales  el  tétrico  y  meticuloso  monarca,  go- 
bernaba el  ánimo  de  este  á  su  arbitrio,  en  térmi- 
nos que  todos  consideraban  á  Daubcnton  como  el 
verdadero  primer  ministro  (i). 

¿Qué  era  entonces  Felipe?  Un  rey  miserable, 
atormentado  de  escrúpulos,  encerrado  en  su  pala- 
cío,  pasando  una  vida  triste,  monótona  ,  acompa- 
ñado únicamente  de  Isabel,  que  sufria  con  resig- 
nación tan  mísero  estado  por  ganar  la  voluntad 
del  rey,  y  satisfacer  la  ambición  de  mandar  á  su 
arbitrio.  La  escrupulosa  devoción  y  timidez  del 
monarca,  daban  aliento  á  la  monstruosa  inquisi- 
ción que  seguia  ejerciendo  inhumanamente  su  ti- 
ránica autoridad,  y  ostentándola  en  sus  detesta- 
bles autos  de  fe  [i). 

Scotti  y  Daubcnton  eran  rivales  del  marques 
de  Grimaldo,  que  habiendo  debido  á  Orry  el  nu- 


il)    Mr.  Coxc  l'Esp.igne  sous  les  rois  de  la   maison  de 
Büurhon,  tomo  III,  cap.  22. 

i'2)     F'elipe  indispueeto  al  principio  con  la   inquisición 
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nisterio  de  estado,  nunca  había  peidido  su  puesto 
ni  el  favor  del  rey.  Su  prudencia  y  buen  porte  le 
sostuvieron  en  tan  delicadas  y  críticas  circunstan- 
cias; pero  enfermo  ya,  y  por  otra  parte  poco  ins- 
truido, ni  tenia  la  firmeza  necesaria,  ni  los  conoci- 
mientos indispensables  para  dirigir  las  riendas  del 
estado.  El  ministro  de  la  guerra  marques  de  Cas- 
telar  y  su  hermano  D.  José  Patino,  eran  los  hom- 
bres de  talento  mas  notables  en  aquella  época,  y  la 
reina  los  favorecía  secretamente;  pero  todavía  no 
estaba  bastante  cimentado  su  crédito  para  aspirar 
á  la  cumbre  del  poder. 

Acercábase  entretanto  el  proyecto  que  Felipe 
había  concebido  hacía  largo  tiempo  de  abdicar  la 
corona ,  fastidiado  de  los  negocios ,  é  incapaz  de 
dirigirlos  por  la  atormentadora  hipocondría  que  le 
acongojaba  y  consumía  sus  fuerzas  físicas  y  mora- 


por  indujo  de  la  princesa  de  los  Ursinos,  de  Orry  y  Ma- 
canaz,  se  acercó  después  mucho  á  los  partidarios  de  aquel 
tribunal,  á  consecuencia  de  su  casamiento  con  Isabel  Fai- 
nesio  y  sus  íntimas  relaciones  con  el  partido  italiano  de 
su  corte.  Por  desgracia  es  demasiado  cierto  que  hasta  la 
muerte  de  Felipe  V  todos  los  tribunales  del  santo  oficio 
celebraron  cada  año  uno  ó  dos  autos  de  fe  públicos,  y 
aun  hasta  tres,  como  sucedió  en  Sevilla  el  año  de  1722  y 
en  Granada  el  de  23.  Historia  de  Mr.  Coxe;  toni.  III,  pá- 
gina 6  en  la  nota  ,  citando  en  apoyo  al  Sr.  Llórente. 
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les.  El  decreto  de  renuncia  se  comunicf)  al  Consejo 
de  Castilla  en  la  forma  ordinaria,  y  este  lo  man- 
dó publicar  solemnemente  (i).  Aceptada  la  corona 
por  el  príncipe  D.  Luis,  fue  este  proclamado  en 
g  de  Febrero  de  1724,  y  su  reinado  pasó  como 
una  sombra  ,  habiendo  fallcciilo  aquel  malogrado 
joven  en  el  siguiente  Agosto  de  viruelas  mal  cura- 
das ó  malignas,  según  dice  el  marques  de  S.  Fe- 
lipe en  sus  comentarios.  Pérdida  sensible  fue  la  de 


(1)  El  decreto  estaba  concebido  en  los  términos  si- 
guientes: "Habiendo  considerado  de  cuatro  aíios  á  esta  par- 
te ron  alguna  particular  reüexion  y  madurez  las  miserias 
de  esta  vida  portas  enfermedades ,  guerras  y  turbulencias 
que  Dios  ha  sido  servido  enviarme  en  los  23  años  de  mi 
reinado;  y  considerando  también  que  mi  hijo  primogéni- 
to D.  Luis,  príncipe  jurado  de  España,  se  halla  en  edad 
suficiente,  ya  casado  y  con  capacidad,  juicio  y  prendas 
bastantes  para  regir  y  gobernar  con  acierto  y  justicia  esta 
monarquia;  he  deliberado  apartarme  absolutamente  del 
gobierno  y  manejo  de  ella  ,  renunciándola  con  todos  sus  es- 
tados, reinos  y  señoríos  eu  el  referido  príncipe  D.  Luis, 
mi  hijo  primogénito,  y  retirarme  con  la  reina,  á  quien 
he  hallado  un  pronto  ánimo  y  voluntad  á  acompañarme 
gustosa  á  este  palacio  y  retiro  de  S.  Ildefonso,  para  servir 
á  Dios  y  desembarazado  de  estos  cuidados  pensar  en  la 
muerte,  y  solicitar  mi  salud.  Lo  participo  al  Consejo  para 
que  en  su  vista  avise  adonde  convenga  y  llegue  á  noticia  de 
todos.  En  S.  Ildefonso  a  10  de  Enero  de  1724.  Be/ando, 
historia   civil  de  España,  tom.  III,  pág.  320. 
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este  monarca  en  sus  floridos  anos,  poique  tenía 
grande  aplicación  al  despacho,  y  deseo  de  apren- 
der y  acertar;  pero  en  tan  corlo  tiempo  no  ocurrió 
asunto  alguno  de  grave  importancia  y  de  conocido 
influjo  en  la  civilización. 

Muerto  Luis  dirigid  el  Consejo  de  Castilla  una 
consulta  á  Felipe  manifestándole  la  conveniencia 
de  que  volviese  á  tomar  las  riendas  del  gobierno; 
á  la  que  accedió'  S.  M.  mandando  que  se  juntasen 
luego  las  Cortes  para  jurar  por  principe  de  Astu- 
rias y  sucesor  de  los  reinos  al  infante  D.  Fernan- 
do. Fue  esto  una  verdadera  infracción  de  la  mis- 
ma ley  hecha  por  Felipe  acerca  de  la  sucesión  al 
trono,  pues  que  este  pertenecia  ya  al  príncipe 
Fernando  en  virtud  de  la  anterior  renuncia  de  su 
padre;  pero  como  por  una  parle  la  voluntad  del 
monarca  era  absoluta  ,  y  el  consejo  apoyaba  aque- 
lla infracción,  no  hubo  quien  reclamase,  ni  se  tra- 
to de  convocar  las  Cortes  para  lesolver  tan  gra- 
ve caso. 

Preciso  es  sin  embargo  confesar  en  obsequio 
de  la  verdad  que  en  esta  nueva  e'poca  de  su  rei- 
nado Felipe  se  dedico  mas  seriamente  á  promover 
la  industria  y  mejorar  los  diferentes  ramos  de  la 
administración.  Cansado  de  las  dilaciones  con  que 
se  alargaban  las  negociaciones  de  paz  en  el  con- 
greso de  Cambray,  envió  á  Viena  al  holandés  ba- 
rón deFíiperdá,  quehabia  sido  anteriormente  muy 
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Útil  en  el  ramo  ¿e  Hacienda  ,  y  que  convertido  al 
catolicismo  se  había  establecido  en  Madrid.  Por 
conduelo  de  este  emisario  se  resiablccid  la  paz  y 
buena  armonia  entre  las  cortes  de  Austria  y  Ma- 
drid. El  emperador  reconoció  á  Felipe  por  rey  de 
España,  y  al  infante  D.  Carlos  (habido  en  su  se- 
gunda mugcr)  como  heredero  eventual  de  Parma 
y  Toscana  sin  condición  alguna  feudal ;  y  el  mo- 
narca español  prometió  favorecer  la  compañía  del 
comercio  de  Ostcnde,  y  la  sucesión  de  Maria  Te- 
resa, hija  de  Carlos  VI  en  los  estados  hereditarios 
de  su  padre,  que  era  á  la  sazón  el  objeto  princi- 
pal de  la  política  de  Austria. 

«'Este  diplomático  aventurero ,  dice  Mr.  Co- 
xe  (i),  habia  hecho  una  tentativa  tan  atrevida  co- 
mo diestra  para  apoderarse  á  su  vuelta  del  minis- 
terio, presentando  un  estenso  y  magnífico  plan  de 
las  reformas  que  debían  hacerse  en  la  monarquía 
española.  En  este  escrito  designaba  los  medios 
mas  conducentes  para  mejorar  el  comercio,  formar 
una  poderosa  marina,  y  aumentar  las  rentas  del 
Estado  (2). 


(1)  L  Espague  sous  les  rois  de  la  niaisoii  des  Buurbon5, 
lo!ii.  III.  |iá».  l-j*)  y  bij^uieiile?. 

(-)  ¡Mr.  Coxe  Ir.il.i  coa  algaii.i  esteu.>-iüii  esta  ni.ileiia 
en  el  toni.  III,  ();i¿;.  1^1  y  siijuiciiles.  Yu  u.e  he  ceAidií  á 
fierlas  nociones   "f.ier.iles. 
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Las  bases  de  esta  nueva  adininislracion,  cuyo 
proyecto  fue  de  grande  utilidad  á  los  ministerios 
posteriores,  darán  una  idea  aunque  breve  de  las 
miras  de  aquel  hombre  estraordinario.  A  tres  pun- 
tos principales  se  reducia  su  nuevo  sistema  de  co- 
mercio;  el  asiento  de  negros,  el  contrabando,  el 
tráfico  directo  con  la  America  y  otras  providen- 
cias encaminadas  al  fomento  del  comercio  nacional* 
En  cuanto  al  asiento  ó  provisión  de  negros  para 
las  colonias  españolas  cuyo  perjudicial  privilegio 
tenían  los  ingleses,  proponia  que  sino  era  posible 
arrancársele  sin  empeñarse  en  una  guerra,  se  dc- 
bia  fatigarlos  y  aburrirlos  para  que  ellos  mismos 
le  abandonasen  voluntariamente,  como  vejatorio  y 
de  ninguna  utilidad.  Los  medios  indicados  para 
lograr  este  fin  eran  bien  onerosos  por  cierto  para 
la  Inglaterra,  y  no  menos  difíciles  en  la  ejecución, 
pero  seguros  llevándolos  á  cabo. 

Por  lo  que  hace  á  la  extirpación  del  contra- 
bando proponia  armar  escuadrillas  estacionadas  de 
modo  que  pudiesen  recorrer  toda  la  America  meri- 
dional, y  enviar  una  fuerza  de  tierra  compuesta 
de  53  infantes  é  igual  número  de  caballos  para 
arrojar  á  los  ingleses  de  las  posesiones  que  habían 
invadido.  Los  arbitrios  para  costear  estos  arma- 
mentos estaban  bien  calculados,  y  no  eran  cierta- 
mente gravosos.  Al  mismo  tiempo  demostraba  la 
utilidad  de  hacer  el  comercio  directo  con  la  Amé- 
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rica  ;  y  para  suplir  la  falta  fie  manufacturas  en 
Espaíía  propoiíia  que  se  estimulase  con  premios  y 
piros  beneficios  á  los  fabricantes  estrangeros  para 
que  viniesen  á  establecerse  en  nuestro  sucio.  Tam- 
bién proponia  la  erección  de  un  Banco  en  Madrid 
que  diese  cinco  por  ciento  de  los  capitales  impues- 
tos en  él ,  apuntando  los  fondos  con  que  pudiera 
empezarse  á  formar  este  útilísimo  establecimiento. 

Manifestando  la  importancia  de  las  Islas  Fili- 
pinas bajo  el  aspecto  mercantil,  proponia  la  for- 
mación de  una  compañía  para  hacer  aquel  tráfi- 
fico  ,  cuyos  buques  dando  la  vela  de  Cádiz  para  los 
mares  de!  Sur,  dejasen  parte  de  sus  cargamentos 
en  Chile,  y  tomando  por  ellos  plata  ¿e  encaminasen 
á  las  Filipinas. 

Para  la  protección  y  seguridad  del  comercio 
marítimo  de  Espafía  indicaba  la  necesidad  de  for- 
mar en  el  Ferrol  un  puerto  y  un  astillero  que 
ofreciesen  un  abrigo  á  las  escuadras  destinadas  á 
cruzar  durante  el  verano  para  proteger  las  flotas 
de  América,  y  observar  el  derrotero  de  los  buques 
ingleses.  Hacia  ver  también  la  conveniencia  de  es- 
tablecer una  factoría  en  el  Ferrol  para  comerciar 
con  los  paises  del  Norte,  sin  olvidar  las  pesque- 
rías, en  cuyo  tráfico  podrian  emplearse  20%  fami- 
lias de  marineros,  privando  á  los  ingleses  de  mas 
de  veinte  millones  de  escudos  que  sacaban  lodos 
los  años   de  España.   Últimamente  proponia  I\i- 
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perdá  que  se  prohibiese  la  introducción  de  inanu* 
facturas  estrangeras  de  lana,  seda  y  otras,  cuan- 
do las  fábricas  nacionales  de  estos  artículos  empe- 
zasen á  tomar  algún  incremento. 

Con  la  combinación  de  estas  y  otras  medidas 
esperaba  proporcionar  un  aumento  tan  prodigioso 
en  los  productos  industriales,  en  la  población  y  ri- 
queza nacional,  que  según  sus  cálculos  podría 
mantenerse  un  ejercito  de  i3o3  hombres  y  una 
escuadra  de  ico  navios  y  fragatas,  quedando  to- 
davia  en  las  arcas  reales  un  sobrante  de  dos  mi- 
llones de  escudos. 

Cuando  volvió  á  Madrid  después  de  concluida 
la  negociación  de  Viena  tan  á  gusto  del  rey ,  le 
entrego  este  las  riendas  del  gobierno  en  la  firme 
persuasión  de  que  realizaría  sus  grandes  proyectos. 
El  por  su  parte  mostraba  la  seguridad  presuntuo- 
sa de  un  hombre  que  confia  ciegamente  en  sus  me- 
dios, y  la  nación  alucinada  le  miraba  y  aplaudía 
como  á  su  restaurador. 

Desgraciadamente  la  ejecución  no  correspon- 
dió á  tan  lisongeras  esperanzas.  Desvanecido  el 
proyectista  con  sus  planes  quime'ricos  y  con  el  au- 
ra popular,  no  contó  con  los  obstáculos  que  habían 
de  oponerle  el  carácter  del  rey,  los  antiguos  hábi- 
tos ,  las  circunstancias  locales,  y  su  situación  per- 
sonal. Felipe  naturalmente  suspicaz  y  desconfiado, 
que  jamas  puso  su  entera  confianza  en  ministro 
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alguno,  sometió  los  brillantes  proyectos  de  Riper- 
dá  al  examen  de  algunos  confidentes,  á  quienes  so- 
lia  pedir  sus  dictámenes  secretos.  Esta  comunica- 
ción fue  un  golpe  funesto  para  el  desventurado 
ministro.  Aquellos  mal  intencionados  consejeros 
no  contentos  con  descubrir  y  aun  exagerar  los  de- 
fectos de  sus  planes ,  tocaron  sagazmente  el  resor- 
te de  la  prerogativa  real  que  tanto  apreciaba  el 
monarca  ,  disuadiéndole  de  conceder  al  nuevo  mi- 
nistro el  extenso  poder  que  necesitaba  para  poner 
aquellos  planes  en  ejecución. 

En  suma  Riperdá  se  hizo  sospechoso  al  rey, 
y  se  vid  ademas  contrariado  por  el  carácter  domi- 
nante y  altanero  de  la  reina,  que  estaba  contra 
e'l  prevenida.  Los  grandes  le  detestaban;  muchos 
de  los  empleados  hechuras  suyas  le  ponian  obstá- 
culos d  le  comprometían,  y  él  solo  no  tenia  medios 
para  resistir  á  tantas  contradicciones  y  dificul- 
tades. 

Agregóse  por  fin  á  esta  poderosa  oposición  la 
imprudencia  misma  de  Riperdá,  que  abusando  de 
su  ministerio  comunico  al  embajador  ingles  una 
parte  de  los  artículos  secrelos  del  tratado  de  Vie- 
na;  revelación  que  le  precipito  de  la  silla  ministe- 
rial, y  le  acarreo  después  tantas  desgracias.        . 

D.  José  Patino  y  su  hermano  el  marques  de 
Castelar  que  desempeñaba  el  ministerio  de  la  guer- 
ra, aceleraron  la  caida  de  Riperdá,  quien  celoso  de 
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la  reputación  y  gran  capacidad  de  aquellos  dos 
rivales  había  querido  alejarlos  de  la  corte,  hacien- 
do al  primero  ministro  residente  de  Espaíía  en 
Bruselas,  y  al  segundo  embajador  de  Venecia.  Pe- 
ro antes  de  salir  para  sus  nuevos  destinos,  Riper- 
dá  cayó  estrepitosamente:  el  marques  de  Castelar 
volvió  al  ministerio  de  guerra ,  y  su  hermano  Don 
José  Patino  obtuvo  las  secretarias  de  Marina  y  de 
Indias  por  los  buenos  oficios  de  su  amigo  el  con- 
fesor de  la  reina.  Agregósele  poco  después  el  mi- 
nisterio de  Hacienda  con  la  presidencia  de  su  con- 
sejo ,  por  la  separación  de  D.  Francisco  de  Arria- 
za  que  le  desempeñó  dos  meses  y  medio,  acompa- 
ñándole en  la  caida  Grimaldo,  secretario  del  des- 
pacho de  Estado. 

Al  tomar  D.  José  Patino  las  riendas  del  go- 
bierno se  hallaba  la  nación  en  el  estado  siguiente. 
Las  relaciones  exteriores  estaban  sumamente  com- 
plicadas. Las  estipulaciones  del  tratado  de  Viena, 
no  se  habian  ejecutado  en  algunos  puntos  difíciles, 
ni  reinaba  la  buena  fe  en  la  correspondencia  de 
aquella  corle,  por  mas  íntima  que  entonces  pare- 
ciese la  unión  Con  la  corte  de  Francia  no  se  ha- 
bian arreglado  las  desavenencias  de  familia  ;  el 
cardenal  Fleury  que  habia  suplantado  en  el  minis- 
terio al  duque  de  Borbon,  no  era  menos  desafecto 
que  este  á  los  intereses  de  España.  Con  Inglater- 
ra  amenazaba    un  rompimiento,  que  se  verificó 
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al  año  siguiente.  El  rey  de  Cerdeña  y  las  demás 
potencias  de  Italia  solo  deseaban    la   tranquilidad 
en  sus  estados;  pero  los  incontrovertibles  derechos 
de  la  reina  Doña  Isabel  Farnesio  á  toda  la  heren- 
cia y  sucesión  de  su  casa  en  Italia  ,  podian  turbar 
la  paz;  debiendo  creerse  cjue  el  infante  D.  Carlos 
en  quien  habian  recaido  estos  derechos ,  como  hijo 
mayor  de  la  reina,   pasase  á  tomar  posesión  de 
aquellos  estados  al  frente  de  un  eje'rcito  veterano. 
En  fin  la  república  de  Holanda  mediaba  para  ajus- 
tar  las  diferencias  políticas  que  ponian  en  peligro 
la  paz  de  Europa  y  los  intereses  de  su  comercio. 
El  estado  interior  de  España  presentaba  un 
cuadro  poco  lisongero,  hallándose  empeñadas  las 
rentas  de  la  corona,  entregadas  todavía  á  codiciosos 
asentistas  y  arrendadores  cargados  con  la  riqueza  de 
los  pueblos,  mas  empeñadas  aun  las  provincias  me- 
diterráneas por  tan  duras  exacciones;  poco  poblada 
la  Península;  atrasada  la  agricultura,  y  apenas  co- 
nocido en  sus  puertos  el  comercio  activo  y  pasivo. 
El  que  se  hacia  en  Indias  por  medio  de  flotas,  de- 
masiadamente atrasado ,  esperaba  para  recobrarse 
el  estímulo  de  oportunos  y  acertadas  providencias. 
La  marina  que  habia  empezado  á  formarse  con 
accidentales  y  transitorios    esfuerzos,    necesitaba 
consolidarse  por  medio    de  un  sistema  fijo.  Blo- 
queados los  galeones  en  Portobelo  por  una  escua- 
dra inglesa,  se  retardaba  el  preciso  auxilio  de  los 
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caudales  de  Indias.  Las  pagas  del  ejército,  de  los 
tribunales  y  ministros  apenas  podían  satisfacer- 

5e(0. 

Hé  aquí  las  grandes  atenciones,  los  mucíjos 
y  complicados  negocios  para  cuya  feliz  terminación 
se  necesitaban  grandes  conocimientos  y  recursos. 
D.  José'  Patino  reunia  la  actividad  á  la  inteligen- 
cia, y  combinando  las  facultades  y  medios  que  le 
proporcionaban  los  tres  ramos  de  Marina,  Indias 
y  Hacienda  que  estaban  á  su  cargo,  supo  aprove- 
char bien  las  fuerzas  de  la  primera,  para  poner  á 
salvo  los  tesoros  de  la  hacienda  pública  y  los  in- 
tereses particulares.  Por  sus  acertadas  disposicio- 
nes y  la  atinada  ejecución  de  los  gefes  de  marina 
llegaron  felizmente  á  la  Península  los  caudales  de 
América,  burlando  la  vigilancia  de  las  escuadras 
inglesas  que  andaban  á  caza  de  tan  rica  presa. 

Como  la  guerra  con  la  Gran  Bretaña  causaba 
tan  graves  males  á  nuestro  comercio.  Patino  hizo 
todos  los  esfuerzos  posibles  para  acabar  ron  ella; 
y  al  fin  logró  su  ardiente  deseo,  mediante  el  tra- 
tado de  paz  celebrado  en  Sevilla  el  aíío  de  1720. 
En  su  artículo  9  se  estipuló  que  las  tropas  espa- 


(I)     Memoria  histórica  de  D.  José  Palifío,  por  D.  José 
Autotiio  de  Armona. 
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ñolas  entrasen  desde  luego  á  guarnecer  las  plazas 
de  Liorna,  Puerlu-Ferrayo,  Parma  y  Plasencia 
para  conservar  la  inmediata  sucesión  de  estos  es- 
tados al  infante  D.  Carlos,  y  por  el  artículo  i  2  se 
estableció  una  garantía  para  la  pacificación  de  los 
ducados  de  Toscana  ,  Parma  y  Plasencia  al  mis- 
mo infante  después  de  haber  entrado  en  la  suce- 
sión. En  virtud  de  este  tratado  á  que  se  allanó 
posteriormente  el  Austria ,  el  infante  paso  á  Italia 
y  fijo'  su  residencia  en  Parma. 

Arreglados  estos  negocios,  D.  José  Patifio,  que 
á  los  ministerios  de  Marina  y  Hacienda  reunia  ya 
el  de  Guerra  por  la  separación  de  su  hermano  el 
marques  de  Castelar,  proyecto  una  espedicion  con- 
tra Oran  de   que  se  habian   apoderado  los  moros 
en  1708.  El  eje'rcito  espedicionario   compuesto  de 
353  hombres  á  las  ordenes  de  Montemar  que  tan- 
to se  habia  distinguido  en  Italia;  conquistó  rápi- 
damente las  plazas  de  Oran  y  Mazarquivir,  y  de- 
jando las  competentes  guarniciones,  volvió  triun- 
fante á  España. 

La  sucesión  del  reino  de  Polonia  ocasionó  en 
1733  un  rompimiento  entre  las  potencias  de  Eu- 
ropa, y  declarándose  entonces  enemigos  el  rey  de 
España  y  el  emperador  de  Austria,  proyectó  el 
primero  la  conquista  de  INápoles  y  Sicilia  para  el 
iníante  D.  Carlos.  El  ejc'rcllo  español  mandado  por 
el  mismo  Monlemar  ,.se  apoderó  de  las  principa- 
lomo  IV.  5 
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les,  plazas ,  derroto  á  los  imperiales  en  Bitonto ,  y 
aseguro  á  D.  Carlos  los  reinos  de  Ñapóles  y  Si- 
cilia.' 

He'  aqui  nuevos  y  gloriosos  hechos  que  recuer- 
dan las  antiguas  hazañas  españolas,  pero  que  con- 
sumen la  sangre  y  los  tesoros  de  la  nación  para 
satisfacer  la  ambición  de  Isabel  Farnesio ,  y  here- 
dar á  sus  hijos  en  Italia;  política  mezquina  y  su- 
mamente gravosa  cuando  á  toda  costa  debiera  ha- 
berse asegurado  la  paz  para  no  pensar  mas  que 
en  el  fomento  de  las  arles  industriales. 

Sin  embargo  en  medio  de  estos  proyectos  de 
dominación  esterior  ,  se  restablece  la  marina,  se 
adelanta  con  actividad  la  construcción  de  buques, 
se  prescriben  reglas  y  se  establece  una  severa  eco- 
nomía. Instituyese  un  colegio  para  instrucción  de 
una  compañia  de  guardias  marinas  con  maestros 
escogidos  para  ensenar  las  ciencias  exactas,  la  as- 
tronomía, la  náutica,  la  geografía  y  otras  faculta- 
des. De  este  cuerpo  apenas  formado  salen  el  ano 
de  1734  dos  hijos  suyos  D.  Jorge  Juan  y  D.  An- 
tonio UUoa  que  ilustran  á  la  Europa  con  sus 
obras,  recibiendo  en  cambio  los  mas  distinguidos 
testimonio^  de  aprecio  y  consideración  (i). 


(I)     Afínesele   173ícn    q-ie    falleció  D.  Jo5é   Patino 
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Aumdntanse  los  tesoros  de  Indias  con  el  activo 
fomento  de  sus  minas,  y  puestos  en  movimiento  con 
la  protección  vigorosa  de  fuertes  escuadras,  se 
ven  llegar  con  frecuencia  á  enriquecer  la  España. 
El  comercio  adquiere  nuevo  vigor  animado  con 
las  flotas  y  galeones.  Los  derechos  marítimos  de 
la  nación  se  soslienen  con  firmeza  en  el  Seno  me- 
jicano contra  las  incursiones  del  contrabando  ox- 
trangero.  Se  propaga  la  religión  con  nuevas  misio- 
nes, y  se  observa  la  mas  recta  administración  de 
justicia  en  las  partes  mas  distantes  del  trono.  Ni 
se  olvidan  las  islas  del  Asia:  ábrese  para  ellas  el 
camino  de  un  comercio  directo  no  conocido  hasta 
entonces;  y  si  este  tráfico  no  prospera  desde  luego 
por  los  estorbos  que  suscitan  la  política  y  la  emu- 
lación del  comercio  extrangero,  queda  sefíalado  el 
norte  para  su  buena  dirección  y  prosperidad  en 
tiempos  mas  felices  y  oportunos. 

Arreglada  la  hacienda  se  liberto'  á  los  pueblos 
de  aquellos  tributos  estraordinarios  y  precisos  que 
se  habian  exigido  para  atender  á  las  gravísimas 
urgencias  del  estado.  Sacáronse  ó  se  redimieron  en 
parte  las  rentas  de  la  corona  del  concurso  de  asen- 


constaba  la  escuadra  española  ,  según  documentos  oficiales, 
de  59  buques,  á  saber;  34  navios  de  línea,  9  fragatas  y  IG 
embarcaciones  menores. 
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listas  y  arrendadores  poderosos  que  las  disfrutaban 
por  anticipaciones  hechas  á  buena  cuenta  ,  abrién- 
dose así  el  camino  á  la  administración  real  que  se 
cstableclu  generalmente  poco  después,  con  grandes 
beneficios  del  erario  y  de  los  pueblos  ( i ). 

¡Y  este  ministro  que  tantos  bienes  hizo  á  la 
nación  fue  vilmente  calumniado  y  escarnecido!.... 
Un  carmelita  descalzo,  poilugucs  de  nación  ,  con- 
ventual de  S.  Hermenegildo  de  Madrid  en  la  ca- 
lle de  Alcalá,  liamadü  Fr.  ÍNÍanuel  de  Silva,  empe- 
zó á  publicar  periódicamente  en  Diciembre  de  35 
un  papel  manuscrito  en  prosa  y  verso  intitulado 
El  Duende  contra  el  ministro  Patino  y  su  gobier- 
no. La  sátira  era  amarga  y  cáustica,  de  escaso  me'- 
rito  literario,  pero  de  gran  efecto  popular,  por  la 
propiedad  con  que  estaban  pintadas  las  personas, 
y  por  el  conocimiento  de  los  negocios  interiores  del 
estado.  En  uno  de  aquellos  satíricos  papeles  titula- 
do Las  confesiones  de  semana  santa,  supone  el  frai- 
le que  todos  los  oficiales  de  la  Secretaría  de  Esta- 
do se  preparan  al  cumplimiento  de  iglesia,  y  hacen 
su  confesión  con  el  padre  Patino  (2).  En  esta  con- 


(1)  Memoria  histórica  de  D.  José  Paliuo,  por  el  cita- 
do D.  José  Antonio  de  Arniona. 

(0)  Palino  Inbia  siilo  tj  el  verdor  de  sus  anos  jesuila 
cu    Italia. 
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fesion  los  covacluirlos ,  criaturas  suyas,  declaran 
sus  flaquezas,  gaianleos,  manejos  y  fraudes,  mez- 
clándose algunas  verdades  con  muchas  mentiras. 

El  público  siempre  inclinado  á  la  maledicen- 
cia y  á  ver  humillados  á  los  poderosos,  leia  con 
ansia  el  papel,  y  celebraba  con  aplauso  sus  chocar- 
rorias,  lo  cual  incomodaba  sumamente  á  Paliíio, 
que  en  un  ario  no  pudo  descubrir  al  autor  por  mas 
esquisitas  diligencias  que  se  hicieron  ;  al  fin  se  dio 
con  el ,  se  le  puso  preso  en  el  mismo  convento  ,  de 
donde  pudo  fugarse  á  Portugal. 

Heredaron  los  conocimientos  y  el  celo  en  la 
prosecución  de  las  mejoras  dos  agraciados  y  discí- 
pulos de  Patino  qiíe  fueron  sucesivamcnle  minis- 
tros, á  saber  D.  José  del  Campillo  y  D.  Ccnon  de 
Somodevilla  ,  conocido  después  bajo  el  ce'lebre  nom- 
bre de  marques  de  la  Ensenada.  El  primero  esta- 
ba al  frente  del  gobierno  cuando  por  la  muerte  del 
emperador  Carlos  VI  acaecida  en  Octubre  de  17^0 
se  suscitaron  las  pretensiones  de  varios  príncipes  á 
la  sucesión  do  sus  estados.  «Felipe  V  que  alegaba 
también  derechos  al  todo  de  la  herencia ,  hubo  de 
limitar  sus  demandas  á  las  provincias  que  el  em- 
perador po?(!Ía  en  Lombardía  para  establecer  en 
ellas  al  infanle  D.  Felipe.  Con  este  objeto  partid 
S.  A.  en  Febrero  de  ij^i  para  Italia,  llevando 
consigo  al  duque  de  Montemar  con  i53  hombres 
y  al  marques  de  la  Ensenada  por  su  secretario  de 
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Estado  y  guerra  ,  siéndolo  ya  de  su  dignidad  de 
almirante. 

«Asistid  el  marques  en  esta  campana  al  lado 
del  infante,  y  promovido  á  consejero  de  guerra, 
jnerccid  de  todos  los  mayores  honores  y  distincio- 
nes, hasta  que  por  fallecimiento  de  D.  José  del 
Campillo  le  nombro'  el  rey  en  1 4  de  Mayo  de 
1743  su  secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de 
Guerra  y  Marina,  Indias  y  Hacienda;  le  honró 
con  el  gobierno  de  su  consejo,  la  superintendencia 
general  de  rentas,  y  el  manejo  y  distribución  del 
reai  erario,  confirie'ndole  también  el  cargo  de  lugar- 
teniente general  del  almirantazgo:  empleos  todos 
que  hahia  reunido  su  antecesor  D.  José'  del  Cara- 
pillo. 

"Cuando  Ensenada  vino  al  ministerio,  la 
guorra  que  habia  empezado  por  mar  en  17 89,  se 
hallaba  estendida  en  toda  Europa  con  obstinación  y 
alternada  fortuna  entre  las  naciones  beligerantes. 
Los  desgraciados  acontecimientos  de  Puerto-Cabello 
y  de  otras  invasiones  que  hicieron  los  ingleses  en 
nuestras  posesiones  de  ultramar,  se  recompensa- 
ros» gloriosamente  con  la  heroica  defensa  de  Carta- 
gena de  Indias ,  y  con  el  memorable  combate  de 
Tolón  que  cubrid  de  laureles  á  su  general  D.  Juan 
•losé  INavarro,  y  á  los  valerosos  marinos  que 
mandaba.  Montemar  y  Gagcs  que  dirigían  en  Ita- 
lia las  operaciones  militares   bajo  las  ordenes  del 
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infante  D.  Felipe ,  sostenían  con  sus  proezas  el 
cre'dito  de  la  nación  en  los  años  de  1744  y  4-^  ;  y 
sí  nos  fue  adverso  el  de  174^1  en  que  falleció 
Felipe  V,  no  tardo  afortunadamente  en  calmarse  la 
irritación  de  los  ánimos,  y  al  fin  la  política  pro- 
curó reunir  y  combinar  los  intereses  de  las  nacio- 
nes europeas  en  el  congreso  de  Aquisgran  el  afío  de 
1748  (i).» 


(1)      Noticia  hiogi'áflr.T  ilol  tiiaiqiies  tío  la  lüut'iiisilj,  por 
el  Sr.  D.  Marlia  Fciiiyiidcz  ilc  INavairclc. 


CAPITULO    IV, 


Reinado  de  Fernando  VI. 


ll  largo  remado  de  Felipe  V  tan  abundante  en 
acontecimientos  historíeos ,  y  el  modo  con  que  se 
estableció  la  nueva  dinastía  en  España,  estendien- 
do después  su  dominación  á  la  Italia  á  pesar  de 
tantas  dificultades  y  contradicciones  ;  me  han  obli- 
gado á  hablar  de  la  guerra  de  sucesión ,  y  á  mez- 
clarme en  las  relaciones  exteriores  mas  de  lo  que 
hubiera  querido.  Pero  fijados  ya  los  Borbones  en 
una  y  otra  Península  ,  me  dedicare'  en  este  capitu- 
lo y  los  siguientes  á  manifestar  los  progresos  que 
hizo  la  civilización  en  los  dos  gloriosos  reinados 
f|e  Fernando  VJ  y  de  Carlos  ÍII,  omitiendo  d  indi- 
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cando  ligeramente  los  sucesos  públicos ,  mas  pro- 
pios de  otra  clase  de  historia  que  de   la   presente. 

Sosegada  la  Europa  por  el  tratado  de  Aquis- 
gran,  según  dije  en  el  capitulo  anterior,  se  dedi- 
co Fernando  VI  á  conservar  la  paz  durante  su 
reinado  en  Espaíía,  plenamente  convencido  de  que 
el  espíritu  caballeresco  y  el  afán  de  las  conquistas 
habían  causado  gravísimos  perjuicios  á  la  nación 
entorpeciendo  los  progresos  de  la  agricultura  y  del 
comercio.  Amaestrado  el  monarca  con  una  costosa 
experiencia ,  conocia  bien  cuanto  se  habia  debili- 
tado la  España  en  las  continuas  guerras  sostenidas 
para  satisfacer  la  ambición  de  Isabel  Farnesio,  y 
el  establecimiento  de  sus  hijos  en  Italia. 

A  los  designios  del  monarca  corrcspondian 
exactamente  las  miras  del  marques  de  la  Ensena- 
da, que  al  abrigo  de  la  paz  queria  elevar  á  esta  na- 
ción al  grado  de  poder  y  prosperidad  de  que  era 
susceptible  por  sus  grandes  recursos,  y  por  la  bue- 
na disposición  desús  moradores.  «Aunque  la  natu- 
raleza no  habia  depositado  en  él,  como  dice  el  con- 
de de  Cabarrús  (i),  la  llama  celestial  de  un  talen- 
to superior,  ni  se  hallaba  adornado  de  profundos 


(1)     Elogio  del  conde  de  Gausa,  impreso    ¡^;or  Ibar- 
,  pág.  !<;. 


conocimienlos ,  la  Providencia  le  habla  dotado  de 
un  alma  generosa  y  la  observación  le  inspiró  aquel 
instinto,  aquel  tacto  precioso  que  hace  conocer, 
apreciar  y  aplicar  oportunamente  los  hombres,  y 
enriquece  e'  ilustra  á  un  ministro  con  las  luces  y 
el  acierto  de  cuantos  emplea." 

El  primer  cuidado  de  Ensenada  fue  el  arreglo 
de  la  hacienda ,  llevando  enteramente  á  cabo  el 
sistema  de  real  administración  en  las  rentas  pro- 
vinciales, desterrando  el  funesto  recurso  de  los  ar- 
riendos y  anticipaciones  hechas  por  avaros  asen- 
tistas, que  tanto  habian  vejado  á  los  pueblos,  y  á 
cuyos  arbitrios  había  sido  forzoso  apelar  antes  por 
los  grandes  apuros  del  erario.  Ensenada  mas  feliz 
que  sus  antecesores ,  generalizo'  el  sistema  de  ad- 
ministración que  á  fines  del  reinado  de  Felipe  V 
se  hallaba  ya  establecido  en  algunas  provincias, 
simplificando  la  recaudación,  y  concibió  el  pensa- 
miento de  reemplazar  las  rentas  provinciales  con 
un  solo  impuesto  (i). 


(1)  Deseoso  el  marnues  de  la  Ensenada,  dice  el  íeííor 
Canga  Arguelles  en  su  útilísimo  Diccionario  de  Hacien- 
da (1),  de  cortar  los  daños  que  las  rentas  provinciales  cau- 
saban á  Castilla,  obtuvo  del  benéfico  Fernando  VI  el  de- 

(1)     Tomo  I  artículo  Catastro, 
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Con  las  providencias  indicadas  y  oirás  que 
pueden  verse  en  el  artículo  adicional  del  Sr.  Mu- 
riel  al  reinado  de  Fernando  VI  (i),  llego  la  eco- 
nomía de  la  administración  á  punto  de  regulari- 
zarse los  ingresos  y  gastos;  de  suerte  que  vino  «í 
quedar  un  sobrante  después  de  satisfechas  las  car- 
gas públicas.  INo  faltaban  sin  embargo  extrangeros 
que  vituperasen  á  aquel  monarca  por  su  severa 
economía.  Como  el  sistema  favorito  de  su  reinado 
era  la  neutralidad  con  el  fin  de  conservar  la  paz, 
descontentaba  á  las  potencias  rivales  que  alterna- 
tivamente buscaron  su  alianza  ,  y  de  aqui  aquellas 
injustas  calificaciones.  Pero  lo  cierto  es  que  aten- 
diendo al  estado  en  que  bailo  Fernando  la  ha- 
cienda pública ,  y  á  la  necesidad  que  tenia  de  pro- 
porcionarse recursos  para  llevar  adelante  su  siste- 
ma de  neutralidad ,  no  podia  ser  mas  recomenda- 


creto  de  su  abolición,  estableciendo  en  su  lugar  la  única 
contribución,  impuesta  sobre  la  riqueza.  Para  llevarla  á 
efecto  se  formó  un  catastro  comprensivo  del  número  de 
habitantes,  y  de  la  calidad  y  valor  de  los  productos  de  la 
agricultura  é  industria.  El  resultado  de  tan  importante 
operación,  que  costó  al  erario  ^0  millones  de  rs.  se  en- 
cuentra consignado  en  150  volúmenes  que  se  guardaban 
el  año  de  1808  en  la  biblioteca  del  departamento  del  fo- 
mento general. 

(1)      Historia  de  Mr.  Coxe,  toni.  IV,  pág.  Z2'^. 
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ble  la  conducta  de  ahorros  y  parsimonia  que  en- 
tonces se  observaba.  Asi  pudo  atender  á  todas  las 
obligaciones,  y  emprender  costosas  obras  públicas 
para  beneficio  del  reino. 

Enlre  eslas  merecen  particular  mención  la  del 
canal  de  Castilla  bajo  la  dirección  del  brigadier 
D.  Carlos  Lemaur;  el  magnífico  y  costoso  camino 
del  puerto  de  Guadarrama  para  abrir  una  ancha 
comunicación  enlre  las  dos  Castillas;  el  del  puerto 
del  rey,  y  otros  que  no  llegaron  á  concluirse. 

Conociendo  Ensenada  la  grande  importancia 
de  la  marina  en  una  nación  peninsular  como  la 
nuestra,  y  con  tan  ricas  colonias  ,  trató  de  fomen- 
tarla por  todos  medios,  á  lo  cual  habia  contribui- 
do antes  de  ser  ministro.  «Desde  la  paz  de  1748 
dice  el  Sr.  Navarrete  (i),  habia  procurado  promo- 
ver con  buen  éxito  el  comercio  activo  de  mar,  los 
gremios  de  pesca  y  la  construcción  de  buques  mer- 
cantes, estableciendo  la  matrícula  bajo  un  sistema 
útil  y  conveniente,  pues  todo  lo  habían  destruido 
y  aniquilado  las  guerras  anteriores.  Por  estos  me- 
dios y  los  que  pensaba  adoptar,  á  ejemplo  de  otras 
naciones  marítiinas  ,  para  crear  un  cuerpo  de  ma- 
rinería, calculaba  fener  la  suficienle  para  iodos  los 


(1)     Noticia    l)iográüca  del    marques  de    la  Ensenada, 
página  8, 
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buques  que  empezaba  á  construir,  estando  ya 
con  este  objeto  acopiada  en  los  arsenales  el  aíío  de 
1762  toda  la  madera  y  demás  efectos  necesarios. 
Para  esto  tuvo  que  levantar  de  planta  los  magní- 
ficos arsenales  que  todavia  son  la  admiración  del 
que  los  examina.  Continuó  y  mejoró  el  de  Car- 
raca; se  hicieron  de  nuevo  por  su  disposición  el  di- 
latado y  suntuoso  del  Ferrol ,  y  el  mas  reducido 
y  bien  proporcionado  de  Cartagena.  Se  mandaron 
construir  12  navios  á  la  vez,  y  se  contrataron 
otros.  Por  medio  de  D.  Jorge  Juan  se  trajeron  de 
Inglaterra  los  mas  hábiles  construclores  y  maes- 
tros para  las  fábricas  de  jarcia,  lona  y  otras,  se 
hicieron  en  los  astilleros  inmensos  acopios  de  toda 
clase  de  ge'neros  y  pertrechos,  y  se  publicaron  or- 
denanzas y  reglamentos  muy  oportunos  para  la 
buena  administración  de  los  crecidos  gastos  que 
ocasionan  obras  de  tanta  magnificencia  é  impor- 
tancia.» 

La  industria  y  el  comercio  recibieron  conside- 
rables mejoras  en  virtud  de  las  providencias  que 
se  expidieron  para  su  fomento.  Entre  ellas  son  las 
mas  notables  la  exención  total  de  derechos  á  los 
aguardientes  transportados  de  un  punto  de  la  Pe- 
nínsula á  otro ,  y  á  los  cereales  conducidos  por  mar 
de  un  puerto  á  otro  del  reino;  la  rebaja  de  dere- 
chos en  los  tejidos  de  seda  al  tiempo  de  su  expor- 
tación;  varias  franquicias  coní^cdidas  para  favore- 
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cor  la  pesquería  en  los  puertos  de  la  Península ;  la 
libre  exportación  de  todo  derecho  público  ó  muni- 
cipal de  los  granos,  vinos  y  aguardientes  en  bu- 
ques españoles ,  debiendo  pagar  estos  mismos  artí- 
culos embarcados  en  buques  extrangeros  los  dere- 
chos reales,  mas  no  los  municipales;  y  por  último 
la  abolición  de  los  decretos  absurdos  que  prohibían 
la  exportación  de  la  plata  bajo  las  penas  mas  se- 
veras. Pero  c!  ramo  de  industria  que  mas  constan- 
temente llamci  ía  atención  del  gobierno,  fue  el  de 
las  pesquerías.  Habían  sufrido  estas  una  gran  de- 
cadencia desde  que  por  la  cesión  de  Terranova  he- 
cha por  la  Francia  á  la  Inglaterra  en  virtud  de 
lo  estipulado  en  el  tratado  de  Utrecht,  se  negó'  es- 
ta última  potencia  á  conceder  á  los  espaiíolcs  el 
derecho  de  pescar  alli,  á  pesar  de  las  enérgicas  re- 
clamaciones que  se  hicieron.  Cerrada  pues  la  puer- 
ta á  este  ramo  de  industria,  no  hubo  mas  recurso 
que  fomentarle  en  nuestras  propias  costas,  de  lo 
cual  resultaron  muchos  bienes. 

Hecha  la  debida  justicia  á  tan  saludables  pro- 
videncias, preciso  es  decir  francamente  que  aun  no 
habia  en  la  nación  el  caudal  de  conocimientos  eco- 
nómicos necesario  para  dar  toda  la  conveniente  di- 
rección á  los  ramos  industriales,  y  formar  atina- 
dos aranceles  con  que  pudiese  prosperar  el  comer- 
cio. Asi  es  que  á  veces  piocedia  el  gobierno  en  esta 
materia  con  miras  mezquinas  y  un  vicioso  sistema 


79 
de  timidez  por  falta  de  tino.  Por  ejemplo  ,  habie'n- 
dose  permitido  en  lySS  auna  compañía  de  co- 
mercio formada  en  Barcelona  hacer  expediciones 
para  Sto.  Domingo,  Puerto-Rico  y  Margarita,  fue- 
ron tantas  las  restricciones  puestas  á  aquel  privi- 
legio, que  la  compañía  no  quiso  hacer  uso  del 
mismo. 

Con  el  fin  de  dar  mas  impulso  á  la  civiliza- 
clon,  Ensenada  envió  varios  españoles  á  los  paí- 
ses extrangeros  para  perfeccionarse  en  las  artes  y 
las  ciencias,  y  trajo  ademas  sugetos  muy  instrui- 
dos de  otros  paises  proporcionándoles  aqui  coloca- 
ciones y  otros  medios  decorosos  de  subsistencia. 
Escitados  por  tan  honroso  estímulo  se  trasladaron 
á  España  con  objeto  de  ocuparse  en  la  construc- 
ción naval  los  hábiies  extrangeros  Briant,  Tour- 
nel!  y  Sothwell;  D.  Miguel  Casiri,  versado  en  las 
lenguas  orientales  se  ocupo  en  traducir  los  manus- 
critos árabes,  y  sus  tareas  produjeron  la  Bibliote- 
ca arábico-hispana,  bien  conocida  en  toda  Euro~ 
pa.  El  coronel  D.  Luis  Godin ,  uno  de  los  acade'- 
micos  franceses  que  habían  estado  en  la  espedícion 
científica  del  Perú ,  vino  á  dirigir  la  academia  de 
guardias  marinas  de  Cádiz;  D.  Guillermo  Bowles 
después  de  haber  viajado  por  la  Península,  escri- 
bió su  Introducción  á  la  historia  natural  y  la  geo- 
grafia  de  España,  y  D.  José'  Quer  ilustró  la  bo- 
tánica con  su  Flora  española  y  otras  obras. 
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Por  no  anticipar  ahora  las  noticias  literarias 
que  reservo  para  el  lugar  oportuno  en  que  trato  de 
los  progresos  intelectuales  de  los  españoles  en  el 
siglo  XVIÍI,  omito  aqui  oíros  beneficios  que  de- 
bieron las  letras  y  las  bellas  artes  á  este  celoso 
ministro,  cuyos  proyectos  de  reforma  se  estendian 
á  todos  los  ramos.  El  de  la  legislación  patria  no 
podia  menos  de  llamar  su  atención,  al  ver  tan 
atrasado  este  estudio  y  tan  imperfectos  nuestros 
códigos. 

Asi  es  que  en  una  representación  dirigida  al 
rey  en  el  año  de  lySi  ,  proponía  que  á  las  cáte- 
dras de  Código  y  Digesto  romano,  en  las  cuales 
solo  se  esplicaba  aquella  antigua  jurisprudencia, 
se  sustituyesen  las  del  Derecho  patrio  con  unas 
Instituciones  prácticas,  reducie'ndose  á  uu  tomo 
los  tres  de  la  Recopilación,  respecto  á  que  de  las 
leyes  en  ella  contenidas,  decia  el  ministro,  muchas 
están  revocadas,  otras  no  se  hallan  en  uso,  ni  son 
del  caso  en  estos  tiempos,  oirás  son  complicadas, 
y  no  pocas  dudosas  que  es  preciso  aclarar. 

"Para  esta  obra,  anadia,  podria  formarse 
una  junta  de  ministros  cloclos  y  prudentes,  que 
con  prolijo  examen  fuesen  reglando  y  coordinando 
los  puntos  de  esta  nueva  Recopilación  que  podria 
llamarse  el  código  Feniajidino,  siendo  V.  M.  el 
que  logre  lo  que  no  pudo  conseguir  su  augustísi- 
mo padre  por  mas  que  lo  deseo 
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«En  EspaFía  no  se  sabe  el  derecho  público, 
que  es  el  fundamento  de  todas  las  leyes;  y  para 
su  enseñanza  se  podría  formar  oira  Instituía...; 
para  el  Derecho  canónico  se  habla  de  establecer 
nuevo  método  sobre  los  fundamentos  de  la  disci- 
plina eclesiástica  antigua,  y  concilios  {;eneralcs  y 
nacionales;  pues  la  ignorancia  que  hay  en  esto  ha 
hecho  y  hace  grande  perjuicio  al  estado  y  á  la  real 
hacienda.» 

Grande?  pensamientos  eran  e<ítos,  pero  aun 
no  habia  llegado  el  tiempo  de  ponerlos  en  ejecu- 
ción,  asi  por  la  dificultad  de  la  empresa,  como 
por  los  insuperables  obstáculos  que  oponian  los 
antiguos  hábitos  y  los  intereses  individuales.  Mas 
feliz  fue  Ensenada  en  el  arreglo  que  hizo  con  la 
corte  de  Roma  sobre  los  derechos  del  Patronato 
real,  por  medio  del  concordato  celebrado  en  i7  54' 
Después  de  una  negociación  secreta  que  duró  dos 
arios  y  medio,  so  concluyeron  las  antiguas  alter- 
caciones, recobrando  la  corona  el  derecho  de  pre- 
sentar para  las  dignidades,  prebendáis  y  beneficios; 
quedando  ademas  arreglados  varios  puntos  para 
la  mejor  elección  de  los  ministros  de  la  iglesia,  re- 
forma del  estado  eclesiástico,  y  alivio  de  la  mo- 
narquia. 

Fue  este  tratado  útilísimo  para  la  España, 
pues  por  él  se  liberto  del  pago  dt>  enormes  sumas 
que  hasta  entonces  habían  pasado  á  los  estados 
Tomo  IV.  6 
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pontificios.  En  el  informo  canónico-lcgal  escrito  á 
virtuíl  de  real  orden  en  17^6  por  el  fiscal  de  la 
cámara  de  Castilla  don  Blas  de  Jover,  se  decía: 
que  según  el  testimonio  del  historiador  Cabrera, 
en  el  espacio  de  3o  aííos  el  solo  renglón  de  las 
coadjulorias  y  dispensas  babia  hecho  pasar  á  Ro- 
ma de  la  corona  de  Castilla  millón  y  medio  de 
ducados  romanos.  Y  aiíade  el  mismo  Jover  que  á 
principios  del  siglo  XVIII  subia  aun  esta  contri- 
bución cada  ario  en  todos  los  estados  de  la  monar- 
qiiia  española  á  5  o  o®  escudos  romanos,  que  era 
un  tercio  pof'o  mas  ó  menos  de  lo  que  Roma  per- 
cibia  de  toda  la  cristiandad. 

Pero  mientras  el  benenicrilo  Ensenada  se  ocu- 
paba con  afán  incansable  en  promover  la  prospe- 
ridad de  su  patria,  minaba  sordamente  su  poder 
una  conjuración  dirigida  por  el  duque  de  Huesear, 
el  conde  de  Valparaíso,  y  el  embajador  ingles  Mr. 
Kecne.  La  muerte  del  ministro  de  Estado  Carva- 
jal ,  adicto  á  los  intereses  de  la  Gran  Bretaña, 
alarmo  al  gabinete  de  aquella  nación  ,  temiendo 
que  recobrase  la  Francia  su  antiguo  ascendiente 
en  España,  si  aquel  ministerio  recaía  en  el  mar- 
ques de  la  Ensenada,  cuya  adhesión  al  gabinete 
francés  era  bien  conocida.  A  tan  fundado  recelo  se 
agregaba  el  que  inspiraba  á  los  ingleses  el  en- 
grandecimienío  de  nuestra  marina,  lo  cual  que- 
rian  evitar  á  toda  costa. 
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El  duque  de  Huesear,  que  después  lo  fue  de 
Alba  por  la  muerte  de  su  padre  ,  y  el  conde  de 
Valparaíso,  que  abrigaban  una  fuerte  antipatía 
contra  los  franceses,  se  concertaron  con  los  minis- 
tros de  Inglaterra  y  de  Austria,  para  evitar  los 
males  que  les  hacia  temer  la  pérdida  de  Carvajal 
y  frustrar  los  designios  de  Ensenada  y  de  los  fran- 
ceses. Como  sus  empleos  les  daban  libre  entrada 
en  palacio,  fueron  preparando  mañosamente  el 
ánimo  del  rey  y  al  fin  lograron  su  anhelado  triun- 
fo. Ei  marques  de  la  Ensenada  fue  exonerado  do 
todos  sus  ministerios  y  encargos,  y  desterrado  á 
Granada.  Su  caída  y  los  antecedentes  que  la  mo- 
tivaron están  detenidamente  especificados  en  la 
historia  de  Mr.  Coxe  (i). 

La  consecuencia  inmediata  de  esta  revolución 
ministerial,  dice  el  mismo  historiador,  fue  una 
completa  mudanza  en  el  sistema  de  política  este- 
rior  seguido  por  Ensenada.  Suspendiéronse  sus 
grandes  proyectos  relativos  á  la  marina:  ya  no  se 
construirán  mas  navios,  escribía  el  embajador  in- 
gles á  su  corte,  sin  considerar,  como  observa  muy 
bien  el   sefíor  Muriel  en   una  nota    (2),   que    una 


(1)  L'  Espaguc  sous  le^  rois  Je  la  maisoii  ác  Bourbon, 
cap.  54. 

(2)  TomoIV  citado,  pág.  191. 
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nación  poseedora  de  lan  inmensas  posesiones  en 
Ame'rica  necesitaba  manloncr  constantemente  una 
marina  numerosa,  para  defenderlas  contra  las  po- 
tencias interesadas  en  arrebatárselas.  El  nuevo  mi- 
nisterio volvió  toda  su  atención  al  ejército  de  tier- 
ra para  hacerse  respetar  de  la  Francia;  y  esto  no 
dejo  de  ser  favorable  para  la  independencia  nacio- 
nal por  la  parte  de  los  Pirineos. 

Ocupaba  el  ministerio  de  Hacienda  Valpa- 
raíso, que  había  contribuido  también  á  la  caida 
de  Ensenada;  y  aunque  ni  por  sus  conocimientos 
ni  por  la  firmeza  de  su  carácter  era  el  mas  propio 
para  desempefíar  cumplidamente  el  puesto  que  ha- 
bia  dejado  el  marques,  no  carecía  sin  embargo  de 
actividad  e'  inteligencia.  Por  otra  parte  los  oficia- 
les de  la  secretaria  puestos  por  Ensenada,  seguían 
desempeñando  sus  destinos,  y  llevaban  adelante 
las  tareas  bajo  el  plan  de  reforma  anterior.  El  mi- 
nistro de  Estado  don  Ricardo  Wall,  prescindien- 
do de  su  parcial  adhesión  á  los  ingleses,  era  tam- 
bién de  grande  utilidad  para  dar  impulso  á  la  ci- 
vilización por  sus  vastos  conocimientos. 

Asi,  pues,  hasta  la  muerte  de  Fernando  VI 
acaecida  en  lySg,  siguió  sv  curso  la  ilustración 
nacional  conforme  al  movimiento  progresivo  que 
iba  adquiriendo  en  las  naciones  mas  cultas  de 
Europa.  Cultivábanse  con  ardor  las  letras;  la  tole- 
rancia religiosa  iba  sucediendo  por  grados  al  anti- 
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guo  fanatismo;  y  el  gobierno  español  observan  Ja 
el  sistema  de  neutralidad  adoptado  por  el  rey 
desde  el  principio  de  su  dominación,  se  dedicaba 
á  promover  los  adelantamientos  sociales.  Emplea- 
dos convenientemente  los  recursos  se  formo  un  res- 
petable ejercito:  la  marina  llegó  á  contar  en  el  año 
de  I  7 58  44  navios  de  línea,  19  fragatas  y  otros 
buques  de  guerra  hasta  el  número  de  63  en  lodo,  y 
se  pudo  atender  al  pago  de  las  deudas  de  la  coro- 
na, que  el  rey  consideró  siempre  como  una  sagra- 
da obligación. 


CAPITLLO    V. 


Reinailo  de  Carlos  III.  Providencias  encaminadas  á  refrenar  los  abusos 

de  la  autoridad  eclesiástica  ,  espuision  de  los  jesuítas.  Junta  de  estailo 

é  instrucción  que  se  le  dio  para  su  gobierno. 


u. 


n  monarca  dotado  de  carácter  firme,  irre- 
prensible en  su  conducta,  religioso  sin  supersti- 
ción y  amante  del  bien  público;  unos  ministros 
ilustrados  y  celosos  que  promueven  las  mejoras  en 
todos  los  ramos  de  la  administración  pública  ;  re- 
cursos suficientes  para  cubrir  las  atenciones  del 
estado;  orden  y  tranquilidad  interior;  respeto  á 
las  leyes  y  rectitud  en  la  administración  de  justi- 
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c¡a:hcaquícn  restimcn  los  elemenlos  fie  prospe- 
ridad que  ofrece  el  reinado  de  Carlos  III. 

A  el  vuelven  siempre  los  ojos  para  apoyar  sus 
doctrinas  los  defensores  del  absolutismo,  sin  refle- 
xionar que  á  un  rey  benéfico  y  á  unos  atinados 
ministros,  suceden  por  lo  común  otros  detestables 
ó  ineplos  que  destruyen  cuanto  sus  antecesores  hi- 
cieron en  favor  del  procomunal.  Unas  buenas  ins- 
tituciones, fundadas  no  en  vanas  teorias,  sino  en 
los  hábitos,  costumbres  é  intereses  nacionales,  son 
el  único  preservativo  de  los  abusos  del  poder,  la 
garantia  mas  segura  de  la  pública  bienandanza. 
Asi  ha  prosperado  la  Inglaterra ,  asi  ha  podido 
encumbrarse  á  tan  alio  grado  de  esplendor  y  po- 
derio. 

«Todo  observador  ímparcíal ,  dice  un  célebre 
escritor  ingles  (i),  todo  hombre  que  se  interese  en 
el  bienestar  de  sus  semejantes,  no  podrá  menos  de 
considerar  como  el  mas  bello  fenómeno  de  la  his- 
toria del  género  humano,  la  prosperidad  de  la 
Inglaterra,  cuyo  desarrollo  constante  y  progresivo 
nunca  ha  padecido  interrupción.  Otros  climas  mas 
favorecidos  de  la  naturaleza  ofrecerán  á  sus  habi- 


(1)     Mr.  Hallan  L'  Europe  au  nioycn  age.  tom.  III  his- 

toire  de  la  coustilutioii  ti'  Aucleterre. 
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tantes  mayores  goces  bajo  el  aspecto  de  la  existencia 
puramente  física;  pero  no  hay  pais  alguno  donde 
las  instituciones  políticas  hayan  derramado  tantos 
beneficios,  donde  se  hayan  vislo  en  tal  armonia  los 
elementos  tan  comunmente  discordes  de  la  rícjue- 
za ,  del  orden  y  de  la  libertad!' 

La  EspaÍTÍa  tan  favorecida  por  la  naturaleza 
en  producciones  físicas  ,  tuvo  también  en  lo  anti- 
guo sus  instituciones  políticas,  no  trasplantadas  de 
estrangeros  climas,  sino  propias,  nacionales,  her- 
manadas con  los  sentimientos,  hábitos  y  costum- 
bres desús  moradores.  Aunque  Carlos  V  altero  (í&íw- 
cialmente  ¡a  consiitucion  política  de  Castilla,  y  Fe- 
lipe II  abusó  de  sn  autoridíid,  según  hice  ver  en  el 
tumo  anterior;  no  obslante  uno  y  otro  respetaron 
el  principio  sancionado  por  las  leyes  y  la  costum- 
bre de  acudir  á  las  ccirtes  en  los  asuntos  graves,  y 
en  especial  cuando  tenian  necesidad  de  imponer 
nuevas  contribuciones  o  pedir  sub.sidios. 

Lo  mismo  hicieron  Felipe  III  y  Felipe  IV; 
siendo  muy  notable  y  desgraciadamente  poco  hon- 
roso,  que  dejasen  de  convocarse  las  cortes  en  el 
reinado  mas  débil  y  despreciable,  cual  fue  el  de 
Carlos  II.  Felipe  V  acabo  con  los  restos  de  liber- 
tad en  Aragón  y  Cataluña;  de  manera  que  escep- 
to  INavarra  y  las  provincias  Vascongadas ,  todo  es- 
taba sometido  desde  principios  del  siglo  XVIIl  al 
mando  absoluto  de  los  Borbones. 
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]No  era  de  esperar  que  Carlos  III,  tan  amante 
de  la  prcrogativa  real  como  sus  predecesores,  res- 
tringiese espontárieamenle  una  autoridad  tan  am- 
plia que  le  permitía  mejorar  el  estado  de  la  na- 
ción sin  convulsiones  políticas,  y  que  habia  llega- 
do á  sus  manos  sin  violencia  ni  reclamaciones.  Las 
doctrinas  democráticas  y  anti-religiosas  que  tanto 
habian  cundido  en  Francia,  especialmente  en  los 
últimos  anos  de  su  reinado,  le  hicieron  mas  cauto 
y  receloso,  como  igualmente  á  sus  ministros,  que 
siempre  habian  procedido  en  las  reformas  con 
grande  circunspección  y  prudencia,  respetando  la 
creencia  religiosa  y  la  autoridad  del  monarca. 

INo  adelantaron,  pues,  las  instituciones  polí- 
ticas: el  soberano  siguió  ejerciendo  en  toda  su  ple- 
nitud la  prcrogallva  real,  y  los  principales  refor- 
madores Pi^oda  ,  Floridablanca,  Aranda  y  Campo- 
manes,  ocupados  en  combatir  los  abusos  de  la  au- 
toridad eclesiástica,  lucha  menos  peligrosa  que  la 
política,  ó  no  creyeron  oportuno  el  tiempo  de  res- 
blecer  las  antiguas  cortes,  o'  no  se  atrevieron  á 
proponérselo  á  un  monarca  tan  celoso  de  sus  pre- 
rogativas.  Por  otra  parte  ,  esta  misma  autoridad 
omnín  oda  ,  les  facilitaba  los  medios  de  ejecutar 
las  reformas  civiles,  y  promover  los  intereses  ma- 
teriales de  la  sociedad  ,  á  que  tanta  importancia 
se  empezó  á  dar  en  aquel  siglo. 

rSo   siendo   posible   abaicar   en    los  estrechos 


90 

limites  (le  osle  lomo  lo  mucho  que  á  íavor  del  bien 
público  se  hizo  en  el  reinado  de  Carlos  \\[,  entrc- 
s^jcare  de  la  iiistoria  de  aquel  tiempo  las  disposi- 
ciones mas  notables;  empezando  por  las  providen- 
cias encaminadas  á  reprimir  los  abusos  de  la  au- 
toridad eclesiástica,  y  afianzar  las  prerogativas  de 
la  corona. 

Tres  eran  en  España  ios  apoyos  de  las  doctri- 
nas ultramontanas,  y  del  éscesivo  poder  de  la  ro- 
mana curia,  á  saber,  los  jesuitas,  la  inquisición  y 
el  tribunal  de  la  nunciatura.  Contra  ellos  pues  di- 
rijieron  sus  tiros  los  reformadores  arriba  citados. 
La  espulsion  de  los  jesuitas  fue  uno  de  los  actos 
mas  vigorosos  del  gobierno  español.  Hasta  en- 
tonces nadie  babia  osado  aquí  abatir  el  poder  co- 
losal de  esta  institución  político-religiosa ,  funda- 
da por  un  español ,  la  cual  ejercía  tan  grande  in- 
fluencia en  la  sociedad ,  por  el  número  de  sus  indi- 
viduos y  grandes  talentos  de  muclios  de  ellos,  por 
la  consideración  política  que  les  daban  sus  eslensas 
relaciones  ,  por  el  ascendiente  que  tenian  en  el 
gabinete  de  los  príncipes  católicos ,  cuyas  con- 
ciencias dirijian  ,  y  por  el  lugar  que  se  habían 
bccbo  en  todas  las  clases  del  estado. 

Lanzáronse  por  aquel  tiempo  contra  ellos  gra- 
vísimas acusaciones,  en  cuyo  examen  no  entraré, 
como  ageno  de  mi  proposito  ;  ni  seria  ocupación 
muy  noble  la  de  combatir  á  un  rendido ,   mucbo 
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menos  considerando  que  las  tareas  literarias  de 
tantos  individuos  españoles  de  aquella  corporación 
ocupan  un  lugar  distinguido  en  la  historia  de  la 
civilización  cspauola.  Justos  sin  embargo  y  pode- 
rosos motivos  debió  tener  Carlos  ÍII  para  decretar 
su  espulsion  sin  oirlos,  siendo  tan  detenido  y  cir- 
cunspecto en  sus  determinaciones  y  reformas.  ¿Pe- 
ro quic'n  podrá  aprobar  el  modo  con  que  se  eje- 
cutó su  estraííamiento ,  dejándolos  abandonados 
en  las  costas  de  Italia?  (i) 

También  espulsó  de  sus  estados  á  los  jesuitas 
el  infante  duque  de  Parma;  y  el  papa  indignado 


(1)  ConsideranJo  á  sangre  fría  y  juzgando  con  impar- 
cialidad esta  determinación,  dice  Mr.  Coxe  en  su  historia, 
tomo  5."  ,  pág.  15  ,  es  preciso  convenir  en  que  por  mas 
conveniente  y  necesaria  que  pudiese  parecer  la  espulsion, 
se  mezcló  tan  arbitraria  crueldad  en  la  ejecución  de  ella, 
que  el  corazón  oprimido  pal¡)¡ta  con  justa  indignación.  Los 
individuos  de  una  gran  corporación  religiosa  se  hallan  sú- 
bitamente presos  como  si  fuesen  culpables  de  los  mayores 
delitos,  desterrados  de  su  patria  sin  forma  de  proceso, 
cspucstos  á  los  mas  horribles  padecimientos,  obligados  en 
üii  á  permanecer  en  los  estados  del  papa,  sopeña  de  per- 
der la  mezquina  petision  que  para  su  manutención  se  les 
habia  señalado.  Véanse  en  e!  misino  r;ipifiilo  y  en  e!  adi- 
cional del  Sr.  Muriil  las  principales  causas  que  iníluye- 
ron  en  la  espulsion. 


9^ 

preteslando  que  aquel  ducado  era  un  feudo  de  la 
iglesia,  espidió  un  breve  contra  el  infante  ame- 
nazando á  sus  estados  de  interdicción  y  de  esco- 
munion  á  su  persona,  si  no  revocaba  los  decretos 
espedidos  contra  los  privilegios  y  derechos  de  la 
iglesia. 

Los  príncipes  de  la  casa  de  Borbon ,  dice 
Mr.  Coxe  (i)  que  buscaban  ocasión  de  poner  lí- 
mites á  las  pretensiones  de  la  corte  romana,  lejos 
de  sufrir  el  insulto  que  se  hacia  á  un  individuo 
de  su  familia  ,  refrenaron  el  ejercicio  de  la  auto- 
ridad pontificia  con  las  determinaciones  mas  enér- 
gicas. La  Francia  se  apoderó  de  Benevenfo.  To- 
das las  potencias  católicas  se  pusieron  de  acuerdo 
para  combatir  el  breve  del  papa ,  como  ilegal  y 
espedido  ab  trato.  El  rey  de  España  en  particu- 
lar hizo  una  declaración  demostrando  que  sus 
mas  piadosos  antecesores  habian  negado  el  pase 
á  semejantes  breves  de  excomunión.  Mandóse  en 
consecuencia  á  los  prelados  impedir  la  publicación 
de  el  en  sus  diócesis  respectivas.  Al  mismo  tiem- 
po el  consejo  de  Castilla  reprodujo  la  pragmática 
sanción  contra  los  espendedores  de  bulas  ó  breves 
que  atentasen  contra  la  autoridad   real ,  conmi- 


(1)     L'Espagne  sous  les  rois  de  la  maisou  de  Bourbon, 
tomo  5.°  ,  pág.  23. 
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nando  con  la  pena  capital  y  confiscación  de  bienes 
a'  cuantos  cooperasen  á  estcndcr  el  breve  contra  el 
duque  de  Parrna  ,  y  la  bula  in  ccsna  domlni  en 
que  estaba  fundado   (i). 

Con  este  motivo  se  escribid  y  publico  el  Jui- 
cio Imparcial ,  obra  que  bizo  célebre  el  nombre 
de  Campomanes.  Demostrábase  en  ella  que  la 
excomunión  lanzada  en  el  Monitorio  de  Parma 
no  tenia  valor  alguno  ,  siendo  absolutamente  ne- 
cesario para  la  seguridad  é  independencia  de  la 
autoridad  civil,  que  no  se  ejecutase  breve  alguno 
en  los  estados  católicos  sin  la  aprobación  de  la  au- 
toridad pública.  Escitd  este  escrito  una  grande  ir- 
ritación en  los  partidarios  de  las  máximas  ultra- 
montanas, que  apelaron  á  las  armas  de  la  calum- 
nia ,  suponiendo  que  se  trataba  de  trastornar  las 
instituciones  religiosas  de  acuerdo  con  el  partido 
de  los  cncicopledistas  y  otros  filósofos  franceses. 
Para  contener  las  usurpaciones  de  la  curia  roma- 


(1)  Véase  la  historia  de  aquella  celebre  bula  escrita 
en  1698  por  el  consejero  del  supremo  de  Aragón  D.  Juan 
Luis  López,  que  se  puMiró  en  1708,  con  el  discurso  de 
D.  José  de  Ledesma  ,  fiscal  del  consejo  de  (bastilla  :  en  uno 
y  otro  escrito  de  estos  celosos  magistrados  se  defiende  la 
i'cgalia  contra  las  usurpaciones  de  la  autoridad  ecle- 
siástica. 
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na  y  restringir  la  tiranía  inquisitorial  de  España 
se  habia  espedido  en  1762  un  real  decreto  pre- 
viniendo ,  1.^  que  no  se  ejecutase  ni  cumpliese 
huía  al;,Mjna  d  rescripto  del  papa,  cualquiera  que 
fuese  su  objeto,  sin  baber  sido  antes  presentada 
á  S.  M.  por  el  conducto  correspondiente :  2."  que 
toda  bula  6  breve  relativo  á  negocios  entre  parles 
d  personas  particulares  ,  bubiese  de  presentarse  al 
consejo  luego  que  se  recibiese  en  España  ,  sin  po- 
der ejecutarse  basta  haber  obtenido  el  pase:  3. 
que  en  lo  sucesivo  no  pudiese  el  inquisidor  gene- 
ral publicar  edictos  sin  autorización  del  rey  :  4-  ** 
que  antes  de  condenar  la  inquisición  los  libros 
oyese  la  defensa  de  los  autores  d  interesados  citán- 
dolos al  efecto,  conforme  á  la  regla  prescrita  á  la 
inquisición  de  Piorna  por  Benedicto  XIV. 

Este  decreto  tan  racional  fue  recogido  por  in- 
flujo del  P.  Eleta  ,  confesor  de  Carlos  III ,  que  á 
\oces  intimidaba  la  conciencia  del  rey ;  pero  como 
este  era  poco  aficionado  á  la  inquisición  y  conocia 
bien  los  abusos  de  la  corte  romana,  no  fue  difícil 
á  los  ministros  desvanecer  aquellas  contrarias  im- 
presiones, y  lograr  mas  adelante  que  se  pusiese  en 
ejecución. 

El  obispo  de  Cuenca  D.  Isidoro  Carvajal  es- 
cribid al  P.  Eleta  una  larga  carta  en  que  se  la- 
mentaba de  la  opresión  que  padecia  la  iglesia,  de- 
plorando sus  males  como  pudiera  haberlo    hecho 
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en  tiempo  ele  los  emperadores  gentiles.   El  confe- 
sor  presento  al  rey  esla  carta  ,   y  habiendo  man- 
dado S.  M.  que  el  obispo   diese  amplias   esplíca- 
ciones  especificando  sus  cargos,  se  vid  este  confu- 
so teniendo  que  recurrir  á  imputaciones  vagas  so- 
bre   los  escesivos  tributos  que  se  exijian  al  clero, 
noticias  injuriosas  que  se  publicaban  contra  el  pa- 
pa y  los  jesuitas,  ataques  dados  contra  las  manos 
muertas  eclesiásticas ,    designio    de    disminuir   el 
número  de  eclesia'sticos  seculares  y  regulares  ,  de- 
presión de  la  autoridad  pontificia  en  la  presenta- 
ción de  las  bulas  al  consejo  antes  de  su  ejecución, 
y  otros  cargos  semejantes- 
Sometida  esta  alegación  al  consejo  de  Casti- 
lla,  sus  fiscales  D.  .losé  Moruno,    después   conde 
de  Florida-blanca,    y  el   Sr.  Campomanes  esten- 
dieron sus  informes  d  respuestas  fiscales ,   en   que 
sentaron  luminosos  principios  y  sanas  doctrinas  de 
legislación  eclesiástica  contra  las  escesivas  pretcn- 
siones de  la  corte  romana,   y  á  favor  de  la  prero- 
gativa  real   (i).   El  resultado  fue  hacer  compare- 
cer   al    obispo  ante  el  consejo  de  Castilla,   donde 
fue  reprendido  por  el  presidente. 

Triunfante    el    ministerio   reformador   de  los 
obstáculos  que  le  oponia  el  fanatismo,  se  atrevió 


(1)     Imprimiéronse  estos  escritos  en  la  obra  puhlicaJa 
con  el  título  de  Espediente  del  obispo  do  Cuenca  Carvajal. 
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á  dar  algunos  pasos  mas,  y  en  1770  se  cspldíduna 
real  cédula  limitando  la  jurisdicción  de  los  in- 
quisidores á  los  solos  crímenes  de  heregi'a  contu- 
maz y  apostasía  ,  y  prohibiendo  toda  prisión  an- 
tes de  tener  pruebas  evidentes  del  delito.  Desde 
entonces  fue  constantemente  vigilada  la  inquisi- 
ción por  el  gobierno  ,  y  si  bien  no  pudo  impedir 
mas  adelante  el  proceso  del  famoso  Olavide,  por 
lo  menos  logró  templar  la  sentencia,  pues  sin  la 
interposición  del  rey  y  de  los  ministros  hubiera 
sufrido  una  pena  mucho  mas  grave. 

Reformóse  también  la  administración  de  jus- 
ticia en  los  asuntos  eclesiásticos  ,  habic'ndose  ob- 
tenido en  1777  del  papa  Clemente  XIV  un  bre- 
ve para  el  establecimiento  del  tribunal  superior 
de  la  Rota  ,  compuesto  de  seis  eclesiásticos  espa- 
ñoles propuestos  por  el  rey  y  aprobados  por  el 
papa.  Asi  acabó  el  antiguo  tribunal  de  la  Nun- 
ciatura, que  con  menoscabo  de  los  derechos  epis- 
copales y  de  la  jurisdicción  española  habia  ejerci- 
do un  poder  judicial  contrario  á  la  antigua  dis- 
ciplina. 

Con  no  menor  firmeza  se  procedió  en  otras  re- 
formas de  abusos  eclesiásticos.  Púsose  coto  á  los 
perjuicios  de  la  amortización,  determinando  por 
una  ley (i) que  no  se  admitiesen  demandas  de  ma- 

(1)     Ley  17,  tít.  5  ,  lib.  1  de  la  Novís.    Recop. 
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nos  muertas  para  la  adquisición  de  bienes,  aunque 
motivadas  con   ¡os  especiosos   títulos  de  piedad  6 
necesidad.    Se   hizo   efectiva   la    represión   de   los 
inmoderados  privilegios   de    las    manos   muertas, 
según  lo  estipulado  con  Piorna  por  Felipe  V  en  el 
Concordato  de  i  737.R.ccog¡éronse  los  breves  ofen- 
sivos á  las  regalias ,  y  se  resistid  el  necio  empeño 
de  la  curia  romana  en  publicar  periódicamente  la 
bula  iii  ccena  domini.  Se  quitó  por  re^la  general 
á  los  eclesiásticos  el  manejo  y  la  administración  de 
caudales  profanos.  Se  prohibieron  las  mandas  he-* 
chas  en  la  enfermedad  de  que  uno  muriese,  á  su  con- 
fesor, clérigo  ó  fraile,  á  cualquier  deudo  de  estos 
y  á su  iglesia  ó  religión,  para  evitar  las  persuasio- 
nes, sugestiones   y  fraudes  con  que  turbaban  la 
voluntad  del  enfermo,  contra  los  afectos  inspirados 
por    la    naturaleza   en   favor   de  la  propia  fami- 
lia (i);   ley  anteriormente  promulgada  ,  y    siem- 
pre  desobedecida,  hasta  que   entonces  tuvo  cum- 
plido efecto.  Se  limito    la    jurisdicción  diocesana, 
privándola    del  conocimienlo  de  algunos  negocios 
propios  de  la  civil;  se  llevaron  á  efec'o  los  breves 
sobre  asilos  ,  cuya  ejecución  se  entorpecía  con  fal- 
sos pretestos;  se  recogieron  los  que  eran  ofensivos 
alas  regalias  de  la  corona;  hicie'ronse  obsc  var  los 


(1)     Leyes  15  y  I&  ,  lit.  20  ,  lib.  10  de  la  Nüv.    Rcc. 
Tomo  IV.  7 
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olvidados  cánones  sobre  residencia  de  beneficiados, 
y  se  5M[irimieron  los  beneficios  incongruos. 

Estas  reformas  y  otras  que  se  omiten  menos 
importantes  ,  encaminadas  á  desterrar  funestas 
preocupaciones  y  restablecer  la  pureza  de  la  dis- 
ciplina eclesiástica  ,  alarmaron  al  clero  en  gene- 
ral,  que  empezó  á  murmurar  con  impaciencia,  y 
aun  algunos  de  sus  individuos  se  propasaron  á 
violentos  actos.  El  rey  sin  embargo  encargó  á  sus 
justicias  la  mayor  vigilancia  para  contener  tales 
desacatos,  mandando  instruir  sumarias  á  los  mas 
culpables  ,  como  sucedió  con  el  obispo  de  ¡Nlon- 
doñedo  y  el  provisor  de  Guadlx,  que  fueron  jus- 
tamente castigados  por  haber  impuesto  indebi- 
das censuras  al  juez  ordinario. 

Estraíío  parecería  que  habiéndose  hecho  tan- 
to en  aquel  reinado  para  limitar  el  poder  escesivo 
del  clero,  y  acabar  con  absurdas  preocupaciones, 
no  se  suprimiese  el  monstruoso  tribunal  de  la  in- 
quisición; pero  es  necesario  tener  presente  que  el 
rey  después  del  motin  de  Madrid  procedia  con 
timidez  en  toda  providencia  que  pudiese  contra- 
riar la  opinión  pública  ;  y  él  creía  que  los  espa- 
ñoles querían  la  inquisición,  como  se  lo  manifes- 
tó al  ministro  Roda  y  al  conde  de  Aranda ,  aíía- 
diendo  que  en  nada  coartaba  su  autoridad.  Eso 
no  bastaba ,  pudiera  responderse  al  señor  don  Car- 
los III  :   la    inquisición  entorpecía  bárbaramente    J 
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los  progresos  de  la  civilización,  procedía  tenebro- 
samente, y  llevaba  todavía  á  la  hoguera  por  de- 
litos imaginarios  ,  como  sucedió'  en  Sevilla  cí  aíío 
de  1 78 1  con  una  infeliz  tenida  por  bruja:  úl- 
timo ejemplar  de  esta  clase  y  borrón  indeleble  en 
una  época  tan  ilustrada. 

Por  los  medios  espresados  y  algunos  otros  que 
se  omiten  en  obsequio  de  la  brevedad  ,  la  co- 
rona recobró  parte, del  poder  que  le  habia  usur- 
pado la  autoridad  eclesiástica;  y  aunque  no  llega- 
ron á  deslindarse  completamente  los  límites  de  una 
y  otra  autoridad ,  la  determinación  de  presentar 
los  breves  pontificios  al  consejo  de  Castilla  antes 
de  su  ejecución.,  la  protección  concedida  á  los 
eclesiásticos  en  el  orden  judicial  contra  los  abusos 
de  la  autoridad  de  sus  superiores ,  el  decreto  que 
imponía  á  los  obispos  la  obligación  de  pedir  al 
consejo  de  Castilla  su  aprobación  relativamente  á 
los  provisores  nombrados  por  ellos  para  ejercer  la 
autoridad  judicial  en  los  procesos  sobre  matrimo- 
nios y  otros  negocios  ;  y  finalmente  otras  acerta- 
das providencias  que  se  dictaron  para  contener 
los  abusos  de  la  autoridad  eclesiástica  ,  contribu- 
yeron á  robustecer  la  civil  con  gran  beneficio  del 
gobierno  y  de  los  gobernados. 

A  estas  reformas  siguieron  otras  encaminadas 
al  mejor  régimen  interior  de  la  monarquía;  á  cu- 
yo fin  se  nombro  en  1787  una  junta,  sometiendo 
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á  su  conocimiento  y  examen  los  negocios  mas  im- 
portantes del  estado.  El  conde  de  Floridablanca 
comunicó  á  esta  junta  una  instrucción  compuesta 
de  3g5  artículos,  que  vienen  á  formar  un  sistema 
de  gobierno  interno  y  eslerno  en  todos  los  ramos 
de  Estado  ,  Gracia  y  Justicia  ,  Guerra  ,  Indias, 
Marina  y  Hacienda.  El  rey  mismo  quiso  oir  y  en- 
mendar por  sí  aquella  instrucción  ,  romo  se  eje- 
cuto por  espacio  de  cerca  de  tres  meses  en  todos 
los  despachos  del  estado. 

Son  en  estremo  sanas  las  ideas  que  contiene 
aquel  escrito  en  orden  á  nuestras  relaciones  con  la 
corte  romana  ;  á  la  amortización  de  bienes  ecle- 
siásticos; derechos  del  real  patronato;  inconvenien- 
tes de  las  vinculaciones  y  necesidad  de  remedio 
para  evitarlas;  reforma  de  la  disciplina  regular; 
instrucción  del  clero  y  de  las  demás  clases  del  es- 
tado: reforma  de  tribunales  ;  fomento  de  la  agri- 
cultura, de  la  industria  y  del  comercio,  y  de  las 
comunicaciones  interiores  del  reino,  con  lo  demss 
que  para  el  bien  común  de  este  se  creyó  entonces 
oportuno. 


CAS^ITILO   VI. 


Continuación  del    remado  de  Garlos  III.    Mejoras  hechas  en  lo»  ratvA* 
mas  importantes  de  la  administrai'ion  púlilica.  Fomento  de  la  agricul- 
tura «  industria:  sociedades  económicas  y  otros  medios  con  que  aque- 
lla* tf  promovieron  y  adelentaron. 


ndlcadas  en  el  capítulo  anterior  las  principa- 
les providencias  gubernativas  encaminadas  al  me- 
jor re'gimen  de  la  sociedad  española  ,  daré  á  cono- 
cer en  el  présenle  y  el  que  le  sigue  los  esfuerzos 
hechos  en  aquel  leinado  para  fomentar  la  agricultu- 
ra, la  industria  y  el  comercio,  facilitar  las  comu- 
nicaciones interiores,  mejorar  el  estado  de  la  ha- 
cienda publica  y  dar  el  debido  aumento  á  la 
marina.  *' 

Al  uablar    del    lómenlo  que  recibieron  en  tsla 
reinado  la  agricultura   y   las  artes  industriales  ,  lo 
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primero  que  se  ofrece  á  nuestra  consideración  es  el 
establecimiento  de  las  'sociedades  económicas  de- 
bidas al  celo  del  sabio  Carapomanes,  y  á  la  ilustra- 
da protección  del  conde  de  Floridablanca.  Este 
espíritu  de  asociación,  cuyo  primer  ejemplo  dieron 
las  provincias  vascongadas  (i),  se  propago  por 
todo  el  reino,  y  las  diversas  clases  del  estado  par- 
ticiparon de  este  movimiento  que  se  habia  dado  á 
las  mejoras  industriales.  Las  principales  socieda- 
des de  esta  clase  ofrecieron  estimulos  al  trabajo, 
y  publicaron  memorias  útilísimas,  entre  las  cuales 


(1)  La  sociedad  vascongada  se  estableció  por  sí  misma 
y  obtuvo  la  aprobación  del  rey  en  17  65.  Su  digno  presi- 
dente el  conde  de  Peña-ílorida ,  que  tantos  esfuerzos  hizo 
para  promover  la  ilustración  en  aquel  pais  ,  publicó  en 
1766  un  ensayo  sobre  la  sociedad  vascongada  en  que  se 
encuentran  muchos  datos  y  observaciones  útiles  y  curio- 
sas sobre  el  cultivo  de  las  tierras  y  la  economía  rural,  me- 
joras de  que  es  susceptible  el  comercio  de  los  vascos  espa- 
ñoles, y  otros  puntos  de  suma  utilidad.  Ocupóse  diez  años 
esta  sociedad  vascongada  en  los  asuntos  propios  de  su  ins- 
tituto sin  ser  imitada  por  las  demás  provincias  del  rei- 
no, hasta  que  en  1775  algunos  habitantes  de  Madrid  se 
dirijieron  al  consejo  de  Castilla  para  establecer  una  aso- 
ciación semejante  en  la, capital  ,  á  fin  de  que  pudiese  ser- 
vir de  modelo  á  las  demás  del  reino  ,  como  asi  se  verificó. 
El  trabajo  que  mas  honra  á  la  sociedad  madrileiía  es  su 
escclente  informe  sobre  el  espediente  de  ley  agraria  es- 
tendido con  tanta  maestría  por  el  Sr.  Jovellanos. 
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descuella  por  su  buena  docliína  económica  y  altas 
miras  políticas  el  Informe  del  ilustre  Jovcüanos. 
JNíngun  escritor  espaííol  había  presentado  basta 
entonces  un  cuadro  tan  fdosdfico  y  razonado  sobre 
las  causas  físicas,  morales  y  políticas  que  babian 
influido  en  el  atraso  de  la  agricultura  española. 
Comparando  su  estado  progresivo  deáde  el  tiempo 
de  los  reyes  católicos  hasta  el  de  Carlos  111 ,  tra- 
za con  mano  maestra  el  siguiente  bosquejo  en  que 
reúne  los  principales  puntos  de  sus  investigaciones. 
«Cierto  es,  dice,  que  .conquistada  Granada, 
reunidas  tantas  coronas  y  engrandecido  el  imperio 
español  con  el  descubrimiento  de  un  nuevo  mun- 
do, empezó  una  e'poca  que  pudo  ser  la  mas  favo- 
rable á  la  agricultura  española  ,  y  es  innegable 
que  en  ella  recibió  mucha  estension  y  grandes  me- 
joras. Pero  lejos  de  haberse  removido  entonces  los 
estorbos  que  se  oponian  á  &\x  prosperidad ,  parece 
que  la  legislación  y  la  política  se  obstinaron  en 
aumentarlos.  Las  guerras  estrangeras  distantes  y 
continuas  que  sin  ínteres  alguno  de  la  nación  ago- 
taron poco  á  poco  su  población  y  sus  riquezas; 
las  espulsiones  religiosas  que  agravaron  conside- 
rablemente entrambos  males  ;  la  protección  privi- 
legiada de  la  ganadería  que  asolaba  los  campos; 
la  amortización  civil  y  celesiáslíca  que  estancó  la 
mayor  y  mejor  parle  de  las  propiedades  en  ma- 
nos desidiosas;   y  por   último  la  diversión  de  los 
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capitales  al  comercio  y  la  industria  ,  tfccto  natu- 
ral del  estanco  y  carestía  de  las  tierras  ,  se  opu- 
sieron constantemente  á  los  progresos  de  un  culti- 
vo, que  favorecido  por  las  leyes  hubiera  aumen- 
tado prodigiosamente  el  poder  y  la  gloria  de  la 
nación. 

»>  Tantas  causas  influyeron  en  el  enorme  des- 
aliento V?n  que  yacia  nuestra  agricultura  á  la  en- 
trada del  presente  siglo  ;  pero  después  acá  los  es- 
torbos fueron  á  menos,  y  los  estímulos  á  mas.  La 
guerra  de  sucesión,  aunque  pOr  otra  parte  funes- 
ta ,  no  soio  reiuvo  en  casa  los  fondos  y  los  brazos 
r-uf  antes  perecían   fuera  de  ella,  sino  que  atrajo 
algunos  de  las  provincias  cstrauas,  y  los  puso  en 
actividad   dentro  de  las  nuestras.  A  la  mitad  del 
siglo  la  paz  iiabia   restituido  al  cultivo  el  sosiego 
que  no  conociera  jamas,  y  á  cuyo  influjo  empezó 
¡á  crecer   y   prosperar.    Prosperaron  con  el  la  po- 
blación y  la  industria  y  se  abrieron  nuevas  fuen- 
tes á  la  riqueza   pública.    La    legislación  no  solo 
mas   vigilante,    sino  también  mas  ilustrada,  fo- 
mentó  los  establecimientos  en  Sierra-morena  ,  en 
Estreniadura  ,  en  Valencia  y  otras  parles;  favore- 
ció en  todas   el    rfimpimienlo  de  las  tierras  incul- 
tas, limitó  los  privilegios 'de  la  ganadería;  resta- 
bleció el  precio  de  los  gratios  ;  animó  d  tráfico  de 
los  frutos   y  produjo,  en  fin,  esta  saludable  fer- 
tnentacion  ,  estos  clamores  que  siendo  paramuchoi 
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una  prueba  de  la  decadencia  de  nuestra  agricultu- 
ra ,  es  á  los  ojos  de  ia  sociedad  el  mejor  agüero 
de  su  prosperidad  y  rcstablecinniento."    (i) 

Mucho  se  hizo  efectivamente   para  mejorar  el 
estado  de  la  agricultura  en  el  feliz  reinado  de  Car- 
los III,  como  puede  verse  asi  en  el  citado  informe 
de  Jovcllanos,  como  en  la  memoria  presentada  al 
rey  por  el  conde   de   Floridablanca  en  noviembre 
de  1789,  que  es  propiamente  una  apologia  de  su 
ministerio.   La   providencia  mas  acertada  para  el 
fomento    de    nuestra  agricultura   fue  sin  duda  la 
real  pragmática  de  1 1  de  julio  de  1765,    por  la 
cual  se  abollo  la  tasa  de  los  granos,  y  se  permitió 
el  libre  comercio  de  ellos.    Los    beneficios  que  de 
esta  oportuna  determinación  debían  resultar  están 
detenidamente  espresados  en  la  apreciable  obra  in- 
titulada; Recreación  política^  que  su  autor  D.  Ni- 
colás de  Arriquivar  presento  á  la  sociedad  vascon- 
gada en  las  juntas  generales  que  celebró  por  el 
mes  de  noviembre  de  1770  (2). 

Contribuyó  también  mucho  al  fomento  de  la 
agricultura  la  mejora  que  recibió  en  tiempo  del 
ministru  Roda    el    establecimiento  de  los  pósitos, 


(1)  Informe  sobre  el  espediente  de  ley  agraria ,  edición 
de  Sancha ,  aÉo  de  17  75. 

(2)  Se  imprimió  por  orden  de  la  misma    en    Vitori» 
año  de  I  779. 
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institución  patriótica  debida  al  gobierno  de  Fer- 
nando VI.  Su  objeto  era  asegurar  la  subsistencia 
del  pueblo  contra  todos  los  accidentes,  obligando  á 
todos  los  vecinos  que  tenian  una  tierra  de  labor 
en  propiedad  6  á  censo,  á  contribuir  para  el  pósito 
con  cierto  número  de  fanegas.  Al  año  siguiente 
volvía  á  recibir  el  contribuyente  lo  que  había  su- 
ministrado ,  sustituyendo  una  cantidad  de  grano 
algo  mayor  ,  y  asi  sucesivamente  todos  los  anos 
basta  que  la  suma  de  estos  aumentos ,  que  se  lla- 
maban creces  ,  componían  lo  suficiente  para  llenar 
las  paneras.  Estableciéronse  ademas  varios  mon- 
tes de  piedad  en  Málaga ,  Valencia,  Galicia  y 
otras  partes  para  socorrer  á  los  labradoras ,  su- 
ministrándoles medios  para  comenzar  el  cultivo 
de  sus  tierras. 

Pensamiento  fué  también  útil  á  la  par  que 
grandioso  la  colonización  y  cultivo  de  estériles  tcr- 
rilorios  en  Sierra-morena  ,  de  que  resultaron  tan 
lindas  poblaciones,  y  tantos  beneficios  á  la  agricul- 
tura, y  á  la  seguridad  de  los  viageros.  Desgracia- 
damente se  atajaron  los  progresos  de  tan  útil  em- 
presa con  la  prisión  de  Olavide ,  dimanada  en 
parte  de  su  imprudencia ,  por  la  libertad  con  que 
hablaba  (i). 


(1)     La  calda  de  su  protector  el  conde  de  Aranda  dejó 
libre  campo  á  sus  enemigos;  y  después  de  dos  anos  de  en- 


No  bastaron  sin  embargo  tan  laudables  es- 
fuerzos y  providencias  favorables  á  la  agricultura 
para  dar  al  cultivo  de  la  tierra  todo  el  impulso  ne- 
cesario ,  y  á  los  labradores  todo  el  alivio  á  que 
tenian  derecho.  Seguian  los  privilegios  de  la  ga- 
nadería raesteña ,  la  prohibición  del  cerramiento 
de  heredades  (i),  la  desigual  distribución  de  las 
tierras  con  la  acumulación  de  inmensas  posesiones 
en  las  manos  muertas,  el  método  atrasado  en  las 
labores,  y  sobre  todo  las  insoportables  cargas  que 
pesaban  sobre  la  agricultura  (2). 


cierro  en  un  calabozo  de  la  inquisición,  se  le  declaró  culpa- 
ble de  heregia.  Irapusiéronselc  en  consecuencia  las  penas 
siguientes:  privación  de  todos  sus  empleos  é  incapacidad  de 
obtener  otros  en  lo  sucesivo ,  contiscacion  de  todos  sus 
bienes,  destierro  á  30  leguas  de  Madrid,  Sitios  i-eales,  su 
nueva  colonia,  Sevilla  y  Lima,  lugar  de  su  nacimiento; 
prohibición  de  montar  á  caballo,  de  llevar  vestidos  de  oro, 
plata  ó  seda,  ocho  años  de  reclusión  y  de  vida  monásti- 
ca en  un  convento,  L'Espagne  sous  les  rois  de  la  maisou 
de  Bourbon,  tom.  V,  cap.  67,  pág.  132  y  siguientes. 

(1)  Solo  se  habia  permitido  el  cerramiento  de  viñedos, 
olivares,  y  otras  posesiones  destinadas  al  arbolado. 

(2)  Algo  se  habia  mejorado  el  sistema  de  rentas  pro- 
vinciales por  el  i'eglamento  que  expidió  el  conde  de  Flori- 
dablanca,  y  empezó  á  ejecutarse  en  1787,  según  manifies- 
ta el  mismo  en  la  instrucción  reservada  que  se  dio  á  la 
nueva  Junta  de  Estado,  art.  2í3  que  dice  asi.  «La  varie- 
dad con  que  los  arrendadores  de  estas  rentas  (las  provin- 
ciales) se  manejaron  hasta  el  año  de  1749  en  que  se  man- 


io8 

Tampoco  podía  prosperar  mucho  la  industria 
mientras  subsistiese  la  monstruosa  alcabala,  y  otra< 


daron  administrar,  habla  causado  y  arraigado  grandes 
abusos  y  desórdenes';  y  para  evitarlos  mandé  formar  el  re- 
glamento que  se  ha  eicpezado  á  ejecutar  en  este  año,  re- 
duciendo en  él  á  la  posible  uniformidad  la  adminislracion 
en  las  22  provincias  de  Castilla  y  León,  haciendo  algunas 
bajas  considerables  en  los  derechos  con  respecto  á  los  que 
se  debían  establecer  por  su  legitima  imposición  acordada 
por  el  reino  junto  en  Cortes,  y  estableciendo  algunos  mé- 
todos de  contribuir  que  formasen  un  sistema  de  igualdad 
geométrica  ó  de  proporción  entre  los  contribuyentes.»  En 
los  siguientes  artículos  espccitica  aquellas  mejoras;  y  acer- 
ca de  la  única  contribución  proyectada  anteriormente  di- 
ce asi  en  los  arts.  267  y  268.  «No  hago  á  la  junta  parti- 
cular encargo  sobre  lo  que  hasta  ahora  se  ha  denominado 
única  conlribucion,  porque  con  los  iTgiamcntos  vigente» 
y  con  las  enmiendas  hechas  y  otras  que  mostrará  la  ex- 
periencia, vendrán  poco  á  poco  á  simplificaj^e  los  tributos, 
de  modo  que  se  reduzcan  á  un  método  sencillo  de  contri- 
buir, único  y  universal  en  las  provincias  de  Castilla,  que 
es  lo  mas  á  que  se  puede  aspiraren  esta  materla.=  El  es- 
tablecer de  repente  una  contribución  única  por  reglas  de 
catastro  sobre  las  tierras  y  bienes  raices  ó  estables,  que  es 
lo  que  se  ha  declamado  en  muchos  papeles  y  en  las  ope- 
raciones antiguas,  causaría  un  trastorno  general  en  la  mo- 
narquía con  riesgo  evidente  de  arruinarla. 

No  pensaba  asi  el  gobierno  cuando  expidió  en  1770  la 
Pragmática  sobre  este  punto,  estableciendo  en  el  Consejo 
Real  una  nueva  sala  de  única  contribución,  para  que  con- 
sultara á  S.  M.  lo  que  estimase  conveniente,  á  fin  de  ha- 
cerla asequible. 
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causa»  que  entorpecían  sus  progresos,  y  de  que 
tan  amargamente  se  hablan  quejado  nuestros  eco- 
nomistas del  siglo  XVIII.  \a  en  el  reinado  de 
Felipe  V  clamaba  altamente  el  escritor  ülloa  con- 
tra los  exhorbilantes  derechos  de  alcabalas  y  cien- 
tos, proponiendo  el  remedio  de  tan  grave  perjui- 
cio (i).  También  se  lamentaba  de  los  derechos 
que  se  exigian  en  las  aduanas  interiores,  cargán- 
dose mas  á  las  manufacturas  nacionales  que  á  las 
cxtrangeras.  La  prueba  está  ,  decia  este  buen  pa- 
tricio, en  que  siendo  la  aduana  de  Cádiz  la  que 
con  mas  moderación  cobra  los  derechos,  no  baja- 
rá de  8  ó  10  por  100  lo  que  cobre  de  los  tejidos 
que  por  tierra  van  de  Valencia,  Granada  y  Tole- 
do, y  á  los  extrangeros  les  cobran  dos  y  medio 
o  menos;  y  en  los  géneros  mas  altos  no  pasa  de 
5  por  100  como  las  naciones  mismas  confiesan  en 
sus  escritos.. . 

«Varias  providencias  se  hallan  de  S.  M.  sobre 
reglar  que  los  derechos  se  cobren  solo  á  la  entra- 
da y  salida  del  reino,  los  extrangeros  cuando  en- 
tran y  los  de  fábrica  española  á  la  salida  de  el. 
En  todo  el  reino  ha  tenido  efecto  la  orden  ge- 
neral de  3  I  de  Agosto  de  1 7  i  7  espedida  á  es- 


(1)     Restablecimiento  de  las  fáb¡ricas  y  romercio  e»pa~ 
Rol,  tomo  I,  caps.  6  y  7. 
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te  fin ,  menos  en  Andalucía ,  donde  mas  se  necesi- 
taba la  franqueza  por  ser  la  garganta  por  donde 
se  encaminan  á  las  Indias  las  mercaderías.  En  2  i 
de  Setiembre  del  mismo  año  se  mandaron  quitar 
las  aduanas  qae  estaban  entre  Galicia  y  Castilla, 
y  entre  Castilla  y  Asturias  pasándolas  á  los  puer- 
tos, como  ya  lo  estaban  en  virtud  de  la  primera 
las  que  mediaban  entre  Castilla,  Valencia,  Ara- 
gón y  Cataluña,  y  se  habían  pasado  á  los  puertos 
de  mar  y  frontera  de  Francia,  espllcándosc  en  di- 
chas órdenes  que  la  real  mente  era  que  los  géneros 
fabricados  en  España  pudiesen  correr  desembara- 
zadamente por  toda  ella  quitándoles  para  ello  estos 
estorbos.  Este  beneficio  no  llegó  á  Andalucía,  co- 
mo queda  dicho,  donde  sobran  tantas  aduanas  que 
ademas  de  las  de  los  puertos  y  una  en  cada  cabeza 
de  los  cinco  reinos,  hay  dos  interiores,  una  en  Je- 
rez y  otra  en  Lebrija ,  que  no  pueden  servir  de 
otra  cosa  que  de  volver  á  cobrar  de  lo  que  ya  ha 
contribuido ;  y  lo  mas  cierto  para  embarazar  que 
nuestros  tejidos  lleguen  al  embarque.» 

Estas  y  otras  quejas  se  repitieron  después  en 
el  Proyecto  económico  de  Ward,  escrito  en  el 
año  de  1762  donde  entre  varias  causas  de  la  de- 
cadencia de  nuestra  industria ,  se  expresan  las  si- 
guientes. «El  tercer  paso  fue  abrir  el  reino  á  los 
géneros  extrangeros ,  lo  que  se  efectuó  por  varios 
medios  que  concurrían  todos  al  mismo  destructivo 
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fin.  Por  la  escasez  cíe  dinero  en  que  estaba  conti- 
nuamente la  corle,  se  admitían  arbitrios  infelices, 
mas  perjudiciales  unos  que  otros ,  v.  gr.  la  varia- 
ción en  las  monedas,  destruidora  de  la  fe  pública 
y  del  comercio ;  los  arrendamientos  y  anticipacio- 
nes; los  privilegios  y  monopolios:  ademas  de  esto 
por  falta  de  inteligencia  en  los  que  tenían  el  man- 
do, los  tributos  y  derechos  de  aduanas  también 
se  imponían  y  cobraban  de  un  modo  errado,  que 
tenia  los  mismos  malos  efectos ,  y  las  naciones  ex- 
trangeras  se  valieron  de  estas  disposiciones  de  nues- 
tro gobierno  para  adelantar  sus  intereses,  sacando 
de  tiempo  en  tiempo  ce'dulas  que  facilitaban  la  in- 
troducción de  sus  mercancías,  hasta  que  al  fin  lo- 
graron tratados  solemnes,  según  consiguieron  los  in- 
gleses en  el  aíío  de  1667,  cuyas  malas  consecuen- 
cias estamos  experimentando  basta  el  día  de  hoy. 
«La  cuarta  causa  fue  la  elevación  de  ingleses 
y  holandeses,  que  por  una  conducta  toda  contraria 
muy  diferente  de  la  nuestra,  supieron  sacar  par- 
tido de  nuestros  desaciertos,  levantar  sus  fábricas 
sobre  la  ruina  de  las  de  España  ,  y  hacerse  due- 
ños de  nuestro  comercio  ,  y  de  los  tesoros  de 
Indias.»  (1) 


(1)     Proyecto  económico  por  D.  Bernardo  Ward ,   im- 
pi'csion  de  Ibarra  1779,  págs.  102  y  siguientes. 
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Pasando  luego  el  aulor  á  referir  las  causas 
que  en  su  tiempo   impedían  los  progresos  de  las 
fábricas   en  España,  ella  las   siguientes:  i.**   los 
cientos  y  alcabalas  que  embarazan  el  despacho  de 
Jos  géneros;  2.**  los  derechos  de  aduanas  mas  fa- 
vorables al  extrangero  que  al  natural;  3.^  los  im- 
puestos municipales  de  los  pueblos;  4-^  la  fa'fa  de 
un  crédito  ó  banco  público  en  la  nación;    5.^    los 
gremios  y  hermandades  que  motivan  gastos   inú- 
tiles ,  cierran  la  puerta  á  las  habilidades  de  fuera, 
quitan  la  honesta  emulación,  impiden  los  progre- 
sos de  las  artes,  fomentan  la  desidia,  é  introdu- 
cen un  monopolio  perjudicial  al  público  y  al  co- 
mercio nacional;  6.^  la  mala  disposición  de  nues- 
tro sistema  económico ,  que  no  está  arreglado  del 
modo  que  corresponde ,  para  que  las  fábricas  del 
reino  disfruten  nuestro  propio  consumo  dentro  y 
fuera  de  España. 

Llamaron  la  atención  del  gobierno  estas  qucr 
|as  de  nuestros  economistas,  y  para  el  remedio  da 
tan  graves  males  se  adoptó  un  sistema  económico 
diferente  del  anterior  según  haré  ver  en  el  capítu- 
lo siguiente  como  lugar  mas  oportuno;  limitándo- 
me ahora  á  indicar  las  principales  disposiciones 
tomadas  por  el  conde  de  Floridablanca  para  ade- 
lantar la  industria  nacional ,  según  lo  expresa  el 
fnismo  en  su  citada  Memoria.  Ademas  de  la  in- 
vitación que  se  hizo  á  millares  de  operarlos  ex- 
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trangeros  para  venir  á  establecerse  en  España ,  se 
introdujeron  modelos  de  máquinas  y  otras  cosas 
necesarias  para  las  artes,  procurando  po»  iodos 
medios  facilitar  la  enseñanza,  y  aspirar  á  la  per- 
fección, que  da  tan  gran  superioridad  á  las  manu- 
facturas de  otras  naciones  de  Europa.  Se  estable- 
cieron grandes  fábricas  de  curtidos  en  Sevilla ;  en 
Madrid  y  otros  pueblos  grandes  se  fomentó  la  fa- 
bricación de  mucbos  artículos  de  consumo  ordina- 
rio, en  que  traficaban  antes  los  extrangeros ,  lle^ 
vándonos  por  ellos  sumas  considerables. 

Fundáronse  ademas  escuelas  para  aprender  á 
tejer  medias,  cintas,  telas  finas  y  otros  ramos  de 
industria ,  y  el  gobierno  sostcnia  con  el  mayor  ce- 
lo y  protección  estos  útilísimos  establecimientos. 
Erigio'se  también  nna  fábrica  de  máquinas  bajo  la 
dirección  de  maquinistas  muy  hábiles  y  de  profe- 
sores extrangeros ;  y  se  formo  uli  gabinete  de  los 
mejores  modelos  traidos  de  los  paises  mas  cultos  é 
industriosos  de  Europa.  En  suma  la  industria  iba 
tomando  mucho  vuelo  con  el  fomento  del  gobierno, 
con  el  de  las  sociedades  económicas ,  y  con  los  es- 
critos que  sobre  la  industria  popular  habia  publi- 
cado el  conde  de  Campomanes,  á  quien  tanto  debe 
la  civilización  española. 


Tomo  ]V. 


CAPITULO    VII. 


Fomento  del  comercio  exterior  é  interior  de  España ;   providencias 

para  facilitar  las  comunicaciones  interiores  <lel  reino;  aumento  de  las 

rentas  del  estado;  fomento  de  la  marina  ;  disposiciones  favorables  al 

ejército.  Otras  varias  reformas  que  nipjoraron  el  estado  social. 


JLncreible  parece  que  en  una  nación  tan  ventajo- 
samente situada  como  la  nuestra,  cuyo  imperio  se 
eslendia  á  las  inmensas  posesiones  de  Ame'rica  y 
al  fértilísimo  suelo  de  las  islas  Filipinas,  se  hu- 
biese pensado  tan  tarde  en  dar  el  aumento  posible 
á  nuestra  marina ,  y  el  necesario  impulso  al  co- 
mercio esterior  con  acertadas  providencias.  «Harto 
sabidas  son  las  consecuencias  de  tal  olvido  de 
nuestros  verdaderos  intereses,  dice  el  Sr.  Bre- 
mon  (i),  pues  que  á  los  últimos  tiempos  de  la 


(1)  Memoria  hislóriro-cconóniioa  sobre  el  comercio 
general  de  Espaiía,  premiada  por  la  sociedad  económica 
de  esta  corte. 
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dinastía  austríaca,  en  el  nada  feliz  reinado  de  sn 
postrer  soberano  Carlos  II,  llego  la  monarquía 
española  al  punto  de  decadencia  que  no  se  ignora; 
al  paso  que  elevadas  ya  entonces  sobre  él  la  Ho- 
landa, la  Francia  y  la  Inglaterra,  se  disputaban 
á  porfía  el  gran  comercio  oriental  que  ha  venido 
a'  concentrarse  en  la  última." 

La  casa  de  Borbon  reinante  que  encontró  la 
monarquía  en  tan  mísero  estado,  pudo  todavía 
como  tan  oportunamente  observa  el  mismo  autor, 
sacar  un  inmenso  partido  de  los  muchos  elemen- 
tos que  quedaban  para  restablecerla  en  todo  su  vi- 
gor y  fuerza.  «Poseia  aun  España  sus  estensos 
dominios  de  ambas  Ame'ricas,  y  á  falta  de  artí- 
culos propios  con  que  satisfacer  los  consumos  de 
aquella  parte,  ningunos  mas  á  proposito  para  ella 
que  las  telas  de  algodón  de  Asia,  que  España  ha- 
bría adquirido  con  las  proporciones  de  su  plata 
con  mas  oportunidad  que  las  otras  naciones  euro- 
peas que  carecían  de  las  minas  de  este  metal ,  y 
sin  embargo  le  llevaban  forzosamente  á  los  mer- 
cados orientales,  á  costa  de  difíciles  y  complicadas 
operaciones  (i).» 

El  gobierno  español  sin  embargo  desatendicn- 


(1)     Memoria  citadn  ,  pág.  9. 
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üo  sus  verdaderos  intereses,  y  siguiendo  en  esta 
parte  un  sistema  económico  lleno  de  errores,  ni 
permitid  el  comercio  del  Asia  ,  ni  aun  la  entrada 
en  España  de  ninguno  de  sus  artículos,  proveyén- 
dose en  consecuencia  los  españoles  de  ellos  por  la 
vía  ilícita  de  los  extrangeros ,  con  lo  cual  se  daba 
fomento  á  un  espantoso  contrabando.  Por  lo  que 
hace  al  comercio  directo  de  Ame'rica,  se  obstruyó 
en  lugar  de  fomentarle,   permitiendo  que  solo  se 
hiciese  por  flotas  y  galeones,  y  por  un  solo  puerto. 
Empezóse   á  reformar   este    absurdo   sistema 
mercantil  entre  la  metrópoli  y  sus  colonias,  con 
el  establecimiento  de  paquebotes  en  la  Coruña,  que 
sallan  una  vez  al  mes  para  la  Habana  y  Puerto- 
Rico  y  dos  veces  para  el  rio  de  la  Piala.  Permi- 
tióseles  llevar  medio  cargamento  de  mercaderías 
sacadas  de  España,  y  retornar  otro  medio  carga- 
mento de  frutos  de  Ame'rica.  Produjo  resultados 
satisfactorios  esta  ligera  modificación  del  vicioso 
sistema  antiguo,  y  sirvió  de  preliminar  el  célebre 
reglamento  de  1778.  Por  el  se  amplió  el  comercio 
directo  con  la  América ,  limitado  antes  al  puerto 
de  Cádiz,  á  los  de  Sevilla,  Cartagena,  Alicante, 
Barcelona,  Santander,   la  Coruna   y  Gijon.  Mas 
tarde  se  concedió   igual  privilegio  á   otros  cinco 
puertos  de  la  Península,  y  por  fin  todas  las  pro- 
A'incias  de  España  consiguieron  el  goce  del  comer- 
cio directo  con  la  América ,  escepto  las  Vasconga- 
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das  que  prcfijloron  la  conservación  de  sus  privile- 
gios, y  hs  ganancias  del  contrabando  á  las  de  un 
tráfico  regular. 

El  impulso  dado  al  comercio  por  aquel  regla- 
mento produjo  los  mas  felices  resultados.  En  pocos 
anos  los  puertos  agraciados  con  el  nuevo  privile- 
gio hicieron  ganancias  muy  considerables ;  tripli- 
cóse la  exportación  de  las  mercaderías  extrange- 
ras;  se  quintuplo  la  de  las  nacionales,  y  los  retor- 
nos de  América  aumentaron  proporcionalmente. 
En  suma  el  valor  total  de  las  importaciones  en 
Ame'ríca  ascendió  gradualmente  desde  76  hasta 
3oo  millones,  y  los  retornos  desde  72  hasta  800. 

Adelantó  también  con  otras  saludables  pro- 
videncias el  estado  de  las  co'onias  americanas,  y 
las  rentas  de  ellas  se  acrecentaron ,  á  consecuencia 
de  las  mejoras  que  el  progreso  de  las  luces  intro- 
dujo en  el  laboreo  de  las  minas.  Encargado  por  el 
gobierno  el  laborioso  extrangero  Bowles  de  propo- 
ner los  medios  convenientes  para  beneficiar  con 
mas  acierto  las  famosas  minas  de  azogue  del  Al- 
madén,  descubrió  algunos  nuevos  procedimientos 
por  medio  de  los  cuales  casi  sp  duplicaron  los  pro- 
ductos de  aquellas,  y  bajó  una  mitad  el  precio  de 
los  azogues. 

En  virtud  de  tan  acertadas  disposiciones  se 
aumentó  también  el  producto  de  las  minas  del 
INuevo-Mundo  en  la  misma  proporción  que  el, da 
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otros  ramos  de  la   riqueza  nacional;  de  manera 
que  llego  á  ser  casi  doble  la  cantidad  esportada  de 
metales  preciosos  desde    jySoá  i  765,  sin  contar 
los  que  salían  por  contrabando  (i). 

El  establecimiento  de  la  compañía  de  Filipi- 
nas fue  un  útilísimo  pensamiento  para  fomentar 
aquellas  remolas  posesiones,  y  enlabiar  relacio- 
nes mercantiles  con  la  India  oriental.  Por  este  me- 
dio se  aumentó  el  mezquino  tráfico  permitido  por 
el  despaclio  anual  do  la  celebre  nao  de  Acapulco, 
que  desde  llueva  España  conducía  á  aquellas  islas 
el  producto  en  venta  de  los  efectos  asiáticos  remi- 
tidos en  la  misma.  Pero  como  observa  muy  bien  el 
Sr.  Muricl  (2),  unas  empresas  tan  vastas  como  la 
de  aquella  compañía  suponen  cierta  prosperidad 
en  la  agricultura  ,  industria   y   comercio  interior; 


(1)  Solo  el  contrabando  que  liacian  los  ingleses  anual- 
mente en  América  después  de  la  paz  de  1  763,  se  regulaba 
en  20  millones  de  pesos  íucrlcs.  En  el  capítulo  VIIí  adi- 
cional, tomo  VI  de  la  obra  que  he  citado  tantas  veces 
Jj'Es/Jagnc  sous  ¡es  rois  de  la  maison  de  Bourlion,  se 
refiere  el  estado  progi'csivo  del  producto  de  las  minas  de 
América  ,  con  el  apoyo  de  varios  autores. 

(2)  L'EspagiJC  sous  les  rois  de  la  maison  de  Bourbon, 
tom.  \l,  cap.  Vil  adicional,  pág.  151.=No  siendo  compa- 
tiblecl  privilegio  de  1»  compañía  de  Filipinas  con  las  leyes 
actuales,  .se  decretó  su  extinción  en  1834-  y  este  comercio 
iinjioiip.iilísimo  lia  ouedado  libremente  abierto  á  todos  los 


IÍ9 
y  pueden  parecer  gigantescas  en  un  país  que  está 
en  decadencia  por  í'alta  de  buenas  leyes,  y  otros 
medios  necesarios   á  la  consecución  de  tan  vastos 
objetos. 

El  banco  de  S.  Carlos  no  obstante  los  vicios 
de  que  adoleciasu  establecimiento,  y  que  están  in- 
dicados en  la  obra  abajo  citada  (i),  hizo  mucho 
bien  á  la  causa  del  comercio  en  general ,  porque 
contribuyo'  á  cstender  en  España  los  conocimien- 
tos mercantiles,  como  también  las  ideas  relativas 
al  crédito  y  las  ciencias  económicas.  El  conde  de 
Floridablanca  habla  de  él  como  un  feliz  arbi- 
trio, al  que  recurrió  en  los  apuros  de  su  admi- 
nistración, y  bajo  este  aspecto  no  hay  duda  que 
en  todos  tiempos  ha  hecho  grandes  beneficios  al 
estado. 

Trato'se  también  de  fomentar  la  industria  y 
el  comercio  nacional ,  siguiendo  las  lecciones  de 
nuestros  economistas  de  los  siglos  XVII  y  XVIII 
que  amargamente  se  quejaban   del  favor  dado  á 


españoles,  sin  perjuicio  del  rjue  los  extrangeros  hacen  alli 
igualmente  en  ciertos  términos  iavorables  y  Je!  mayor 
beneficio  para  el  incremento  del  producto  de  las  mismas 
Islas.  Memoria  liixtór ico-económica  sobre  el  comercio  ge- 
neral de  España  ,  por  el  Sr.  Bremon, 

(1)     L'Espagnc  sous   les  rois  &ci,  cap.  VII   adicional, 
tora.  VI,  píig.  149. 
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las  manufacturas  extrangeras  con  detrimento  de 
la  industria  nacional.  El  gobierno  español  empe- 
zó á  spguir  un  sistema  opuesto  disminuyendo  ó 
modificando  los  derechos  en  el  interior  del  reino, 
aumentando  los  de  importación,  y  en  suma  pro- 
curando excluir  la  fatal  competencia  de  los  géne- 
ros extrangeros  con  derechos  reslriclivos  y  aun 
prohibitivos. 

La  Inglaterra  mas  perjudicada  en  esto  que 
otras  naciónos  se  quejó  amargamente  y  entabló 
negociaciones  diploniáticíis  para  la  conclusión  de 
un  tratado  semejante  al  que  habia  celebrado  con 
la  Francia  ,  poco  favorable  á  esta  nación.  Pero  el 
conde  de  Fioridablanca  ,  se  mantuvo  firme  en  la 
negativa,  alegando  que  eran  muy  diversas  las  cir- 
cunstancias de  Francia  y  España,  e'  insistiendo  en 
la  conservación  de  los  derechos  cxislonles,  como 
también  en  la  facultad  que  Icnia  el  gobierno  espa- 
ñol de  imponer  otros,  según  se  lo  aconsejase  su 
conveniencia  ( i ), 


(1)  Mr.  Coxe  animado  del  ínteres  nacional  se  queja 
amargamente  de  Kiperdáy  del  irlandés  ^Vard  llamándolos 
aventureros,  que  domiciliados  en  España  procedieron  con 
resentimiento  contra  sus  respectivos  paises  nativos  ,  y  con 
el  interesado  objeto  de  adquirir  importancia  en  el  concep- 
to del  gobierno  español  que  los  protegía,  (tom.  V,  página 
3 06).  Pero  prescindiendo  de  las  miras  que  llevasen  aqiie- 
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Pero  no  solo  la  Inglaterra  era  la  que  tenia  ta- 
les pretcnsiones,  tratando  de  sacar  ventajoso  par- 
tido con  menoscabo  de  nuestros  intereses  naciona- 
les. También  la  Francia  solicitaba  privilegios  en 
virtud  del  pacto  de  familia  de  que  hablare'  mas 
adelante.  La  Holanda  igualmente,  aunque  por  otro 
camino  quiso  imponernos  la  ley ,  obligando  á  los 


Uos,  su  modo  de  pensar  coincidía  con  el  de  nuestros  eco- 
nomistas que  en  el  siglo  XVII  y  desde  principios  del  XVIII 
se  lamentaban  amargamente  del  perjuicio  que  sufrían  nues- 
tra industria  y  comercio  por  el  iavor  que  daba  nuestro  vi- 
cioso sistema  económico  á  la  industria  extrangera.  Don 
Gerónimo  de  üztariz  en  su  Ttórica  y  práctica  de  comer- 
rio  y  de  marina  (1)  trata  con  extensión  del  perjuicio  que 
uos  causaban  los  extrangeros  con  la  introducción  de  sus 
manufacturas,  de  la  necesidad  de  regular  prudentemente 
la  imposición  de  los  derechos  á  la  entrada  y  salida  para 
dificultar  y  aun  prohibir  la  introducción  de  los  que  per- 
judicasen á  nuestra  industria,  alegando  el  ejemplo  de  las 
naciones  extrangeras  que  asi  lo  practicaban.  Aun  dura  en 
nuestros  días  esta  contienda  ,  y  no  fnltan  celosos  patricios 
que  defiendan  los  intereses  nacionales  contra  los  amaiios 
de  la  codicia  particular,  y  de  los  artíllelos  extrangeros. 
Distingüese  por  este  celo  patriótico  y  sus  vastos  conoci- 
mientos en  la  economía  pública  el  Sr.  D.  Manuel  Gutiér- 
rez, que  en  diferentes  escritos  muy  apreclables  ha  comba- 
tido las  doctrinas  que  tanto  perjuicio  están  haciendo  A 
nuestra  industria  y  comercio.  « 

(1)    Caps.  8t  y  82.  Se  imprimió  esta  obra  en  1724  y  se  reimpri- 
mió en  ^ladrid,  año  de  17  Í2  ,  ilos  tomos  en  lolio. 
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españoles  á  hacer  el  comercio  de  Oriente,  después 
(Iti  establecimiento  de  la  compañía  de  Filipinas, 
por  el  cabo  de  Hornos  y  no  por  el  de  Buena-Es- 
pcranza ,  en  virtud  de  una  cláusula  del  tratado 
de  Munster  confirmada  por  el  de  Utrcch.  El  go- 
bierno español  rechazo  con  firmeza  una  y  otra  de- 
manda ,  sosteniendo  el  decoro  del  trono  y  la  inde- 
pendencia nacional.  Entonces  aun  habia  una  Es- 
pana  poderosa  que  se  gobernaba  por  su  voluntad  y 
sus  propias  leyes;  que  no  era  miserable  juguete 
do  gabinetes  extrangeros  ,  arrastrada  por  su  debi- 
lidad al  impulso  de  ágenos  intereses  y  caprichos. 

Suprimióse  pues  el  abuso  de  los  privilegios  d 
franquicias  excesivas  y  voluntarias  que  en  tiempos 
antiguos  se  habian  concedido  á  los  ingleses  y  ho- 
landeses por  los  arrendadores  de  las  aduanas;  se 
uniformaron  los  derechos  de  estas ;  se  abolió  la 
bolla  en  Cataluña,  derecho  antiquísimo  y  mas  gra- 
voso que  la  alcabala  de  Castilla;  se  disminuyeron 
los  impuestos  sobre  las  primeras  materias,  ma'qui- 
nas  y  otros  artículos  que  podian  sernos  útiles;  se 
aumentaron  los  de  aquellos  que  podian  perjudicar 
á  los  progresos  de  nuestra  industria  y  comercio,  y 
aun  se  renovaron  gradualmente  y  con  prudencia 
ciertas  prohibiciones  de  artículos  cuya  introducción 
hubiera  arruinado  enteramente  la  industria  nacio- 
nal en  aquellos  ramos. 

Con  tales  providencias  y  el  comercio  libre  de 
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América,  las  aduanas  que  en  los  aííos  ele  grande 
prosperidad  no  hablan  producido  hasta  aquel 
tiempo  mas  que  sesenta  millones  á  lo  sumo,  ha- 
bian  subido  hasta  ciento  treinta  cuando  el  conde  de 
Floridablanca  escribia  su  Memoria^  según  los 
datos  oficiales  recogidos  por  el  ministerio  de  Ha- 
cienda. 

El  comercio  interior  del  reino  se  hallaba  muy 
entorpecido  por  falta  de  comunicaciones  interio- 
res, mal  gravísimo  que  aun  en  el  dia  se  está  es- 
perimentando,  y  en  lo  cual  se  nota  un  descuido 
muy  reprensible;  pues  si  bien  es  verdad  que  la 
Península  ofrece  mas  dificultades  que  otros  paises 
por  sus  muchas  montanas  y  demás  obstáculos  na- 
turales bien  conocidos;  mucho  pudiera  hacer  el  ce- 
lo de  las  diputaciones  provinciales  y  ayuntamien- 
tos en  la  mejora  de  los  caminos  de  unos  pueblos  á 
otros,  en  el  allanamiento  y  limpieza  de  las  entra- 
das y  salidas,  puentes  rústicos  y  otras  obras  pú- 
blicas de  mediano  coste  que  facilitasen  las  comu- 
nicaciones. 

En  los  primeros  años  del  reinado  de  Car- 
los III  se  trato  de  mejorar  el  estado  de  aquellas, 
y  en  1760  se  destinó  por  primera  vez  un  fondo 
especial  para  la  construcción  de  caminos.  Pero  en 
el  ministerio  de  Floridablanca  fue  cuando  á  este 
ramo  se  dio  un  grande  impulso,  aumentando  aquel 
fondo  con  otros  aibitrios,  según   puede  verse  en 
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la  Memoria  de  aquel  celoso  ministro.  Allí  se  es- 
pecifican las  infinitas  obras  hechas  para  aquel  ob- 
jeto, y  el  estado  de  progresivo  adelantamiento  en 
que  se  hallaban  las  comunicaciones  interiores  por 
tierra.  El  medio  de  facilitarlas  por  agua  no  mere- 
ció menos  la  atención  del  gobierno.  Adelantáronse 
los  trabajos  en  el  canal  de  Aragón,  de  cuyo  origen 
hablé  en  el  tomo  anterior,  produciendo  los  efiíc- 
tos  mas  saludables  en  el  fomento  de  la  agricultu- 
ra y  del  comercio  interior  de  Aragón.  También  se 
trabajó  en  el  canal  de  Campos,  empleándose  anual- 
mente la  suma  de  3.o66,88g  rs.  que  le  estaba 
asignada.  Por  último  se  empezó  el  canal  de  Gua- 
darrama que  habia  de  conducir  el  agua  desde  Tor- 
relodoncs  á  Aranjuez,  si  bien  hubo  de  abandonar- 
se por  la  causa  espresada  en  la  referida  Memoria. 
Consecuencia  de  las  espresadas  mejoras  en  el 
régimen  interior  del  estado  fue  el  aumento  de  po- 
blación, la  cual  desde  7.Soo3  habitantes  en  que  á 
principios  del  siglo  XVIII  la  habia  calculado  Us- 
tariz,  ascendia  ya  á  mas  de  lo  millones  por  los 
anos  de  1787  y  1788  (1). 


(1)     L'  Espagne  sous  les  rols  de  la  maison  de  Bourbon, 
tom.  G,  cap.  6  adicional,  pág,   122, 

«La  época  mas  opulenta  y  de  mayor  población  de  la  an- 
tigua España  fue  la  del  reinado  de  los  reyes  católicos;  y  el 
número  de  sus  habitantes  calculado  con  la  aproximación 
que  presta  el  censo  de   aquellos   tiempos,   ya  reunidas  las 
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El  acrecentamiento  de  la  población  y  riqueza 
nacional  se  demuestra  por  el  aumento  de  las  ren- 
tas públicas  de  España.  Sus  valores  importaron 
en  el  año  de  1722,  según  don  Gerónimo  Ustariz 
en  su  Teórica  y  práctica  del  comercio,  cap.  19, 
la  suma  de  235. 358, 890:  y  en  el  ario  de  1778 
ascendian  ya  á  63o.2i7,4i3  rs.  y  i3  maravedi- 
ses (i). 

No  debemos  sin  embargo  ocultar  que  los  gas- 
tos de  la  corona  iban  subiendo  á  proporción  que 
los  ingresos  aumentaban,  y  por  lo  regular  sobre- 


coronas,  no  pasó  de  9.680,191  almas,  no  dudando  nadie 
que  en  todos  los  años  siguientes  de  la  dinastia  austríaca, 
fue  precipitadamente  decreciendo.  Cotejado  aquel  censo  del 
siglo  XV  con  el  publicado  en  1797,  resulta  que  existiendo 
según  este  último  10.541,221  almas,  resulla  una  diferen- 
cia de  861,030  individuos  mas  que  en  el  antiguo,  y  cuatro 
millones  y  medio  si  se  compara  con  el  del  reinado  último 
de  la  dinastia  austriaca...  Probar  tan  admirable  aumento  de 
población  equivale  á  demostrar  que  la  riqueza  nacional  ha- 
bia  prosperado  en  igual  proporción  que  aquella  se  multi- 
plicaba; pues  que  su  límite  está  puesto  en  la  abundancia  ó 
escasez  de  alimento  que  la  sostiene.»  Origen,  progresos  y 
límites  de  la  población  y  examen  histórico-crítico  de  la  de 
España  por  don  Agustin  de  Blas. — El  señor  Gassó  en  su 
memoria  titulada  España  con  industria ,  fuerte  y  rica; 
asegura,  que  en  I74O  tenia  la  nación  SOS  hombres  de  tro- 
pa reglada  y  50  navios  de  línea;  pág.  26. 

(1)     El  señor  Canga,  Diccionario  do  bari/>nda,  toni,  II, 
artículo  rentas  reales  de  España. 
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pujaban  aquellos  á  estos.  Verdad  es  que  en  el  rei- 
nado de  Carlos  III  se  emplearon  en  beneficio  pú- 
blico grandes  sumas.  Construye'ronse  caminos  y 
puentes,  edificios  y  otras  obras  públicas  de  utili- 
dad y  ornato  en  la  capital  y  otros  pueblos  del 
reino:  estableciéronse  fábricas,  y  se  aprontaron 
fondos  para  otras  mejoras  en  varias  provincias. 

También  destinó  Carlos  III  grandes  sumas  pa- 
ra el  pago  de  la  deuda  pública.  El  rey  Fernán' 
do  VI,  dice  el  señor  Canga  Arguelles,  por  su  de- 
creto de  i5  de  julio  de  ij^-S  mando  liquidar  to- 
dos los  cre'ditos  pendientes  basta  el  ano  de  1746 
en  que  babia  entrado  á  reinar,  á  fin  de  irlos  pa- 
gando conforme  lo  permitiera  el  estado  de  la  ha- 
cienda; de  la  cual  salieron  por  primera  partida 
60  millones  de  rs.  con  tan  digno  objeto.  Por  otro 
de  1  de  diciembre  de  1749  mando  el  mismo  mo- 
narca que  anualmente  se  separara  un  millón  de  rs. 
aplicados  esclusivamenfe  al  objeto;  y  en  27  de  oc- 
tubre de  1756  amplio  la  suma  á  la  de  2. 600, 3 
reales  aplicándola  al  pago  de  créditos  atrasados. 

El  seríor  don  Carlos  III  estendió  la  cantidad 
á  diez  millones  de  rs.  anuales  por  decretos  de  22 
de  febrero  de  1760  y  1  6  de  id.  de  i  7  6 1 ;  habién- 
dola alargado  en  el  de  1762  basta  la  suma  de  3o 
millones.  Con  esto  y  con  haberse  mandado  admi»» 
tir  en  los  empréstitos  abiertos  en  los  anos  de  1782 
y  7794  la  tercera  y  cuarta  parte  en  créditos,  se 
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logro  hacer  que  la  masa  de  estos,  que  según  esprc- 
sion  del  decreto  de  1762  llegaba  á  la  suma  de 
rail  millones,  haya  quedado  reducida  en  el  dia  á 
]a  de  o8.2i6,R5o  y  21  mrs.  (t). 

La  marina  se  puso  en  un  estado  brillante, 
digno  de  la  nación  española  (2);  lo  cual  costo  su- 
mas inmensas,  pero  también  es  cierto  que  ni  ella 
ni  el  ejército  se  emplearon  siempre  en  empresas  de 
utilidad  pública,  sino  en  guerras  contrarias  al  in- 
lere's  nacional,  como  voy  á  manifestar  en  el  capí- 
tulo siguiente. 

El  ejercito  no  ofrecía  á  la  verdad  una  pers- 
pectiva tan  grata  y  honrosa  ,  fenómeno  estrañ'o  sí 
se  considera  que  Carlos  III  habia  debido  el  reino 
de  Na'poles  á  las  armas,  que  la  echaba  de  enten- 


(1)  Diccionario  de  hacienda,  tom.  I,  art.  Créditos  del 
reinado  de  Felipe  V. 

(2)  Los  progresos  de  la  marina  espaiiola  eu  el  reinado 
de  Carlos  III  fueron  los  siguientes.  Después  de  la  paz  que  si- 
guió á  la  desastrosa  guerra  de  1761  la  España  no  tenia 
mas  que  37  navios  de  línea  y  unas  30  fragatas.  En  1770 
contaba  ya  51  navios,  desde  58  hasta  112  cañones;  22 
fragatas,  8  ui'cas,  9  jebeques  y  otros  12  buques  menores: 
en  todo  102  buques  de  guerra.  En  177 4  tenia  64  navios  de 
línea,  ocho  de  ellos  de  tres  puentes,  2G  fragatas,  9  jebe- 
ques, y  otros  28  buques  menores  de  guerra  en  todo  I42. 
En  1778  presentaba  67  navios  de  línea,  32  fragatas  <Scc. 
total,  163  buques  de  guerra  de  todas  clases. 
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dido  en  el  arte  de  la  guerra,  y  era  muy  amante 
de  la  gloría  militar;  pero  sin  duda  la  seguridad 
que  le  daba  por  la  parte  de  los  Pirineos  el  pacto 
de  familia,  y  la  aversión  á  los  ingleses,  le  hizo 
pensar  mas  en  el  restablecimiento  de  la  marina, 
que  en  el  del  eje'rcito.  Lo  cierto  es  que  este  desde 
la  paz  convenida  en  17^8  se  habia  mantenido  en 
una  inacción  poco  favorable  al  espíritu  marcial 
de  los  españoles;  si  se  esceptuan  la  corta  guerra 
de  Portugal  poco  fecunda  en  acontecimientos,  la 
espedicion  de  Argel  en  1776  y  la  de  Buenos-Ai- 
res en  1776,  que  ofrecieron  pocas  ocasiones  de 
distinguirse,  y  de  acrecentar  la  enseñanza  mili- 
tar (1). 

Sin  embargo  no  dejo'  Carlos  III  de  instituir  o' 
proteger  establecimientos  en  que  pudiesen  formar- 
se oficiales  instruidos  de  infantería,  caballería,  ar- 
tillería c  ingenieros.  Las  escuelas  militares  del 
puerto  de  Sta.  María  para  la  infantería ,  que  di- 
rigid con  tanto  acierto  el  general  Ofarríl  bajo  las 
ordenes  del  conde  de  O-Reílly;  la  de  Ocaña  para 
la  de  caballería  cuya  dirección  se  confio  al  gene- 
ral Ricardos,  y  la  de  Segovía  para  la   artillería, 


(1)     L'  Espagne  sous  les  vois  de  la  maison  de  Bburbon; 
tom.  6,  cap.  6  adicional,  pág.  133. 
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suministraron  al  ejército  distinguidos  oficiales.  En 
fin,  la  principal  nobleza  volvió'  á  dedicarse  al  ejer- 
cicio de  las  armas,  que  casi  habia  abandonado  bajo 
los  últimos  reyes  de  la  dinastía  austriaca. 

El  espíritu  reformador  del  reinado  de  Car- 
los III  mejoro  también  la  condición  del  pueblo, 
contribuyendo  poderosamente  á  suavizar  el  trato, 
á  estender  la  urbanidad,  y  rectificar  las  costum- 
bres. Honro'se  al  labrador,  se  derogaron  las  anti- 
guas y  ba'rbaras  leyes  que  declaraban  viles  los  ofi- 
cios mecánicos  (i):  se  introdujo  el  elemento  popu- 
lar en  los  ayuntamientos,  autorizando  la  elección 
de  dos  diputados  del  común,  y  un  síndico  persone- 
ro;  con  lo  cual  volvió  el  pueblo  á  tenor  parte  en 
los  cargos  municipales,  vinculados  ya  en  la  clase  no- 
ble; disposición  que  fue  recibida  con  general  aplau- 
so. Animó  entonces  al  estado  llano  un  noble  sen- 
timiento de  su   propia  dignidad,    viéndose  libre 


(i)  Se  declaran  por  honestos  y  honrados,  dice  la  ley  S, 
tít.  23,  lib.  8  de  la  N.  R. ,  los  oficios  de  curtidor,  herrero, 
sastre,  zapatero,  carpintero  y  otros  á  este  modo;  y  que  el 
uso  de  ellos  no  envilece  la  familia  ni  la  persona  del  que  lo.s 
ejerce,  ni  la  inhabilita  para  los  empleos  municipales  de  la 
república,  ni  para  el  goce  y  prerogativas  de  la  hidalguía 
á  los  que  lu  tengan,  conforme  á  lo  declarado  en  la  orde- 
nanza de  3  de  noviembre  de  1770,  aunque  los  ejerzan  pov 
sus  personas. 

Tomo  IV.  o 
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del  esclusivo  predominio  de  los  nobles,  honrados 
sus  afanes,  y  protegidas  sus  personas.  Contribuyó 
también  á  esto  último  la  Instrucción  de  corregi- 
dores encaminada  á  mejorar  la  administración  de 
justicia,  que  desgraciadamente  habia  estado  poco 
atendida  hasta  entonces. 

Coadyuvaron  también  á  mejorar  las  costum- 
bres otras  saludables  providencias:  tales  fueron,  la 
pragmática  sanción  sobre  juegos  prohibidos;  la  ley 
que  obligaba  á  los  llamados  gitanos  á  renunciar  á 
su  vida  errante  y  viciosa;  y  otras  disposiciones  en- 
caminadas á  desterrar  la  vagancia  y  la  holgazane- 
ría, y  la  desordenada  afición  á  las  fiestas  de  toros, 
poniendo  coto  á  la  mucha  frecuencia  con  que  se 
repetían. 

Fomentáronse  los  sentimientos  de  humani- 
dad, fundándose  hospicios  y  otros  establecimientos 
de  beneficencia ,  para  alimentar  pobres  y  evitar  la 
mendicidad.  Formóse  en  Madrid  una  junta  general 
y  superior  de  caridad  ,  á  la  cual  se  entregaron 
anualmente  3oS  ducados  para  los  objetos  de  su 
instituto.  También  concedió  el  gobierno  al  hospi- 
cio general  i^^  ducados  anuales,  y  otras  sumas  á 
diferentes  establecimientos  piadosos.  Con  estos  y 
otros  fondos  que  facilitaban  el  estado  esclesiástico 
y  la  caridad  de  otros  fieles,  se  suministraban  so- 
corros á  muchas  personas  honradas  que  vivían  en 
la  indigencia,  á  muchos  jornaleros  y  artesanos  que 
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carecían  de  trabajo,  y  en  fin  á  cuantos  necesitaban 
auxilios.  El  ejemplo  de  la  capital  produjo  un  fe- 
liz resultado  en  otras  muchas  poblaciones  del  rei^ 
no,  donde  también  se  establecieron  asociaciones  de 
beneficencia ,  se  dotaron  hospicios  y  casas  de  re- 
clusión, propagándose  asi  los  sentimientos  morales, 
y  mejorándose  notablemente  el  estado  de  la  so- 
ciedad. 


CAPITULO  \III. 


Dos  grandes  desaciertos  en  el  reinado  Carlos  III  que  causaron  graví- 
simos males,  y  tuvieron  un  pernicioso  influjo  en  la  civilización  espa- 
ñola, á  saber,  el  pacto  de  familia,  y  la  cooperación  en  la  guerra  contra 
la  independencia  de  los  Estados-Unidos  de  América. 


Jr  ernando  VI  había  observado  rigorosamente  el 
sistema  de  neutralidad  ,  tan  favorable  para  el  co- 
mercio y  la  prosperidad  de  sus  subditos;  pero 
Carlos  III  en  lugar  de  seguir  tan  buen  ejem- 
plo, que  era  el  mas  conveniente  á  los  intere- 
ses de  la  nación,  tomo  un  rumbo  contrario,  mo- 
vido de  particulares  consideraciones,  y  de  perso- 
nales resentimientos.  Miraba  este  monarca  con 
poca  afición  á  los  ingleses ,  por  el  hecho  siguien- 
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fe :  Hallándose  empeñado  en  la  guerra  que  soste- 
nían en  Italia  los  Borbones  de  España  y  Francia 
contra  la  emperatriz  Maria  Teresa  ,  los  ingleses  y 
el  rey  de  Ccrdcña  ( i ) ,  se  presentó  delante  de  Ña- 
póles una  división  de  la  escuadra  inglesa ,  y  su 
comandante  intimó  á  Carlos  la  orden  de  declararse 
neutral  en  el  término  de  una  hora,  sopeña  de  ver 
bombardeada  la  capital  de  su  reino.  El  monarca 
para  evitar  aquella  catástrofe,  se  vio  obligado  á 
prometer  solemnemente  por  escrito  que  observaría 
la  mas  rigorosa  neutralidad. 

Este  desagrado  que  desde  entonces  le  quedó  con- 
tra los  ingleses,  se  acrecentó  en  los  primeros  años  de 
su  reinado  en  España  con  motivo  de  las  interrai- 
nal)les  contestaciones  relativas  á  los  establecimicn- 
fos  británicos,  y  al  comercio  de  contrabando  en  las 
Indias  occidentales,  y  de  las  frecuentes  vejaciones 
de  los  cruceros  ingleses.  Agregábase  otro  motivo  de 
descontento,  y  era  la  constante  negativa  del  go- 
bierno ingles  á  las  reclamaciones  de  los  españoles 
para  hacer  la  pesca  en  Terranova. 

Estas  quejas  por  una  parte,  y  la  adhesión  de 
Carlos  á  los  príncipes  de  su  familia,  no  menos  ar- 


(I)     El    rey  de   Ccrdena  falló  malamente  á  la  alianza 
ron  los  BorboJie5,  pasándose  al  bando  contrario. 
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raígada  en  su  corazón  que  la  ele  su  padre ,  le  hi- 
cieron firmar  en  i5  de  agosto  de  i  761  la  célebre 
alianza  conocida  con  el  pació  de  familia  ,  que  tan 
graves  compromisos  acarreó  después  á  los  Borbo- 
nes  en  España.  Resultó  como  era  natural  la  guer- 
ra con  la  Gran  Bretaña ,  en  la  cual  tomaron  los 
ingleses  la  Habana  con  todos  los  tesoros  que  se  te- 
nían alli  guardados,  nueve  navios  de  á  60  caño- 
nes, tres  fragatas  y  otros  buques  menores.  Por  el 
mismo  tiempo  invadieron  la  opulenta  ciudad  de 
Manila  y  las  demás  islas  Filipinas.  A  estas  per- 
didas se  añadió  la  del  galeón  de  Acapulco  ,  cuyo 
valor  Subia  á  tres  millones  de  pesos  fuertes.  Ajusta- 
da por  fin  la  paz  en  Paris  el  i  o  de  febrero  de 
1  763  ,  fue  necesario  ceder  á  la  Inglaterra  las  Flo- 
ridas, para  recobrar  la  Habana  y  las  islas  Fi- 
lipinas (i). 

La  cesión  de  las  Floridas  á  la  Inglaterra  era 
una  gran  falta  política  de  parte  del  gobierno  es- 
pañol ,  porque  tarde  ó  temprano  baria  á  los  in- 
gleses dueños  del  golfo  de  Mc'gico;  y  si  la  posesión 
de  la  .Tamaica  les  facilitaba  el  modo  de  arruinar 
el  comercio  que  hacia  Cádiz  en  las  costas  de  Yu- 


(1)  L'Espagne  sous  les  rois  de  la  maison  de  Bourbon, 
tomo  4>°  >  pág.  5U2,  Memoi'ias  del  príncipe  de  la  Paz,  to- 
mo 3.**,  pág.  15  en  la  nota. 
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catan  ,  Honduras,  Goatcniala  y  Tierra-firme  ,   el 
establecimiento  en  las  Floridas  los  habilitaba  pa- 
ra destruir  el  de  Vera-cruz  (i). 

Grande  ceguedad  fue  la  de  Carlos  III  en 
adoptar  con  tanto  ahinco  los  intereses  de  la  Fran- 
cia ,  poniéndose  en  lucha  con  la  nación  marítima 
mas  poderosa  ,  y  la  única  que  podía  oponerse  al 
cumplimiento  de  los  proyectos  patrióticos  concebí- 
dos  por  algunos  estadistas  españoles,  para  las  me- 
joras progresivas  en  las  posesiones  de  Ultramar. 

El  verdadero  ínteres  de  Espaíia  en  aquella 
época  consistía  en  la  conservación  de  sus  colonias, 
cuya  posesión  le  daba  tan  gran  consideración  en 
Europa ,  y  las  cuales  regidas  por  buenos  princi- 
pios de  economía  pública,  hubieran  podido  llevar 
á  un  alto  punto  la  industria,  el  comercio,  la  ri- 
queza, y  el  poder  de  la  metrópoli   (2). 

Pero  de  todas  las  guerras  desastrosas  en  que 
se  vio  envuelta  la  España ,  ninguna  mas  antipo- 
lítica que  la  emprendida  para  sostener  la  insur- 
rección de  las  colonias  angloamericanas :  el  espí- 
ritu de  venganza  contra  la  Inglaterra ,  y  no  el  de 


(1)  L'Espagnc  sous  les  rois  de  la  maison  tle  Bouiliojí, 
lomo  4.'*,  cap.  Gl  ,  nota  última,  pág.  5ll/f. 

(2)  L  Espagiie  sous  les  rois,    lom.    (J.°,   cap.    ?>.    adi- 
cional. 
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un  objeto  filantrópico ,  pudo  inspirar  á  unos  go- 
biernos tan  absolutos  como  eran  los  de  España  y 
Francia,  el  dcsatin.'ido  pensamiento  do  apoyar  los 
principios  democráticos  en  América  ,  que  ya  en 
Europa  producian  tanta  fermentación.  ¿Y  cómo 
pudo  consentir  el  sesudo  Carlos  JII  en  el  apoyo 
dado  á  los  anglo-americanos,  siendo  un  poderoso 
ejemplo  y  un  punzante  estímulo  para  que  las  co- 
lonias españolas  hiciesen  algún  día  otro  tanto? 

El  conde  de  Aranda  después  de  haber  firma- 
do como  embajador  nuestro  en  Francia  el  tratado 
df  paz  con  Inglaterra ,  reconociendo  la  indepen- 
dencia de  las  colonias  anglo  americanas;  dirijidal 
rey  una  memoria  secreta  haciendo  profundas  re- 
flexiones sobre  las  consecuencias  que  podrían  re- 
sultar en  lo  sucesivo  para  España  del  estableci- 
miento de  una  pol^Dcia  tan  colosal  cerca  de  sus 
colonias  (i). 

Con  mayor  vehemencia  aún  ha  levantado  úl- 
timamente su  voz  el  principe  de  la  Paz  defen- 
jdie'ndose  conira  e\  ronde  de  Florldaljlanca ,  que 
£n  el  manifiesto  de  la  junta  central  le  inculpó  por 
el  tratado  de  alianza  con  la  república  francesa  en 


f  (1)     L'Espagne  sous  les  rois  &c.  loni.  6;"  ,  cap.  o^  adi- 
cional ,  |)ág.  47. 
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1796.  «¿Que  poder  superior  ,  dice  ,  que  necesi- 
dad, que'  estrechez  d  que'  raras  circunstancias  obli- 
garon al  ministro  español  para  condescender  con 
ia   Francia  á  precio  tan  subido  ?  ¿Fue'  el  temor? 
No;  la  España  era  entonces  rogada  de  rodillas  y 
mas  fuerte  que  la  Francia.    ¿  Fue   la   opinión  del 
rey  Carlos  III?  No;  su  opinión  fue  contraria,  y  el 
ministro  trabajo  largo  tiempo   en  superarla.  ¿Fué 
el  voto  nacional?  Todo  el  mundo  en  España  mal- 
dijo esta  guerra.  ¿Fue'  el  interés  del  reino?   Los 
desastres  de  Gibraltar  ,   los    desastres  de  nuestra 
armada ,    nuestros  tesoros  disipados  ,  el  comercio 
perdido,  nuestro  crédito  arruinado  depondrian  en 
contrario.  ¿Se  quedaron  aqui  los  males?  No;  es- 
tos males  fueron  solo  el  principio  y  el  preludio  de 
los  dolores  venideros.  Incubada  por  los  dos  minis- 
tros temerarios  (el  de  España  y  Francia)  al  precio 
irredimible  de  tanta  sangre  y   de  tantas  riquezas 
derramadas  ,   la   semilla   sediciosa  en  el  norte  de 
América ,    el    fatal  genio  de  las  revoluciones  tomó 
vida,  creció'  como  un  gigante  y  atravesó  el  Atlán- 
tico, y  devoró  á  la  Francia,  ycstendiópor  la  Euro- 
pa sus  estragos,  y  viajo  á  la  redonda  por  la  tierra,  y 
dejó  en  todas  partes  su  larva  inacabable."    (1) 


(1)     Memorias  tomo  2.",   pág.  67  al  fin  y  siguientes. 


CAPITULO    IX. 


Primeros  años  del  reinado  de   Carlos  IV :   origen  de  la  revolución  de 
Francia  :  conducta  del  gobierno  español  en  tan  tremenda  crisis:  guer- 
ra del  Pirineo,  y  paz  ajustada  en  Basilea  con  la  república  francesa. 


if  Jlares  tempestuosos  iba  á  surcar  la  nave  del 
estado  durante  la  azarosa  dominación  de  este  prín- 
cipe, destinado  por  su  mala  estrella  á  llorar  la 
sangrienta  catástrofe  de  un  rey  deudo  y  aliado  su- 
yo ;  á  luchar  con  los  sanguinarios  terroristas  de 
Francia, y  con  el  inmenso  poder  de  la  Inglaterra; 
á  perder  después  la  corona  en  un  motin  popular, 
y  acabar  sus  dias  en  tierras  eslrañas,  lamentando 
la  ingratitud  de  un  hijo:  ¡época  fatal  para  dar 
impulso  á  los  progresos  de  la  civilización  !  ¡tiem- 
pos aciagos  de  revueltas,  de  enconados  partidos ,  en 
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que  la  maledicencia  emponzoña  todos  los  actos,  y 
en  que  tan  difícil  es  apurar  la  verdad  para  pre- 
sentarla ímparcialmente. 

El  pueblo  español  había  concebido  buena  ¡dea 
de  las  recias  intenciones  y  capacidad  del  nuevo 
monarca.  Alentaba  tan  buenas  esperanzas  la  per- 
manencia en  el  ministerio  del  conde  de  Florida- 
blanca,  cuya  persona  habia  recomendado  Car- 
los III  á  su  hijo  como  un  ángel  salvador  en  los 
peligros  que  ofrecia  la  Francia  (i).  Poco  tardaron 
en  realizarse  estos  peligros  con  la  gran  revolución 
que  iba  á  trastornar  enteramente  aquel  reino  y  po- 
ner en  agitación  á  toda  la  Europa. 

El  conde  de  Floridablanca  acostumbrado  por 
tantos  aí^os  á  respetar  las  instituciones  monárqui- 
cas, y  á  proceder  en  las  reformas  con  tanta  mesu- 
ra,  no  pedia  mirar  con  buenos  ojos  una  revolu- 
ción que  emprendía  su  larga  carrera  con  pasos 
tan  agigantados.  Los  tronos  se  estremecieron  y  los 
atinados  estadistas  veían  una  nueva  era  de  efer- 
vescencia política,  en  que  el  elemenlo  popular  iba 
á  alzar  su  terrible  bandera  sobre  los  escombros  de 
la  monarquía. 


(1)     Memorias  del  Príncipe  de  la  Paz  ,  lomo  1.°  ,  pá- 
gina 122. 
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Sucedió  también  por  aquellos  tiempos  que  un 
asesino,  de  nación  francés,  oso  licrir  alevosamente 
ni  conde  de  Floridablanca;  y  esta  tentativa  de 
a¿esinalo  se  atribuyo'  comunmente  á  alguna  de  las 
sociedades  secretas  de  aquel  reino;  nuevo  motivo 
que  tuvo  aquel  personage  para  mirar  con  ojos  si- 
niestros las  novedades  acaecidas  en  Francia  ;  si  bien 
no  formo'  proyectos  de  hostilidad,  como  por  mu- 
chos se  ha  creido  equivocadamente. 

La  conducta  que  pensaba  seguir  en  cuanto  al 
sistema  político  de  España  se  descubrid  bien  en 
las  cortes  celebradas  el  ano  de  1789  para  la  jura 
y  reconocimiento  del  príncipe  de  Asturias,  como 
heredero  de  la  corona.  «Las  necesidades  del  esta- 
do, dice  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  (1),  los  abu- 
sos de  la  administración  y  el  anhelo  que  ya  des- 
puntaba en  la  nación  de  mejorar  de  suerte,  en- 
cendieron el  ánimo  de  algunos  diputados  celosos 
que  pidieron  que  las  cortes  se  ocupasen  en  exami- 
nar los  males  que  aquejaban  al  reino  y  en  apli- 
carles, de  acuerdo  con  el  monarca  ,  el  remedio 
oportuno:  este  conato  de  reforma  que  empezaron 
á  mostrar  las  cortes  inquieto  sumamente  al  go- 
bierno, poco  dispuesto  á  satisfacer  !¿iles  votos;  y 
acudiendo  en  su  ayuda  un  ministro  sagaz,  puso  en 


(1)     Espívilu  del  siglo  ,  iom.  1."  ,  pág.  38  y  39. 
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práctica  las  dilaciones,  las  dádivas,  las  amenazas, 
hasta  que  disueltas  las  corles  quedo  tranquilo  el 
gobierno  en  el  borde  mismo  del  precipicio,  dejan- 
do sepultada  á  la  nación  en  el  mas  peligroso  le- 
targo (i).  Tal  fue  el  e'xito  que  tuvieron  las  últi- 
mas corles,  si  tal  nombre  merecen  ,  que  vid  reu- 
nidas Espaíía  hasta  la  época  de  su  revolución :  es- 
te hecho  tan  grave  como  cierto  no  ha  menester  es- 
phcacion  ni  reflexiones;  la  historia  de  la  monar- 
quía durante  ios  cuarenta  años  últimos,  debe  ser 
su  solo  comentario."  En  estas  mismas  corles  se 
derogó  la  pragmática  de  Felipe  V.  sobre  sucesíoo 
á  la  corona  ,  restableciéndose  el  antiguo  derecho  y 
práctica,  según  las  leyes  de  partida;  acto  que  se 
tuvo  muy  secreto,  juramentando  á  los  diputados, 


(1)  En  una  esposicion  que  dirijió  al  i'ey  el  conde  de 
FJoridablanca  desde  su  prisión  en  la  cindadela  de  Pam- 
plona, decia :  «Aunque  el  esponcnlc  no  ha  hecho  mención 
específica  de  las  últimas  cortes  ,  no  dejaron  de  ser  impor- 
tantes sus  servicios  en  ellas:  el  rey  lo  sabe,  pues  hubo  ob- 
jetos grandes  felizmente  conseguidos  ;  y  no  faltaron  espí- 
ritus inquietos  que  quisieron  entrar  en  materias  que  han 
turbado  otros  pai.ses  :  pero  se  atajó  todo  afortunadamen- 
te con  mucha  política  y  oportunas  resoluciones  ,  deja'ulo 
confeníos  á  los  reinos  y  á  sus  diputados. 
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y  que  luego  hizo  valer  el  rey  Fernando  VIL 
La  caída  del  conde  de  rioridablanca  ,  acae- 
cida en  febrero  de  i  792,  no  fue  una  gran  pérdi- 
da, por  la  razón  que  apunta  el  Sr.  Martinez  de  la 
Rosa  en  el  pasage  citado,  como  también  por  la 
cstension  que  dio  al  poder  ministerial ,  anulando 
el  consejo  de  estado,  concentrando  en  sus  manos 
todos  los  resortes  de  la  administración,  y  sujetando 
á  los  demás  ministros  en  sus  respectivos  ramos  á 
deliberar  en  común  bajo  su  presidencia  (i).  Su- 
cedióle el  conde  de  Aranda ,  que  habiendo  sido 
consultado  por  el  rey  acerca  de  la  conducta  de 
Floridablanca ,  la  calificó  de  inepta  ,  impolítica  y 
temeraria.  Pero  la  suya  tampoco  hubo  de  agradar 
al  rey,  pues  que  en  noviembre  del  mismo  ano  le 
separó  para  reemplazarle  con  el  duque  de  la  Al- 
cudia (2). 

Para  entonces  habian  ya  ocurrido  en  París  las 
terribles  escenas  del  10  de  agosto  de  1792  y  de  la 
prisión  de  Luis  XVI  y  su  familia  en  la  torre  del 
Temple,  atentados  precursores  de  otro  mayor  que 


(1)  El  Príncipe  de  la  Paz  habla  largamente  en  el  ca- 
pítulo 12,  tom.  1.**  de  sus  Memorias  de  las  causas  que 
motivaron  la  caida  de  Floridablanca. 

(2)  No  espresa  este  en  sus  Memorias  las  causas  que 
influyeron  en  la  separación  de  Aranda. 
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había  de  cubrir  de  luto  á  la  Francia  y  de  horror 
á  la  Europa  toda. 

El  gobierno  español  se  condujo  en  aquel  bor- 
rascoso tiempo  con  dignidad ,  con  la  nobleza  ge- 
nerosa propia  del  carácter  nacional,  por  mas  que 
digan  lo  contrario  los  detractores  de  nuestras  glo- 
rias. Para  salvar  la  vida  del  rey  de  Francia  no 
perdono  medio  alguno;  abrió'  créditos  de  cantidad 
ilimitada  en  París  para  atender  al  decoro  de  los 
augustos  presos,  y  ganar  si  era  posible  votos  á  su 
favor  en  la  convención:  ofició  al  ministro  Pit  para 
que  interpusiese  también  su  mediación  ,  aunque  en 
vano  ;  busco'  por  medio  de  su  representante  en 
París  sugetos  de  valia  que  protegiesen  la  causa  del 
monarca  preso;  y  finalmente  presento  dos  notas 
con  una  carta  de  mediación  del  rey  Carlos  IV  en 
favor  de  Luis,  las  cuales  se  presentaron  y  leyeron 
en  la  convención  (i)  el  día  28  de  diciembre  del 
mismo  ano. 


(1)  He  aqui  el  texto  literal  de  las  dos  notas  remitidas 
al  encargado  de  negocios. 

1.*  Habiendo  significado  el  gobierno  de  Francia  al  de 
Espaiía  sus  deseos  de  ver  asegurada  de  un  modo  positivo 
la  neutralidad  que  existia  de  hecho  entre  las  dos  naciones, 
S.  M.  C.  ha  autorizado  al  infrascrito  su  primer  secretario 
de  estado  para  declarar  por  esta  nota  que  la  España  ob- 
servará de  su  parte  la  neutralidad   mas  perfecta  con  i-es- 
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«Durante  su  lectura ,  dice  el  príncipe  de  la 
Paz,  reino  el  silencio  en  la  asamblea  y  en  las  tri- 
bunas ,  favor  no  acostumbrado  cuando  se  hablaba 
en  pro  del  infeliz  monarca.  Un  momento  se  con- 
cibieron esperanzas  de  obtener  un  buen  suceso ;  pe- 
ro el  terrible  fallo  estab*  echado  por  los  hombres 
de  sangre  ,  que  á  falta  de  razones  esponian  sus  vo- 
luntades con  el  grito  y  las  amenazas.»  «Lejos  de 
nosotros  ,  esclamó  el  feroz  Thuriot,  lejos  las  in- 


peclo  á  la  guerra  en  que  la  Francia  se  encuentra  empe- 
ñada con  otras  potencias.  Esta  nota  será  cangeada  contra 
otra  igual  firmada  por  el  ministro  de  negocios  estrange- 
ros ,  en  la  cual  se  darán  las  mismas  seguridades  por  par- 
le de  la  Francia.  Madrid  de  diciembie  de  179"2.^£/d«- 
<¡ue  de  la  Alcudia, 

2.*  S.  M.  C.  en  consecuencia  de  la  neutralidad  conve- 
nida entre  la  España  y  el  gobierno  iVancés  bajo  la  seguri- 
dad de  la  amistad  y  buena  í'e  de  la  naciou  francesa,  man- 
dará retirar  de  las  fronteras  las  tropas  que  las  guarne- 
cen (1),  conservando  solo  en  las  plazas  el  jiúmero  de  ellas 
necesario  para  su  servicio  y  el  de  sus  destacamentos  res- 
pectivos ;  lo  cual  será  puesto  en  ejecución  tan  pronto  co- 


(1)  Habíanse  enviado  antes  estas  tropas  por  vía  de  precaución  ,  y 
para  tener  á  raya  las  francesas ,  que  también  se  ha)>¡an  aproximado 
al  Pirineo. 
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fluencias  de  los  reyes.  No  suframos  por  modo  al- 
guno que  los  ministros  de  las  cortes  estrangeras 
formen  aquí  un  congreso  para  intimarnos  la  vo- 
luntad de  los  bandidos  coronados.  ¿Seria  que  el 
despota  castellano  osase  amenazarnos  ?  (i)** 

Estos  y  otros  despropósitos  que  dijo  el  bárba- 
ro declamador,  fueron  aplaudidos  con  estrepitosa 
vocería,  los  buenos  se  intimidaron ,  y  nadie  se 
aventuró  á  apoyar  la  mediación  de  una  corte  CÁ- 
trangera  :   el  resultado  fue  no  hacer  caso  y  votar 


mo  la  Francia   entregará  otra  nota  ,    prometiendo   obrar 
de  igual  modo  por  sa  parte.» 

Con  estos  documentos  y  lo  demás  que  dice  el  Príncipe 
de  la  Paz  en  el  tomo  1."  de  sus  Memorias,  cap.  6.®,  se 
desvanece  la  patraiía  inserta  en  la  página  129,  tom.  5  de 
la  historia  de  Mr.  Coxe  sobre  el  altercado  que  tuvieron  en 
el  consejo  de  estado  el  conde  de  Aranda  y  el  duque  de  la 
Alcudia,  defendiendo  aquel  la  neutralidad,  y  abogando  es- 
te por  la  guerra  ,  de  cuyas  resultas  fué  desterrado  el  con- 
de á  Granada:  este  destierro  no  se  verificó  hasta  el  año  de 
1794,  d  ípe  Aranda  presentó  una  Memoria  que  corre 
manuscrita  ,  en  la  cual  se  inculpaba  al  gobierno  de  no 
haberse  preparado  convenientemente  para  continuar  la 
guerra.  Por  lo  demás  bien  sabido  es  que  el  conde  era  muy 
partidario  de  los  franceses  ,  y  que  antes  de  la  revolución 
estuvo  enlazado  en  amistad  con  los  enciclopedistas. 

(1)     Memorias  del  Príncipe  de  la  Paz,    tomo  1.**,    pá- 
gina 67  y  siguientes. 

Tomo  B^.  10 
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Vordre  du  Joitr.  ^o  obstante  esta  insultante  repul- 
sa, aun  se  pasaron  qrdenes  al  ministro  cspaíiol 
en  París  para  redoblar  sus  esfuerzos,  y  seguir  sus 
oficios  públicos  6  privados,  según  le  sugiriesen  su 
celo  y  lealtad ,  atendidas  las  circunstancias,  y  sal- 
vo el  honor  de  la  corona.  Asi  lo  hizo  el  Sr.  Oca- 
riz ;  y  cuando  vio  que  iba  á  decidirse  en  la  con- 
vención la  suerte  de  Luis  XVI,  paso  un  nuevo 
oficio  para  salvar  á  la  augusta  víctima  de  la 
muerte. 

«En  la  aciaga  noche  del  i  7  de  enero  de  »  ygB, 
acabada  ya  la  votación  sobre  la  suerte  del  rey  de 
los  franceses  y  comenzado  el  escrutinio ,  mientras 
se  contaban  los  sufragios  de  vida  ó  muerte,  fue 
anunciado  á  la  convención  el  nuevo  oficio  del  en- 
viado de  España.  Ocariz  renovaba  en  él  las  pro- 
posiciones de  mediación  y  garantia,  que  desde  di- 
ciembre anterior  tenia  indicadas  al  consejo  ejecu- 
tivo ;  encarecia  vivamente  los  deseos  y  los  ruegos 
de  Carlos  IV;  y  sin  pedir  en  aquel  trance  mas 
favor  que  la  vida  del  monarca  francés,  anadia  es- 
tar pronto  á  remitir  á  nuestra  corte  cualesquiera 
condiciones  honrosas  que  la  Convención  estimase 
necesarias  y  bastantes  para  desistir  de  aquel  pro- 
ceso y  terminarle,  como  asunto  mas  propio  de  una 
solución  política  por  la  via  de  un  tratado,  que  se- 
ria la  gloria  de  las  dos  naciones :  solución  ventu- 
rosa digna  de  nuestro  siglo,   prenda  cierta  de  la 
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paz    de  la   Europa ,  y  fundamento    mucho   mas 
firme  para  la  independencia   de  la  Francia  (i).  >» 

He'  aqui  un  espectáculo  imponente  que  honra 
sobremanera  al  gobierno  español :  ninguna  voz  se 
oye  mas  que  la  suya  en  favor  del  malhadado  Luis. 
¡Y  esta  voz,  que  es  el  grito  de  la  humanidad  en- 
tera ,  se  desecha  fieramente  por  la  Convención !... 
Los  tigres  sedientos  de  sangre  rechazan  la  lectura 
del  oficio  ,  y  no  falta  un  Danton  para  proponer 
que  se  declare  la  guerra  á  España  en  aquel 
acto! 

Cae  por  fin  la  cabeza  de  aquel  martirizado 
monarca  ,  y  entonces  suspende  el  gobierno  espa- 
ñol sus  entabladas  negociaciones,  respondiendo  al 
ministro  francés  en  Madrid  ,  que  aun  insistia  en 
ellas  ,  que  su  presencia  y  sus  gestiones  en  tan  tris- 
tes momentos  eran  incompatibles  con  el  luto  déla 
corte. 

Y  en  efecto,  ¿qué  transacción  cabia  ya  con 
unos  frene'ticos  revolucionarios  que  acababan  de 
cometer  tan  horrendo  crimen  ;  que  insultaban  á 
todos  los  gobiernos  y  provocaban  en  todas  parles 
la  guerra  con  sus  escritos  incendiarios,  con  sus 


(I)     Memorias  citadas  ,  loiu.  I.**,  pág.  70  y  71. 
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discursos    trastornadorcs    del    orden    social  ? 

«¿Qué  se  os  trae  en  este  instante?  (de- 
cía Barreré  hablando  de  la  mediación  de  Espa- 
lía  ),  nada  mas  que  congcturas  d  ilusiones  di- 
plomáticas... No  olvidéis,  ciudadanos,  vuestra 
hermosa  misión,  que  es  la  de  hacer  revoluciones 
en  todas  las  potenciase»  Estas  ideas  y  otras  seme- 
jantes, tan  comunes  entonces,  tan  aplaudidas  y 
preconizadas,  hacian  ver  claramente  que  el  objeto 
de  los  republicanos  era  acabar  si  pudiesen  con  to- 
das las  monarquías  de  Europa. 

No  era  estrauo  pues  que  estas  tratasen  de  ha- 
cer frente  para  evitar  la  propagación  de  unas  doc- 
trinas perturbadoras  del  orden  público,  y  tan  con- 
trarias al  verdadero  espíritu  reformador  con  que 
debían  mejorarse  las  instituciones  antiguas,  si- 
guiendo los  progresos  de  la  civilización.  A  pesar 
de  todo  la  España  no  fue  quien  declaro  primero 
la  guerra  ,  sino  el  gobierno  francés,  y  aun  antes 
de  declararla  cometió  actos  de  hostilidad  ,  como  se 
acredita  en  el  manifiesto  con  que  respondió'  el  rey 
de  España  á  aquel  gobierno  en  2  3  de  marzo  de 
1793   (1). 


(1)     Memorias  citadas  tora.  í.",  t-ap.  II. 
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Esta  guerra  fue  una  de  las  mas  populares  en 
España  ;  el  entusiasmo  se  hizo  general.  Los  ayun- 
tamientos del  reino  competían  entre  sí  de  un  mo- 
do asombroso  en  procurar  recursos  pecuniarios ,  y 
en  ios  alistamientos  voluntarios  de  los  mozos  de 
5US  respectivos  distritos.  Un  gran  número  de  su- 
getos  ofrecieron  sus  riquezas  y  sus  bienes  juntamen- 
te: las  viudas  mismas  presentaban  á  sus  bijos. 
Baste  decir  acerca  de  este  impulso  general  de  leal- 
tad ,  de  patriotismo  y  de  instinto  conservador, 
que  no  bubo  necesidad  de  bacer  sorteos  ,  y  que  el 
ejército  se  puso  en  pie  de  guerra  con  solo  gente 
voluntaria  (i).  La  Espaíia  ofreció  en  donativos 
la  enorme  suma  de  73  millones  (2). 

La  campaña  de  1  79^  fue  gloriosa  para  nues- 
tras armas  en  el  Pirineo  oriental:  los  españoles 
acreditaron  su  valor ,  nunca  desmentido  ,  en  la 
célebre  batalla  de  Truillas  y  en  otros  sangrientos 
combales ;  y  el  insigne  general  Ricardos  que  !o5 
mandaba,  se  apoderó  de  los  castillos  y  fortalezas 
de  Beüegarde  ,  los  Baños  ,  la  Guardia  ,  Villa- 
franca,  San  Telmo,  Port-Vendres  y  Coliuvrc,,  obli' 
gando  por  fin  á  los  franceses  á  encerrarse  cb 
Perpiñan.  INo  fueron  tan  felices  los  aliados  en  el 


(1)     Memorias  citadas  tom.    1.",  pág.  113,  aota. 
(1)     Id.  id.  pág.  lia. 
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norte,  pues  perdida  en  26  de  diciembre  la  terri- 
ble batalla  de  Geisberg ,  los  auslriacos  ,  los  pru- 
sianos y  los  emigrados  de  Conde  derrotados  y  fu- 
gitivos abandonaron  á  la  Francia  las  famosas  lí- 
neas de  Weisemburgo. 

Las  medidas  estraordinarias  adoptadas  perla 
Convención  en  agosto  del  mismo  ano  habian  dado 
á  la  revolución  una  terrible  energia ,  y  medios 
poderosos  á  los  eje'rcitos  republicanos.  El  comité 
ó  junta  de  salud  pública  había  propuesto  el  si- 
guiente proyecto  de  ley,  que  fue  aprobado  con  el 
mayor  entusiasmo  por  la  asamblea  :  Art.  i.^  El 
pueblo  francés  declara  por  el  órgano  de  sus  re- 
presentantes que  va  á  levantarse  en  masa  para 
defender  su  constitución  y  su  libertad  ,  y  para  li- 
bertar el  territorio  francés  de  sus  enemigos.  Ar- 
tículo 2.°:  El  comité  de  salut  püblic  presentará 
mañana  un  proyecto  para  dar  la  correspondiente 
organización  á  este  gran  movimiento  nacional. 

Por  otros  artículos  se  nombraban  diez  y  ocho 
representantes  encargados  de  correr  toda  la  Fran- 
cia, y  dirijir  á  los  comisionados  de  las  asambleas 
primarias  en  la  requisición  de  hombres  ,  caballos, 
municiones  y  subsistencias.  Dado  este  grande  im- 
pulso, dice  Mr.  Thiers  (i)  todo  se  hacia  posible: 


(1)     Histoire  (le  la  rcvolution  fran^aisc,  tom.  1  ,  cap.  2.i, 
pág.  4Gi  ,  cdirion  de  Bruselas  IS4O. 
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declarando  una  vez  que  la  Francia  entera,  hom- 
bres y  cosas  pertenecían  al  gobierno  ,  podía  este 
hacer  todo  lo  que  juzgase  útil  e'  indispensable  se- 
gún lo  que  le  sugiriesen  sus  conocimientos,  los 
futuros  peligros  y  el  progresivo  entusiasmo.  Sin 
duda  no  era  necesario  levantar  en  masa  la  po- 
blación entera,  interrumpir  la  producción,  y  has- 
ta el  trabajo  necesario  para  proporcionarse  medios 
de  subsistencia;  pero  con  venia  sí  que  el  gobierno 
pudiera  exijirlo  todo ,  limitándose  sin  embargo  en 
esta  exacción  á  las  necesidades  ,  según  se  fuesen 
presentando.  El  raes  de  agosto  pues  fue  la  e'poca 
de  los  grandes  decretos  que  pusieron  toda  la  Fran- 
cia en  movimiento  ,  todos  los  resortes  del  estado 
en  ejercicio»  y  que  terminaron  en  provecho  de  la 
revolución  su  última  y  mas  terrible  crisis. 

Este  poder  enérgico  y  colosal  amenazaba  á 
los  eje'rcilos  aliados  para  la  campaiia  de  lygí» 
tan  fatal  para  todos  ellos.  Por  lo  que  hace  á  la 
España  el  conde  de  la  Union  ,  que  había  sucedi- 
do al  difunto  general  Ricardos  ,  fue  atacado  en 
I.  de  mayo  de  aquel  ano  por  el  general  Dugom- 
mier,  y  obligado  á  retirarse  del  territorio  francés 
para  cubrir  á  Figueras.  A  esta  des2;racía  se  siguió 
la  pe'rdida  de  todos  los  fuertes  y  plazas  ganadas  á 
los  franceses  en  la  camparía  anterior,  que  sucesi- 
vamente fueron  cayendo  en  su  poder,  aunque  no 
sin  gloriosa  resistencia   y  esforzados  combates  de 
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las  tropas  espaíiolas.  Por  úllirao  se  perdieron  las 
líneas  de  Figueras,  y  esta  plaza  con  g  d  i  o3  hombres 
de  guarnición  ,  y  bien  pertrechada,  cayo  en  poder 
del  enemigo,  Por  la  parte  de  Guipúzcoa  perdimos 
á  Fucnterrabía,  S.  Sebastian  y  Toiosa  ,  quedando 
acantonados  los  enemigos  en  aquella  provincia,  en 
el  valle  del  Bastan  y  en  San  Juan  de  Pie  de 
Puerto. 

Corría  el  ano  de  i/gS  ,  y  la  convención  de 
Francia  habia  adoptado  principios  mas  modera- 
dos de  gobierno,  después  de  haber  perecido  en  el 
cadalso  el  ano  anterior  Robespierre ,  S.  Just , 
Couthon  y  otros  furibundos  jacobinos:  esta  mu- 
danza de  política  interior  en  Francia  y  las  gran- 
des pe'rdidas  que  habian  sufrido  el  aíío  anterior 
los  aliados,  hicieron  pensar  á  algunos  de  ellos  en 
negociaciones  de  paz  :  la  ajustó  antes  que  todos  el 
rey  de  Prusia  (i),  cuyo  ejemplo  siguió  poco  des- 
pués el  gobierno  de  España  (2).  ]No  me  detendré 
á  calificar  este  convenio  ,  porque  ademas  de  no 
pertenecer  al  principal  asunto  de  esta  obra,  ten- 
dría que  detenerme  mucho  en  el  examen  de  las  ra- 
zones que  para  justificarse  alega  el  Príncipe  de  la 


(i)     En  5  de  abril  de  1795. 

(2)     La   paz   eutre   España   y  la  república  se  firmó  cu 
Bafilea  el  22  de  julio  del  mismo  ano. 
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Paz.  Una  de  ellas  es  la  necesidad  d  conveniencia 
por  lo  menos  de  evitar  una  revolución  moral  en 
los  ánimos,  que  podria  haber  ocasionado  el  pro- 
longado contacto  de  las  tropas  francesas  republica- 
nas: y  como  esto  hace  mas  á  mi  proposito,  copiaré 
sus  mismas  palabras  ,  que  dan  á  conocer  bastante 
el  estado  de  las  opiniones  políticas  en  aquel 
tiempo. 

»  Tal  fue  en  efecto  uno  de  los  motivos  que  in- 
clinaron en  favor  de  la  paz  con  perfecta  unanimi- 
dad al  consejo  del  rey ,  sin  discordar  de  los  mios 
en  un  ápice.  No  en  verdad  porque  se  temiese  un 
cambio  en  la  lealtad  ni  en  los  sanos  principios  del 
mayor  número,  lo  cual  era  imposible,  al  menos 
por  entonces ;  pero  la  historia  de  cosas  pasadas  y 
presentes  hacia  advertir  cual  era  el  poder  y  los  re- 
cursos de  las  minoridades  ,  cuando  estas  llegan  á 
apoyarse  con  el  favor  de  las  armas  estrangeras, 
mucho  mas  si  estas  hallan  modo  y  medios  para  ce- 
bar el  interés  de  las  plebes  y  de  las  gentes  perdi- 
das; poderosa  palanca  que  la  propaganda  republi- 
cana ponia  en  acción  en  todas  partes  donde  entra- 
ban los  eje'rcitos  franceses. 

^  »EnEspaíía  no  dejó  de  percibirse  una  minori- 
dad de  esta  clase,  ciertamente  muy  pequeña,  pero 
bastante  para  poder  temerse  un  incendio,  tanto 
mas  cuanto  sin  acudir  á  las  doctrinas  ni  á  los  fu- 
nestos efectos  de  la  revolución  francesa  ,  nuestros 
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propíos  males  desde  el  tiempo  mismo  de  los  go- 
dos ofrecian  ejemplos  peligrosos;  y  no  tan  lejos  de 
nosotros  la  deposición  de  Enrique  IV  ,  las  comuni- 
dades de  Caslüla  y  las  germanias  de  Valencia  en 
los  dias  de  Carlos  V,  junto  con  todo  esto  los  pres- 
tigios de  la  antigua  constitución  de  Aragón,  las 
turbaciones  de  aquel  reino  en  tiempo  de  Felipe  II 
y  los  recuerdos  dolorosos  de  sus  fueros  destruidos 
bajo  aquel  reinado  (i).  Tales  memorias  fermen- 
taban en  algunas  cabezas  y  pasaban  á  proyectos. 
En  junio  de  i/g^  una  correspondencia  intercepta- 
da hizo  ver  patentemente  que  los  franceses  trabaja- 
ban con  suceso  en  formarse  prosélitos  en  muchos 
puntos  importantes,  y  ofreció  rastro  para  descubrir 
algunas  juntas  que  se  ocupaban  de  planes  demo- 
cráticos, divididas  solamente  por  entonces  en  acor- 
dar si  serian  muchas  d  una  sola  república  iberiana 
lo  que  convendría  á  la  España.  Los  franceses  para 
dominar  mas  ciertamente  preFeriau  que  fuesen  mu- 
chas. Una  de  aquellas  juntas,  y  por  cierto  la  mas 
viva,  se  tenia  en  un  convento,  y  los  principales 
clubistas  eran  frailes.  El  contagio  ganaba:  al  solo 
amago  que  los  franceses  hicieron  sobre  el  Ebro, 
una  sociedad  secreta  que  se  tenia  en  Burgos  pre- 


(1)     F.sío    ps  un  error  histórico  ,  según  queda  demos- 
trado antenorniente. 
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paraba  ya  sus  diputados  para  darles  el  abrazo  fra- 
ternal... ¡Cuánto  bubicra  sido  el  mal  si  la  prose- 
cución de  la  guerra  bubiera  desenvuelto  una  revo- 
lución en  medio  de  elementos  tan  discordes  de  ideas 
y  de  intereses  como  los  que  en  Espau'a  babrian 
movido  los  trastornos  demagógicos!  ¡Con  qué  faci- 
lidad la  babria  entonces  devorado  la  república 
francesa !»    ( i ) 


(1)     Memorias  tlel  Príncipe  de  la  Paz  tom.  1.",  página 
331  cu  la  nota. 


CAPITULO   X. 


Tratado  <ie  S.  Ildefonso   y   guerra  con  la  Gran  Bretaii».  Esl^dn  socm! 
de  España  hasta  principios  del  siglo  XIX. 


.nLcabada  )a  guerra  con  Francia  parecía  lo  mas 
natural  que  el  gobierno  español  se  dedicase  esclu- 
sivaniente  á  cultivar  las  artos  de  la  paz  ,  evitando 
todo  compromiso  político  que  le  enredase  en  nue- 
vas dificultades  y  peligros.  Mas  por  una  triste  fa- 
talidad celebro  con  la  república  francesa  un  trata- 
do de  alianza  en  i  8  de  agosto  de   1796  ( i ) ,  y  la 


(í)  Las  principales  disposiciones  del  tratado  eran:  te- 
ner la  potencia  requerida  prontos  y  ó  disposición  de  la 
poleiicia  demandante  lü  navios  de  línea,  6  fágalas  y  cu*- 
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Inglaterra  enconada  comelíó  contra  nosotros  mu- 
chos actos  de  hostilidad,  que  dieron  motivo  á  una 
formal  declaración  de  guerra  (i). 

No  tardamos  mucho  en  esperimentar  los  per- 
niciosos efectos  de  esta  nueva  lucha.  Padeció  la- 
mentables quebrantos  nuestra  fuerza  naval ,  pe'r- 
didas  irreparables  nuestro  comercio ;  y  en  medio 
de  tan  graves  males  sin  tener  resarcimiento  algu- 
no, las  necesidades  del  erario  iban  creciendo  estraor- 
dinariamente.  Las  fuerzas  marítimas  que  podía 
suministrarnos  la  Francia  eran  muy  escasas,  por- 
que apenas  empezaba  á  restablecer  su  destruida 
marina.  Asi  es  que  mas  adelante  perdimos  dos 
importantes   posesiones,  á  saber,  la  isla  de  Me- 


tro corLelas  ó  buques  ligeros  ,  todos  bien  armados  y  equi- 
pados ;  como  también  1821  hombres  de  infantería  y  63  de 
caballería  con  un  tren  proporcionado  de  artillería  ;  de- 
biendo ademas  la  potencia  requerida  remplazar  al  punto 
los  buques  y  bajas  que  sufriesen  las  tropas  por  los  acci- 
dentes de  mar  ó  de  tierra.  El  Príncipe  de  la  Paz  en  el  to- 
mo 2.**  de  sus  Memorias,  cap.  33  y  siguientes,  se  ocupa 
largamente  en  defenderse  de  los  furibundos  ataques  que  le 
han  dado  varios  escritores  por  aquella  alianza  y  sus  fu- 
nestos resultados. 

(1)     El  manifiesto  del   rey  contra   la  Gran  Bretaña  s« 
publicó  en  7  de  octubre  de  1796. 
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norca  y  la  de  la  Trinidad  en  America ,  colonia 
rica  y  florecienle.  Pero  apartando  la  consideración 
de  tan  fatales  acontecimientos  csteriores  ,  volvá- 
mosla al  interior  del  reino  para  hacernos  cargo 
de  la  administración  pública ,  y  del  estado  social 
en  que  se  hallo  el  reino  hasta  fines  de  aquel 
siglo. 

Desacuerdo  grande  era  ciertamente  el  querer 
gobernar  la  nación  como  á  mediados  del  siglo 
XVIII  ,  con  poder  absoluto  ,  teniendo  enfrente 
una  nación  que  acababa  de  levantarse  contra  él 
tan  estrepitosamente,  y  cuyo  ejemplo  debia  influir 
tanto  en  la  sociedad  española.  La  misma  paz  con 
la  república  francesa  facilitaba  la  introducción  de 
las  doctrinas  democráticas  y  de  sus  defensores  y 
sectarios.  El  contagio  iba  cundiendo,  y  nohabia 
otro  medio  de  neutralizar  sus  efectos  que  el  de 
ponerse  al  frente  de  una  revolución  política «  ine- 
vitable ya  para  nosotros ,  y  que  habia  de  reventar 
mas  tarde  cí  mas  temprano. 

Entonces  hubiera  podido  el  gobierno  darle 
una  buena  dirección ,  restableciendo  las  antiguas 
instilucionesespanolas,  y  modificándolas  según  los 
progresos  de  la  moderna  civilización.  Se  rae  dirá 
que  esto  ofrecia  grandes  dificultades:  lo  conozco 
asi;  pero  también  las  hubo  en  el  reinado  de  Car- 
los III  para  abatir  la  prepotencia  del  clero  y  des- 
hacerse de  los  jesuitas,  y  uno  y  otro  se  ejecutó  sin 
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convulsiones.  Ademas  de  que  no  eran  tan  temi- 
bles entonces  en  España  los  estravios  políticos, 
porque  ni  en  el  pueblo  espaííol  se  habían  propa- 
gado como  en  Francia  las  doctrinas  democráticas 
y  anli -religiosas ,  ni  los  elementos  conservadores 
de  nuestra  sociedad  habian  perdido  su  fuerza  co- 
mo en  aquella  nación. 

Pero  la  autoridad  suprema  que  entonces  go- 
bernaba la  España ,  contando  con  la  paciencia  de 
los  españoles  creyó  que  aun  podia  seguir  mandan- 
do sin  tales  cortapisas,  y  disponer  de  las  rentas 
públicas  como  cualquier  particular  que  consume 
un  patrimonio,  para  atender  á  sus  necesidades  y  á 
sus  caprichos. 

]No  hablaré  yo  de  estos  últimos:  mi  oficio  no 
es  acriminar,  inquietar  las  cenizas  de  los  muertos, 
y  hacer  mas  amarga  la  suerte  de  algunos  que  aun 
viven,  y  son  desgraciados.  Otros  actos  del  gobier- 
no de  mayor  trascendencia  para  el  estado  social 
serán  el  objeto  de  mis  investigaciones,  empezando 
por  el  uso  que  aquel  hizo  de  su  poder  en  los  ne- 
gocios eclesiásticos. 

No  atreviéndose  á  suprimir  el  tribunal  de  la 
inquisición,  cuya  existencia  era  ya  un  insufrible 
baldón  ,  una  bárbara  anomalía  en  el  estado  pro- 
gresivo de  las  sociedades  modernas,  le  corto  por 
lo  monos  los  vuelos,  mandando  por  una  real  orden 
que  no  procediese  con  prisiones  contra  persona  al- 
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guna  alta  ó  baja ,  sin  consultar  al  rey  previamen- 
te y  obtener  su   permiso  (i). 

Los  bienes  eclesiásticos  privilegiados  siempre, 
no  contribuian  en  la  debida  proporción  al  soste- 
nimiento de  las  cargas  públicas,  con  manifiesto 
perjuicio  de  las  otras  clases  mas  productoras.  Pa- 
ra remediar  en  parle  este  mal,  y  aumentar  los  re- 
cursos para  la  eslincion  de  vales,  mandó  poner  en 
venta  el  Sr.  D.  Carlos  IV  los  bienes  de  las  cofradías, 
memorias,  aniversarios,  obras  pias,  hospitales,  hos- 
picios y  capellanias.  Se  obtuvo  bula  pontificia  pa- 
ra exigir  del  estado  eclesiástico  un  subsidio  estraor- 
dinario  de  36  millones;  y  por  otro  Breve  espe- 
dido en  1806  se  concedió  al  rey  la  facultad  de  ven- 
der y  enagenar  la  séptima  parte  de  los  bienes  ecle- 
siásticos, sin  mas  escepcion  que  la  de  los  asignados 
por  congrua  de  los  párrocos.  También  se  impuso 
un  i5  por  ICO  de  todos  los  bienes  raices  y  dere- 
chos reales  que  adquiriesen  las  manos  muertas. 

Fuerte  el  gobierno  con  los  derechos  de  la  pre- 
rogativa  real  en  puntos  de  disciplina  eclesiástica, 
espidió  á  5  de  setiembre  de  1799  el  siguiente  de- 
creto que  causó  algunos  disturbios,  como  se  verá 
mas  adelante.  "La  divina  Providencia  se  ha  ser- 
vido llevar  ante  sí  el  29  de  agosto  último  el  al- 


(1)     Memorias  del  príiicipe  de  la   P.tz,  tomo  II,  pági- 
na  IGU. 


i6i 
ma  de  nuestro  santísimo  padre  Pío  VI ,  y  no  pu- 
die'ndose  esperar  de  las  circunstancias  actuales  de 
Europa  y  de  las  turbulencias  que  la  agitan ,  que 
la  elección  de  un  sucesor  en  el  pontificado  se  haga 
con  aquella  tranquilidad  y  paz  tan  deseada ,  ni 
acaso  tan  pronto  como  necesita  la  iglesia;  á  fin  de 
que  entretanto  mis  vasallos  de  todos  mis  dominios 
no  carezcan  de  los  auxilios  precisos  de  la  religión, 
he  resuelto  que  hasta  que  yo  les  dé  á  conocer  el 
nuevo  nombran)iento  del  Papa ,  los  arzobispos  y 
obispos  usca  de  toda  la  plenitud  de  sus  faculta- 
des conforme  á  la  antigua  disciplina  de  la  igle- 
sia para  las  dispensas  matrimoniales  y  demás  que 
les  competen.  En  los  demás  puntos  de  consagra- 
ción de  obispos  y  arzobispos  y  otras  cualesquiera 
mas  graves  que  puedan  ocurrir,  me  consultará  la 
cámara  cuando  se  verifique  alguno  por  mano  de 
mi  secretario  de  Estado  y  del  Despacho  (i);  y  en- 
tonces con  el  parecer  de  personas  á  quien  tuviese 
á  bien  pedirle,  determinare'  lo  conveniente;  sien- 
do aquel  supremo  tribunal  el  que  me  lo  represen- 
te, y  á  quien  acudirán  todos  los  prelados  de  mis 
dominios  hasta  nueva  orden  mía.» 

Aunque  el  Sr.  Senmanat ,   patriarca  de  las 


(1)     Lo  era  cnlouces  interino  D.  Mariano  I.uis  de  Ur- 
quijo. 

Tomo  IV.  II 
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Indias,  el  Sr.  Arce,  inquisidor  general  y  arzobispo 
de  Burgos ,  y  otros  muchos  dignos  prelados  caa- 
teslaron  al  gobierno  ofreciendo  su  pronta  obedien- 
cia, y  aplaudiendo  la  real  determinación,  no  lar- 
daron en  alzarse  contra  el  espíritu  de  ella  los  sec- 
tarios de  las  doctrinas  ultramontanas,  y  en  espe- 
cial el  autor  de  un  escrito  anónimo  contra  el  edic- 
to pastoral  del  Sr.  Tavira ,  obispo  de  Salamanca. 
Contestóle  no  obstante  victoriosamente  el  S.  Agui- 
riano ,  canónigo  de  la  catedral  de  Calahorra  y  ca- 
tedrático de  disciplina  eclesiástica  en  los  estudios 
de  S.  Isidro  (i).  Hubo  también  con  este  motivo 
agrias  contestaciones  con  el  nuncio  apostólico  Don 
Felipe  Casoni,  de  cuyas  resultas  el  ministro  de 
Estado  le  envió  los  pasaportes,  y  la  orden  de  salir 
del  reino  en  dias  contados.  Medió  el  príncipe  de 
la  Paz,  que  á  la  sazón  estaba  retirado  de  los  ne- 
gocios, aunque  siempre  conservando  grande  vali- 
miento con  el  rey ,  y  se  revocó  la  orden  relativa 
al  nuncio  (2). 

Mientras  el  Sr.  ürquijo  procedía  con  esta  fir- 


(1)  Colección  diplomática  sobre  dispensas  matrimo- 
niales y  otros  puntos  de  disciplina  eclesiástica,  por  D.  An- 
tonio Llórente. 

(2)  Memoria»  del  príncipe  de  la  Paz  ,  tomo  III,  pági- 
na 18. 


1 63 
meza ,  el  ministro  ¿e  Gracia  y  Justicia  Caballero, 
que  había  sucedido  al  célebre  Jovellanos  (i),  iba 
preparando  el  ánimo  del  rey  contra  los  reforma- 
dores, pintándolos  como  sugetos  peligrosos,  defen- 
sores de  doctrinas  antimonárquicas  é  irrelij^iosas; 
con  lo  cual  llegó  á  sobresaltarse  la  conciencia  del 
monarca,  que  en  materias  de  religión  era  muy  es- 
crupuloso, aunque  no  cruel  ni  perseguidor. 

En  el  capítulo  siguiente  volvere  á  tratar  de 
este  punto,  haciendo  ver  la  desgracia  de  TJrouijo 
y  el  triunfo  de  Caballero,  que  si  bien  causó  grandes 
vejaciones  personales  al  partido  reformador ,  no 
pudo  atajar  el  torrente  de  la  opinión,  declarada 
ya  por  las  nuevas  doctrinas,  á  pesar  de  la  inqui- 
sición, y  de  la  vigilante  policía  del  absolutismo. 
Ahora  me  ocupare'  en  describir  brevemente  la  apu- 


(1)  En  1797  habían  sido  llamados  al  ministerio,  por 
intlujo  del  principe  de  la  Paz ,  Jovellanos  y  Saavedra,  su- 
getos bien  conocidos  por  su  alta  capacidad ,  y  opiniones 
favorables  á  las  reformas.  El  primero  cayé  á  muy  poco 
tiempo,  y  no  pudo  i-ealizar  sus  grajides  pensamientos.  El 
príncipe  dice  que  le  derribó  Caballero  para  sucederle ;  pe- 
ro entonces  se  atribuyó  generalmente  su  caida  al  proyecto 
concebido  por  el  mismo  Jovellanos  de  quitar  al  valido  su 
gran  poder  é  intlujo  en  la  corte.  Como  quiera  que  sea,  la 
desgracia  y  persecución  del  ilustre  Jovellanos,  indispu- 
sieron con  el  trono  A  los  partidarios  de  las  reformas,  al 
paso  queMieron  nuevo  aliento  á  ios  del  bando  opuesto. 
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rada  situación  del  gobierno  en  cuanto  á  medios 
pecuniarios,  los  arbitrios  á  que  recurrió  para  su- 
plir aquella  falta;  y  concluiré  este  capitulo  con 
una  reseiía  del  estado  de  nuestra  agricultura,  in- 
dustria y  comercio,  á  fines  del  siglo  XV 11 1. 

Las  guerras  seguidas  primero  con  la  repúbli- 
ca francesa ,  y  después  con  la  Gran  Bretaña  ,  ro- 
mo también  las  demás  atenciones  públicas,  habían 
puesto  al  gobierno  en  grandes  apuros.  Para  sahr 
de  ellos  no  se  había  atrevido  á  acudir  al  medio 
ordinario  de  aumentar  las  contribuciones  públi- 
cas, ya  por  no  cscitar  un  general  descontento,  ya 
también  porque  conocia  lo  perjudicial  que  era 
gravar  la  producción,  y  atacar  los  capitales  indus- 
triosos de  que  depende  la  subsistencia  de  la  clase 
jornalera.  Busco  pues  recursos  en  los  préstamos  y 
emisión  de  papel  moneda,  medio  conocido  ya  en 
el  anterior  reinado. 

«El  total  de  los  vales  creados  entonces ,  dice 
el  Sr.  Canga  Arguelles  (i),  fue  de  94i479>'  el 
importe  de  sus  capitales  548.go5,5oo  rs. ,  y  el 
del  gravamen  anual  del  erario  por  los  réditos, 
2  1.^56,220  rs.  Para  mantener  la  estimación  del 
papel  que  se  creo  en  aquel  reinado,  dispuso  S.  M. 


(1)     Diccionario    de   Hacienda,    tomo   II,    arl.   Vale» 
Reales. 
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que  el  Banco  nacional  redujera  á  metálico  á  la 
vista  los  vales  que  los  poseedores  le  presentaran; 
que  se  pagarán  religiosamente  los  réditos  estipu- 
lados, y  que  se  eslinguieran  con  dinero  efectivo 
devuelto  á  los  dueíios  3,334  vales  de  á  3oo  pe- 
sos cada  uno,  quedando  reducida  con  esto  la  ma- 
sa circulante  al  tiempo  del  fallecimiento  de  aquel 
monarca  á  91,14^5  pesos,  el  del  capital  á 
533.go2,Soo  rs.  vn. ,  y  el  de  los  re'ditos  á 
2  1.356,100  rs.  Con  esto  se  logró  que  los  vales 
no  solo  mantuvieran  hasta  el  afío  de  1793  lodo 
el  valor  que  representaban,  sino  que  gozaran  en 
su  reducción  libre  por  el  metálico  uno  por  ciento 
en  Madrid  y  dos  en  Cádiz. 

»Pero  este  ventajoso  estado  del  papel  moneda 
sirvió  para  su  ruina  ,  por  haberse  desentendido  el 
gobierno  de  las  bases  indestructibles  del  crédito. 
Partiendo  del  falaz  principio  de  que  el  valor  que 
los  vales  conservaban  en  el  comercio  era  prueba 
de  que  la  suma  que  representaban,  es  decir,  el 
importe  de  la  deuda  del  estado  contraida  bajo  es- 
ta forma ,  lejos  de  ser  excesiva  distaba  mucho  de 
ser  suiiciente  para  dar  empleo  á  los  fondos  ocio- 
sos existentes  en  la  nación ;  echó  mano  de  ellos 
en  los  apuros  de  la  guerra  con  Francia  y  poste 
riormrnte.» 

Desde  Enero  de    179!    hasta  6  de  Abril  de 
1^99  se  hicieron  cuatro  emisiones  de  vales;  sien- 
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do  el  total  de  los  creados  entonces   2^3,255;  el 
importe  de  sus  capitales   1,759.639,500  rs. ,  y  el 
de  los  réditos  anuales  7 0.385,5 80  rs. 

A  pesar  de  los  pingües  fondos  aplicados  á  sos- 
tener el  crédito  del  papel,  de  haberse  satisfecho  re- 
ligiosamente los  intereses,  y  extinguídose  en  el  reí- 
nado  referido  vales  por  la  suma  de  4-o3.563,470 
reales,  su  misma  abundancia  unida  á  las  conse- 
cuencias de  las  guerras,  les  hizo  perder  en  el  cam- 
bio libre  por  el  metálico  desde  2  á  60  por  100. 

A  la  progresiva  desestimación  del  papel  mo- 
neda se  agregaba  la  decadencia  de  la  agricultura, 
de  la  industria  y  del  comercio,  que  dcscribia  con 
tanto  conocimiento  de  la  materia  el  Sr.  Canga 
Arguelles  en  una  Memoria  que  escribió  en  1802 
de  orden  del  rey,  y  se  halla  inserta  en  el  tomo  I 
de  su  Diccionario  de  Hacienda. 

"laraensos  terrenos  entregados  al  pasto;  otros 
muchos  poseídos  por  manos  muertas  que  carecen 
de  actividad  y  de  vigor;  leyes  reglamentarias  que 
en  el  cultivo  é  industria  intentan  dirigir  la  mano 
del  hombre,  que  solo  puede  recibir  un  impulso 
eficaz  de  parte  de  su  ínteres;  acumulaciones  de  bie- 
nes en  pocas  manos;  el  espíritu  funesto  de  las 
vinculaciones,  y  los  alicientes  poderosos  que  ofre- 
cen las  clases  no  producentes ,  son  las  causas  que 
impiden  eficazmente  que  la  agricultura  y  las  fá- 
bricas lleguen  (entre  nosotros)  al  alto  grado  de 


pujanza  en  que  se  hallaron  en  otros  tiempos. 

«Efectos  suyos  son  la  cortedad  de  las  cose- 
chas de  granos  y  simientes  que  no  bastando  para 
el  consumo  de  las  provincias ,  nos  deja  en  la  de- 
pendencia del  extrangero;  la  de  vinos  y  aceites 
que  no  tiene  toda  la  extensión  que  debiera  por  fal- 
ta de  industria  y  de  luces  para  propagarla  y  para 
mejorar  su  calidad;  la  escasez  de  aguardientes  con 
respecto  á  la  cantidad  que  debiéramos  sacar  de 
nuestros  caldos,  y  su  mala  calidad  nacida  de  la 
ignorancia  en  el  método  de  su  elaboración ;  la 
falta  de  carnes  para  nuestro  surtido,  en  medio 
de  que  los  pastos  consagrados  á  la  cria  de  los  ga- 
nados privan  al  hombre  de  la  parte  del  terreno 
mas  feraz  de  España ;  y  la  de  lino  y  cáííamo  que 
nos  hace  tributarios  del  norte,  cuando  solo  las 
vegas  de  Granada  y  Calatayud  pueden  producir 
lo  suficiente  para  el  consumo  de  nuestros  arsena- 
les ,  y  para  hacer  un  comercio  muy  lucrativo.» 

Habla  luego  de  la  decadencia  en  que  se  halla- 
ba el  ramo  de  la  cosecha  de  seda,  porque  ade- 
mas de  haber  hecho  disminuir  su  consumo  el  ca- 
pricho de  la  moda ,  en  algunas  provincias  el  espí- 
ritu fiscal  encontraba  un  ramo  de  rentas  en  el 
gravamen  de  las  cosechas;  y  en  otras  el  empeño  de 
üosicner  fábricas  por  el  rey ,  hacia  fijar  el  precio 
de  la  seda,  y  tasar  arbitrariamente  el  trabajo  del 
labrador.  Tratando  de  las  lanas ,  barrilla ,  sosa  y 
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rubia  como  artículos  considerables  Je  extracción 
ppr  su  abundancia  y  falta  de  consumo  en  nuestras 
fábricas,  se  queja  de  los  derechos  impuestos  á  al- 
gunos de  ellos ;  y  pasando  luego  á  la  industria 
nacional,  dice: 

"Prescindiendo,  sí  es  que  se  puede  ,  de  lo  que 
ayudan  á  su  ruina  las  rentas  provinciales,  por- 
que recargando  los  consumos  á  la  menuda  aumen- 
tan el    precio  del   salario;  aun  viven    para  ver- 
güenza nuestra  los  reglamentos  numerosos  y  ridí- 
culos  que  detienen  la   imaginación    del  artesano 
para  inventar  nuevas  obras ;   que  atan  su  mano 
en  la  maniobra ,  y  fijan  á  su  modo  la  calidad  y 
circunstancia   de   las    manufacturas,    previniendo 
con  este  espíritu  funesto  de  tutela  el  gusto  del 
consumidor  y  el  capricho.    Aun  existen  las  orde- 
nanzas gremiales,  que  consultando  mas  el  interés 
pariicular  que  al  público,  ponen  estorbos  á  la  la- 
boriosidad ,  sujetan  al  artesano  á  largos  y  costo- 
sos aprendizages,    le   desangran  con  contribucio- 
nes pecuniarias  para  su  habilitación  ,  y  en  fin  im- 
piden que  el  hombre  trabaje  cuando  y  como  quie- 
ra ,  sin  mas  ley  que  la  del  comprador.» 

Entra  luego  el  Sr.  Canga  en  el  pormenor  de 
las  manufacturas  con  que  podía  contar  España 
para  su  surtido  y  el  de  sus  posesiones  ultramari- 
nas; y  pasando  en  seguida  al  comercio  dice: 

«Sin  agricultura  y  sin  fábricas  el  comercio 


desfallece,  y  una  nación  que  al  atraso  de  estas  dos 
fuentes  de  prosperidad  añada  trabas  al  tráfico,  de- 
be caminar  á   su  ruina  del  modo  mas  eficaz.  ¿Y 
que'  comercio  puede  hacer  España  interior  ni  es- 
teriormentc  sin  sobrantes  proporcionados  de  frutos, 
á  pesar  de  la  naturaleza  y  circunstancias  de  su 
terreno,  y  sin  caminos  y  canales  para  acelerar  la 
circulación  de  los  géneros?  ¿Cuando   la  contribu- 
ción de  la  alcabala  y  cientos  sobre  los  demás   re- 
cargos acrece  su  precio  de  un  modo  insoportable; 
cuando  los  registros ,  las  investigaciones  y  las  ri- 
tualidades para  asegurar  á  la  real  hacienda  contra 
los  fraudes   detienen   á  cada  paso  el  arriero  y  al 
comerciante,    y  le  disgustan   y   molestan   de  mil 
maneras?  ¿Y  cuando  son  necesarias  mil  formali- 
dades y  diligencias  para   habilitar  una  feria,  y 
para  dar  licencia  á  los  hombres,  á  fin  de  que  se* 
junten  en  los  lugares  que  creen  mas  á  proposito 
para  permutar  recíprocamente  los  productos  de  su 
industria?» 

Patentizando  luego  el  mezquino  tra'fico  que  en 
lySc)  hicieron  unas  provincias  del  reino  con  otras, 
según  los  estados  de  frutos  y  manufacturas  adjun- 
tos á  la  exposición  hecha  á  S.  M.  por  el  conde  de 
Lercna  en  1791:  continua  del  modo  siguiente. 

"Los  recargos  que  ponen  los  actuales  arance- 
les de  entrada  y  salida  á  los  géneros  y  efectos  na- 
cionales y  extrangeros ,  favoreciendo  poco  á  la  in- 
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dustrla  propia,  impiden  el  curso  del  comercio, 
agregándose  á  ello  la  falta  de  marina  mercante,  y 
la  limitación  de  puertos  habilitados  para  dar  sa- 
lida á  los  frutos.  Facilidad  en  los  transportes  y 
multiplicados  puntos  de  salida  es  lo  que  reclaman 
nuestro  comercio  y  nuestra  conveniencia ,  mas  no 
han  bastado  hasta  aqui  las  luces  de  la  experiencia 
para  aumentar  el  número  de  los  puertos  que  la  sa- 
biduría del  gobierno  abrió  al  negociante  en  el  año 
de  1778,  quitando  el  monopolio  que  ejercía  Cá- 
diz, y  que  hoy  se  halla  reducido  á  12. 

«Tantas  faltas  como  las  que  se  han  cometido 
hasta  aqui ,  y  que  han  ocasionado  el  atraso  mas 
ruinoso  de  los  manantiales  del  poder,  han  debili- 
tado nuestro  comercio  con  utilidad  de  los  extran- 
geros.  Basta  leer  nuestras  balanzas  y  los  registros 
de  las  naves  que  frecuentan  nuestros  puertos  para 
convencerse  de  su  estado  precario  y  miserable  pa- 
ra nosotros,  cuanto  pujante  para  los  demás.  En 
una  se'rie  constante  de  anos  la  Inglaterra  ha  lle- 
vado las  ganancias  de  su  comercio  de  36o  á  5oo 
millones  de  reales  anuales,  y  España  sus  pérdidas 
de  429  á  4-93  millones,  sin  compensar  sus  des- 
calabros con  las  posesiones  de  África ,  Asia  y 
Ame'rica;  porque  tal  vez  son  mayores  y  mas  fu- 
nestos los  defectos  de  la  legislación  y  del  sistema 
de  las  colonias  que  el  de  la  metrópoli.... 

«La  agricultura  en  decadencia,  las  fábrica* 
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o  arruinadas  d  del  todo  paralizadas ,  el  comercio 
interior  encadenado  por  las  leyes  que  debieran 
protegerle  y  fomentarle;  el  esterior  detenido  por 
el  sistema  fiscal  y  por  las  adquisiciones  de  la  In- 
glaterra que  en  el  Mediterráneo  cierra  las  salidas 
de  Cádiz  con  las  escuadras  que  envia  de  Gibraltar; 
en  los  mares  de  la  India  con  las  que  puede  des- 
pachar desde  Ceilan ,  y  en  las  de  América  con  las 
que  abrigarán  sus  interesantes  colonias  de  Trini- 
dad y  Jamaica ;  una  deuda  inmensa  ( i )  que  des- 
pués de  haber  arruinado  el  crédito  público  ocasio- 
na sensibles  sacrificios  para  su  extinción;  y  las 
casas  de  comercio  principales  de  España  d  este- 
nuadas  por  las  necesidades  del  erario,  d  embara- 
zadas en  sus  negocios  por  efecto  de  la  guerra ,  es 
el  cuadro  que  presenta  España  en  el  año  de 
1 8o  I  cuando  la  paz  viene  á  aligerar  la  pesada 
carga  de  una  guerra,  y  el  cual  manifiesta  los  inte- 
reses políticos  hacia  donde  debe  dirigir  el  gobier- 
no sus  providencias,  sacando  al  estado  de  tan 
triste  situación,  y  llevándole  al  colmo  del  poder, 
adonde  le  llaman  naturalmente  sus  destinos.» 


(1)  La  deuda  de  España  el  aíío  de  1801,  sin  contar  la 
coiilraida  en  América,  las  carias  de  pago  de  tesorería  ge- 
neral pendientes  por  falta  de  pago ,  «i  los  capitalistas  de 
obras  pias,  ascendia  á  4108.052,771  rs.  Diccionario  de 
Hacienda  en  el  mismo  artículo. 
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He  aquí  un  cuadro  bien  triste  presentado  ofi- 
cialmente al  gobierno  con  valentía  y  sin  rebozo. 
A  tan  mísero  estado  se  bailaba  reducida  la  nación 
por  los  desaciertos  anteriores,  por  las  guerras  te- 
merariamente emprendidas,  sin  contar  con  los  ne- 
cesarios recursos  para  atender  á  los  excesivos  gas- 
tos que  pesaban  sobre  la  monarquía.  Comparando 
esta  situación  á  la  que  ofrecia  en  tiempo  de  Fer- 
nando VI  y  en  los  felices  años  del  reinado  de  Car- 
los III,  se  ve  claramente  cuanto  habia  menguado 
la  riqueza  pública,  y  crecido  las  angustias  del 
tesoro. 


CAPITULO    XI. 


Principios  del  siglo  XIX;  elevación  de  Bonaparte  al  poder;  cesión  que 

le  hace  el  gobierno  español  de  la  Luisiana ;  relaciones  nuestras  con  la 

corte  de  Roma ,  y  caída  de  Urquijo ;  funesto  ministerio  da 

Caballero, 


AX  rayar  la  aurora  del  siglo  XIX  se  hallaba  á 
ia  cabeza  del  gobierno  de  Francia,  con  el  título  de 
primer  cónsul,  uno  de  aquellos  hombres  extraor- 
dinarios que  todo  lo  abarcan  en  su  comprensión 
ilimitada,  la  guerra,  la  política  ,  la  administra- 
ción   un  genio  colosal  que  después  de  haber  lle- 
vado sus  victoriosas  armas  hasta  las  pirámides  de 
Egipto,  vuelve  á  Francia,  ahoga  la  anarquía, 
restablece  el  orden  y  el  culto ,  abre  las  puertas  de 
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Francia  á  los  proscritos ,  ordena  la  administra- 
ción de  justicia ,  concibe  el  gran  proyecto  de  un 
nuevo  código  civil  fomenta  todos  los  ramos  de  la 
prosperidad  pública ,  y  une  y  amalgama  en  torno 
de  sí  todos  los  partidos. 

Mientras  se  obraban  estos  prodigios  en  Fran- 
cia nuestra  corte  cedia  inconsideradamente  al  pri- 
mer cónsul  la  Luisiana  en  cambio  de  la  Tosca- 
na,  para  establecer  en  ella  al  infante  D.  Luis  con 
el  título  de  rey ;  y  se  hacian  vergonzosas  conce- 
siones á  la  curia  romana.  £1  príncipe  de  la  Paz 
en  sus  Memorias  (i)  dice  que  no  tuvo  parte  en 
aquel  tratado  tal  como  se  concibió ,  y  como  le  ce- 
lebraron por  parte  de  la  Francia  el  general  Ber- 
thier,  y  la  de  Espaíía  D.  Mariano  Luis  de  Urqui- 
jo,  y  añade  lo  siguiente.  «Se  juntaron  dos  cir- 
cunstancias para  que  se  ajustase  aquel  tratado 
como  fue  pedido;  la  una  fue  la  inexperiencia  del 
ministro  y  su  flaqueza  ante  el  prestigio  que  cau- 
saba Bonaparte ;  la  otra  el  amor  y  la  ternura  de 
los  reyes  por  sus  hijos.  Tal  vez  se  añadió  á  esto 
en  cuanto  á  Urquijo  la  esperanza  de  obtener  la 
propiedad  de  su  mando  interino,  recomendado  y 
sostenido  por  la  Francia.  Como  quiera  que  huble- 


(1)    Tomo  III,  cap.  IH. 
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se  sido,  la  negociación  fue  concluida  con  el  ma- 
yor secreto,  de  modo  que  aun  á  mí  rae  fue  ocul- 
tada por  los  reyes,  hasta  un  mes  de  estar  ratifi- 
cada de  ambas  partes.»  El  mismo  príncipe  de  la 
Paz  confiesa  haber  hecho  con  Luciano  Bonaparte 
otro  tratado  en  21  de  Marzo  de  i8oi ,  para  ar- 
reglar ciertos  puntos  relativos  á  aquella  negocia- 
ción. De  todos  modos  la  cesión  de  la  Luisiana  nos 
era  muy  perjudicial ,  asi  por  el  daño  que  causaba 
á  nuestros  intereses  mercantiles,  como  porque 
aquel  inmenso  territorio  formaba  un  respetable 
antemural  á  los  estados  de  INueva  España. 

Por  lo  que  hace  á  nuestras  relaciones  con  la  cu- 
ria romana,  es  de  saber  que  Urquijo  queriendo 
llevar  adelante  las  reformas  eclesiásticas,  exigia 
del  nuevo  Papa  Pió  VII  un  generoso  desprendi- 
miento de  las  prerogativas  á  que  estaba  asida 
aquella  curia  tan  fuertemente  ;  y  ademas  habia 
pedido  sobre  las  antiguas  pertenencias  que  disfru- 
taba la  corona  en  las  masas  decimales,  una  no- 
vena parte  mas  por  el  tiempo  que  fuese  necesario 
para  amortizar  los  vales. 

El  sumo  Pontífice  concediendo  aquel  noveno 
extraordinario  escribió  al  rey  de  un  modo  afectuo- 
so, pero  lamentándose  de  los  malos  consejeros  que 
esparcian  ó  dejaban  esparcir  doctrinas  depresivas 
de  la  silla  romana ,  y  graduando  de  prematuro 
el  real  decreto  de  5  de  Setiembre  de  1799.  Que- 
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jábase  en  general  de  los  obispos,  y  anadia  que 
algunos  de  ellos  sin  haberse  limitado  á  hacer  dis- 
pensas, habian  favorecido  las  doctrinas  contrarias 
á  la  santa  sede ,  sobre  cuyo  asunto  daba  á  enten- 
der que  se  harian  prolijas  inspecciones  para  ase- 
gurarse de  su  fe  ortodoxa,  reconocer  las  dispen- 
sas que  habian  sido  hechas,  anular  las  que  pudie- 
ran haberse  concedido  contra  las  reglas  eclesiásti- 
cas, restablecer  el  principio  de  la  unidad  católica, 
y  otras  observaciones  á  este  tenor.  Por  último  ro- 
gaba al  rey  que  apartase  de  su  lado  aquellos  hom- 
bres que  engreidos  de  una  falsa  ciencia ,  preten- 
dian  hacer  andar  á  la  piadosa  España  los  cami- 
nos de  perdición. 

Esta  carta  acelero  la  caida  de  Urquijo  prepa- 
rada ya  por  Caballero;  y  encargado  el  príncipe 
de  la  Paz  de  transigir  aquellos  negocios  con  el 
nuncio  sin  escándalo  ni  disturbios,  convino  en 
que  se  recibiese  en  estos  reinos  la  bula  auctoreni 
Jidei,  por  la  cual  estaban  condenadas  las  doctri- 
nas del  sínodo  de  Pistoya,  dirigle'ndola  á  los  obis- 
pos para  que  prestasen  su  adhesión,  salvas  las  re- 
galías de  la  corona. 

No  satisfecho  aun  con  esto  el  ministro  Caba- 
llero dio  rienda  á  las  persecuciones,  haciendo  avi- 
var los  procesos  que  tenia  pendientes  la  inquisi- 
ción contra  Jovellanos,  Urquijo,  algunos  obispos 
y  una  multitud  de  sugetos  de  la  capital  acusados 
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de  jansenismo  y  de  opiniones  perniciosas  en  ma- 
terias políticas.  Asi  lo  refiere  el  principo  de  la 
Paz  (i),  añadiendo  que  el  rey  desechó  las  demás 
medidas  rigorosas  que  el  tribunal  de  la  suprema 
y  Caballero  babian  propuesto,  siendo  una  de  ellas 
la  celebración  de  un  auto  de  fe  semejante  al  de 
Olavide. 

Asi  quería  un  irabe'cil  ministro  hacer  que  re- 
trocediese la  España  á  los  tiempos  mas  atrasados; 
pero  afortunadamente  babia  otras  personas  en  el 
gobierno  que  pensaban  de  distinto  modo,  y  ademas 
la  civilización  habia  ya  recibido  tal  impulso,  que 
no  estaba  en  manos  de  un  oscuro  leguleyo  apagar 
su  resplandeciente  antorcha.  Siguieron,  pues,  di- 
fundiéndose las  luces  por  medio  de  las  tareas  indi- 
viduales, según  haré  ver  en  el  capítulo  correspon- 
diente, contraye'ndonie  abora  á  indicarlas  mejoras 
mas  notables  hechas  en  varios  ramos  da  la  públi- 
ca administración. 

Aunque  en  28  de  Setiembre  de  1799  se 
Iiabian  reducido  en  las  capitales  de  provincia  las 
diversas  administraciones  que  allí  habia,  con 
el  laudable  objeto  de   simplificar  la   general  ba- 


(2)     Mmiorias  tomo  III,  pi'ig.  IGS  y  siguientes. 
Tomo  ]F.  1  2 


ciendola  menos  costosa  y  mas  activa  ,  según  los 
principios  de  una  acertada  economía;  no  habia 
producido  esta  reforma  todos  los  felices  resultados 
qne  el  ministerio  se  habia  propuesto,  por  haberla 
recibido  con  ojeriza  los  antiguos  empleados,  por 
el  apego  á  los  usos  recibidos,  y  por  la  diCcultad  de 
encontrar  hombres  llenos  de  los  conocimientos  que 
requeria  la  ejecución  del  nuevo  plan.  Sin  embar- 
go hicie'ronse  ahorros  no  despreciables  en  hombres 
y  dinero,  según  demuestra  el  Sr.  Canga  Argue- 
lles con  datos  oficiales  (i). 

Ejecutóse  en  1801  el  censo  de  la  población 
de  España ,  cuya  formación,  aunque  resuelta  por 
el  rey  desde  el  aíio  de  i  797  ,  no  se  pudo  realizar 
hasta  aquel  ano  ,  por  el  mucho  tiempo  que  se  con- 
sumió en  la  reunión ,  examen  y  redacción  de  los 
datos.  También  se  publico  el  aao  de  i8o3  el  cen- 
so de  frutos  y  manufacturas  de  Espaíía  e'  islas  ad- 
yacentes ,  ordenado  y  aumentado  con  reflexiones 
sobre  la  estadística  de  cada  provincia,  en  la  sección 
i.^  del  deparlamento  del  fomento  general  del 
reino  y  de  la  balanza  de  comercio.  A  este  nuevo 
establecimiento  se  debieron  muchos  trabajos  úti- 
lísimos ,  distinguiéndose  en  ellos  los  Sres.  D.  Juan 


(1)     Diccionario  de  Hacienda,  tomo  I  ,  aríaulo  admi- 
nistradores de  reutas. 
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Polo  y  Catalina  ,  principal  redactor  de  aquel  cen- 
so; el  Sr.  D.  Bernardo  de  Borja  Tarrius ,  que  for- 
mo' la  apreciable  estadística  de  la  provincia  de 
Avila,  y  otros  beneme'ritos  sugelos  que  después  se 
han  dado  á  conocer  en  diferentes  destinos. 

Gozábanse  en  aquel  ano  de  i8o3  los  benefi- 
cios de  la  paz  concluida  en  27  de  Marzo  de  1802 
por  los  plenipotenciarios  de  España ,  Francia, 
Holanda  e  Inglaterra  (i).  Al  abrigo  de  tan  desea- 
da paz,  que  por  desgracia  duró  poco,  se  dieron 
nuevos  estímulos  á  la  navegación,  á  la  indusiria 
y  al  comercio,  y  se  proyectaron  algunas  expedi- 
ciones científicas.  Los  intereses  de  la  deuda  se  pa- 
garon cx?iclamente ;  todas  las  acciones  de  ¡os  anti- 
guos etnpre'stitos  ,  rccmbolsables  por  turno,  se  pa- 
garon como  en  los  anos  anteriores;  lodos  los  redi- 
tos  de  bienes  de  obras  pias  fueron  satisfechos  de 
igual   modo  religiosamente. 

Por  el  mismo  afío  dio'  principio  el  aumento 
de  pagas  del  ejercito  y  armada  establecido  por  las 
nuevas  ordenanzas.  Entre  las  mejoras  de  la  nueva 


(1)  Fue  plenipotenciario  de  España  ,  el  Excmo,  Sr.  Pon 
José  Nicolás  de  Azara  ,  uno  de  los  distinguidos  sugetos  que 
mas  contribuyeron  á  las  reformas  en  el  reinado  de  Car- 
los III,  y  á  difundir  las  luces,  honrando  á  la  nación  con 
sus  escritos,  según  haré  ver  mas  adelante. 
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planta,  que  se  había  dado  al  servicio  militar  de 
mar  y  tierra  ,  deben  contarüc  cl  referido  aumen- 
to, y  las  justas  retribuciones  del  oficial  y  del  sol- 
dado. A  la  marinería  se  añadieron  también  pre- 
mios y  ventajas  nuevas ;  se  le  pagaron  aquel  aíío 
todos  los  atrasos  que  aun  quedaban  de  los  de 
1799  y  ^^00;  y  un  sistema  rigoroso  de  conta- 
bilidad y  de  medios  y  fondos  especiales  aseguró 
sus  pagas  al  corriente  (1). 

Concediéronse  grandes  exenciones  de  impues- 
tos á  diferentes  artículos  de  nuestra  industria  que 
era  preciso   fomentar,  otorgándose  ademas  á   los 
nuevamente  introducidos  ó  innovados  cu  España, 
privilegios  especiales  por  mas  o  menos  tiempo,  en 
razón  de  los  esfuerzos  que  debian  costar  á  los  em- 
prendedores de  estos  nuevos  ensayos  de  trabajo  y  ar- 
fe. Debie'ronse  á  esta  providencia  muchos  artefac- 
tos no  conocidos  antes  en  España,  como  la  fabri- 
cación de  papel  de  esparto,  paja,  pita  y  palmito &c., 
introducida  por  Aristides  Francklin  con  la  sola  con- 
dición de  emplear  operarios  españoles  y  enseñarlos. 
Los  artículos  extrangeros  necesarios  á  nuestra 
industria  obtuvieron    franca   entrada  en  el   reino. 
Igual  favor  se  concedió'  á  la  introducción  de  nuc- 


(1)     Memorias  del  príncipe  de  la  Paz,  tomo   Ilí,    pági- 
nas 335  y  336. 
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vos  instrumentos  astronómicos,  aparatos  6  instru- 
mentos de  física ,  química  ,  matemáticas  y  otros 
necesarios  para  adelantar  las  artes.  Y  con  respecto 
á  los  demás  artículos  de  comercio,  se  hizo  un  nue- 
vo arreglo  en  las  tarifas  de  aduana;  habilitándose 
nuevamente  diversos  puertos  de  España  y  las 
Américas  para  facilitar  mas  el  comercio  y  la  na- 
vegación. 

Comenzóse  entonces  á  ensayar  el  gran  proyec- 
to del  Monte  pío  de  labradores ,  pensamiento  dig- 
no del  mayor  elogio.  Su  objeto  era  suministrar  á 
aquellos,  socorros  cuando  los  necesitasen  para  la- 
brar sus  tierras,  reponer  sus  aperos  y  yuntas,  y 
reparar  sus  casas  y  cortijos.  Comprendía  ademas 
el  proyecto,  la  imposición  de  viudedades  para  las 
mugeres  é  hijos  de  los  mismos  labradores ,  y  el  es- 
tablecimiento de  escuelas  para  ellos  de  economía 
rural  y  agricultura  (i).  Acudió  el  gobierno  con 
mano  benéfica  á  aliviar  á  las  provincias  que  tanto 
habían  padecido  de  resultas  de  la  terrible  fiebre 
amarilla  reproducida  en  i8o3;  aumentólos  me- 
dios de  subsistencia  al  hospicio  de  Madrid,  sin  des- 
cuidar otros  establecimientos  de  beneficencia,  asi 
de  la  capital  como  de  las  provincias. 


(1)      Memorias  del  pniuipc  tic  la  Vai,  Ionio  III,  pági- 
na 358. 
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Debióse  también  á  aquel  gobierno  otro  acto 
grande  de  beneficencia ,  cual  fue  el  de  la  propaga- 
ción de  la  vacuna  en  América  y  las  islas  Filipinas. 
Para  tan  importante  expedición  salid  de  la  Coruua 
en  3  de  Noviembre  de  180 3  una  corbeta  con  diez 
facultativos  escogidos ,  á  la  cabeza  de  ellos  el  acre- 
difado  Balmis,  y  basta  25  niños  con  sus  madres 
o'  nodrizas,  para  ir  inoculando  brazo  á  brazo  en  el 
curso  de  la  navegación,  y  bacer  llegar  el  saludable 
fluido  á  su  destino,  sin  peligro  de  alteración. 

Por  conclusión  de  esta  breve  resena,  que  aun 
pudiera  alargarse  con  otras  mejoras  de  menor  con- 
sideración ,  no  puedo  menos  de  tributar  el  debido 
bomenage  de  alabanza  al  cuerpo  científico  de  inge- 
nieros de  caminos,  puentes  y  canales.  Establecido 
en  i  80  I  bajo  la  dirección  del  ilustre  matema'tico 
y  arquitecto  1).  Agustin  de  Betancourt ,  produjo 
en  breve  saludables  frutos  en  este  importante 
ramo  de  la  administración  pública.  Los  jóvenes 
que  recibieron  en  él  su  enseñanza ,  no  tardaron  en 
dar  muestras  de  sus  adelantamientos,  y  á  poco 
tiempo  se  formó  un  buen  plantel  de  ingenieros  de 
canales  y  caminos. 

Desgraciadamente  iban  á  entorpecerse  bien 
pronto  estos  adelantamientos  sociales.  Encendió- 
se de  nuevo  la  guerra  entre  la  Francia  y  la  Gran 
Bretaña;  y  esta  desgraciada  península,  destinada 
á   recibir  casi  siempre  el  impulso  de  una  de  aque- 
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lias  naciones ,  se  veía  en  el  mas  terrible  conflicto. 
Escitada  por  el  primer  cónsul  de  Francia  para  to- 
mar parte  en  la  contienda,  tuvo  que  comprar  una 
precaria  neutralidad  con  un  subsidio  de  seis  millo- 
nes mensuales  (i),  dejando  muy  resentida  á  la  In- 
glaterra. 

En  el  ano  de  i8o4-  empieza  en  España  una 
nueva  época  de  calamidades  que  oponen  un  espan- 
toso dique  al  curso  de  la  civilización.  Enfermeda- 
des, terremotos,  necesidades  públicas,  y  una  rui- 
nosa guerra  que  nos  movió'  el  inexorable  Pilt,  y 
que  empezó  con  el  escandaloso  atentado  cometido 
contra  las  cuatro  fragatas  españolas.  El  gobierno 
consumió  sus  escasos  recursos  en  grandes  arma- 
mentos '  marítimos  ,  que  incorporados  con  los  de 
Francia,  proporcionaron  á  la  escuadra  británica 
en  1 8o 5  el  memorable  y  para  nosotros  funesto 
triunfo  de  Trafalgar ,  por  la   impericia  del  almi- 


(1)  Memorias  del  príncipe  de  la  Paz,  lomo  IH,  pági- 
na 307,  «ToJo  el  mundo,  dice  el  autor,  rae  ha  cargado  á 
mí  esta  transacción  mas  costosa  por  sus  resultados  en  polí- 
tica que  la  misma  suma  exliorbitante  ,  que  fue  pactada  por 
Azjara^;  ^  ;5ÍBi  embargo  mi  consejo  dado  al  rey,  fue  rom- 
per primero  con  la  Francia  que  consentir  aquel  tratado; 
consintiólo  empero  al  íin  ,  y  fue  raliñcado  aquel  con- 
trato.» 
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rante    francés  Viüencuvc,   AUi   pereció  el    poder 
marítimo  de  España  .  sí  bien  recibid    nuevos  tim- 
bres la  gloria  de  sus  hijos,  que  lidiaron  como  hé- 
roes  en  aquel  desesperado  trance. 

Nuestro  comercio  sufrió  irreparables  pe'rdidas 
en  aquella  (ípoca :  la  agricultura  y  la  industria 
hablan  decaído  con  los  estragos  de  las  epidemias 
anteriores,  y  otras  enfermedades  c|uc  se  extendieron 
por  una  gran  parte  de  la  Península.  Coincidid  con 
estos  males  una  grande  escasez  en  las  cosechas,  que 
aumentaba  el  descontento  general.  En  el  real  pa- 
lacio atizaba  su  fuego  la  discordia  entre  el  prín- 
cipe de  Asturias  y  el  de  la  Paz;  mientras  Napo- 
león, declarado  ya  emperador  de  los  franceses, 
venria  al  Austria  y  á  la  Rusia  ,  obligando  á  la 
primera  á  firmar  un  tratado  de  paz  poco  honroso» 
y  amenazando  con  su  ilimitada  ambición  y  altivo 
predominio  la  independencia  de  Ciras  naciones 
menos  poderosas. 

Nunca  se  habia  presentado  en  España  mayor 
necesidad  de  convocar  5us  antiguas  Corles  para 
tratar  del  remedio  le  los  acerhí^s  males  que  aque- 
jaban á  la  monarquía,  y  precaver  los  que  le  ama- 
gabán  de  fuera.  Lejos  de  esfo  se  publicaba  en  el 
n¡ismo  ano  de  i8o5  la  Novísima  Recopilación, 
suprimiendo  varias  leyes  fundamentales  relativas 
3  nuestra  antigua  Constiluclon,  para  borrar  en 
la  memoria  de  los  españoles  hasta  el  recuerdo  de 
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la  representación  nacional  (i).  INo  hablaré  de  los 
defectos  que  como  compilación  legal  contiene  aque- 
I'a  monstruosa  obra  ,  por  haberlo  ejecutado  con 
^^nto  acierto  el  Sr.  Marina  en  su  Juicio  crítico 
i'e  la  Novísima  Recopilación. 

Complicáronse  mas  en  1806  los  negocios  pú- 
blicos: el  Príncipe  de  la  Paz  viendo  las  usurpa- 
ciones de  Napoleón  y  recelando  por  lo  sucedido 
en  Ñapóles  (2)  que  tuviese  el  emperador  reservada 


(1)  El  Príncipe  de  la  Paz  se  vindica  de  aquel  cargo 
en  sus  Memorias  ,  tom.  l^P ,  pág.  190  ,  diciendo  lo  siguien- 
te: "Caballero  habia  ordenado  mejorar  y  reimprimir  la 
ívovísiraa  Recopilación  ,  y  en  2  de  junio  de  18Ü5  engañó 
al  rey,  y  le  sacó  una  orden  reservada  y  dirijida  al  consejo 
de  Castilla  para  suprimir  en  aquella  edición  diferentes  le- 
yes relativas  á  la  constitución  del  reino  ,  leyes  fundamen- 
tales las  mas  de  ellas;  gravísimo  delito  que  cuidó  de  en- 
cubrir ,  mandando  igualmente  de  parte  del  rey  que  aque- 
lla orden  y  el  espediente  que  en  su  cumplimiento  se  for- 
mase, fuera  archivado,  cerrado  y  sellado,  sin  que  pudiera 
nunca  abrirse  á  meaos  de  una  nueva  orden  para  hacerlo. 
Cuando  hizo  esta  maldad  ,  añade  el  autor  ,  estaba  yo  en- 
tregado enteramente  al  cuidado  de  las  dos  escuadras  que 
se  aparejaban  en  el  Ferrol  y  en  Cádiz.  La  primera  noticia 
de  tamaña  felonía  no  llegó  á  mis  oidos  sino  al  cabo  de 
dos  años  de  haberse  cometido  ;  tal  fue  el  secreto  y  tales  las 
medidas  de  i-eserva  con  que  se  condujo  el  ministro  Ca- 
ballero.» 

(2)  Napoleón  habia  destronado  á  Fernando  IV  para  co- 
ronar á  su  hermano  José  ^Napoleón. 
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igual  suerte  á  esta  monarquía ,  se  preparaba  pa- 
ra la  guerra ,  mientras  aquel  se  hallaba  ocu- 
pado en  la  de  Prusia.  Publicó  al  efecto  una 
proclama  en  G  de  octubre  de  1806  cscitando  el 
generoso  patriotismo  de  los  españoles,  pidiendo 
caballos,  en  especial  á  las  provincias  de  Andalu- 
cía y  Estremadura  ,  y  abriendo  un  alistamiento 
de  gentes;  sin  deíerniinar  el  objeto  de  estos  pre- 
parativos hostiles.  Bien  conocido  sin  embargo  era 
para  los  sugctos  versados  en  la  política  europea. 
Formada  una  nueva  coalición  por  la  Prusia,  la 
Rusia  y  la  Succia ,  el  gabinete  de  Madrid  queria 
entrar  en  la  contienda  contra  INapoleon;  pero  este 
con  la  celeridad  del  rayo  volvió  sus  armas  contra 
los  prusianos ,  y  en  la  celebre  batalla  de  Jena 
perecieron  la  gloria  y  el  poder  de  la  monarquía 
prusiana. 

Intimidado  Carlos  IV  recogió'  velas,  hizo  dar 
al  emperador  de  los  franceses  en  Berlín  una  sa- 
tisfacción acerca  de  los|referidos  armamentos ,  su- 
ponie'ndolos  dirijldos  contra  los  ingleses,  que  ame- 
nazaban con  una  invasión  en  las  provincias  me- 
ridionales. 

Napoleón  que  aun  no  habia  vencido  á  los 
rusos,  disimulo  por  entonces  engañando  con  bue- 
nas palabras  á  nuestro  enviado  en  Berlín  ,  y  ha- 
ciendo creer  que  estaba  satisfecho  con  sus  espli- 
caciones.  A  esta  debilidad  de  Carlos  IV  siguieron 


después  el  reconocimiento  de  José,  usurpador  de 
la  corona  de  su  hermano ,  la  adhesión  al  bloqueo 
continental  ,  que  socolor  de  arruinar  el  comercio 
ingles  era  un  sistema  de  opresión  y  latrocinio 
contra  los  pueblos  del  continente  (i),  y  por  úl- 
timo la  humillación  de  poner  á  las  ordenes  del 
emperador  de  los  franceses  una  división  auxiliar 
que  partió  á  las  orillas  del  Báltico  bajo  las  orde- 
nes del  marques  de  la  Romana. 

Valiera  mas  haberse  aventurado  á  los  trances 
de  una  cruda  guerra,  según  manifiesta  el  Prínci- 
pe de  la  Paz  haber  sido  su  opinión  {2)  ,  y  pelear 
gloriosamente  unidos  á  los  enemigos  de  INapoleon, 
que  recibir  las  opresoras  leyes  de  este  ,  y  prestar- 
le nuestros  soldados  para  recibir  luego  en  galar- 
dón un  yugo  ignominioso.  Aun  tenia  la  nación 
grandes  medios  de  resistencia:  todavia  por  aque- 
llos tiempos  sabían  triunfar  en  America  las  ar- 
mas espafíolas  contra  las  inglesas  que  emprendie- 
ron dos  espediciones,  la  una  política,  acaudillada 
por  el  general  Miranda  con  el  fin  de  revolucionar 
la  costa  de  Tierra  Firme ,  y  la  otra  militar  en 
Buenos  Ayres. 


(!)     Memoires  de  Mr.  Bourienne  tom.  7.° 
(2)     Memorias  lom.  4-''>  *-"ap.  25. 
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Pero  la  imprevisión  habia  cerrado  los  ojos  al 
gobierno  espaííol ,  y  un  torrente  de  acerbos  males 
iba  á  inundar  osla  desventurada  monarquía,  y  á 
destruir  los  últimos  esfuerzos  que  entonces  se  ha- 
cían para  mejorar  la  administración.  Diré  algo 
de  estos  y  terminaré  esle  capítulo  con  la  terrible 
catástrofe  que  arrojó  á  Carlos  IV  del  trono. 

Trabajábase  en  el  arreglo  del  sistema  de  ha- 
cienda ;  y  el  mliu'stro  Soler  presentó  al  rey  una 
larga  memoria  sobre  las  obligaciones  de  toda  espe- 
cie inherentes  al  tesoro,  sobre  el  importe  verdade- 
ro de  los  productos  ordinarios  de  las  rentas  del  es- 
tado ,  recursos  con  que  podia  contarse,  y  medios 
posibles  de  acrecentar  estos  valores  con  iguales 
ventajas  de  la  nación  y  del  erario.  Sirvió  este  es- 
crito de  fundamento  para  dos  planes  modelos  de 
presupuestos  anuales  ,  detallando  en  particular  el 
valor  reconocido  de  cada  renta,  y  la  suma  de  gas- 
tos correspondientes  á  los  vaiios  miuistcrios ,  he- 
chos todos  los  cómputos  sobic  datos  verídicos  d  in- 
concusos por  dos  quinquenios  respectivos  al  estado 
de  paz  ó  de  guerra  (i).  Estos  escritos  que  debie- 
ron haberse  publicado  para  que  la  uaciou  conocie- 
se el  estado  de  su  hacienda,  se  guardaron  con  mu- 


(1)     Memorias  del  l'ríncipe  Je  la  Paz  ,    loin.    4-'*!i   P^~ 
giiia  367. 
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cho  misterio:  el  rey  se  reservo  una  copia;  con  otra 
se  quedo'  el  ministro,  y  la  tercera  que  se  saco,  fue 
aparar  á  manos  de  D.Manuel  Sixto  Espinosa  (i). 
¿A  que'  hacer  esle  ímprobo  trabajo  para  sepullar- 
le  de  este  modo  y  no  poner  en  ejecución  los  presu- 
puestos? ¿INo  era  ya  tiempo  de  imponerse  la  co- 
rona cierto  coto  ,  dando  publicidad  á  la  distribu- 
ción de  las  rentas,  ya  que  tenia  cerrado  el  san- 
tuario de  las  leyes  á  los  procuradores  de  las 
cortes  ? 

Mas  útiles  y  efectivas  eran  las  tareas  de  las 
oficinas  del  Fomento  ,  donde  ademas  del  censo 
de  que  hable'  en  el  capítulo  anicrior,  se  reunían 
todos  los  conocimientos  que  podian  adquirirse  so- 
bre la  historia  económica  de  España,  se  formaba 
una  biblioteca  especial  de  escritores  de  economía 
política  y  comercio,  asi  españoles  como  estrange- 
ros;  y  se  reunian  datos  para  publicar  todos  los  co- 
nocimientos é  invenios  que  pudieran  ser  útiles  á  la 
producción  y  á    la   industria  nacional   de  ambos 


(1)  El  Príncipe  dice  que  se  tenian  reservados  aquellos 
documentos  porque  se  pagaba  todavía  á  Napoleón  el  sub- 
sidio pecuniario  ;  y  reclamándose  por  nuestra  corte  la  ce- 
sación de  aquella  carga  ,  teníamos  que  exagerar  la  escasez 
de  medios,  ocultando  nuestros  verdaderos  recursos. 
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mundos.  Presentábase  ademas  cada  ano  al  gíoLiemo 
una  memoria  rcLiliva  al  estado  económico  comer- 
cial y  político  de  Europa;  como  también  los  infor- 
mes y  estados  relativos  á  la  balanza  de  comercio 
entre  Espaua  y  sus  Indias,  y  el  resultado  de  la 
producción  agrícola  de  la  península  en  todos  sus 
ramos. 

Estas  y  otras  muchas  tareas  luminosas  de 
aquellas  ofícinas  permanecen  las  mas  inéditas, 
otras  se  han  perdido  en  los  trastornos  de  la  in- 
vasión francesa  ,  y  muchas  han  sido  robadas  por 
manos  interesadas  en  la  conservación  de  los  abu- 
sos. Una  gran  parte  de  aquellos  trabajos  sirvió 
también  para  las  importantes  tareas  de  las  cortes 
posteriores  en  los  ramos  de  cre'dito  y  hacienda; 
y  asimismo  se  utilizó  de  los  mismos  datos  el  úni- 
co ministro  que  bajo  el  gobierno  absoluto  de  Fer- 
nando Vil  en  la  e'poca  del  ano  i  4-  al  20  ,  em- 
prendió las  deseadas  reformas  en  la  hacienda  ( i ) ; 
si  bien  no  pudo  llevar  á  cabo  sus  deseos. 

Todavia  no  pararon  aqui  los  proyectos  de  me- 
joras que  se  realizaron  en  el  reinado  de  Carlos  IV 
hasta  fines  del  ano  de  1807  ,  á  pesar  de  la  ope- 
sicion  que  bacian  los  fanáticos  y  otros  que  por 


(1)     D.  Martin  Garay.  Memorias  tom.  4- 
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ignorancia    d  interés  personal  estaban  aferrados 
á  los  antiguos  abusos. 

La  imparcialidad  que  debe  guiar  la  pluma 
del  escritor  nos  obliga  á  reconocer  aun  en  aquellos 
malhadados  tiempos  las  huellas  de  la  fdosoíia,  que 
pugnaba  por  abrirse  paso  entre  las  antiguas  preo- 
cupaciones y  rancias  doctrinas  del  escolasticismo. 
De  esto  hablaré  en  el  lugar  correspondiente,  con- 
traye'ndorae  ahora  á  otro  pensa míenlo  digno  de 
loa,  mandado  llevar  á  ejecución  por  el  rey  en  de- 
creto de  marzo  de  180G.  Sobre  este  punto  déje- 
nlos hablar  al  mismo  Príncipe  de  la  Paz. 

«Mandaba,  dice,  este  real  decreto  la  erección 
en  todas  las  provincias  de  inslitutos  normales  de 
agricultura  práctica  que  fuesen  dirijidos  y  alum- 
brados por  la  ciencia.  Se  trataba  precisamente  de 
buscar  recursos  para  establecer  aquellas  casas,  y 
era  una  emprea  muy  costosa  ,  porque  al  tenor  de 
lo  mandad?)  debian  ser  veinte  y  cuatro  por  lo  rae- 
nos  las  escuelas  de  esta  especie  ,  cada  cual  con  un. 
campo  y  un  jardir\  botánico  donde  se  practicase 
la  enseñanza ,  en  donde  se  ensayasen  los  descu- 
brimientos, me'fodos,  utensilios  é  instrumentos 
nuevos  que  nos  llegasen  de  otras  partes;  en  donde 
se  reuniesen  todas  las  producciones  conocidas  del 
país;  en  donde  se  educasen  las  silvestres  y  se  es- 
plorase su  importancia  ;  donde  se  aclimatasen  las 
exóticas  que  las  localidades  respectivas   permitió- 
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son  ,  y  donde  se  instruyese  á  los  alumnos  en  la  fi- 
siología vc{íetal  ,  en  el  dicornimionto  de  terrenos, 
en  los  medios  de  fecundarlos  según  sus  calidades, 
y  mejorar  sus  producciones,  y  en  todo  lo  demás 
que  condujese  á  propagar  enlre  los  pueblos  los  co- 
nocimientos físicos,  industriales  y  econo'micos  que 
necesita  en  tanto  grado  la  clase  labradora,  para 
sacar  un  buen  partido  del  sudor  de  su  frente  y  la 
fatiga  de  sus  brazos.  Mientras  se  hallaban  medios 
no  gravosos  de  realizar  estas  empresas,  sebabiaya 
establecido  en  el  jardin  botánico  de  Madrid  una 
escuela  principal  para  foimar  maestros  principa- 
les de  estos  ramos  indicados  ,  que  deberian  llevar 
la  luz  á  las  provincias  y  gobernar  las  nuevas 
rasas. 

»>  Daba  ya  un  gran  estímulo  á  esta  obra  el  su- 
ceso prodigioso  del  jardin  de  Sanlucar  ,  primer 
ensayo  que  yo  hice  de  esta  suerte  de  establecimien- 
tos, tan  necesarios  y  tan  útiles  en  med¡o  de  un 
país  como  la  España  ,  donde  la  grande  vocación 
del  pueblo  y  el  fundamento  principal  de  la  rique- 
za es  el  cultivo  de  la  tierra.  En  Sanlucar  prevale- 
cian  y  prosperaban  ya,  y  se  daban  el  árbol  de  la 
quina  y  los  de  la  canela ,  del  cacao,  del  plátano  y 
del  coco,  con  otras  muchas  plantas,  árboles  y  ar- 
bustos de  la  Ame'rica  ,  del  África  y  del  Asia, 
hue'spedes  ya  seguros  de  la  España,  que  á  la 
vuelta    de  pocos  años  habrían  enriquecido  mas    y 
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mas  el  medio  día  de  nuestras  costas,  y  habrían 
tomado  carta-puebla  entre  nosotros."    (i) 

Agradables  ilusiones,  bellas  utopias,  castillos 
en  el  aire,  como  otras  tantas  cosas  proyectadas  en 
España  hasta  esfos  últimos  tiempos,  que  con  tanta 
facilidad  se  describen  en  el  papel,  y  que  por  des- 
gracia jamás  se  ven  realizadas.  Lo  cierto  y  posi- 
tivo era  que  el  estado  iba  caminando  á  su  ruina, 
que  la  discordia  se  encendía  mas  y  mas  en  el  real 
palacio,  y  que  el  águila  de  INapoleon  estaba  ace- 
chando la  presa  de  la  corona  para  clavar  en  ella 
sus  garras,  cuando  el  rompimiento  entre  la  familia 
real  le  presentase  ocasión  oportuna. 

Ajustadala  pazdeTilsit  con  el  emperador  de  Ru- 
sia, y  humillados  todos  los  enemigos  que  Napoleón 
tenia  en  el  continente,  torno  victorioso  á  París,  y 
á  poco  tiempo exijid  de  Portugal  que  adhiriéndose 
á  su  absurdo  sistema  de  bloqueo  continental ,  ar- 
restase en  calidad  de  rehenes  á  todos  los  ingleses 
residentes  en  su  territorio,  secuestrase  sus  bienes 
y  confiscase  las  mercaderías  de  aquella  nación.  Re- 
sistióse aquel  gobierno  ,  como  era  justo,  á  hacer 
tan  doloroso  sacrificio,  y  entonces  el  emperador 
de  los  franceses  resolvió  invadir  á  Portugal  y  divi- 
dir este  reino  en  tres  porciones  d  estados ,  á  saber. 


(1)     Memorias  tom.  .'>.'',  p;\g.  30  y  sif;aien!cs. 
Tomo  IV.  '  1 3 
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]a  provincia  de  Entre  Duero  y  Mirío  ron  la  ciudad 
de  Oporto  para  el  rey  de  Etruria,  en  comptn- 
sacion  de  sus  estados  de  Italia  que  habia  deoc(ir»í»r 
INapolcon;  el  Alentejo  y  los  Algarbes  para  el 
Príncipe  de  la  Paz;  las  provincias  de  Bcir.i, 
Tras-osraontcs  y  la  Estrcmadura  Portuguesa  ba- 
bian  de  quedar  en  depósito  basta  la  paz  general, 
para  disponer  de  ellas  según  las  circunstancias. 

Tal  fue  el  convenio  secreto  celebrado  en  27 
de  octubre  de  1807  entre  Napoleón  y  Carlos  IV, 
siendo  de  notar  que  pendientes  estas  negociacio- 
nes el  príncipe  Fernando  sin  licencia  de  sus  pa- 
dres escribía  á  Napoleón  una  carta  implorando 
su  protección,  y  pidiéndole  para  esposa  una  prin- 
cesa de  su  familia.  Dificiimente  presentará  la  bis- 
toria  dos  becbos  mas  ruines  que  aquella  ignomi- 
niosa partición  de  Portugal  consentida  por  el  rey 
de  España  ,  y  la  buraildc  carta  de  su  bijo  po- 
niéndose en  manos  de  un  usurpador  estrangero. 
Después  de  esto  ¿qué  podia  esperarse  ya  sino  una 
grande  avenida  de  infortunios? 

Entretanto  penetraba  en  el  interior  de  Casti- 
lla la  vanguardia  del  ejército  francés  destinado 
contra  Portugal  ,  que  no  deberia  haber  entrado 
li-isla  la  conclusión  definitiva  del  tratado  susodi- 
cho. Ardia  al  mismo  tiempo  el  fuego  de  la  dis- 
cordia en  palacio.  Espiado  el  príncipe  de  Asturias 
y  sorprendido  en  su  cuarto  por  el  rey  ,   se  le  en- 
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su  arresto,  y  al  juicio  que  en  seguida  se  abrió  con 
tanta  imprudencia  ,  para  cortarle  después  de  un 
modo  tan  pueril  y  poco  honroso.  Eran  tales  dis- 
cordias en  aquellas  circunstancias  tanto  mas  fu- 
nestas, cuanto  que  facilitaban  á  INapoleon  la  eje- 
cución de  sus  designios ,  cuando  solo  la  unión  de 
todos  los  partidos  pudiera  haberlos  frustrado. 

Seguía  el  emperador  enviantlo  mas  y  mas  tro- 
pas á  la  península  ,  con  manifiesta  infracción 
del  tratado  en  que  se  fijó  el  número  de  ellas.  El 
general  Dupont  comandante  del  segundo  cuerpo 
del  ejército  de  la  Gironda,  habia  entrado  en  írun 
el  24  de  diciembre  de  1807  ,  aunque  según  el 
anterior  convenio  la  entrada  de  aquel  cuerpo  no 
deberla  verificarse  sino  en  el  caso  de  moverse  los 
ingleses  para  defender  á  Portugal.  A  Dupont  si- 
guió Moncey  con  un  refuerzo  considerable,  y  el 
general  Duhesme  penetraba  en  Cataluña  por  la 
Junquera  con  128  hombres,  sin  previo  consenti- 
miento de  nuestro  gobierno.  Indeciso  este,  esíra- 
viada  la  opinión  por  los  traidores  que  fraguaban 
la  ruina  de  la  monarquía  española  ,  y  creyendo 
neciamente  la  muchedumbre  que  INapoleon  venia 


(1)     El  Príncipe  de  la  Paz  da  larga  cuenta  de  estos  pa- 
peles :  tom.  5  de  sus  Memorias  ,   págs.  175    y  siguientes. 
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á  proteger  al  príncipe  de  Asturias  y  á  derribar  al 
de  la  Paz;  se  descuido  la  defensa  y  seguridad  del 
reino,  facilitando  los  injustos  designios  del  usur- 
pador. 

Hallábase  ya  la  península  llena  de  tropas  cs- 
trangeras  :  el  27  de  noviembre  se  habia  embar- 
cado para  el  Brasil  la  familia  real  de  Braganza, 
y  el  3o  entraron  los  franceses  en  Lisboa.  Las 
plazas  de  Pamplona,  Figueras  y  Barcelona  fue- 
ron ocupadas  por  los  generales  franceses  Darmag- 
nac  y  Lechl  ,  valie'ndose  para  ello  de  indignos 
ardides:  la  plaza  de  S.  Sebastian  habia  abierto 
sus  puertas  á  los  franceses  de  orden  del  rey ,  y  el 
castillo  de  Monjuicli  también  se  les  habia  entre- 
gado inconsideradamenle  (i).  En  suma  el  gobier- 
no español  estaba  cogido  en  un  lazo  de  que  ya 
era  casi  imposible  libertarse. 

A  principios  de  marzo  de  1808  llego  á  Ma- 
drid desposeida  la  reina  de  Etruria,  y  pocos  días 
después  el  consejero  Izquierdo,  quien  dio  á  cono- 
cer plenamente  á  la  corte  las  verdaderas  intencio- 
nes de  INapoleon.  Como  al  mismo  tiempo  se  en- 
caminahan  á  Madrid  dos  cuerpos  de  tropas  fran- 


(1)  Véase  lo  que  acerca  de  esto  dice  el  Príncipe  de  la 
Paz  en  sus  Memorias  ,  tom.  5  ,  cap.  31  ,  pág.  361  y  si- 
guientes. 
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cesas,  el  rey  temeroso  de  una  violencia,  determi- 
nó retirarse  á  Andalucia  para  defender  sus  derechos 
si  Jos  veia  atropellados,  ó  emijarcarse  para  Amé- 
rica, si  la  necesidad  le  obligaba  á  ello  :  en  conse- 
cuencia se  tomaron  con  actividad  las  disposiciones 
necesarias  para  el  viage.  Los  parciales  del  prínci- 
pe Fernando  y  otros  muchos  que  estaban  todavía 
alucinados  acerca  de  los  designios  de  TSapoleon, 
hicieron  creer  á  la  muchedumbre  que  el  viage  de 
los  reyes  era  un  arlíficio  del  príncipe  de  la  Paz 
para  conservar  su  poder. 

Habíase  reunido  en  Aranjuez  ,  donde  se  ha- 
llaba la  corte,  mucha  gente  de  los  pueblos  de  la 
comarca  ,  atraída  por  la  curiosidad  ;  y  en  la  no- 
che del  17  al  18,  señalada  para  la  partida  de  la 
familia  real,  se  sublevo  aquella  muchedumbre 
auxiliada  por  parte  de  la  tropa  con  objeto  de  im- 
pedir la  salida  de  los  reyes:  el  príncipe  de  la 
Paz  fue  preso  y  Carlos  IV  renuncio  en  su  hijo  la 
corona:  ¡acontecimiento  fatal  cuando  el  enemigo 
se  hallaba  tan  cerca  de  Madrid!  Sabidos  por  Mu- 
ral los  sucesos  de  Aranjuez  se  apresuro  á  ocupar 
la  capital  ,  donde  entró  el  iZ  de  marzo  al  frente 
de  un  numeroso  eje'rcilo  francés. 


ÉPOCA  5.»  Y  ULTIMA. 


DESDE   EL    ADVENIMIENTO   DE   FERNANDO   Vil 
HASTA     QUE     FL  E    PROMULGADA    LA    CONSTI- 
TUCIÓN DE    1837. 


JB_jos  acontecínilentos  de  esta  época  son  Jemasía- 
flo  recientes ,  para  que  á  ellos  pueda  aplicarse  el 
imparcial  y  severo  juicio  de  la  historia.  Las  con- 
tiendas políticas  siguen  con  encarnizamiento;  las 
pasiones  han  suhido  á  un  alto  punto  de  exaltación, 
y  el  ánimo  del  escritor  no  está  exento  de  ellas,  ni 
su  cabeza  libre  de  ciertas  opiniones  predilectas 
que  pueden  inclinarle  á  un  partido. 

Sin  embarj^o  ,  pareciéndome  que  esta  obra 
queda ria  manca  si  no  se  diesen  á  conocer  ,  por  lo 
menos  en  gcucral ,  los  trastornos  acaecidos  en  oáíe 
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periodo,  la  alteración  de  los  elementos  sociales,  j 
las  vicisitudes  de  la  civilización ;  procuraré  trazar 
un  breve  bosquejo  de  estas  grandes  mudanzas. 
Hablarán  solamente  los  hecbos,  sin  calificación 
particular  de  las  personas,  mucbas  de  las  cuales 
viven  todavia.  De  las  instituciones  y  partidos  po- 
líticos diré  lo  puramente  necesario  para  el  objeto 
de  esta  obra  ,  sitie  ira  et  studio  ,  como  se  csprcsa 
Tácito  en  el  principio  de  sus  anales;. 


CAPITULO   XII. 


Reinado  de  Fernando  Vil  :  sus  primeros  actos  de  gobierno  :  su   viage 
á  Francia  y  forzada  renuncia:  Dos  de  mayo  :  guerra  de   la   indepen- 
dencia:  gobierno  de  la  junta  central:    instalación  de  tas  cortes  ea 
Cádiz  y  sus  principales  tareas. 


M^  ernando  VII  fue  recibido  en  Madrid  con  el 
mayor  entusiasmo.  La  alucinada  muchedumbre 
creia  ver  en  e'l  un  restaurador  de  la  monarquia, 
en  cuyo  apoyo  habían  venido  las  tropas  france- 
sas. El  clero  en  general  celebraba  su  advenimien- 
to ,  ya  por  estar  poco  satisfecho  del  gobierno  an- 
terior, que  habia  puesto  á  contribución  los  bienes 
tclesiásticosy  vendido  las  memorias  de  obras  pias, 
ya   también   por  ver  á   uno  de  su  clase  (i)  que 


(1)     El  canónigo  Escoiquix. 
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antes  habla  sitio  ayo  de  Fernando,  llamado  ahora 
á  la  corte  para  intervenir  en  la  dirección  de 
los  negocios.  También  el  r!cro  en  general  estaba 
contenió  con  ÍSapolcon  por  haber  restablecido  el 
cnito  en  Francia ,  y  esperaba  de  él  que  protegiese 
al  nuevo  monarca.  Los  grandes  pensaban  adquirir 
mayor  consideración  en  la  corte  con  la  caida  del 
príncipe  de  la  Paz,  y  el  favor  que  daban  los  nue- 
vos acontecinnenfos  al  duque  del  Infantado,  tan 
querido  del  monarca  por  su  adhesión  y  padeci- 
mientos. 

Poco  sin  embargo  duraron  estas  gratíis  ilu- 
siones :  engañado  Fernando  con  falsos  ardides, 
llevado  dolosamente  á  Francia,  donde  le  aguar- 
daba Napoleón,  y  trasladada  también  allá  toda  la 
familia  real  de  España ,  se  consumó  la  mas  atroz 
perfidia  de  que  hacen  memoria  los  anales.  Fernan- 
do renunció  por  fuerza  la  corona  en  su  padre,  es- 
te en  Napoleón,  y  el  usurpador  en  su  hermano  Jo- 
sé. Apartemos  la  consideración  de  aquel  ignomi- 
nioso teatro  de  ruin  duplicidad  y  opresora  tirania, 
para  admirar  el  gran  movimiento  de  un  pueblo 
que  se  alza  heroicamente  para  defender  su  inde- 
pendencia. 

EldiaDos  de  mayo  de  1808,  memorable  por 
siempre  en  los  fastos  de  España ,  iban  á  salir  pa- 
ra Francia  de  orden  de  Napoleón ,  la  reina  de 
Etruria  y  el  infante  D.  Francisco.   Agólpase  en  la 
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plazuela  de  palacio  un  nu  meroso  gentío,  inquieto 
ya,  receloso  de  los  designios  de  INapoleon,  y  re- 
sentido del  porte  insolente  de  las  tropas  francesas. 
Los  grupos  dejan  pasar  el  coche  de  la  reina  de 
Etruria;  pero  al  partir  el  del  infante  D.  Francis- 
co, se  avalanzan  á  él  queriendo  impedir  su  salida,  y 
acometiendo  á  un  ayudante  de  Murat  que  estaba 
presente.  Acuden  las  tropas  francesas,  dispersan  á 
viva  fuerza  los  grupos  ,  y  sigue  á  esto  el  general 
alzamiento  de  la  población.  £1  furor  suministra 
armas  á  los  sublevados:  las  antiguas  lanzas  de  la 
armería  que  se  vibraron  un  tiempo  contra  los  sar- 
racenos, se  tiñen  ahora  de  sangre  francesa:  los 
instrumentos  de  las  pacíficas  artes  se  convierten  en 
armas  ofensivas:  truena  la  arlilleria,  la  metra- 
lla barre  las  calles;  Daoiz  y  Velarde  perecen  glo- 
riosamente defendiendo  la  patria  ,  y  el  pueblo  ma- 
drileño sucumbe  al  número  superior,  y  á  la  disci- 
plina de  los  feroces  enemigos.  Acabado  el  combate 
y  confiado  el  pueblo  en  la  salvaguardia  de  un  con- 
venio, recorre  las  calles;  y  el  sanguinario  Murat 
mandando  prender  á  cuantos  llevan  armas  ó  nava- 
jas, de  uso  común  en  la  plebe,  los  entrega  inhu- 
manamente á  la  muerte  en  la  tarde  y  noche  de 
aquel  funestísimo  dia. 

Los  gemidos  de  aquellas  inocentes  víctimas  no 
tardaron  en  resonar  por  todos  los  ángulos  de  la 
raonarquia,  cscitando  una  general  indignación.  Es 
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ponláneamcnte  lanza  la  nación  toda  un  espantoso 
grilo  de  guerra.  Allá  en  las  ásperas  nionlaíías don- 
de Pclayo  levanto  el  glorioso  penden  contra  los 
descreídos  musulmanes  ,  se  repite  aquella  noble 
decisión  contra  los  nuevos  invasores;  y  sin  contar 
el  número  de  las  falanges  enemigas,  se  liace  la 
primera  declaración  de  guerra  á  ISapoleon,  for- 
mando una  junta  de  gobierno.  Repítese  este  su- 
blime levantamiento  en  las  demás  provincias,  que 
aun  no  están  ocupadas  por  las  tropas  francesas, 
y  todos  se  preparan  á  la  tremenda  ludia. 

INo  era  esta  una  guerra  promovida  por  el  fa- 
natismo religioso  ,  ni  comprada  con  el  oro  de  In- 
glaterra,  como  calumniosa  y  vilmente  dijeron 
nuestros  enemigos;  era  una  sublime  inspiración  del 
sentimiento  nacional  que  no  comprenden  las  al- 
mas vulgares  ,  un  veliemcnte  amor  á  la  patria, 
una  firme  resolución  de  verter  la  última  gota  de 
sangre  en  defensa  de  su  independencia ,  de  su  re- 
ligión y  de  sus  leyes. 

Este  gran  movimiento  debia  causar  en  el 
orden  moral  un  general  trastorno  ,  á  la  manera 
que  en  el  orden  físico  la  súbita  irrupción  del  mar 
impetuoso  ,  cuando  rompe  sus  naturales  diques. 
Exaltados  basta  lo  sumo  los  nobles  sentimientos 
y  desencadenadas  también  las  pasiones  menos  ge- 
nerosas, iban  á  ejecutarse  prodigiosas  hazañas  j 
á  cometerse  grandes  crímenes   por    unos   y    otros 
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combatientes.  Hallábanse  incorporados  en  las  mis- 
mas filas  el  absoiu lista  que  solo  peleaba  por  el 
rey  y  por  sus  hogares,  y  el  liberal  cuyo  principal 
ídolo  era  la  libertad:  en  el  común  peligro  y  cuan- 
do todavia  no  se  babia  mezclado  la  cuestión  de 
política  interior  con  la  de  independencia  ,  abra- 
zábanse y  corrían  unidos  á  morir  por  la  patria  los 
que  profesaban  opuestas  doctrinas. 

Pero  no  tardó  en  mezclarse  á  esta  guerra  emi- 
nentemente nacional  otra  de  principios  políticos 
no  menos  saííuda  entre  los  mismos  españoles.  De 
una  y  otra  ba  bablado  el  Sr.  conde  de  Toreno 
con  el  mayor  acierto  (i):  el  mismo  asunto  ha 
sido  tratado  por  otros  apreciables  escritores;  y  no 
pudiera  yo  añadir  dalos  ni  pensamientos  nuevos 
á  los  ya  publicados.  No  obstante  haré'  algunas  re- 
flexiones contraidas  al  objeto  de  mi  obra,  que 
como  especial  tiene  otras  miras  en  campo  mas 
determinado. 

La  sociedad  española  necesitaba  un  gobierno 
ene'rgico  y  vigoroso  para  hacer  frenle  á  Napoleón, 
y  no  le  tenia.  La  junta  central,  compuesta  de  los 
representantes  ó  diputados  de  las  provinciales,  era 


(i)     Historia  del  levantamiento,  guerra    y    revolución 
de  España. 


206 
isobrado  numerosa  para  el  ejercicio  del  poder  eje- 
cutivo, y  no  bastante  para  la  deliberación  de  los 
negocios  legislativos.  Por  otra  parle  agolados  los 
recursos  de  la  nación  en  el  primer  levantamiento 
general  ,  era  preciso  buscar  otros  medios  eslraor- 
dinarios  para  continuar  la  guerra;  y  ni  tenia  el 
terrible  poder  de  un  gobierno  revolucionario  ,  ni 
los  necesarios  elementos  para  restablecer  el  orden 
en  los  diversos  ramos  de  la  administración.  INo 
hizo  innovación  alguna  esencial  en  el  ramo  de 
Hacienda  ,  ni  lomo  disposiciones  á  favor  del  cré- 
dito público.  Aumentóse  la  deuda  á  consecuencia 
de  los  suministros  beclios  á  las  tropas  por  los 
pueblos  ,  medio  oneroso  pero  inevitable  en  una 
guerra  de  aquella  clase.  La  organización  de  los 
ejércitos  continuo  en  el  mismo  pie  que  al  princi- 
pio del  levantamienlo,  salvas  algunas  modificacio- 
nes becbas  por  las  juntas  provinciales,  que  abo- 
lieron los  privilegios  de  que  gozaban  ciertas  cla- 
ses en  las  promociones  á  los  grados  superiores  de 
la  milicia.  Los  tribunales,  los  procedimientos  civi- 
les ,  y  en  general  la  legislación  no  sufrieron  alte- 
ración notable. 

Preciso  es  sin  embargo  confesar  que  la  junta 
central  no  acudió  al  ruinoso  medio  de  los  emprés- 
titos ,  reembolsando  con  los  caudales  de  América, 
los  fondos  anticipados  que  en  las  urgencias  recibía 
del  comercio  de  Cádiz  y  de  los  particulares.  En  sus 


207 
relaciones  con  los  gobiernos  estrangeros  sostuvo  la 
dignidad  de  la  nación;  y  guiada  por  un  inaltera- 
ble patriotismo  jamás  desesperó  de  la  causa  que 
defendia.  Su  firmeza  produjo  un  efecto  favorable 
en  el  espíritu  público,  y  la  posteridad  le  debe  este 
tributo  de  reconocimiento  (i). 

En  los  últimos  tiempos  de  su  existencia  quiso 
entrar  en  el  camino  de  las  reformas  políticas  ,  que 
hasta  entonces  babia  esquivado  por  el  poderoso  in- 
flujo de  algunos  individuos.  Resuelta  á  convocar 
las  cortes  consultó  con  las  juntas  provinciales,  con 
los  tribunales  supremos,  ayuntamientos,  cabildos, 
universidades  y  otras  respetables  corporaciones  so- 
bre la  forma  de  reunión  de  aquellas,  votos  que  dc- 
berian  darse  á  las  provincias  de  Ultramar,  y  tam- 
bién sobre  los  puntos  principales  que  el  gobierno 
debia  someter  á  la  deliberación  de  las  mismas. 

Los  informes  que  recibió  la  junta  central  va- 
riaban en  lo  esencial  muy  poco:  Cortes  y  Consti- 
tución era  el  voto  general  :  todos  deseaban  que  se 
formase  una  ley  fundamental  mas  adecuada  á  las 
necesidades  de  la  actual  sociedad  española,  y  á  los 
progresos  de  la  civilización ;  prueba  evidente  de 
que  no  era  solo  la  independencia  el  objeto  de  la. 


(1)     Essai  historique  sur  l'esprit  de  reforme  politique 
en  Espagne  par  A.  Duverine. 
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lucha  con  Napoleón,  sino  también  la  libertad  po- 
lítica y  civil,  para  poner  freno  á  las  demasías  de 
la  arbitrariedad,  que  por  tantos  años  habia  opri- 
mido á  los  españoles.  Ocupóse  en  coordinar  estos 
informes  una  comisión  de  la  misma  junta,  como 
también  en  preparar  los  materiales  de  un  código, 
mientras  otras  se  empicaban  en  las  tareas  admi- 
nistrativas. Finalmente  la  Junta  convino  en  con- 
vocar las  cortes  para  el  i.*'  de  marzo  de  i  8  i  o. 

A  esto  último  no  dieron  lugar  las  tropas 
francesas  que  invadiendo  la  Andalucia  á  principios 
de  aquel  año,  obligaron  á  la  junta  central  á  re- 
fugiarse en  la  isla  de  León ,  no  sin  grave  riesgo 
de  sus  individuos,  á  quienes  en  su  viage  insulta- 
tan  algunos  pueblos  sublevados.  Reunida  alli  nom- 
bró un  consejo  supremo  de  regencia,  compuesto 
de  cinco  individuos,  á  quien  entregó  el  mando, 
comunicándole  sus  últimos  acuerdos,  que  se  redu- 
cían en  sustancia  á  lo  siguiente:  que  la  regencia 
propusiese  á  las  futuras  cortes  una  ley  fundamen- 
tal que  protegiese  y  asegurase  la  libertad  de  im- 
prenta ,  la  cual  se  habia  mantenido  hasta  enton- 
ces de  hecho  como  uno  de  los  medios  mas  conve- 
nientes, no  solo  para  derramar  la  instrucción,  si- 
no también  para  asegurar  la  libertad  civil  y  polí- 
tica de  los  ciudadanos. 

No   estaba  muy  conforme  con  aquellas  ideas 
la    regencia,    é  iba  retardando  la  convocación  de 


209 
Cortes;  pero  estrochada  por  el  rJescontento  gene- 
ral que  se  aumentaba  cada  día  ,  hubo  de  convo- 
carlas para  el  24  de  solieuibre  de  aquel  ano:  en 
la  formación  ó  modo  de  constituirse  las  mismas 
se  decidió  por  una  sola  cimara  ó  esfamenfo,  se- 
gún la  práctica  de  las  antiguas  corles  de  Castilla. 
Este  mismo  principio  fue  después  sancionado  en 
la  Constitución  de  18 12,  sin  considerar,  como 
dice  el  publicista  francés  antes  citado  (i),  que  si 
una  nación  para  establecer  sus  !e)'cs  fundamenta- 
les, ó  revisar  sus  códigos  antiguos,  debe  reunirse 
en  una  sola  asamblea  ,  como  el  medio  mejor  de 
vencer  los  obstáculos  que  se  oponen  siempre  á  las 
reformas,  el  caso  es  diferente  después  que  ha  fi- 
jado las  bases  de  su  Constitución,  y  las  del  orden 
público.  Los  gobiernos  libres  deben  entonces  adop- 
tar el  conveniente  equilibrio  entre  el  movimiento 
rápido  de  los  intereses  nuevos  y  puramente  popu- 
lares ,  y  la  estabilidad  de  otros  intereses  mas  an- 
tiguos ,  cuya  conservación  desean  las  clases  ricas 
y  poderosas. 

Los  mejores  publicistas  de  Europa  han  sido 
de  esta  misma  opinión  ;  y  Mr.  Adams,  aunque 
republicano  y  revestido  de  la  mayor  autoridad  en 


(1)     Essai    historiquc  de  l'esprif  He  reforme  en  Espag- 
nc,  par  A.   Duvei'inc. 

Tomo  ir.  i4 
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los  Estados-Unidos  ,  escríbia  lo  siguiente :  «Si  en 
cada  constitución  americana  no  se  adoptan  los 
tres  poderes  (el  presidente,  el  senado  y  la  cámara 
de  los  representantes)  para  que  mutuamente  se 
contrapesen  y  equilibren,  el  gobierno  padecerá  ine- 
vitablemente frecuentes  revoluciones  ;  y  aunque 
tarden  algunos  anos,  no  dejarán  de  sobrevenir  con 
el  tiempo.» 

Allegábanse  á  estas  razones  otras  muchas  en 
contra  de  una  sola  cámara  ,  no  siendo  de  las  me- 
nos poderosas  la  siguiente.  Las  antiguas  cortes 
de  Castilla  tuvieron  facultades  muy  limitadas  en 
los  últimos  tres  siglos  :  el  número  de  procuradores 
era  muy  corto ,  y  la  prerogativa  real  muy  estensa. 
Por  consiguiente  no  era  de  temer  entre  aquellos  y 
esta  cuando  se  hallasen  frente  á  frente,  una  co- 
lisión, una  pugna  que  produjese  un  trastorno 
social. 

Pero  ahera  que  se  trataba  de  formar  una 
verdadera  representación  nacional  con  un  crecido 
número  de  diputados;  ahora  que  estos  iban  á  te- 
ner la  iniciativa  de  las  leyes ,  y  á  reasumir  la  so- 
berania,  debia  temerse  que  en  volviendo  el  monar- 
ca se  encendiese  una  enconada  guerra  entre  los  re- 
presentantes del  pueblo  y  el  trono  ,  como  habia  su- 
cedido en  Francia.  Esto  era  lo  que  habia  previsto 
Jüvellanos ,  distinguido  publicista  de  aquellos  tiem- 
pos ,   quien  consideraba  absolutamente  necesario 
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un  cuerpo  conservador,  intermedio  entre  la  cá- 
mara de  los  diputados  y  la  corona,  para  contener 
las  usurpaciones  de  esta  ,  y  refrenar  los  ímpetus 
populares  de  aquellos.  Y  esto  mismo  acordó  la 
junta  central,  cuyo  decreto  do  foimacion  de  las 
cortes  en  dos  estamentos,  confundido  en  la  secre- 
taria del  despacho  de  estado  con  otros  papeles,  no 
pareció  hasta  mucho  después  de  la  reunión  de  las 
cortes. 

Como  la  Constitución  del  afio  doce  pertenece 
ya  al  dominio  de  la  historia  civil  ,  y  en  la  vigen- 
te de  1837  se  halla  derogada  acpiella  ley  funda- 
mental de  una  sola  cámara;  no  hay  para  que  de- 
tenernos en  esta  discusión,  ni  en  la  de  otros  pun- 
tos políticos  posteriormente  modificados  ó  corregi- 
dos. Prescindiendo  pues  de  ellos,  veamos  como  fue 
despejándose  en  aquella  e'poca  constitucional  el 
caos  de  la  antigua  administración. 

La  centralización  administrativa  llevada  al 
estremo  en  España  bajo  el  gobierno  absoluto,  ha- 
bia  sido  muy  fatal  á  los  intereses  nacionales:  no 
podia  construirse  una  fuente,  ni  establecerse  una 
escuela  en  un  pueblo,  sin  la  embarazosa  interven- 
ción del  gobierno  ,  ó  del  consejo  de  Castilla.  No 
existia  en  las  provincias  una  autoridad  superior 
encargada  esclusivamente  de  los  negocios  admi- 
nistrativos, siendo  asi  que  la  España  lo  necesita- 
ba mas  que  otras  naciones,  por  la  constitución  fisi- 


212 

ca  (le  su  suelo  ,  y  por  la  falta  de  uniformidad  en 
las  disposiciones  morales  de  sus  habitantes.  La 
institución  de  un  ministerio  de  gobernación  inte- 
rior, de  los  gcfes  políticos  y  de  las  diputaciones 
provinciales  (no  traspasando  estas  el  círculo  de  sus 
atribuciones  administrativas)  ,  debia  producir  en 
la  administración  inmensos  beneficios.  ¡  Cuánto 
impulso  podian  recibir  por  este  medio  la  agricul- 
tura, las  artes  industriales,  y  el  comercio  !  Si  tan- 
tos bienes  hablan  hecho  antes  las  sociedades  eco- 
nómicas sin  autoridad  administrativa  ,  ¿  (jué  no 
debia  esperarse  del  celo  y  conocimientos  prácticos 
de  e«tas  nuevas  corporaciones ,  revestidas  por  la 
ley  de  tantas  facultades  ,  presididas  por  una  ilus- 
trada autoridad,  que  se  comunicaba  rápidamente 
con  un  ministerio  destinado  á  fomentar  la  pros- 
peridad, á  promover  los  intereses  materiales  de 
cada  provincia  ? 

Por  desgracia  no  era  el  tiempo  mas  á  pro- 
posito para  ensayar  el  nuevo  gobierno  adminis- 
trativo: los  enemigos  ocupaban  la  mayor  parte 
del  territorio  español,  y  afligían  á  los  habitantes 
con  onerosas  contribuciones  ,  con  vejámenes  de 
toda  especie:  hablan  desaparecido  muchos  estable- 
cimientos agrónomos ,  se  habían  arruinado  mu- 
chas fábricas  y  establecimientos  literarios.  Aunen 
las  provincias  no  ocupadas  se  hacia  sentir  doloro- 
samcnte  el  azote  de  la  guerra  :  la  existencia  de  los 
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moradores  era  muy  precaria ,  y  escasos  los  medios 
para  atender  al  fomento  de  la  industria  y  de  la 
enseñanza. 

Trataron  también  aquellas  corles  de  asegurar 
la  independencia  del  poder  judicial,  haciendo  ina- 
movibles á  los  jueces,  descargándolos  de  toda  atri- 
bución gubernativa  y  administrativa  ,  y  sentando 
!as  principales  bases  para  la  recta  é  imparcial 
administración  de  justicia.  Se  abolieron  la  tortu- 
ra legal  y  demás  apremios  con  que  antes  se  habia 
martirizado  á  los  presuntos  reos  :  prohibiéronse 
también  la  confiscación  de  bienes,  y  el  derecho  que 
aun  conservaban  en  algunos  pueblos  los  seíiores 
de  nombrar  los  jueces;  y  por  fin  se  suprimid  el 
tribunal  de  la  inquisición,  después  de  i  4-  dias  de 
una  discusión  solemne. 

Desaparecieron  asimismo  ciertos  derechos,  ó 
por  mejor  decir  privilegios  feudales  de  los  señores, 
opuestos  á  los  intereses  y  franquicias  de  los  demás 
ciudadanos  ,  y  que  pugnaban  con  la  libertad  de 
la  industria  y  del  comercio ;  materia  sumamente 
delicada ,  por  el  roce  que  tenia  con  el  sagrado 
derecho  de  propiedad,  no  siempre  respetado  en 
aquellos  tiempos  de  turbulencia. 

Trabajóse  también  en  el  arreglo  de  la  hacien- 
da. Por  primera  vez  presentó  á  las  Cortes  el  mi- 
nistro de  este  ramo  en  febrero  de  i  8  1 1  un  ver- 
dadero presupuesto  de  ingresos  y  gastos ,  según  el 
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cual  la  suma  de  aquellos  estaba  lejos  de  ser  sufi- 
ciente para  cubrir  los  últimos.  En  consecuencia 
las  corles  mand.'iron  llevar  á  efecto  el  decreto  de 
la  junta  central  relailvo  á  la  contribución  eslraor- 
dinaria  de  guerra.  También  presentó  aquel  mi- 
nistro en  el  mes  siguiente  una  memoria  circuns- 
tanciada sobre  !a  deuda  y  el  crédito  público:  y  en 
el  raes  de  setiembre  siguiente  las  cortes  recono- 
cieron todas  las  deudas  antiguas ,  como  también 
las  contraídas  desde  i8ü8  por  las  autoridades 
nacionales. 

Llamó  no  menos  la  atención  del  gobierno  en 
aquella  época  el  estado  de  la  instrucción  publica, 
y   á  fin  de  ponerla  al  nivel  de  las  naciones   mas 
cultas  de  Europa  ,  se  nombró  una  comisión  com- 
puesta de  sugetos  acreditados  por  sus  conocimien- 
tos ,  para  que  trabajasen  un  plan  de  instrucción 
pública.  Hicieronlo  asi  ;  pero  no  llegó  á  discutirse 
en  aquellas  cortes  ni  en  las  siguientes ,  por  haber- 
lo impedido  los  sucesos  políticos  que  sobrevinieron, 
Con  estas  y  otras  rcfiarmas  de  menor  impor- 
tancia se  Iiabia   dado  un  gran  paso  en  la  carrera 
de  la  civilización:  el  tiempo  y  los  adelantamientos 
sucesivos  debian  mejorar  y  perfeccionarlo  queha- 
bia  quedado  incompleto  ó    mal    planteado.    "En 
efecto  ,   dice  el  escritor  francés  que  antes  he  cita- 
do, ¿quie'n  pudiera  esperar  que  las  cortes  espario- 
las  hiciesen  desde  el  principio  de  su  instalación  le- 
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yes  exentas  de  errores,  sin  dar  de  ÍVcnle  con  los 
escollos  que  no  pudieron  evitarse  en  las  revolucio- 
nes de  Inglaterra  y  Francia?  En  el  íránsilo  del 
despotismo  á  la  libertad  se  agolpa  un  torrente  de 
ideas  generales,  que  la  csperiencia  sola  puede  re- 
ducir á  lo  puramente  esencial  y  practicable.  ¡For- 
tuna cuando  aquel  cambio  no  va  acompañado  de 
violencias  y  persecuciones!  Las  cortes  de  Cádiz  no 
cometieron  escesos  de  aquella  naturaleza.  ¡Plu- 
guiera á  Dios  que  hubiese  imitado  su  conducta  el 
gobierno  posterior  de  Fernando  Vil!" 


CAPITULO  XIII. 


Regreso  de  Fernando  á  E5¡)ai'ia  :  abolición  del  sistema  constitucional: 
ofreciraientoque  hací^  el  rey  de  convocar  las  antiguas  cortes  :  arbitra- 
rio gobierno  que  establece:  revolución  <lel  año  20  :  estado  social  de  Es- 
paña hasta  la  invasión  francesa  de  1823. 


a  reacción  política  de  1 8  1 4  causó  un  lastimo- 
so retroceso  en  la  civilización  española.  ¿Quien  po- 
drá recordar  sin  emoción  aquel  trastorno  general  en 
las  instituciones,  en  los  intereses  materiales  de  la 
sociedad,  en  la  enseñanza  pública,  en  los  senti- 
mientos morales  del  pueblo?  A  la  apacible  luz  de 
la  progresiva  inteligencia  sucedió  un  tenebroso 
caos,  en  el  cual  no  se  oian  mas  que  lamentos  de 
perseguidos  y  feroces  gritos  de  perseguidores.  Pero 
no  imitemos  á  estos,  no  escuchemos  las  innobles 
inspiraciones  de  la  \enganza  :  también  el  que  eslo 
escribe  tuvo  una  buena  parle  en  los  padecimientos 
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(le  aquella  época,  y  pudiera  creerse  que  el  resenti- 
miento guiaba  su  pluma.  Tracemos  con  honrosa 
calma  el  cuadro  de  nuestras  miserias ,  el  estado  de 
degradación  moral  é  intelectual  á  que  nos  redujo 
entonces  el  fanatismo. 

Habia  dicho  el  rey  en  su  celebre  decreto  espe- 
dido en  Valencia  á  í  ác  mayo  de  181 4:  "Abor- 
rezco y  detesto  el  despotismo ;  ni  las  luces  y  cultu- 
ra de  las  naciones  de  Europa  lo  sufren  ya  ,  ni  en 
España  fueron  de'spotas  jamas  sus  reyes ,  ni  sus 
buenas  leyes  y  Constitución  lo  han  autorizado....*' 
Y  ademas  de  prometer  que  convocaria  nuevas  cor- 
tes para  establecer  cuanto  conviniese  al  bien  gene- 
ral, anadia  S.  M.:  "La  libertad  y  seguridad  indi- 
vidual y  real  quedarán  firmemente  aseguradas  por 
medio  de  las  leyes,  que  afianzando  la  pública  tran- 
quilidad dejen  á  todos  la  saludable  libertad ,  en 
cuyo  goce  imperturbable  que  distingue  á  un  go- 
bierno moderado  de  un  gobierno  arbitrario  y  des- 
pótico, deben  vivir  los  ciudadanos  que  están  suje- 
tos á  él." 

Esto  era  lo  que  deseaba  la  parte  sana  de  la 
nación ;  lo  que  merecían  los  españoles  por  los  he- 
roicos sacrificios  que  habian  hecho  en  la  guerra  de 
la  independencia.  Veamos  como  se  cumplid  aquella 
solemne  promesa.  En  lugar  del  gobierno  modera- 
do  que  se  ofrecia,  reinó  la  mas  ilimitada  arbitra- 
riedad :  las  leyes  eran  los  caprichos  del  gobierno  y 
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(le  sus  agentes;  la  seguridad  individual  iba  á  mo- 
rir en  los  calabozos  y  presidios.  La  imprenta 
atizaba  las  venganzas,  ocupada  esclusívamentc  en 
publicar  blasfemias  político-religiosas  de  energú- 
menos escritores.  Restablecióse  la  inquisición,  sir- 
viendo á  veces  de  tribunal  civil  para  fallar  por 
comisión  del  gobierno  sobre  los  llamados  delitos 
políticos.  Los  jesuitas,  cuya  expulsión  habia  decre- 
tado el  religioso  Carlos  III,  volvieron  á  vestir  el 
Lábito  y  á  ocupar  sus  antiguas  casas  ;  al  paso 
que  todos  los  conventos  se  poblaban  de  frailes 
antiguos  y  nuevos,  á  quienes  se  restituyeron  to- 
dos los  bienes,  volviendo  las  manos  muertas  con 
sus  pretensiones  ,  privilegios  y  doctrinas ,  como 
en  los  siglos  de  la  edad  media. 

Descebóse  el  sistema  de  hacienda  planteado 
en  la  época  anterior,  como  obra  de  la  revolución, 
y  el  desacordado  gobierno  hubo  de  acudir  á  im- 
puestos arbitrarios,  á  derechos  exorbitantes  de 
aduanas  que  arruinaban  el  comercio ,  y  á  emprés- 
titos onerosos,  sin  tener  crédito  ni  seguras  hipo- 
tecas. Aun  para  esto  que  se  recaudaba  por  medios 
tan  Irregulares  habia  una  viciosa  administración; 
de  manera  que  ni  se  pagaba  al  ejército,  ni  podia 
restablecerse  la  marina ,  ni  aun  habia  lo  bastan- 
te para  cubrir  las  mas  urgentes  atenciones  del 
estado.  La  instrucción  pública  corría  parejas  coa 
tan  viciosa  administración :  en  los  cslableciraien- 
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tos  de  enseñanza ,  y  especialmente  en  las  univer- 
sidades ,  volvió  á  reinar  el  escolasticismo,  y  no  se 
oian  otras  doctrinas  que  las  favorables  al  gobier- 
no absoluto,  yá  las  pretensiones  de  la  romana 
curia. 

Desenfrenada  la  plebe  tomó  desde  entonces 
una  parte  activa  en  nuestras  revoluciones  políti- 
cas, sin  entender  cual  era  el  objeto  y  la  tendencia 
de  ellas,  resultando  de  aquí  una  verdadera  anar- 
quia  ;  ora  pidiendo  cadenas  al  despotismo  y  dan- 
do mayor  impulso  á  la  arbitrariedad ,  ora  profa- 
nando el  santo  nombre  de  libertad,  y  queriendo 
en  lugar  suyo  entronizar  la  licencia.  Desquiciadas 
asi  las  cosas,  la  insubordinación  se  fue  haciendo 
habitual ;  las  persecuciones ,  el  espionage  y  la  in- 
fame delación  fueron  estendiendo  la  inmoralidad 
por  todas  las  clases  del  estado. 

Hé  aqui  en  lo  que  vienen  á  parar  los  pueblos 
cuando  el  gobierno  abandona  el  sendero  de  la 
justicia  ,  cuando  las  pasiones  se  sobreponen  á  las 
leyos  ,  cuando  de  una  estreraada  libertad  se  pasa 
á  un  estado  de  ignominiosa  servidumbre.  ¿INo  era 
esto  volver  á  los  calamitosos  tiempos  de  Carlos  II? 
¿Podria  creerse  que  ni  aun  fuesen  respetadas  en 
el  siglo  XIX  las  reformas  hechas  en  el  glorioso 
reinado  de  Carlos  IIÍ? 

En  medio  de  aquellas  espantosas  tinieblas 
vislumbráronse  alguna  vez  rayos  consoladores  de 
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esperanza.  Viendo  palpablemente  Fernando  el  des- 
concierto con  que  se  movia  la  máquina  del  estado 
en  manos  de  los  furibundos  absolutistas  ,  quiso 
tomar  otro  rumbo,  valiéndose  de  sugetos  ilustra- 
dos, que  profesaban  oirás  doctrinas  políticas  mas 
racionales.  Garay  y  Pizarro  fueron  algún  tiempo 
sus  ministros:  uno  y  otro  quisieron  restablecer  el 
orden  público,  introducir  en  la  administración  un 
régimen  saludable,  reformar  la  hacienda  el  uno, 
y  recobrar  en  la  diplomacia  el  otro  la  considera- 
ción que  babia  perdido  nuestro  gabinete. 

"Garay,  dice  un  autor,  acepto  el  ministerio 
de  hacienda  con  el  íntimo  convencimiento  de  que 
no  le  era  posible  salvar  la  nación  de  los  males  que 
la  amenazaban,  sino  con  una  medida  vigorosa, 
cuya  ejecución  requeria  mucha  osadia.  Desde  que 
entró  en  el  ministerio  trabajó  con  ardor  para  con- 
seguir su  objeto :  inclinábase  al  sistema  de  con- 
tribuciones directas ,  que  hasta  entonces  habia  sus- 
citado repetidas  discusiones  entre  los  economistas 
españoles.  Los  obstáculos  que  se  oponian  á  la  rea- 
lización de  la  medida  proyectada  eran  inmensos; 
mas  no  le  desmayaron  ,  y  reunió  con  un  celo 
infatigable  cuantos  datos  estadísticos  pudo  procu- 
rarse. Con  estos  datos  y  los  consejos  de  muchas 
personas  instruidas  estableció  un  sislema  de  im- 
puestos que  no  podemos  considerar  como  perfec- 
to,  pero  que  al  menos  era  infínitamentc  superior 
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al  que  había  prevalecido  hasta  entonces.  Algunos 
creían  que  produciría  felices  resultados,  y  que  era 
un  paso  muy  importante  para  la  reforma  de  las 
rentas. 

"Los  que  ansiaban  reformas  por  lentas  que 
fuesen  saludaron  con  un  vivo  entusiasmo  la  pu- 
blicación del  nuevo  plan,  que  atrajo  á  Garay  el 
odio  de  la  camarilla,  y  de  los  ministros  que  de  ella 
dependían.  Por  consiguiente  hicie'ronse  insupera- 
hles  las  dificultades  que  Garay  tenia  que  vencer 
para  llevar  á  cabo  sus  ideas;  y  los  ministros  Lo- 
zano de  Torres  y  Eguia  determinaron  la  pc'rdida 
de  un  hombre  que  solo  era  peligroso  porque  que- 
ría introducir  la  reforma  y  el  buen  orden  en  la 
hacienda  ( i )." 

Instigado  el  rey  por  la  camarilla  y  el  frene'líeo 
partido  que  avasallaba  su  débil  voluntad ,  firmó 
el  decreto  de  destitución  de  Garay  y  Pízarro  ,  y 
volvieron  á  reinar  la  ignorancia  y  el  fanatismo. 
El  desorden  sucesivo  de  la  hacienda  y  las  ve- 
jaciones que  sufrían  todas  las  clases  produc- 
toras de  la  sociedad,  habían  apurado  ya  el  sufri- 
miento. Si  á  esto  se  aríade  el  gran  número  de  fa- 


(í)     Memorias  sobre  Fernando  VII ,  edición  de  Valen- 
cia I84O  ,  tom.   1 ,    página  250  y  siguientes. 
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míHas  descontentas  por  las  persecuciones  ,  y  la 
grande  emigración  que  ellas  habían  causado  ,  se 
tendrá  una  verdadera  idea  del  desasosiego  gene- 
ral, y  del  anhelo  con  que  se  deseaba  una  mudanza. 

La  revolución  política  de  1820  es  una  Icrri- 
Lle  lección  para  los  reyes,  que  abusando  de  su  po- 
der, le  ven  derrocarse  cuando  se  contemplan  mas 
seguros.  Hallábase  reunido  el  ejercito  espediciona- 
rio  de  Ultramar  ;  y  de  las  mismas  tropas  con  que 
pensaba  Fernando  sujetar  á  los  americanos  ,  se 
lanza  el  primer  grito  de  libertad,  cuyo  eco  se  repi- 
te después  por  todas  las  provincias  del  reino.  Eje- 
cutóse en  un  principio  esta  revolución  con  mucha 
templanza :  se  olvido  con  generosidad  la  bárbara 
reacción  de  181  4;  no  hubo  persecuciones;  y  les 
enemigos  de  la  libertad  aterrados  con  el  movimien- 
to general  y  espontáneo  de  la  nación,  tuvieron  ocul- 
to su  despecho  hasta  que  se  les  presentase  coyun- 
tura para  hacer  guerra  al  nuevo  orden  de  cosas. 

Juró  el  rey  la  Constitución  ,  sino  gustosamen- 
te, á  lo  menos  con  apariencias  de  buena  fé,  y  el 
infante  D.  Carlos,  como  generalísimo  que  á  la  sa- 
zón era  ,  dirijid  á  las  tropas  la  alocución  siguien- 
te: **Soldados  :  al  prestar  en  vuestras  banderas 
este  juramento  á  la  Constitución  de  la  monarquía 
habéis  contraído  obligaciones  inmensas :  carrera 
esclarecida  de  gloria  se  os  eslá  preparando.  Amar 
y  defender  la  patria ,  sostener  el  solio  y  la  persona 
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del  rey  y  enlazaros  con  el  pueblo  para  consolidar 
el  sistema  constitucional,  estas  son  vuestras  obli- 
gaciones sagradas  ,  y  esto  es  cuanto  el  rey  espera 
de  vosotros,  y  lo  mismo  cuyo  ejemplo  os  promefo 
de  mi  parte.  Vuestro  companero=Carlos." 

Lossugetos  llamados  á  componer  el  nuevo  mi- 
nisterio eran  en  la  mayor  parte  de  los  que  mas  ba- 
bian  padecido  por  la  persecución  del  año  i  4  (Oí 
política  desacertada,  pues  sí  bien  podian  abogar  su 
resentimiento  en  beneficio  de  la  patria,  claro  es  que 
por  lo  menos  habia  de  faltar  la  mutua  confianza 
entre  ellos  y  el  rey,  naturalmente  desconfiado  y  re- 
celoso. Juntáronse  las  corles  en  el  siguiente  julio,  y 
desde  luego  se  dedicaron  con  incansable  afán  á  re- 
parar los  males  del  estado,  que  necesitaban  una 
reforma  radical  en  lodos  los  ramos  de  la  admi- 
nistración. 

En  los  estrecbos  límites  á  que  me  veo  redu- 
cido no  es  posible  dar  cabal  razón  de  tan  impor- 
tantes tareas,   ni  aun  en  el  día  es  absolutamente 


(1)  Don  Evaristo  Pcrez  de  Castro  ,  ministro  de  Esta- 
do ;  don  Agustín  Arguelles  de  la  Gobernación,  el  mar- 
ques de  las  Amarillas  de  Guerra,  reemplazado  luego  por 
don  Cayetano  Valdés;  don  José  Canga-Argüelles,  de  Ha- 
cienda ,  don  Manuel  García  Herreros,  de  Gracia  y  Justi- 
cia; don  Antonio  Porccl ,  de  Ultramar  ;  y  don  Juan  Jabat, 
de  Marina. 
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necesario  un  pleno  conocimiento  de  ellas  ;  por- 
que á  cscepcion  de  algunas  leyes  de  aquella  épo- 
ca constitucional  restablecidas  en  la  presente,  lo- 
do lo  demás  ha  quedado  en  los  anales  históricos 
para  gloriosa  memoria  del  celo,  laboriosidad  é  in- 
teligencia de  aquellos  diputados. 

Ocupáronse  en  arreglar  el  sistema  de  hacien- 
da ,  si  bien  no  correspondió'  el  éxito  á  las  espe- 
ranzas que  se  habian  concebido ,  á  consecuencia 
de  algunas  alteraciones  atropelladas  que  se  hicie- 
ron en  materia  tan  importante.  Se  levanto  el  es- 
tanco del  tabaco  y  se  franqueó  la  venta  de  la  sal 
al  pormenor:  suprimiéronse  los  derechos  de  puer- 
tas y  los  puestos  públicos;  se  rebajo'  á  i25  mi- 
llones la  contribución  general  ,  y  se  hizo  retroce- 
der de  un  golpe  el  sistema  directivo,  administra- 
tivo y  judicial  de  las  rentas  al  punto  en  que  le 
habian  dejado  las  cortes  antes  del  ano  i  4.  Con- 
tándose pues  el  año  20  con  solos  460  millones 
por  valor  de  todos  los  ramos,  y  ascendiendo  la 
suma  presupuesta  de  gastos  á  702  millones,  re- 
sultaba un  déficit  de  2 {2  millones  de  rs. ,  para 
cuyo  suplemento  se  adopto  entre  otros  recursos  la 
efectiva  aplicación  á  la  tesoreria  de  la  séptima 
parte  de  los  bienes  propios  de  iglesias,  conventos, 
comunidades,  fundaciones  y  de  cualesquiera  otras 
procedencias  eclesiásticas. 

Aquel  déficit  asombroso  provenia  de  la  rcba- 
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)a  de  i5i  millones  de  reales  en  la  contribución 
general  y  derechos  de  puertas ,  hecha  espontánea- 
mente con  el  objeto  de  captar  la  benevolencia  de 
los  contribuyentes  ;  rcfJuciéndose  por  consiguiente 
el  impuesto  directo  para  el  aíío  económico  de  los 
dos  semestres  de  1820  y  1821  á  i52  millones, 
inclusos  27  millones  regulados  á  los  derechos  de 
puertas  ,  cuyo  repartimiento  entre  los  pueblos  se 
cometió  al  cuidado  de  las  diputaciones  provincia- 
les (i).  Para  cubrir  aquel  déficit  se  abrid  un  em- 
préstito de  200  millones  con  ¡-^^s  casns  de  LaíTi- 
te ,  Hubbar  y  compaFiia  sobre  la  garaníia  de  la 
insinuada  septimacion  de  los  bienes  eclesiásticos  {2). 


(1)  Por  decreto  de  las  cortes  ordinarias  de  G  de  no- 
viembre de  1.S2I)  se  hizo  el  ropnrtiiiiento  de  la  contrihu- 
cion  general  á  todos  los  pueblos  de  la  península,  fijándose 
las  cuotas  de  ella  y  de  1  ¡s  equivalentes  á  los  derechos  su- 
primidos de  puertas.  Para  esto  se  tuvo  presente  e!  cupo 
de  contribución  general  de  1817,  18  yl9;  el  total  de  ri- 
queza territorial ,  industrial  y  comercial  ;  y  la  riqueza  se- 
ñalada por  las  diputaciones  provinciales  á  cada  partido, 
de  acuerdo  con  sus  representantes,  I-as  noticias  cjúe  en- 
tonces se  recogieron  y  las  observaciones  que  se  publirarou 
unidas  con  aquel  repartimiento,  son  datos  estadísticos  de 
grande  importancia. 

(2)  Memoria  ministerial  «obre  el  estido  de  la  real  lia- 
rienda  de  España  en  los  afios  de  1822,  1824  y  l''<25  por 
el  Excmo.  Sr.  D.  Luis  López  Ballesteros,  inserta  en  el  dic- 
cionario de  Hacienda  del  Sr.  Canf,'a. 

Tomo  IV.  1 5 
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Para  el  segundo  año  económico  se  calcularon 
en  solos  183.371, 36o  rs.  los  valores  de  las  con- 
tribuciones ordinarias  directas  é  indirectas  ,  las 
cuales  comparadas  con  7^9.897,634  que  inipor- 
taban  los  presupuestos  de  gastos ,  dejaban  un  va- 
cio de  559.526,074  rs.  Establecióse  la  contribu- 
ción directa  dividida  en  territorial ,  industrial  j 
sobre  las  casas  ,  que  tampoco  produjo  favorables 
resultados.  Así  es  que  para  el  tercer  año  econó- 
mico se  presuponia  el  valor  de  las  rentas  en 
663.763,4.57  rs.  ,  y  ascendiendo  el  presupuesto 
de  gastos  á  861.591,646  rs.,  resultaba  un  défi- 
cit de  197.828,189  rs.  Siendo  mas  que  probable, 
añade  el  señor  Ballesteros  en  la  citada  memoria, 
que  no  se  cobrase  el  total  de  las  rentas  designa- 
das ,  como  Kabia  sucedido  hasta  entonces ,  no  se 
veia  el  termino  á  que  podria  llegar  el  déficit ;  de 
consiguiente  no  quedaba  otra  alternativa  que  la 
de  verificar  con  rigor  la  exacción  de  unas  contri- 
buciones ruinosas  ,  según  concepto  de  sus  mismos 
autores  ,  ó  la  de  cercenar  con  mano  inexorable 
los  gastos  hasta  donde  pudiesen  ser  satisfechos 
cómodamente  por  los  contribuyentes. 

El  arreglo  de  la  legislación  ocupó  largamen- 
te á  aquellas  laboriosas  cortes.  Se  hizo  y  discutió 
el  código  penal  ,  que  si  bien  no  era  una  obra 
maestra ,  atendidos  los  progresos  que  habia  hecho 
■"5»  en  Europa  el  estudio  de  la  legislación  crimí- 
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nal,  llevaba  por  lo  menos  muchas  ventajas  á  nues- 
tros antiguos  códigos,  cuyas  disposiciones  en  esta 
parte  estaban  en  contradicción  con  las  luces  del  si- 
glo, y  con  los  adelantamientos  sociales.  La  discu- 
sión de  estas  materias  ofreció  también  ancho  cam- 
po á  los  ilustrados  jurisconsultos  del  congreso  pa- 
ra ensenar  al  pueblo  doctrinas  y  elevados  senli- 
mientos  de  humanidad  ,  que  debían  necesaria- 
mente influir  en  la  moral  pública,  y  en  la  ilustra- 
ción de  los  ciudadanos.  También  se  formó  el  có- 
digo civil,  y  un  se  imprimió  parte  de  él  ;  pero  no 
hubo  tiempo  para  discutirle.  Lástima  es  cierta- 
mente que  no  llegase  este  caso  ;  pues  en  tí  día 
tendriamos  una  colección  de  discursos  bien  razo- 
nados sobre  las  materias  mas  importantes  de!  de- 
recho civil. 

¡  Qué  de  bienes  hubiera  recibido  ía  sociedad 
española  si  hubiesen  llegado  á  plantearse  esl^s 
saludables  reformas  hechas  en  su  legislación  civil 
y  criminal!  A  ellas  hubieran  seguido  los  códigos 
de  enjuiciamiento,  el  de  comercio,  y  otro  de  eco- 
nomía rural  que  tanta  falta  hace  ;  y  en  pocos 
anos  habria  desaparecido  ese  complicado  laberin- 
to forense  en  que  ahora  se  pierden  y  eternizan  las 
causas,  con  gravísimo  perjuicio  de  los  inicreses 
individuales  y  de  la  pública  moralidad. 

Los  establecimientos  do  beneficencia ,  el  esta- 
do de  las  comunicaciones  interiores ,  la  nueva  di- 
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visión  (le  provincias,  y  oíros  ramos  de  !a  adminis- 
tración interior  llamaron  también  la  atención  de 
las  cortes  de  aquella  época,  y  á  ellas  se  debieron 
muchas  acertadas  providencias  encaminadas  al  fo- 
mento de  la  prosperidad,  y  al  alivio  de  las  clases 
menesterosas.  La  instrucción  pública  fueobjelodc 
una  ley  especial,  y  se  planteo  un  nuevo  plan  de 
estudios,  de  que  hablare  al  dar  razón  en  los  capí- 
lulos  siguientes  de  los  progresos  intelectuales  de 
los  españoles. 

Finalmente  no  hubo  ramo  de  alguna  impor- 
tancia en  que  no  se  hiciesen  conocidas  mejoras, 
á  pesar  de  la  discordia  civil,  que  no  tardó  en  le- 
vantar su  horrorosa  frente.  Los  partidos  políticos 
se  hacian  la  mas  cruda  guerra:  la  anarquía  iba 
cundiendo  por  todas  las  provincias  del  reino  ; 
mientras  que  los  facciosos  absolutistas  validos  de 
la  división  de  los  constitucionales  ,  ganaban  ter- 
reno, hacian  prosélitos,  y  recibian  protección  de  la 
santa  Alianza.  Por  fin  el  general  Barón  de  Eróles 
tomo'  el  mando  de  los  absolutistas  en  Cataluña,  j 
se  estableció  una  regencia  facciosa  en  Urgel.  La 
Francia  prolegia  ya  visiblemente  aquella  subleva- 
ción, á  consecuencia  de  las  disposiciones  tomadas 
en  el  congreso  de  Verona.  Habia  este  autorizado 
al  gobierno  francés  á  intervenir  si  llegase  uno  de 
los  casos  siguientes:  i.°  un  ataque  de  parte  de  la 
España ,    2.**  sí  el  xty  ó  la  familia  real  se  viesen 


en  peligro,  3.**  si  se  pretendiese  mudar  la  dinastía 
reinante. 

La  Francia  arrimo  á  los  Pirineos  un  oje'rcilo, 
que  de  cordón  sanitario  se  convirtió  en  eje'rcito  de 
observación.  En  primeros  de  enero  de  1823  reci- 
bid el  ministerio  español  las  famosas  notas  de  las 
cuatro  potencias  ,  á  saber,  Francia  ,  Rusia,  Aus- 
tria yPrusia.  La  lectura  de  estos  documentos  en 
que  las  principales  potencias  de  Europa  proponían 
reformas  en  el  gobierno,  amenazando  en  caso  de 
negativa  ejecutarlas  á  la  fuerza,  debia  producir 
en  el  público  una  general  cforvescencla  ,  y  en  los 
ministros  las  mas  serias  reflexiones.  "Era  dema- 
siado cierto  por  desgracia  ,  dice  el  auíor  antes  ci- 
tado (i),  que  la  anarquía  Labia  hcclio  rápidos 
progresos,  y  las  cosas  babian  llegado  á  un  punto 
que  sin  modificar  la  Constitución  no  babla  medio 
de  conservar  la  monarquía."  El  gobierno  sin  em- 
bargo creyendo  ultrajada  la  independencia  nacio- 
nal respondió  fuertemente  á  las  notas,  y  los  mi- 
nistros de  Austria  ,  Rusia  y  Prusia  apenas  reci- 
bieron aquella  contestación,  pidieron  sus  respecti- 
vos pasaportes,  y  salieron  de  Espaiía  :  lo  mismo  bi- 
zo  algunos  días  después  el  ministro  plenipotencia- 
rio de  Francia. 


(i)     Memoria?  .«obre  Fernando  7."  ,  tomo  2,  pág.  ISí^. 
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El  ejército  de  que  podía  disponer  el  gobierno 
apenas  era  suficiente  para  contrarestar  á  los  fac- 
ciosos, cuyo  número  se  aumentaba  de  dia  en  dia: 
escaseaban  ademas  los  recursos  de  toda  especie,  y 
la  disciplina  de  las  tropas  se  hallaba  muy  relajada. 
Con  tales  elementos  ¿qué  resistencia  podria  opo- 
ner ai  grande  eje'rcito  francés  que  amenazaba  ya 
desde  el  Pirineo?  No  encontrándose  pues  el  gobier- 
no seguro  resolvió  trasladarse  á  Sevilla  con  el  rey, 
esperando  que  la  nación  se  alzaria  contra  los  fran- 
ceses como  en  1808.  ¡Vana  esperanza!  Los  ene- 
migos entraron,  allanándoles  el  camino  los  cuerpos 
facciosos ,  y  la  plebe  se  declaró  á  favor  del  gobier- 
no absoluto. 


CAPULLO  \n 


Rf  stableciniieiito  del  poder  ahsolulo  :  conducta  d.'l  rey  en  la  segunda 
<''|>oca  constitucional :  estado  de  la  sociedad  española:  iiinei  te  de  Fer- 
nando Vil :  innovaciones  hechas  en  el  estado  social  de  Kspaña  hasta  el 
'      '  año  de  1826. 


'oloroso  es  cierlamenle  para  toJo  e!  qiic  abrigue 
sentiailentos  de  pundonor  y  patriolisnio  recordar 
aquellos  aciagos  dias  en  que  !as  (ropas  de  una  na- 
ción que  tantos  males  nos  había  causado  en  1808, 
con ieron  impunemente  la  Cspaua  en  1820  desde 
el  Pirineo  hasta  las  murallas  de  Cidiz.  ¿Qué  se 
habia  hecho  la  antigua  energía  de  los  pueblos?  Su' 
poniéndolos  disgustados  con  los  desordenes  anterio- 
res ¿babian  de  sufrir  por  eso  que  una  nación  cs- 
Irangera  viniese  á  ponerles  el  yugo,  á  restablecer 
el  gobierno  absoluto  de  Feruandc».'  Kslo  es  incon- 
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cebible.  En    Madrid  donde  aun  quedaban  rastros 
de  la  sangre  vertida  por  la  patria  el  Dos  de  mayo, 
fueron  recibidos  los  franceses  por  la  plebe  fanáti- 
ca como  sus  libertadores.  ¡Ob  mengua  ! 

Invadieron  luego  la  Andalucia,  y  el  gobierno 
constitucional  hubo  de  retirarse  á  Cádiz,  donde 
resistió  algún  tiempo;  pero  al  fin  viéndose  solo  y 
atacado  por  mar  y  tierra,  tuvo  que  ceder  dejando 
salir  libremente  al  rey  de  la  plaza.  Esperábase 
que  S.  M.  escarmentado  de  reacciones  ,  y  amaes- 
trado por  la  esperiencia,  adoptase  ahora  un  siste- 
ma de  templanza  y  de  equitativo  gobierno,  según 
habia  prometido  solemnemente  en  su  decreto  de 
3o  de  setiembre  del  mismo  año.  Pero  apenas  sa- 
lid de  Cádiz  cuando  espidió  el  famoso  decreto  de 
1  .'^  de  octubre,  anulando  todos  los  actos  del  go- 
bierno constitucional  ,  y  después  lanzó  otro  de 
proscripción   concebido  en  estos  términos: 

"líi  rey  nuestro  señor  desea  que  durante  su 
viage  á  la  capital  no  se  encuentre  á  cinco  leguas 
de  su  paso  ningún  individuo  que  durante  el  sis- 
tema constitucional  haya  sido  dipiilado  á  corles 
en  las  dos  últimas  legislaturas  ,  ni  los  ministros, 
consejeros  de  estado ,  miembros  del  tribunal  su- 
premo de  Justicia,  comnndantes  generales,  ge- 
fes  políticos ,  empleados  de  los  ministerios,  y  los 
ge  fes  y  ojiciiles  de  la  estinguida  milicia  nacio- 
nal voluntaria  ;  prohibiéndoles  para   siempre  la 


2.33 
entrada  en  la  capital  y  en  los  sitios  reales^  á  los 
que  no  podrán  acercarse  á  quince  leguas  en  con- 
torno.» 

H(?  aquí  una  pena  gjravísima  impuesta  sin 
forma  alguna  tle  juicio,  sin  distinción  de  los  que 
haijian  servido  leaimente  á  la  patria  y  al  mismo 
trono  en  aquellos  puestos;  mientras  muchos  de 
los  bullangueros  que  antes  habian  figurado  en  los 
motines ,  quedaban  impunes  aclamando  abora  al 
rey  absoluto. 

Con  estos  principios  de  gobierno  ¿qué  podía 
esperarse  para  lo  sucesivo?  Todo  volvió  al  estado 
en  que  se  hallaba  el  aíio  i  4  i  menos  la  inquisi- 
ción, que  no  llego  á  restablecerse  ;  merced  á  la 
resolución  tomada  por  Fernando  en  este  punto,  de 
acuerdo  con  la  santa  Alianza.  Expatriáronse  mi- 
llares de  familias,  los  constitucionales  que  queda- 
ron en  el  reino  padecieron  toda  clase  de  vejacio- 
nes, la  sangre  corrió  en  los  patíbulos.  .  Pero 
echemos  un  velo  sobre  aquellos  actos  de  barbarie, 
que  la  civilización  y  la  humanidad  miran  como 
un  indeleblf  oprobio,  pnra  ocuparnos  solamente 
en  los  objetos  análogos  al  principal  designio  de 
esta  obra. 

La  dislocación  en  que  se  hallaba  la  hacien- 
da, y  la  escasez  de  recursos  consiguiente á  ella,  hi- 
zo pensar  muy  luego  al  gobierno  absoluto  en  la 
formación  de  una  junta  de  hacienda,   cuyos  tra- 
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bajos  se  pasaron  á  informe  de  la  tllreccion  gene- 
ral de  rentas.  Ambos  cuerpos  ,  dice  el  Sr.  Balles- 
teros (i),  conocieron  la  necesidad  de  algunas  va- 
riaciones en  el  sistema  observado  antes  del  aíio 
1817;  pero  discordaron  en  los  principios.  La  jun- 
ta quiso  que  en  la  administración  de  las  rentas 
provinciales  se  suprimiesen  los  encabezamientos 
y  las  administraciones  directas,  y  que  en  su  lu- 
gar se  introdujese  el  repartimiento  de  270  millo- 
nes anuales,  á  cubrir  con  el  producto  de  los  pues- 
tos públicos  ,  y  por  medio  de  amillaramientos  en 
lo  que  estos  no  alcanzasen;  precediendo  el  señala- 
miento de  cuotas  fijas  á  cada  provincia  y  pueblo, 
lo  cual  venia  á  coincidir  con  la  contribución  de 
consumos  entablada  por  las  corles  ,  y  á  establecer 
un  método  igual  al  de  las  directas,  cuyo  éxito 
habia  sido  siempre  malogrado. 

Opinaba  también  que  se  incluyese  en  el  re- 
partimiento al  reino  de  Navarra  y  á  las  provin- 
cias exentas ,  probando  mas  con  esto  que  la  índo- 
le de  sus  contribuciones  era  verdaderamente  di- 
recta, y  ofendiendo  ademas  los  fueros  y  costum- 
bres de  aquellos  paises. 


(I)     Memoria  ministerial  antes  citada. 
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La  dirección  general  sin  embargo  amaestra- 
da por  la  esperiencia  se  propuso  formar  un  sistema 
mixto  de  contribuciones ,  en  que  las  indirectas 
tuviesen  la  parte  preponderante,  y  las  directas 
reducidas  á  corto  número  y  cuantia  fuesen  auxi- 
liares de  ellas.  En  consecuencia  propuso  las  ren- 
tas que  se  especifican  en  la  citada  memoria ,  y 
cuyo  producto  se  calculaba  en  600  millones. 
Adoptadas  por  el  ministerio  con  preferencia  al 
sistema  de  la  junta  de  hacienda,  y  discutidas  por 
el  consejo  de  ministros  ,  fueron  aprobadas  por  el 
rey. 

Trato'se  luego  de  nivelar  los  gastos  con  los 
recursos,  fijando  unos  y  otros  en  los  correspon- 
dientes presupuestos  que  el  rey  mandó  formar 
desde  principios  de  1826  por  decreto  de  i4  de 
noviembre  del  ario  anterior,  prefijándose  las  re- 
glas correspondientes  para  facilitar  aquella  ope- 
ración :  si  bien  no  empezaron  á  regir  los  presu- 
puestos hasta  que  asi  se  mandó  por  decreto  de 
28  de  abril  de  1828. 

Arreglóse  también  el  sistema  de  cuenta  y  ra- 
zón ,  mandándose  en  decreto  de  1 8  de  diciembre 
de  1823  que  desde  i.°  de  enero  siguiente  se  lle- 
vase con  absoluta  separación  la  cuenta  de  la  ad- 
ministración y  recaudación  de  las  rentas  y  con- 
tribuciones, de  la  de  distribución  de  sus  produc- 
tos.   Y  en  5  del  mismo  enero  se  espidió  otro  de- 
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crclo  prescribiendo  los  elementos  de  claridad  j 
orden  en  la  cuenta  y  razón  mandada  establecer,  y 
la  distinción  de  autoridades  que  la  habian  de  for- 
mar é  intervenir. 

Para  fomentar   la   industria  nacional  se  creo 
por  decreto  espedido  en  el  mismo  5  de  enero  de 
]824  la  junta  de  fomento  con  dos  objetos;  i.**c'l 
de  examinar  si  en  aquellas  circunstancias  bastaría 
el  reslabiecimicnto  de  la  junta  general  de  comer- 
cio, moneda  y  minas  para  dirigir  el  fomento  de  los 
ramos    de    prosperidad  pública  ,   d  si  convendría 
sustituirla  con  otro  cuerpo,  y  de  que  modo  debe- 
ría instituirse  :   i.^  el   de  formar  la  colección  de 
leyes  económicas,  entresacándolas  de  nuestros  co'- 
digos ,  reglamentos,  ordenanzas  y  demás  monu- 
mentos legales.  El  Sr.  Ballesteros  dice  en  su  me- 
moria que  la  junta  no  desempeño  ninguno  de  aque- 
llos dos  primordiales  encargos;  pero  que  instala- 
da por  real  orden  de  6  de  abril  de  aquel  aíio  con 
individuos  instruidos  en  las  materias  de  su  insti- 
tuto,  trabajo   varios   informes  sobre  empresas  de 
fomento;  el  proyecto  de  una  ley  de  minas  ,  y  el  de 
otra  sobre  privilegios  de  invención  ,  introducción 
y  mejoras  de  ma'quinas  y  métodos  artísticos,  ade- 
mas de  otras  úlilos  tareas. 

Insiituydse  también  por  decreto  de  1 8  de 
agosto  de  1824  el  conservatorio  de  arles,  dotán- 
dole con  708  rs.  al  ario  sobre  los  productos  de  la 


mina  de  grafito  de  Marbella  ,  con  los  que  resul- 
tasen de  las  obras  que  habían  de  construirse  en 
el  taller  de  máquinas  del  mismo  establecimiento, 
y  con  los  que  rindiesen  los  derechos  por  las  pa- 
tentes de  los  privilegios  de  invención;  y  ademas 
cedió  el  rey  al  conservatorio  la  casa  que  ocupa  en 
la  calle  del  Turco.  Propúsose  el  gobierno  como 
objeto  principal  de  tan  útil  esfablccimienlo  reunir 
en  ei  los  restos  del  gabinete  de  máquinas  que  la 
real  hacienda  habia  costeado,  y  andaban  disper- 
sos y  maltratados  desde  la  invasión  francesa;  plan- 
tear un  taller  de  construcción  de  máquinas,  y 
proporcionar  una  escuela  práctica  en  la  cual  se 
manifestasen  á  los  empresarios  de  industria  y  á 
los  aficionados  las  máquinas  de  hilar,  cardar  y 
tejer,  y  otros  instrumentos  de  que  se  hace  uso  ea 
las  ciencias  fisico-matemáticas.  Mas  adelante  se 
establecieron  en  el  mismo  conservatorio  cátedras 
de  ciencias  con  aplicación  á  las  artes,  de  que  ha- 
blare' en  el  lugar  oportuno. 

Necesitando  el  comercio  con  el  estrangero  una 
gran  reforma  en  los  aranceles,  se  nombró  en  6  de 
abril  de  1824^  la  junta  de  este  nombre,  que  se 
ocupo'  con  zelo  y  aplicación  en  este  objeto  ,  y  los 
demás  que  se  habian  puesto  á  su  cuidado,  cuales 
eran  la  redacción  de  una  acta  de  navegación,  la 
modificación  parcial  del  sistema  de  matrículas,  el 
arreglo  proporcional  y  uniforme  de  los  derechos  de 
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tonelada  ,   puerto    y   demás  llamados  de  nave- 
gación. 

Para  fomento  de  la  agricultura  nacional  se 
prohibid  la  introducción  de  granos,  harinas  y  le- 
gumbres del  estrangero;  pero  como  este  ramo  ne- 
cesitase de  reglas  fundamentales,  que  protegiendo 
la  industria  rural  facilitasen  al  mismo  tiempo  los 
medios  de  ocurrir  sin  violencia  al  surtido  público, 
para  precaver  con  oportunidad  los  efectos  de  la 
careslia,  se  encargo  este  importante  trabajo  á  la 
misma  junta  de  aranceles. 

También  se  tomaron  providencias  para  fomen- 
tar el  ramo  de  mineria,  que  estaba  muy  abando- 
nado. En  i.°  de  enero  de  1 82  5  se  restauráronlas 
minas  de  cobre  de  Riotinto  ron  objeto  de  aumen- 
tar sus  rendimientos ,  y  en  decreto  de  4-  de  julio 
siguiente,  espedido  á  consecuencia  del  dictamen  de 
la  junta  de  fomento,  se  estableció  una  ley  de  mi- 
nas en  que  se  dictaron  medidas  para  protejer  y 
reanimar  el  laboreo  y  beneficio  de  aquellas.  Echá- 
ronse con  esto  los  cimientos  de  un  sistema  que  fal- 
taba en  el  ramo  de  minas;  y  á  él  se  debió  la  com- 
pania  que  tomó  varias  para  beneficiarlas  á  espen- 
sas  de  sus  capitales,  y  dar  al  reino  las  grandes 
utilidades  de  esta  industria.  Todas  las  minas  re- 
servadas á  la  real  hacienda  y  les  productos  perte- 
necientes al  estado  por  las  que  beneficiasen  los 
particulares ,  se  aplicaron  á  la  real  caja  de  amor- 
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tizacion,   para    atender  con   ellos    y   los    demás 
recursos  al  pago  de  la  deuda  (i). 

Por  decreto  de  27  de  marzo  de  1826  se 
prescribieron  reglas  para  el  modo  de  conceder  los 
privilegios  esclusivos  de  invención ,  introducción 
y  mejoras  de  cualesquier  objetos  de  uso  artístico. 
En  1827  se  hizo  la  primera  esposicion  de  los 
productos  de  la  industria  espafíola,  á  consecuen- 
cia de  un  decreto  espedido  á  este  fin  en  3  o  de 
marzo  de  1826;  y  en  8  de  abril  de  1828  se  con- 
cedió por  un  real  decreto  libertad  de  derechos  en 
su  introducción  á  las  máquinas  e  instrumentos 
útiles,  y  destinados  directamente  á  las  fábricas  ó 
labradores  que  hubiesen  de  usarlos. 

Al  mismo  tiempo  que  algunos  buenos  espa- 
ñoles trataban  de  templar  el  rigor  del  gobierno 
absoluto ,  introduciendo  las  indicadas  mejoras  so- 
ciales y  otras  de  menor  consideración,  que  se  omi- 
ten en  obsequio  de  la  brevedad  ,  los  furibundos 
absolutistas  ,  llamados  apostólicos  ,  no  contentos 
con  el  gobierno  de  Fernando,  que  en  su  bárbaro 
concepto  era  demasiado  liberal,  intentaron  derro- 
carle violentamente.  El  infame  Bessieres  acaudi- 
lló aquella  primera  sublevación  en  182 5;  pero 
sofocada  prontamente  por  las  tropas  y  muerto  el 


(1)     Sr.  Ballesteros  ea  la  memoria  citada. 


rpLclfle  caucli'llo,  quedo  rcstableciJa  la  franqnilí- 
da<l  hasta  el  año  de  1827,  en  que  estallo  de  nue- 
vo la  rebelión  en  Cataluña  con  doble  fuerza.  La 
presencia  del  monarca,  la  activa  persecución  de 
los  rebeldes,  y  los  ejemplares  castigos  que  se  hi- 
cieron en  muchos  de  ellos,  acabaron  pronto  con 
aquel  terrible  levantamiento. 

El  29  fue  un  año  para  siempre  memorable 
por  la  venida  de  la  augusta  Cristina,  esposa  de 
Fernando,  que  tanto  dcsagradíí  á  los  aposl(ilifos, 
rezclando  que  si  Fernando  llegaba  á  tener  suce- 
sión varonil,  qucdaria  postergado  .^u  ídolo  D.Car- 
los en  la  sucesión  al  Irono.  Convirtióse  pronto  aquel 
rezelo  en  evidencia  y  saña,  porque  el  rey  viendo 
en  cinta  a'  su  augusta  esposa,  y  nia^  prendado  de 
ella  que  aficionado  á  su  hermano,  publico  en  mar- 
zo de  I  83o  la  ley  hecha  en  las  cortes  do  1789» 
revocando  la  pragmática  de  Felipe  V  sobre  suce- 
sión. Asi  aunque  la  reina  diese  á  luz  una  niña, 
ella  debia  ser  la  inmediata  heredera  del  trono ,  y 
no  don  Carlos. 

Verificóse  en  efecto  el  nacimiento  de  la  au- 
gusta Isabel,  y  el  despecho  de  los  apostólicos  al 
ver  la  esclusion  de  D.  Carlos  hubiera  tal  vez  pa- 
rado en  una  nueva  insurrección,  si  la  revolución 
política  acaecida  en  Francia  el  3o  de  julio  del 
mismo  año  no  los  hubiese  contenido,  y  hecho  tem- 
blar á  D.  Carlos  y  al  rey  mismo  en  su  trono.  Sa- 
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bíase  que  los  emigrados  españoles  animados  con 
aquel  suceso  proyectaban  una  invasión,  para  res- 
tablecer el  sistema  rcprcsenlativo.  El  gobierno  es- 
panol  dirijió  enérgicas  reclamaciones  á  los  ga- 
binetes de  Inglaterra  y  Francia  :  el  primero  con- 
tuvo los  armamentos  hostiles,  suspendiendo  algu- 
nas de  las  disposiciones  del  alien  bilí;  pero  en 
Francia  se  alentó  á  los  emigrados  ,  facilitándoles 
algunos  fondos,  aunque  después  fueron  abandona- 
dos cuando  ya  se  hallaban  comprometidos.  Malo- 
gróse la  espedtcion  en  el  Pirineo ;  porque  ademas 
de  ser  pocos  los  que  la  emprendieron  y  fallos  de  re- 
cursos ,  no  tenían  entre  sí  el  mejor  acuerdo.  Hicie- 
ronse  al  año  siguiente  en  el  medio  dia  de  España 
otras  tentativas  que  tuvieron  peor  resultado,  cos- 
tando la  vida  á  varios  denodados  patriotas;  y  la 
consecuencia  fue  una  cruel  reacción  que  angustió 
los  ánimos,  y  remachó  mas  y  mas  las  cadenas  con 
que  estaba  oprimida  la  nación. 

Cobraron  ánimo  los  apostólicos,  y  en  1882 
trabajaron  con  incansable  afán  para  recobrar  el 
terreno  que  hablan  perdido  ,  y  asegurar  el  medio 
de  abolir  la  pragmática  de  i83o.  La  ocasión  se 
les  vino  á  las  manos  en  setiembre  del  mismo  año: 
hallándose  el  rey  gravísimamentc  enfermo  en  San 
Ildefonso,  consiguieron  la  revocación  tan  ansiada, 
arrancándosela  al  dcbll  Fernando  cuando  ya  es- 
taba casi  moribundo.  Duróles  sin  embargo  poco 
Tomo  IV.  16 
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aquel  triunfo;  porque  reslablecidü  rnüagrosatnenle 
el  rey  de  aquella  enfermedad  ,  llegó  á  conocer 
palpablemente  los  intentos  de  su  hermano  ,  y  del 
partido  que  le  miraba  como  sa  caudillo.  En  con- 
secuencia Calomardc  fue  desterrado,  y  se  nombró 
un  nuevo  ministerio  bajo  la  presidencia  del  señor 
Cea  Bermudez,  que  á  la  sazón  se  hallaba  de  em- 
bajador en   Londres. 

El  6  de  octubre  espidió  el  rey  un  decreto 
habilitando  para  el  dcs[>riLho  de  los  negocios  a  la 
reina  ,  por  el  tiempo  que  durase  su  enfermedad; 
y  en  el  dia  siguiente  se  publicó  otro  en  la  Gaceta 
mandando  abrir  las  universidades  que  el  go- 
bierno anterior  habia  dispuesto  cerrar  ,  temiendo 
la  reunión  de  los  jóvenes,  generalmente  animados 
de  sentimientos  patrióticos,  y  adictos  á  las  refor- 
mas de  las  anteriores  épocas  constitucionales  Con 
fecha  de  20  del  propio  mes  se  espidió  una  real 
cédula  concediendo  amnistia  á  todos  los  persegui- 
dos hasta  entonces  como  reos  de  estado  ,  escep- 
luando  los  que  votaron  la  destitución  del  rey  en 
Sevilla,  y  los  que  habian  acaudillado  fuerza  ar- 
mada contra  su  soberanía  (1). 


(i)  Después  se  ninplio  la  amnistia  á  cicrlos  silgólos  ilc 
los  cscepluados  cu  el  primer  decreto  ;  y  üllimamcule  se 
romjílelí)  para  lodos. 
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Estos  eran  los  primeros  albores  de  la  luz  que 
iba  á  disipar  las  tinieblas  de  la  ignorancia  y  del 
fanatismo:  todo  anunciaba  la  aproximación  de  un 
sistema  político  opuesto  al  que  hasta  entonces  se 
Labia  seguido.  Los  primeros  pasos  justificabau  las 
esperanzas  que  habían  concebido  los  constitucio- 
nales. Los  ministerios  comenzaron  á  preparar 
grandes  mejoras  en  la  administración  pública ,  y 
la  creación  del  que  tomó  el  nombre  de  Fomento, 
anunciaba  un  régimen  que  iba  á  cimentarse  sobre 
otros  liberales  principios. 

En  diciembre  de  i832  ,  á  presencia  de  los 
ministros  y  otros  personages  de  la  corle,  declaró 
el  rey  que  protestaba  contra  lo  hecho  el  1 8  de 
setiembre  acerca  de  la  revocación  de  la  pragmáti- 
ca de  i83o  ,  obtenida  por  sorpresa  en  un  mo- 
mento en  que  la  violencia  del  mal  le  habia  redu- 
cido á  un  estado  de  postración,  quedando  en  con- 
secuencia sin  efecto  el  decreto  firmado  en  aquel 
dia. 

En  primeros  de  enero  se  publicaron  los  docu- 
mentos que  acreditaban  las  disposiciones  adoptadas 
portas  Cortes  en  1789;  el  4  volvió  á  tomar  la 
dirección  de  los  negocios  el  rey,  por  hallarse  ya 
enteramente  restablecido;  y  en  marzo  siguiente 
hizo  entender  á  su  hermano  D.  Carlos  en  términos 
muy  comedidos  la  necesidad  de  que  saliese  á  via- 
jar fuera  de  la  península ,  por  cuanto  un  partido 
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abusaba  <ie  su  nombre  para  turbar  la  tranquilidad 
del  estado.  D.  Carlos  se  retiro  á  Portugal,  donde 
permaneció  hasta  la  llegada  del  general  Rodil, 
que  participó  de  los  últimos  triunfos  conseguidos 
por  el  duque  de  Braganza  contra  las  tropas  de 
Don  Miguel. 

Espidióse  en  abril  un  real  decreto  convocan- 
do ias  cortes  para  prestar  juramento  de  fidelidad, 
y  reconocer  como  princesa  de  Asturias  á  Isabel  de 
Borbon.  Compusiéronse  estas  corles  de  cierto  nú- 
mero de  prelados,  grandes,  títulos,  y  los  diputa- 
dos de  las  ciudades  que  tenian  voto  en  cortes.  Sí 
ea  lugar  de  ellas  se  hubiese  entonces  formado  una 
verdadera  representación  nacional ,  autorizada  no 
solo  para  el  acto  de  la  jura,  sino  para  entender 
también  en  las  reformas  del  estado  y  en  sentar  las 
bases  ác  un  buen  sistema  de  gobierno  ;  hubiera 
este  podido  plantearse  sin  convulsiones,  al  abrigc 
de  un  trono  contra  el  cual  no  se  habia  Ievantad( 
todavía  un  terrible  enemigo.  Entonces  se  hisbie 
ran  reunido  tal  vez  á  los  constitucionales  los  rea 
listas  moderados,  y  se  habrian  afianzado  mucha 
opiniones  dadosas  y  vacilantes  (i). 


(1)     Essai  hisíorít^ae  .sur  VesprVt  «le  x'efonne  poliílcji 
ea  Espabile,  par  ^ír-  J>«vprme,  pág.  '27 á. 
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El  gobierno  debía  ya  conocer  que  el  trono  de 
Isabel  II  no  podía  apoyarse  sino  en  el  partido  li- 
beral, cuya  causa  estaba  identificada  con  la  suya. 
La  división  de  los  dos  bandos  se  presentaba  sin 
rebozo  ni  tergiversación  :  don  Carlos  desterrado 
de  la  corte  protestando  en  su  destierro  contra  la  vio- 
lación de  sus  sonados  derechos,  era  ya  un  enemigo 
declarado ,  cuyo  apoyo  estaba  en  el  furibundo  par- 
tido que  siempre  se  Labia  opuesto  á  toda  clase  de 
reformas. 

La  lucha  comenzó  apenas  Fernando  VII  dio 
el  último  suspiro.  En  las  provincias  de  Álava  y 
Vizcaya  lanzaron  los  voluntarios  realistas  el  pri- 
mer grito  á  favor  de  D.  Carlos;  ejemplo  que  fue 
seguido  en,  Castilla  por  otros  de  la  misma  clase 
acaudillados  por  Merino.  Esta  sublevación  provocó 
el  decreto  de  supresión  de  todos  los  cuerpos  de  VO' 
luntarios  realistas,  que  se  ejecutó  eu  todas  partes 
sin  resistencia:  solo  en  Madrid  la  hicieron  los  vo- 
luntarios; pero  acometidos  por  la  tropa,  que  obe- 
deció fielmente  las  órdenes  de  sus  gefes ,  fueron  en 
breve  reprimidos  y  desarmados. 

El  espíritu  que  animaba  al  ejército  se  mostró 
en  esta  ocasión,  como  después,  opuesto  á  la  causa 
del  absolutismo.  Esta  opinión  era  en  general  la  de 
los  soldados  y  de  los  oficiales  ,  según  hemos  visto  en 
la  enconada  guerra  que  siguió  después ,  y  de  la 
cual  no  me  detengo  á  hablar ,  como  asunto  ageno 
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del  plan  de  esta  obra.  Contraye'ndome  pues  al  es- 
tado social  del  reino,  á  la  alteración  que  recibid  su 
sistema  político,  y  á  los  progresos  de  la  civiliza- 
ción, diré  cuanto  me  permitan  los  estrechos  límites 
de  este  capítulo,  para  presentar  un  bosquejo  de  tan 
importantes  variaciones. 

Muerto  el  rey  se  esperaba  generalmente  un 
nuevo  sistema  político  indicado  claramente  por 
las  circunstancias;  pero  cuando  el  presidente  del 
ministerio  anunció  en  el  famoso  manifiesto  ó  cir- 
cular de  4  de  octubre  que  no  se  mudaria  el  sis- 
tema de  gobierno  seguido  hasta  entonces  ,  la  in- 
quietud se  hizo  general,  y  no  tardó  en  manifestar- 
se de  un  modo  terrible.  Los  generales  Quesada  y 
Llauder  dirijieron  á  la  reina  Gobernadora  ene'rgi- 
cas  rejiresentaclones ,  manifestando  la  necesidad 
de  nombrar  un  nuevo  ministerio  que  mereciese  la 
confianza  general ,  y  restableciese  las  cortes  según 
lo  cxijia  el  estado  de  la  nación. 

Este  deseo  general,  que  se  manifestaba  con 
públicas  demostraciones  en  Cataluña  y  otras  pro- 
vincias del  reino ,  acabó  con  aquel  ministerio  de 
transición ,  en  cuyo  lugar  se  nombró  otro  nuevo 
de  diferentes  principios  políticos.  El  gobierno  abso- 
luto había  muerto  ya,  y  era  preciso  gobernar  bajo 
otro  sistema:  el  que  se  adoptó  en  el  Estatuto  real 
no  podia  satisfacer  á  los  que  deseaban  el  gobierno 
representativo  en  toda  su  cstension ;  y  de  aquí  re- 
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sultó  luego  una  lucha  fatal  para  la  administra- 
ción interior  del  estado  ,  y  mas  todavia  para 
el  buen  éxito  de  la  guerra  que  nos  hacia  el  pre- 
tendiente. Vidse  entonces  la  nación  lastimosamen- 
te dividida  en  bandos,  estenuada  con  los  sacrifi- 
cios que  era  forzoso  hacer  para  aumentar  y  man- 
tener los  eje'rcilos  constitucionales,  y  con  las  aso- 
ladoras  invasiones  que  desde  sus  guaridas  hacían 
de  tiempo  en  tiempo  los  facciosos  en  las  provin- 
cias interiores. 

Púsose  al  fin  en  iSSy  un  término  á  las  des- 
avenencias políticas  con  la  Constitución  decertada 
por  las  cortes  constituyentes  ,  aceptada  por  S.  M. 
solemnemente  jurada,  y  por  todos  recibida  como 
el  vínculo  que  debia  unir  y  hermanar  á  los  dife- 
rentes partidos. 

Esta  revolución  política  forma  una  nueva 
época  que  está  fuera  de  mis  investigaciones ,  se- 
gún manifesté  en  el  prospecto;  y  por  lo  mismo 
me  ceñiré  en  lo  restante  de  este  capítulo  á  dar  no- 
ticia de  lo  hecho  en  los  últimos  años  del  período 
anterior  en  beneficio  de  la  civilización. 

ISombráronse  por  el  ministerio  de  Fomento 
los  primeros  subdelegados  d  gobernadores  civiles 
de  las  provincias ,  á  quienes  se  comunico  para  su 
dirección  y  gobierno  una  instrucción  bien  razona- 
da en  que  se  especificaban  las  reformas  de  que  eran 
susceptibles    los  diferentes    ramos    que    abrazaba 
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Empezando  por  ia  agricultura  ,  el  mas  ¡mporlan- 
le  de  lodos,  encargábase  á  aquellas  autoridades 
la  averiguación  de  las  causas  locales  que  mas 
hubiesen  contribuido  á  su  abatimiento  ,  fijan- 
do el  grado  de  induencia  de  cada  una  de  ellas,  c 
indicando  los  medios  de  neutralizarlas  y  des- 
truirlas. 

Mandábase  también  á  los  subdelegados  hacer 
averiguaciones  é  informar  sobre  varios  puntos  im- 
portantes relativos  á  pósitos  ;  mienlras  que  dos 
comisiones  nombradas  por  S.  M.  dcscmpeííaban 
los  respectivos  encargos  que  se  les  habian  dado,  á 
saber:  á  la  una  de  examinar  las  leyes  relativas  al 
comercio  de  granos,  con  objeto  de  favorecer  y  ase- 
gurar su  libertad  ;  y  á  la  otra  de  examinar  la 
utilidad  de  los  pósitos,  comparada  con  los  incon- 
venientes que  producen.  La  ganaderia  que  debe 
formar  una  sola  profesión  con  la  labranza ,  se  re- 
comendaba á  los  subdelegados  como  uno  de  los  ar- 
tículos mas  importantes,  especialmente  en  este 
pais ,  encargándoles  que  procurasen  instruir  á  los 
ganaderos  españoles  en  todos  los  puntos  concer- 
nientes á  este  ramo  tan  lucrativo  ,  para  que  adop- 
tasen en  él  las  mejoras  hechas  en  otras  naciones 
de  Europa. 

No  menos  se  encarecía  la  necesidad  de  pro- 
porcionar riego  á  todos  los  territorios  á  que  pudie- 
sen eslenderle,   especialmente  en  los  países  morí- 
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dionales,  donde  por  falla  de  aguas  suelen  malo- 
grarse tantas  cosechas.  La  desecación  de  lagunas 
y  pantanos,  tan  perjudiciales  por  la  insalubridad 
y  por  el  terreno  que  inutilizan,  era  otro  de  los  en- 
cargos que  se  hacian  á  aquellos  gefes;  como  tam-'^  f 
bien  la  de  llevar  á  cabo  la  enagenacion  de  los  ter- 
renos incultos  d  baldíos,  decretada  antes  por  el 
ministerio  de  Hacienda ,  cuando  aquel  negocio  cor- 
ría á  su  cargo. 

En  la  misma  instrucción  se  indicaban  otras 
mejoras  pertenecientes  á  la  agricultura  en  que  se 
ocupaba  el  ministerio,  y  a  las  que  podrian  contri- 
buir con  sus  luces  y  noticias  los  subdelegados.  Ta- 
les eran  una  ley  clara  y  terminante  sobre  acota- 
mientos d  cerramientos  de  heredades,  otra  sobre 
montes  y  plantios  (que  se  publicaron  después);  la 
reforma  de  nuestra  legislación  en  cuanto  á  comu- 
nidad de  pastos,  el  fomento  del  cultivo  de  la  seda, 
de  linos  y  calíamos,  el  de  muchas  plantas  exdticas 
que  ya  se  habian  hecho  indígenas,  y  la  aclimata- 
ción de  otras  útilísimas  que  pudieran  prosperar  en 
nuestro  suelo. 

El  fomento  y  la  eficaz  protección  de  la  indus- 
tria era  el  segundo  objeto  que  encarecidamente  se 
¡es  encomendaba,  con  la  prevención  de  que  pro- 
moviesen la  enseñanza  de  la  geometría  y  del  dibu- 
jo con  aplicación  a'  las  artes;  que  visitasen  las  fá- 
bricas y  demás  establecimientos  de  manufacturas 
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de  sus  respectivas  provincias,  alentando  el  trabajo 
con  los  estímulos  de  la  alabanza  y  del  premio, 
procurando  remover  las  trabas,  para  estender  y  ba- 
cer  popular  la  industria  en  todo  el  reino.  Y  mien- 
tras el  ministerio  después  de  un  detenido  examen 
de  las  ordenanzas  gremiales  que  hasta  entonces  ba- 
bian  entorpecido  las  artes,  preparaba  con  pleno  co- 
nocimiento de  causa  una  ley  que  proclamase  los 
principios  protectores  de  la  libertad  fabril,  encar- 
gaba á  sus  agentes  que  no  consintiesen  la  forma- 
ción de  nuevos  gremios  ni  aprobasen  nuevas  or- 
denanzas. 

También  se  les  mandaba  reconocer  las  caidas 
de  agua  ó  cualesquiera  fuerzas  motrices  de  esta  es- 
pecie que  hubiese  en  sus  respectivas  provincias 
aplicables  á  la  industria  ,  empeííando  á  los  capita- 
listas al  aprovechamiento  de  ellas,  y  ofreciéndoles 
cuantos  medios  dependiesen  de  la  administración 
para  llevar  á  cabo  sus  proyectos. 

En  cuanto  al  comercio  la  seguridad  de  las  per- 
sonas ocupadas  en  él  era  el  primer  punto  de  que 
trataba  la  instrucción  ,  mandando  á  las  autorida- 
des encargadas  del  gobierno  civil  ,  que  diesen  fa- 
vor y  amparo  á  los  que  ocupados  en  el  tráfico  tu- 
viesen que  trasladarse  frecuentemente  de  unas 
parles  á  otras,  permitiéndoles  llevar  armas  si  las 
necesitasen,  procurando  mantener  la  seguridad 
en  los  caminos  y  posadas ,  mejorando  la  comodi- 
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dad  de  estas  ,  y  finalmente  suprimiendo  todas  las 
vejaciones  odiosas  que  antes  sufrían  los  trafican- 
tes bajo  el  preteslo  de  refrendar  los  pasaportes,  y 
otras  semejantes. 

Sobre  las  comunicaciones  interiores  para  fa- 
cilitar y  dar  impulso  al  comercio,  llamaba  espe- 
cialmente el  ministro  la  atención  de  los  subdele- 
gados de  fomento,  encargándoles  que  aplicaran 
desde  luego  todo  su  esmero  y  vigilancia  para  po- 
ner cspeditas  las  comunicaciones  de  poco  cos- 
te, para  conocer  el  estado  de  los  caminos  in- 
teriores de  cada  provincia,  los  recursos  destina- 
dos á  su  apertura  y  conservación,  la  forma  de  su 
administración,  y  lo  demás  concerniente  á  formar 
una  idea  cabal  de  tales  dalos.  Deberian  estos  ser- 
vir para  enlazar  el  sistema  de  comunicaciones 
provinciales  con  el  general  del  reino,  en  que  se 
ocupaba  una  comisión  facultativa  encargada  de 
trazar  el  plan  de  los  caminos  y  canales,  que  des- 
de luego  podrian  emprenderse. 

Otra  de  las  atribuciones  propias  de  la  auto- 
ridad administrativa  ,  era  la  de  promover  y  faci- 
litar la  derivación  de  las  aguas  de  los  rios  para 
cualesquiera  necesidades  de  la  industria  agrícola 
ó  fabril,  la  construcción  de  baños,  molinos  bata- 
neros ,  y  otras  obras  de  esta  clase  que  tanto  con- 
tribuyen á  la  utilidad  general. 

Ademas  de  estas  mejoras  concernientes  á  los 
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Ires  mas  copiosos  manantiales  de  la  riqueza ,  ha- 
cia la  instrucción  á  los  subdelegados  oportunas 
advertencias  para  guiarlos  en  los  demás  ramos  de 
la  administración  pública.  Tratando  de  minería 
y  sus  agregados,  ademas  del  encargo  especial  que 
se  hacia  á  los  gefes  de  algunas  provincias  meridio- 
nales para  promover  este  ramo  tan  importante, 
so  mandaba  á  todos  favorecer  la  investigación  y 
laboreo  de  los  carbones  minerales,  de  que  la  in- 
dustria saca  hoy  tanto  partido,  y  que  no  hay  me- 
dio de  reemplazar  con  otro  combustible. 

El  fomento  de  la  instrucción  pública  era  otro 
de  los  principales  encargos  ,  sino  el  mas  impor- 
tante de  todos ,  que  se  hacia  á  los  subdelegados. 
Mandábascles  dispensar  una  protección  especial  á 
la  instrucción  primaria ,  y  destinar  á  la  dotación 
de  estas  escuelas  los  fondos  públicos  de  que  pu- 
diesen disponer,  partiendo  del  principio  de  que 
ninguna  medida  puede  influir  mas  en  la  suerte  de 
la  sociedad.  Oíros  medios  oportunos  se  les  indi- 
caban también  para  acelerar  los  progresos  de  la  en- 
señanza pública,  que  pueden  verse  en  el  capítu- 
lo Vil  de  la  instrucción. 

En  ella  ocupaban  uno  de  los  lugares  mas  dis- 
tinguidos los  esfablecimicnJcs  de  bcrcficencia;  y 
no  podia  monos  de  ser  asi  atendida  su  importan- 
cia. El  gobierno  trataba  de  formar  un  plan  gene- 
ral sobre  ellos  con  las  correspondientes  modifica- 
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nones  locales,  en  vista  de  los  datos  que  deberían 
proporcionar  los  subdelegados  sobre  el  est^ido  de 
esta  clase  de  establecimientos  en  cada  provincia, 
sus  recusosy  demás  circunstancias  conducentes  al 
intento. 

La  mejora  de  las  cárceles  y  el  establecimiento 
de  casas  de  corrección  debian  ocupar  también  el 
celo  de  las  autoridades  civiles  ,  para  introducir  la 
aplicación  al  trabajo  y  la  moralidad  en  aquellas 
tristes  moradas  de  padecimiento  ,  que  en  otros  paí- 
ses cultos  están  ya  tan  bien  ordenadas  ;  al  paso  que 
nuestras  prisiones  ofrecen  la  imagen  mas  espanto- 
sa de  miseria,  degradación  e'  inmoralidad.  ¿No 
podría  esto  mejorarse,  como  indica  la  instrucción, 
ya  por  medio  de  suscripciones  voluntarias,  ya  por 
la  aplicación  de  arbitrios  hoy  mal  empleados,  ora 
estableciendo  industrias  en  la  parte  de  los  edificios 
destinada  á  los  presos  por  delitos  leves ,  ora  enco- 
mendando á  personas  benéficas  la  administración 
de  las  prisiones,  d  por  otros  medios  semejantes? 
Omito  los  demás  ramos  de  que  nabla  la  instruc- 
ción ,  todos  los  cuales  abundan  en  observaciones  y 
reglas  atinadas  que  deben  servir  de  norma  á  los  ge- 
fes  políticos,  y  que  ya  es  tiempo  de  llevar  á  ejecu- 
ción, pues  ha  desaparecido  la  guerra  civil,  que  era 
el  mayor  obstáculo  para  las  mejoras  administrati- 
vas. Estas  son  las  que  principalmente  deben  llamar 
la  atención  de3  gobierno  y  de  sus  agentes,  sí  la  na- 
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cion  ha  de  llegar  algún  dia  á  competir  en  civiliza- 
ción con  las  otras  mas  cultas  de  Europa. 

Pensamiento  muy  útil  fue  también  el  estable- 
cimiento de  cajas  de  ahorros  en  las  provincias,  á 
semejanza  de  otros  paises  de  Europa ;  pero  las 
circunstancias  de  la  nación  eran  poco  favorables 
para  esta  filantrópica  providencia  dada  en  3  de 
abril  de  i835  ;  y  si  entonces  no  se  cogia  el  de- 
bido fruto  de  ella,  por  lo  menos  se  abrid  el  ca- 
mino para  plantear  una  institución  que  ha  de 
producir  inmensos  beneficios  cuando  se  halle  ge- 
neralizada. 

Restablecióse  el  cuerpo  de  ingenieros  civiles, 
que  en  la  reacción  de  i82  3  había  desaparecido, 
con  harta  mengua  de  los  gobernantes  de  aquella 
época,  que  no  supieron  conocer  y  apreciar  la  im- 
portancia de  aquel  establecimiento.  Fundie'ronse 
ademas  por  decretos  de  2  3  de  abril  y  i.**  de  ma- 
yo una  escuela  de  ingenieros  de  minas,  otra  de 
ingenieros  geógrafos ,  y  la  tercera  de  ingenieros 
de  bosques. 

ISo  fueron  menos  recomendables  las  provi- 
dencias espedidas  por  el  ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  para  promover  los  adelantamientos  de  la 
civilización.  Nombráronse  comisiones  para  la  for- 
mación de  los  códigos  civil,  criminal,  de  proce- 
dimientos ,  y  revisión  del  mercantil  para  ponerle 
en  armonia  con  los  otros.  £1  primero  se  presentó 
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concluido  á  las  cortes  por  el  gobierno  en  i836, 
y  desde  entonces  se  halla  pendiente  su  discusión, 
También  están  muy  adelantados  los  otros,  si  no 
concluidos;  y  la  nación  espera  con  impaciencia  el 
examen  y  aprobación  de  tan  importantes  tarcas, 
para  regirse  por  una  legislación  menos  complica- 
da que  la  actual,  y  mas  adecuada  á  las  institucio- 
nes políticas,  hábitos  y  costumbres  de  la  época 
presente. 

Entretanto  que  se  trabajaban  los  códigos  de 
procedimientos,  publicó  el  gobierno  en  26  de  se- 
tiembre de  1 835  un  arreglo  provisional  para  la 
administración  de  justicia ,  que  si  bien  no  está 
exento  de  notables  defectos ,  como  hicieron  ver  los 
redactores  del  Boletín  de  jurisprudencia;  se  in- 
trodujeron por  él  grandes  reformas  en  esta  parle 
de  nuestra  legislación ,  y  mas  con  las  posteriores 
adiciones  que  se  le  han  hecho. 

También  se  empezó  por  aquel  ministerio  la 
reforma  de  regulares,  suprimiendo  toda  comuni- 
dad que  no  llegase  á  doce  individuos  ,  los  cuales 
debian  agregarse  á  otros,  quedando  aquellos  bie- 
nes en  beneficio  de  la  nación.  Proponíase  enton- 
ces el  gobierno  ir  acabando  paulatinamente  con 
aquellas  corporaciones ,  según  los  principios  de  su 
política ,  no  tan  ra'pida  y  progresiva  como  la 
posterior. 


CAPITULO    XV. 


Ettado  de  la»  ciencias  j  la  literatura  en  Esp.iñ^  Jesdt*  prinripios  del 
(iglo  XVIII  bafU  el  reioado  de  Carlot  III. 


Una  investigación  general  y  filosófica  de  los 
adelantamientos  intelectuales  es  el  objeto  que  me 
propongo  en  este  y  los  siguientes  capítulos,  no 
un  examen  particular  de  los  autores,  lo  cual,  co- 
mo indiqué  en  otro  tomo  no  es  propio  de  una 
obra  destinada  á  bosquejar  el  carácter  distintivo 
y  la  fisonomía  peculiar  de  las  diferentes  épocas 
que  abraza.  ]No  obstante ,  se  darán  á  conocer  los 
escritos  que  mas  contribuyeron  á  los  progresos  de 
la  civilización. 

Al   frente  de  ellos  figura  en  el  primer   tercio 


ílel  siglo  XVíII  el  teatro  critico  de  Feijoo,  que 
tan  cruda  guerra  hizo  a'  las  vulgares  preocupa- 
ciones, y  al  escolasticismo.  Apenas  puede  conce- 
birse como  aquel  sabio  benedictino,  ocupado  en 
!os  estudios  monásticos  á  últimos  del  siglo  XVII, 
época  de  tinieblas  en  España ,  pudo  atesorar  tan- 
la  y  tan  escogida  doctrina  ,  para  comunicarla 
luego  á  sus  compatricios  en  un  estilo  natural, 
fluido,  y  á  veces  elegante.  Adelantóse  como  el  ce- 
lebre Bacon  á  ¿u  siglo ,  imitó  su  análisis  filosó- 
fico, adquirió  el  buen  gusto  en  los  escritores  del 
siglo  de  Luis  XIV,  y  pertrechado  de  vastos  co- 
nocimientos ,  se  propuso  guiar  á  sus  contemporá- 
neos por  el  sendero  de  la  verdadera  filosofía.  Osó 
combatir  los  falsos  milagros ,  los  escesos  que  se  co- 
metían en  las  peregrinaciones  sagradas,  las  falsas 
tradiciones  populares,  y  otros  abusos  que  afeaban 
!a  augusta  magcstad  de  la  religión. 

En  otras  partes  se  lamenta  del  atraso  en  que 
se  hallaban  las  ciencias  físicas  y  naturales  en  Es- 
paña, indicando  las  causas  de  ello,  y  la  necesidad 
de  reformar  los  estudios.  Al  mismo  tiempo  se  bur- 
laba de  las  fábulas  introducidas  en  la  historia 
natural  ,  de  las  artes  divinatorias,  de  las  profe- 
cias  supuestas ,  de  la  magia ,  de  las  brujas  y 
duendes  ,  y  de  otros  infinitos  errores  acreditados 
en  el  vulgo.  INo  brilla  menos  su  patriotismo  que 
su  ciencia,  cuando  defiende  á  los  españoles  de  las 
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invectivas  con  quo  eran  ataciJos  por  algunos  es- 
trangeros  superficiales. 

Es  incalculable  el  beneficio  que  hicieron  en 
España  las  obras  de  Feijoo,  y  el  movimieolo  li- 
terario que  dieron  a  esta  nación  ,  amortecida  ba- 
jo el  ignominioso  yugo  del  reinado  anterior.  Em- 
pezó entonces  una  nueva  era  de  ilustración,  y  con 
ella  otras  ideas  distintas  de  las  que  generalmente 
babian  prevalecido  en  el  siglo  XVII   (i). 

Otro  campeón  aun  mas  osado  que  Feijoo  por 
el  vigor  de  sus  ataques  y  la  tendencia  mas  peli- 
grosa de  ellos,  fue  el  jurisconsulto  Macanaz ,  de 
quien  hablé  con  cstcnsion  en  el  capítulo  I.  La  in- 
quisición ahogo  su  voz;  pero  la  doctrina  de  sus  es- 
critos habia  ya  circulado  por  toda  la  península,  y 
produjo  aunque  lentamente  saludables  efectos.  La 


(1)  Precedió  á  Feijoo  otro  escritor,  apenas,  conocido 
en  el  dia,  que  en  una  serie  de  discursos  imitando  los  mora- 
les de  l'lutarco  ,  combatic»  la  filosolia  escolástica,  la  ma- 
gia y  otros  errores  vulgares  :  y  aunque  persona  de  eleva- 
da clase,  hizo  ver  los  inconvenientes  de  los  mayorazgos. 
Tiene  por  titulo  esta  obra  el  Hombre  práctico^  y  fue  sn 
autor  el  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Gutiérrez  de  los  Rios  y 
Córdoba ,  tercer  conde  de  Fernán  Nuñez :  se  imprimió  en 
Bruselas  año  de  1680  ,  y  la  reimprimió  Ibarra  en  en  1764- 
Por  su  culto  lenguage  y  fácil  estilo  parece  mas  bien  obra 
del  siglo  XVIII,  que  del  tiempo  en  que  se  escribió. 
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reforma  de  la  legislación  era;una  de  las  propues- 
tas por  Macanaz ;  pero  se  quedo  en  proyecto. 

Al  mismo  tiempo,  y  con  menos  peligro,  el  ju- 
risconsulto catalán  Fincstres,  catedrático  de  la 
universidad  de  Cervera,  escribia  en  puro  latin  sus 
disertaciones  ó  exerciiaíi'ones  sobre  el  derecho  na- 
tural y  de  gentes,  origen  de  los  reinos  y  dominios, 
y  oíros  puntos  del  derecho  público.  "Esta  obra, 
dice  el  Illmo.  Sr.  Amat  (i),  es  uno  de  los  partos 
mas  felices  del  fecundo  ingenio  del  autor.  El  que 
!a  lea  conocerá  luego  que  el  Sr.  Finestres  fue  un 
naturalista  y  publicista  en  nada  inferior  á  Grocio 
Puffendorf  y  Burlaroaqui.  Andando  tan  escasos 
en  aquel  tiempo  en  España  los  autores  estrange- 
ros  de  derecho  público  ,  por  estar  prohibidos  casi 
todos,  suplieron  en  algún  modo  por  ellos  estas  diser- 
taciones del  doctor  Fincstres.  Su  autor  ademas  del 
estudio  del  derecho  romano  en  que  estaba  versa- 
dísimo ,  habia  consultado  los  mejores  escritores 
que  acerca  de  él  han  florecido  en  otros  países." 

Publicóse  también  en  tiempo  de  Felipe  Vuna 
aprcciable  historia  del  derecho  español  con  el  título 
de  Sacra  Thernidis  hispance  arcana  ,  á  nombre 
de  Gerardo  Ernesto  de  Franckcnau,  secretario  del 


(1)     Memoria.s    para    ayudar  á  formar  un  diccionario 
crítico  de  escritores  catalanes,  artículo  Finestres. 
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rey  (le  Dinamarca,  y  cuyo  verdadero  autor  fue 
don  Lucas  Cortes,  discípulo  del  famoso  Ramos  del 
Manzano,  catedrático  de  leyes  en  Salamanca.  Asi 
lo  demostró  D.  Gregorio  de  Mayans  en  una  erudi  • 
ta  disertación  inserta  por  Sancha  en  la  reimpre- 
sión que  hizo  de  aquella  obra  en  1780.  Una  epís- 
tola del  mismo  Mayans  al  doctor  Berni ,  que  tam- 
bién acompaña  á  aquella  ,  contiene  muchas  y  cu- 
riosas noticias  relativas  á  la  historia  del  derecho 
cspaiiol;  y  aunque  no  todas  exactas,  acreditan  el  es- 
tudio que  Mayans  habia  hecho  en  eslo  ramo  tan 
importante. 

Infie'rese  pues  de  todo  lo  dicho,  que  si  bien  las 
universidades  se  hallaban  á  últimos  del  siglo  XVII 
y  principios  del  XVIII  en  completa  decadencia ; 
lodavia  salian  de  ellas  algunos  doctos  jurisconsul- 
tos, que  mantenian  los  buenos  principios  y  solidas 
doctrinas  de  esta  ciencia.  No  asi  en  las  exactas,  fí- 
sicas y  naturales,  enteramente  desterradas  por  la 
filosofía  peripatética  ,  como  se  verá  mas  adelante 
por  el  testimonio  del  ministro  Ensenada.  Afortu- 
nadamente se  empezaron  á  fundar  establecimientos 
particulares  cimentados  sobre  otras  bases  para 
proporcionar  tan  útiles  conocimientos. 

Tal  fue  el  colegio  de  guardias  marinas  ,  fun- 
dado según  indiqué  mas  arriba  por  el  ministro 
Patino  para  enseñar  las  ciencias  exactas ,  la  geo- 
grafía ,   astronomía  ,    náutica  y  otras  facultades. 
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Aili  recibieron  su  enseñanza  el  célebre  D^  Jor- 
ge Juan  y  su  distinguido  companero  D.  Anto- 
nio de  Ulloa  ,  quienes  de  orden  del  gobierno 
pasaron  en  compañía  de  los  acade'micos  de  Paris 
al  reino  de  Quito  en  America  ,  para  determinar 
con  sus  observaciones  la  figura  y  magnitud  de  la 
tierra.  No  hablo  ahora  del  beneficio  que  recibió  la 
civilización  con  las  tareas  de  aquellos  dos  sabios 
españoles  ;  porque  la  publicación  de  sus  escritos 
corresponde  á  una  época  posterior,  para  la  cual 
reservo  mis  observaciones  sobre  este  punto. 

Fundo'  también  Felipe  V  en  Barcelona  una 
escuela  de  matemáticas,  y  una  sociedad  d  acade- 
mia de  medicina  en  Sevilla  para  promover  los 
buenos  estudios  de  esta  profesión,  que  se  enseña- 
ba mal  en  las  universidades  ,  donde  apenas  se  co- 
nocian  los  verdaderos  principios  de  las  ciencias 
médicas  en  los  primeros  años  del  siglo  XVIIÍ.  A 
esta  reforma  contribuyó  poderosamente  el  célebre 
profesor  Martin  Martinez,  presidente  que  fue  de 
aquella  sociedad,  enseñando  con  sus  escritos  y  sus 
palabras  el  verdadero  modo  de  adelantar  en  los 
estudios  médicos,  y  desterrar  los  antiguos  errores 
y  abusos.  Los  defensores  de  estos  incomodaron 
tanto  á  Martinez  con  sus  furibundos  ataques,  que 
al  fin  murió  víctima  de  su  zelo ,  según  el  testi- 
monio de  Feijoo,  su  constante  y  acérrimo  defensor. 
También  combatió  á  los  charlatanes  curanderos  y 


262 
á  la  caterva  de  profesores  [)cdantes  que  vcndian 
por  sistemas  científicos  sus  errores,  el  P.  Rodrí- 
guez; y  si  no  lograron  estos  dos  reformadores  es- 
tablecer en  todas  partes  el  estudio  de  la  medicina 
sobre  sus  verdaderas  bases,  prepararon  al  menos 
los  ánimos  para  una  feliz  revolución  en  aquella 
ciencia. 

Para  instrucción  de  la  nobleza,  cuya  educa- 
ción literaria  estaba  muy  descuidada,  fundó  el 
rey  en  un  vasto  edificio  el  Seminario  de  nobles, 
proveyéndole  de  cátedras  de  humanidades,  y  otros 
esludios  que  después  se  ampliaron  y  mejoraron, 
formándose  asi  un  plantel  de  jóvenes  distinguidos 
por  su  cuna  y  educación  esmerada. 

Por  estos  y  otros  medios  fueron  propagándose 
los  conocimientos  científicos  ;  al  paso  que  el  ejérci- 
to nacional  con  los  adelantamientos  en  la  táctica 
militar  y  las  severas  reglas  de  la  disciplina,  com- 
petía con  las  mas  lucidas  tropas  estrangeras,  co- 
giendo gloriosos  laureles  en  la  guerra  de  sucesión. 
]No  menos  adelantaba  lá  marina  con  el  fomento 
del  gobierno  y  la  buena  dirección  del  ilustre  don 
Jorge  Juan  y  de  otros  marinos,  honra  y  prez  de 
aquel  benemérito  cuerpo. 

Ni  se  limitaron  á  tan  importantes  ramos  las 
mejoras  que  producía  el  estado  progresivo  de  la 
^civilización.  El  arreglo  de  la  hacienda  pública, 
la    urgente   necesidad   de   proporcionar    recursos 
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para  (antas  alencíones,  el  necesario  reslableci- 
niienlo  del  crédito  público  y  el  indispensable  fo- 
mento de  la  arruinada  iadtislria,  dieron  un  gran- 
de impulso  al  estudio  de  la  ciencia  económica, 
que  según  hice  ver  en  el  tomo  anterior  se  habia 
cultivado  con  ardor  en  España  desde  el  reinado 
de  Feüpe  llí.  Los  respetables  nombres  de  Uzta- 
riz  (i),  Zavala  (2)  y  IJlIoa  (3)  ilustraron  el  rei- 
nado de  Felipe  V,  difundiendo  útilísimos  cono- 
cimientos sobre  los  ramos  mas  importantes  de  la 
prosperidad  pública.  Por  estos  y  otros  escritos  de 
aquel  tiempo  se  ve  que  los  intereses  materiales 
iban  ocupando  en  la  sociedad  un  lugar  preeminen- 
te, después  que  acabada  la  guerra  de  sucesión  y 
concentrado  en  el  trono  todo  el  poder  político ,  los 
mayores  cslimulanles  para  el  pueblo  debian  ser  el 
cultivo  de  las  artes  pacíficas,  y  la  utilidad  individual. 
La  literatura  propiamente  dicha  no  dejo  de 
producir   copiosos  frutos,  á  pesar  de  los  obstácu- 


(1)  Teórica  y  práctica  del  comercio  y  marina  ,  que 
«lió  á  luz  por  primera  vez  D.  Gerónimo  Uzfariz  en  diciem- 
bre de  l/-4i  y  se  reimprimió  cu  1742. 

(2)  Representación  de  D.  Miguel  Zavala  sobre  los  me- 
dios para  cobrar  con  equidad  los  tributos,  de  adelantar 
la  cobranza  y  de  cstender  el  comercio,   impresa  en  t"32. 

(3)  Restablecimiento  de  las  iábricas  y  el  comercio,  por 
don  Bernardo¿Ulloa.  174". 
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los  que  opoRÍan  al  desairollo  de  lasfacuítades^  ín- 
felecluales  el  encadenamiento  de  la  imprenta,  y  la 
tiranía  de  la  inquisición.  Los  historiadores  de! 
reinado  de  Felipe  V  si  no  se  distinguen  como 
Blancas,  Mariana  y  Meló  pox*  su  ene'rgico  estilo, 
sus  animados  cuadros  ,  viva  descripción  de  carac- 
teres y  situaciones  ,  y  elevadas  máximas  políticas, 
por  lo  menos  se  descubro  en  ellos  (i)  un  atinado 
discernimiento,  un  espíritu  investigador  ocupado 
siempre  en  desterrar  de  nuestros  anales  civiles  y 
eclesiásticos  las  fábulas  que  los  oscurecian  ,  dan- 
do por  este  medio  á  nueslra  historia  aquel  carácter 
de  verdad  que  debe  distinguir  [>articularmente  á 
esta  clase  de  escritos. 


(1)  Hablo  de  los  que  merecen  el  nombre  de  historia- 
dores •  tales  son  Minaua,  ronlinuador  de  la  historia  de 
Espaiía  de  Mariana  ,  y  el  marques  de  Moudejar,  á  quien 
debemos  las  Memorias  históricas  de  don  Alonso  VIII  y  don 
Alonso  el  Sabio ,  varias  obras  cronológicas  y  el  juicio  crí- 
tico de  los  historiadores  de  España  ,  en  que  sobresalen 
la  copiosa  erudición  y  el  atinado  juicio  d  el  autor.  Perre- 
ras se  distingue  por  dos  calidades  que  han  hecho  reco- 
mendable su  historia  ,  asi  dentro  como  fuera  del  reino 
á  saber  ,  la  exactitud  cronológica,  y  un  severo  juicio  para 
descartar  los  sucesos  fabuloíos.  I.os  Comentarios  del  mar- 
ques de  San  Felipe  merecen  grande  estimación  por  su  ve- 
racidad y  patrióticos  sentimientos.  Belando  es  un  pesado 
cronista  ,  si  bien  se  recomienda  por  su  buena  fé,  y  la  fide- 
lidad con  que  presenta  los  documentos  originales  de  aqnel 
tiempo. 
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La  elocuencia  y  la  poesia  fueron  menos  afor- 
tunadas en  la  restauración  literaria.  La  primera 
no  pudo  alzar  su  voz  en  el  pulpito  ni  en  el  foro, 
oprimida  con  el  indigesto  fárrago  de  los  malos 
predicadores,  y  con  los  pedantescos  alegatos  de  los 
leguleyos  que  voceaban  en  los  tribunales. 

Por  lo  que  toca  á  la  poesia  no  faltaron    lite- 
ratos dedicados  á  encaminarla  por  el  sendero  del 
buen   gusto  ,   señaladamente   Luzan  ,   que   en  su 
juiciosa    poe'lica    sentó   las  reglas  dictadas  por  la 
sana  razón  á  Horacio  y  Boileau.  INo  obstante,  es 
preciso  confesar  que  trató  con  escesivo  rigor  á  los 
dramáticos  españoles  de!  siglo  XVII ,  juzgándo- 
los por  las  severas  reglas  del  teatro  francés  ,  que 
ellos  no  se  habian  propuesto  observar,   como   que 
trabajaban  según  otro  sistema    muy  diverso    de 
aquel,  y  mas  acomodado  al  gusto  del  público.  Por 
otra  parte  la  servil  imitación  no  produjo  por  en- 
tonces mas  que  poesías  mediocres  en  el  género  clá- 
sico (con  muy  rara  escepcion);  poesias  desnudas  de 
afectos  y  de  fuerte  colorido;  de  suerte  que  los  es- 
panoles  acostumbrados  á  la  fecundidad  ,    lozania 
y  pincel  vigoroso  de  los  anteriores  poetas,  miraban 
con  desden  la  reforma,  y  seguian  embelesados  ad- 
mirando en  la  escena  aquellos  animados   cuadros 
que  se  babian  formado  como  por  inspiración ,   y 
sin  las  embarazosas   trabas  de  antiguos  precep- 
tistas. 
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Culllvüse  también  en  aquel  rdinado  la  criti- 
ca, distinguiéndose  en  este  ramo  el  deán  Marti, 
como  puede  verse  en  la  colección  de  sus  carias  la- 
tinas, notables  por  la  pureza  del  estilo,  por  la 
erudición  y  buen  gusto  que  reinan  en  ellas. 

Empezóse  á  publicar  en  el  ano  de  1737  el 
Diario  de  los  Literatos^  periddi(0  donde  por  pri- 
mera vez  en  Espafía  se  erigia  un  tribunal  censo- 
rio para  juzgar  los  libros  que  se  daban  á  luz ,  con 
juiciosa  crítica  ,  urbana  moderación  y  solida  doc- 
trina ;  si  bien  no  con  aquel  delicado  guslo,  saga- 
cidad filosófica  y  cslensas  njiras  con  que  en  estos 
últimos  tiempos  se  distingue  este  ramo  de  la  lite- 
ratura tan  útil  como  dificultoso  (i). 


(1)  En  el  diario  de  los  literatos  se  publicó  la  graciosa 
sátira  conocida  geiieralmenle  Lajo  el  supuesto  nombre  de 
Jorge  Pitillas,  y  cuyo  verdadero  autor  fue  D.  José  Cobo 
de  la  Torre,  abuelo  del  malogrado  orador  y  buen  legisla 
don  Ramojí  Cobo,  diputado  que  fue  en  las  anlerioi'es 
cortes. 

También  se  publicó  en  el  mismo  diario  la  censura  que 
hizo  el  Sr.  Salatranca,  uno  de  sus  redactores,  de  la  obra 
publicada  por  Mayans  con  el  título  de  Orígenes  de  la  len- 
gua española.  Contestóle  el  autor  con  el  nombre  de  don 
Plácido  Yeranio  ;  pero  el  censor  le  replicó  victoriosamen- 
te. Aunque  Mayans  no  era  un  literato  de  afinado  gusto, 
tenia  mucha  erudición,  y  contribuyó  con  sus  obras  á  los 
progresos  de  las  letras. 
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Censura  aunque  no  üter/nla  ,  sino  de  costum- 
l)res ,   derramo   con    abundante   gracia   el    autor 
de   una    obrita    iiitilulada    la    Virtud  al  uso  y 
Mística   á  la   moda :   su  objeto   es  ridiculizar  la 
hipocresia,  y  descubrir  los  artificios  de  los  caman- 
duleros en  veinte  documentos  que  dirije  un  padrea 
su  hijo,  exhortándole  á  que  se  haga  hipócrita  para 
pasar  una  vida  descansada  y  regalona.  Los  docu- 
mentos están  escritos  con  mucho  desenfado  y   do- 
naire.  Entre  el  décimo   y  el   undécimo  inserta  el 
autor  una  carta   dirijida    á    1),    Alejandro  Girón 
por  su  hijo  ,  llamado  Carlos  del  INirio  Jesús  ,  da'n- 
dole  cuenta  de  los  progresos  que  iba  haciendo   en 
la    carrera  de  la  farándula    mística  ,   y    lo   mucho 
que  se  regalaba.  El  padre  le  contesta  brevemente 
satisfecho  de  sus  adelantamientos.    La    sátira  en 
general  es  urbana  y  decente,  si  se  esceplúa  algún 
otro   pasage  en  que  se  traspasan  las  leyes  del  de- 
coro y  del  buen  gusto.  El  estilo  es  fluido,  y  el  len- 
guage  propio  y  castizo. 

El  ingenio  español,  naturalmente  libre  y  ene- 
migo de  cortapisas  ,  se  esforzaba  por  romper  las 
cadenas  con  que  le  tenian  aprisionado  el  fanatis- 
mo y  la  inquisición.  Pero  esta ,  vigilante  siempre 
con  su  espada  vengadora  y  su  índice  espurgalo- 
rio ,  como  el  feroz  Ornar  con  el  coran  y  el  alfan- 
ge  ,  cortaba  las  alas  del  ingenio,  haciéndole  pa- 
gar bien  cara  su  osadia. 
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Volviendo  ,1  la  protección  que  Felipe  dispen- 
só á  las  letras,  acertado  fue  y  digno  de  alabanza 
el  pensamiento  de  fundar  la  Academia  Esparíola, 
destinada  según  sus  estatutos  á  cultivar  y  fijar  la 
pureza  y  elegancia  del  idioma  castellano,  dester- 
rando todos  los  errores  que  en  sus  vocablos ,  en 
sus  modos  de  hablar  ó  en  su  construcción  habian 
introducido  la  ignorancia  y  la  afectación  ,  el  descui- 
do y  la  demasiada  licencia  en  las  innovaciones.  Cor- 
respondió la  academia  á  tan  justas  esperanzas  con 
la  publicación  de  su  diccionario  y  de  otras  obras 
bien  conocidas  y  apreciadas  por  los  literatos  na- 
cionales y  estrangeros.  También  fundó  el  mismo 
rey  la  Academia  déla  Historia,  cuyas  principales 
tareas  se  examinan  y  recomiendan  mas  adelante. 

Dado  el  primer  impulso  á  la  restauración  li- 
teraria por  Felipe  V,  su  sucesor  Fernando  VI  no 
tenia  mas  que  seguir 'tan  glorioso  ejemplo,  con  la 
ventaja  de  poseer  mayores  recursos  que  su  padre 
para  el  fomento  de  las  letras  y  las  artes.  Su  mi- 
nistro el  célebre  Ensenada ,  que  tenia  grandes 
miras  en  todos  los  ramos  de  la  administración 
pública,  deseaba  ardientemente  mejorar  la  ense- 
ñanza, lamentándose  del  atraso  en  que  esta  se  ha- 
llaba. "Es  mencsleí  ,  decia  hablando  de  las  uni- 
versidades  (i),  reglar  sus  cátedras  ,  reformar  las 

(1)     Colección    de    documentos  de  aquel  tiempo,    que 
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superfluas  y  establecer  las  que  faltan  con  nuevas 
ordenanzas  para  asegurar  el  mejor  método  de  es- 
tudios...,. No  sé  que  haya  cátedra  alguna  de  de- 
recho público  ,  de  fisica  esperimental,  de  anatomia 
y  botánica...  INo  hay  puntuales  cartas  geográficas 
del  reino  y  de  sus  provincias ,  ni  quien  las  sepa 
grabar,  ni  tenemos  otras  que  las  imperfectas  que 
vienen  de  Francia  y  Holanda.  De  esto  proviene 
que  ignoramos  la  verdadera  situación  de  los  pue- 
blos y  sus  distancias  ,  que  es  una  vergüenza.  En 
Francia  trabajan  continuamente  en  perfeccionar 
las  suyas,  midiendo  una  y  muchas  veces  los  ter- 
renos, dirijiendo  estas  operaciones  el  famoso  Cassi- 
ni  el  joven.  Conviene  que  en  España  se  practi- 
quen bajo  las  reglas  que  han  proyectado  D.  Anto- 
nio de  Ulloa  y  D.  Jorge  Juan  ,  á  cuyo  fin  se  fa- 
brican en  Paris  y  Londres  los  instrumentos  nece- 
sarios, y  algunos  están  ya  en  Madrid." 

Las  observaciones  astronómicas  y  la  relación 
del  viagc  de  aquellos  dos  sabios  se  imprimieron  á 
costa  del  gobierno  (1);  y  Ensenada  siguió  prote- 


he  debido  á  la  generosa  franqueza  de  mi  amigo  y  rompa- 
ñero  de  academia  el  Sr.  Navarrele. 

(1)  Salió  también  á  luz  una  disertación  histórica  y 
geográfica  sobre  la  demarcación  entre  los  dominios  de 
España  y  Portugal  ,  á  nombre  de  don  .lorge    Juan    v    de 
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j^íendolos ,  como  tambion  á  cuantos  podían  contri- 
l)iiir  ,'í  la  reforma  de  los  estudios  y  al  adelanta- 
miento de  la  instrucción  pública  ,  que  tanto  le  ín- 
foresaba.  No  pudo  sin  embargo,  á  pesar  de  sus 
esfuerzos,  reformar  la  legislación  ni  fundar  una 
academia  de  ciencias  como  deseaba  ,  ni  dester- 
rar la  mala  enseñanza  de  las  universidades,  por 
los  poderosos  obstáculos  que  oponian  los  antiguos 
hábitos,  las  preocupaciones,  y  el  influjo  de  ciertas 
gentes  poderosas  que  sostenian  los  abusos. 

Ocupábanse  sin  embargo  en  difundir  las  luces 
mucbos  individuos  ilustrados  que  ya  particular- 
mente ,  ya  unidos  en  sociedades  amistosas,  culti- 
vaban con  ardor  las  ciencias  y  las  letras.  En  Cá- 
diz formaron  una  de  estas  asociaciones  los  referi- 
dos Ulloa  y  Juan,  y  el  francés  Mr.  Godin  por 
la  clase  de  matemáticas;  el  Dr.  PorccU  y  D.  Pe- 
dro Virgilio  por  la  medicina  y  cirujia;  don  José 
Velazquez ,  marques  de  Valdeflorcs ,  y  don  José' 
Carbonell  por  la  historia  y  las  antigüedades,  las 
buenas  letras  y  las  lenguas  orientales. 


Ulloa.  Este  publicó  ademas  sus  Noticias  americanas  ;  y 
«Ion  .Iorp;e  .Juan  su  Tlxamcn  marítimo  ^  reinando  ya  Car- 
los III.  De  esta  obra,  f|ue  tanta  rclcbridad  ha  dado  al  .sa- 
bio espaííol ,  decía  el  Instituto  de  Francia  en  1826  ,  que 
era  el  tratado  mas  completo  y  profundo  escrito  sobre  la 
materia. 
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El  Dr.  Pi'quer,  profesor  de  medicina  en  la 
ciudad  de  Valencia  ,  siguiendo  las  huellas  del  doc- 
lor  Martin  Martinez ,  pugno  por  establecer  la  fí- 
sica, la  medicina  y  la  anatomía  sobre  el  análisis 
y  la  cspericncia;  adquiriendo  gran  celebridad  con 
las  obras  medicas  y  filosóficas  que  dejo  escritas  (i). 

Los  progresos  de  la  literatura  aumentaban  en 
actividad  c  importancia.  La  academia  de  la  his- 
toria,  bien  penetrada  del  principal  objeto  de  su 
instituto,  cscitaba  al  gobierno  para  que  hiciese  re- 
conocer las  bibliotecas  y  los  archivos  de  las  ciuda-' 
des  V  cabildos  de  las  iglesias  catedrales  ,  á  fin  do 
recoger  antiguos  códices  y  documentos ,  base  prin- 
cipal para  escribir  con  acierto  la  historia.  Confor- 
me á  este  tan  atinado  pensamiento  ,   el   gobierno 
comisionó  al  padre  Burriel  ,  á  don  Francisco  Pé- 
rez Bayrr  y  al  marque's  de  Valdeflorcs  ,  para  exa- 
minar todos  los  archivos  del  reino  públicos  y  par- 
ticulares. El  fruto  de  este  trabajo  literario  fue' una 
preciosa  colección  de  i3f)64- documentos  origina- 
les de  la  historia  de  España ,  comprendiéndose  en 
ellos  439  historiadores  contemporáneos  de  los  he- 
chos que  referían ;  ¿fiB/f  inscripciones;  2021  me- 


(l)  Antes  fic  iiabia  distiiigaido  el  mddiro  cspaííol  So- 
lano de  Luquc,  cuyo  ti'atado  (le  los  pulsos,  traducido  des- 
pués de  su  muerte  eii  inglés  y  francés  se  estendió  por  to- 
da la  Europa. 
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dalias,  y    12  curiosos  raoniimentos  de  bellas  ar- 
tes, sin   contar  varios  estractos  de  autores  anti- 
guos (i). 

Esta  idea  de  acudir  á  las  fuentes  origínales 
para  escribir  la  historia,  adoptada  ya  en  el  siglo 
XVI,  como  dige  en  el  tomo  anterior,  era  el  me- 
dio mas  seguro  de  purgar  de  fábulas  nuestros 
anales,  y  asegurar  los  adelantamientos  de  este  ra- 
mo tan  importante  de  la  literatura.  Y  este  es  el 
mismo  sistema  que  en  los  tiempos  modernos  se  ha 
adoptado  en  las  naciones  mas  cultas  de  Europa; 
de  modo  que  ya,  el  principal  mérito  que  se  busca 
en  un  historiador  ,  es  el  conocimiento  de  los  hechos 
fundado  en  los  documentos  contemporáneos.  Y  en 
vano  si  le  falta  este  requisito ,  pretenderá  suplirle 
con  un  elegante  estilo,  orden  y  método  en  la  compo- 
sición, y  otras  esteriores  calidades  de  adorno  y 
de  recreo. 

Pero  volviendo  á  mi  proposito ,  el  tesoro  hís- 

to'rico  nacional  se  aumentó  mucho  con  la  referida 

colección  ,  con  las  tareas  individuales  que  publi- 

^,  carón  después  los  distinguidos  comisionados  (2)  ,y 

Con  los  apreciables  documentos  antiguos  que  para 


(2)  L'  Espagnc  sous  les  rois  &c.,  cap.  adicional  citado 
pag.  365. 

(2)  El  seííor  Bayer  publicó  una  obra  doctísima  sobre 
las  medallas  bebreo-samarilanas  ,  que  ha  merecido  gx'an- 
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la  historia  civil  y  eclesiástica  Je  esfo  pais  insertó 
en  su  España  sagrada^  el  maestro  Fioroz  ,  uno 
de  los  sugelos  mas  docJos  y  juiciosos  de  su  tiempo, 
que  hizo  tan  importantes  servicios  á  las  letras  es~ 
pañolas  con  aquella  ohra  y  otras  bien  conocidas, 
cuyo  objeto  era  dar  impulso  y  buena  dirección  a 
estudio  de  la  historia  nacional. 

En  tan-  útiles  tareas  se  ocupo  también  el 
benedictino  Sarn)¡ento  ,  celoso  apologista  de  las 
doctrinas  de  Feijoo,  y  laborioso  investigador  de  la 
antigua  civilización.  Debe!moslelas  Memorias  para 
la  historia  de  la  poesía  y  de  los  poetas  españoles, 
que  si  no  se  distinguen  por  el  análisis  filosófico  y  la 


de  aceptación  cu  toda  Europa,  y  íbrmó  ademas  el  catálo- 
go ó  índice  completo  de   los  preciosos  manuscritos  de  la 
biblioteca  del  Escorial.  La  parte  relativa  á  los  manuscritos 
castellanos,    latinos  y  griegos,  forma  tres  volúmenes  en 
folio',  con  muchas  notas  y  oljservaciones.  El  señor  Casiri, 
rclelirc  orientalista,  se  encargó  del  catálogo  i'clalivo  á  los 
manuscritos  árabes.  El  P.  Carriel,  en  sus  cartas  al  padre 
Rábago  y  al  doctor  Amaya  ,  da  noticias  muy  importantes 
de  las  riquezas  literarias  que  habia  recogido,   de  la  colec- 
ción canónica  que  usaba  la  iglesia  de  Espaiía  en  tiempo  de 
los  godos  ,  y  de  otros  puntos  muy  interesantes  de  la  anti- 
gua  historia  ,   ademas  do   otros  escritos  que  acreditan  su 
grande  erudición.   El  marques  de  ValdeHores  escribió  un 
ensayo  sobre  los  alfabetos  desconocidos  de  las  medallas  y 
monumentos  mas   antiguos    de   España;   una   noticia  de! 
viage  iiecho  por  orden  del  rey;  los  orígenes  de   la  poesía 
castellaiii,  y      otras  obras   de  menor  consideración. 
2'omo  IV.  18 
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elegancia  del  estilo,  contienen  por  lo  menos  hechos 
y  noticias  importantes  ,  despertando  en  nqucUa 
e'poca  el  patriótico  deseo  de  conocer  bien  nuestra 
antigua  poesía. 

Ya  indique  á  principios  de  este  capítulo  el 
vergonzoso  atraso  de  la  elocuencia  sagrada  ,  cuya 
reforma  promovió  eficazmente  el  P.  Isla  con  su 
ing-enioso  Fr.  Gerundio.  Esta  amarga  sátira, 
abundante  en  sales  cómicas,  y  también  en  chocar- 
rerías, desterró  del  pulpito  ios  absurdos  sermones 
que  antes  le  profanaban,  en  lo  cual  bizo  el  padre 
Isla  un  servicio  importante  á  la  civilización  espa- 
ñola. Debióle  también  esta  la  traducción  del  Gil 
Blas,  ó  por  mejor  decir  la  restitución  al  suelo  pa- 
trio de  la  obra  original  de  un  ingenio  español  ( i ). 

El  señor  Muriel  en  el  artículo  adicional 
á  este  reinado,  que  cité  antes,  tratando  del  bien 
fj[ue  hizo  el  Gerundio  desterrando  del  pulpito 
aquellas  estravagancias ,  se  queja  con  mucha  ra- 
zón de  que  los  predicadores  ,  con  escepcion  de  va- 
rios que  alli  cita,  dieron  en  otro  estremo.  Huyen- 
do de  las  anteriores  estravagancias,  se  entregaron 
á  una  servil   imitación  de  los  oradores  franceses; 


(1)     Véanse  sobre  este  panto  las  Observaciones  criticas 
«le!  señor  don  .Juan  .\nlonio  Llórente. 
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y  como  estos  se  hallaban  en  continua  lucha  con 
los  filósofos,  trageron  aquellas  controversias,  mez- 
clándolas intempestivamente  con  las  verdades  evan- 
gélicas, sin  advertir  cuanto  podían  turbar  aque- 
llas dudas  y  discusiones  la  antigua  creencia  espa- 
ñola tan  bien  arraigada. 

Otro  de  los  males  que  produjo  esta  servil 
imitación  délos  sermonarios  franceses,  fué  la  cor- 
rupción del  idioma  castellano,  tan  reprensible  co- 
mo la  gerigonza  gongorina  de  los  antiguos  predi- 
cadores; pues  que  en  estas  y  otras  modernas  tra- 
ducciones empezaron  á  alterarse  la  sintaxis  caste- 
llana, la  índole,  y  hasta  la  nomenclatura  de  nues- 
tra magestuosa ,  rica  y  sonora  lengua. 

Los  Origenes  de  la  poesía  española  de  Velaz- 
quez  aunque  no  desempeñaban  cumplidamente  el 
objeto,  contribuían  sin  embargo  á  inspirar  afición 
al  estudio  de  nuestra  antigua  poesía,  que  iba  de- 
cayendo ,  á  proporción  que  prevalecía  el  gusto 
francés,  y  la  ciega  adhesión  á  los  principios  de 
su  teatro.  D.  Agustín  Montiano  escribía  sus  dos 
tragedias  con  toda  la  severidad  del  arte ,  con  per- 
fecta observancia  de  las  unidades,  pero  sin  vida, 
sin  movimiento  y  calor  poético;  de  manera  que 
en  esta  parte  adelantaba  muy  poco  la  reforma. 

A  los  progresos  de  la  civilización  contribuyo' 
no  poco  en  este  reinado  don  Juan  de  Iriarte ,  in- 
dividuo de  la  biblioteca  real,  muy  versado  en  la 
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historia  literaria,  en  la  crítica  y  en  la  bibliogra- 
fía. A  su  laboriosidad  se  debió  el  catálogo  de  los 
manuscritos  griegos  de  aquella  biblioteca  ,  muchos 
de  los  cuales  copio  de  su  propia  mano.  También 
trabajó  en  la  misma  el  catálogo  de  obras  sobre 
geografía,  cronologia  y  matemáticas;  y  contribu- 
yó á  las  correcciones  y  adiciones  de  la  biblioteca 
hispana  de  don  Nicolás  Antonio.  Las  demás  obras 
latinas  que  escribió  corrieron  simpre  con  crédito 
entre  los  literatos. 


CAPITULO  \VI. 


Del  estado  de  I»  enseñanza  pública  ,  y  ds  los  progrrsos  científicos  en 
los  reinados  de  Carlos  l!l  y  Carlos  IV. 


ja  dificultad  de  reducir  á  un  breve  compendio 
la  relación  de  los  progresos  intelectuales  hechos 
en  España,  se  va  aumentando  á  proporción  que 
los  ingenios  trabajan  en  mas  dilatado  campo,  y 
que  la  acción  del  gobierno  multiplica  los  eslahle- 
cimienlos  de  enseñanza.  Los  abundantes  materia- 
les que  ofrecen  los  dos  reinados  de  Carlos  Ilí  y 
Carlos  IV,  no  me  dejan  otro  recurso  que  el  de  es- 
coger los  que  mas  conduzcan  á  mi  proposito  de  dar 
una  idea  general  délas  verdaderas  mejoras  hechas 
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en  los  diferentes  ramos  de  la  instrucción  pública. 
Uefiriendo  brevemente  las  principales  providencias 
del  gobierno,  encaminadas  al  fomento  de  la  ilus- 
tración ,  emplearé  la  misma  concisión  en  el  exa- 
men crítico  de  las  obras  castellanas  originales,  que 
mas  contribuyeron  á  promoverla.  De  intento  di- 
go obras  originales  ,  porque  no  pienso  compren- 
der en  esta  reseña  ni  las  traducciones  ,  ni  las 
que  reducidas  á  una  mera  compilación  de  doctri- 
nase materiales  publicados  antes  en  paisesestran- 
geros,  no  aumentaron  nuestra  riqueza  literaria, 
ni  dieron  nuevo  lustre  á  la  civilización  española. 

La  enseñanza  primaria  ,  base  fundamental 
de  nuestros  conocimientos,  y  la  educación  popu- 
lar de  las  clases  trabajadoras,  tan  atrasada  en  la 
primera  mitad  del  siglo  XVIII ,  recibieron  un  fo- 
mento vital  en  el  reinado  de  Carlos  líl ,  merced 
á  su  ilustrado  gobierno ,  á  las  tareas  del  señor 
Campomanes  que  tanto  trabajo  en  este  punto  ,  y 
al  celo  de  las  sociedades  patrióticas.  Afanáronse 
estas  en  aumentar  y  mejorar  la  enseñanza  pri- 
maria, en  promover  la  educación  e'  industria  de 
las  gentes  pobres ,  y  en  fomentar  la  agricultura, 
las  artes  y  oficios,  estableciendo  ademas  escuelas 
de  dibujo  ,  de  aiitme'tica  y  geometría,  y  de  otras 
enseñanzas   útiles  pira  aquellos  fines. 

En  todos  los  barrios  de  Madrid  se  establecie- 
ron escuelas  para  las  niñas  pobres  ó  abandona- 
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das,  en  las  cuales  ademas  de  ensenarles  la  lec- 
tura, escritura,  doctrina  cristiana,  y  los  prínci- 
[>ios  de  la  moral  ,  se  les  instruía  en  las  labores 
propias  de  su  sexo,  como  también  en  otros  ramos 
de  industria,  que  después  se  aumentaron  conside- 
rablemente ,  llegando  á  ser  útilísimos  estableci- 
mientos. Las  diputaciones  de  la  Trinidad  y  de  san 
Isidro  establecieron  telares  de  cintas  semejantes  á 
los  de  Francia  :  en  los  barrios  de  la  Comadre 
y  de  Mira  el  rio,  ademas  d?  las  labores  de  aguja, 
se  les  ensenó  el  arle  de  bordar  con  seda  ,  hilo  de 
oro  y  plata,  y  el  de  hacer  flores  artificiales. 

En  estas  escuelas  se  educaban  centenares  de 
niñas  pobres;  se  vestia  á  las  mas  necesitadas  ;  se 
distribuían  premios  á  las  que  mas  se  distinguian 
en  los  exámenes;  y  se  dotaba  á  las  que  pasaban 
al  estado  del  matrimonio.  Para  atender  á  tan  con- 
siderables gastos  ,  se  suministraban  ausilios  es- 
traordinarios  á  las  diputaciones  ,  sacándolos  de 
los  í'ondos  de  caridad  esíabiecidos  de  orden  del 
benéfico  Carlos  llí.  igual  educación  se  daba  á  los 
ninios  pobres  6  abandonados  ,  enseíiándoles  el  ofi- 
cio que  se  creia  mas  conveniente  á  su  propio  in- 
terés. De  estos  beneficios  gozaron  algunos  milla- 
res de  muchachos,  según  resulta  de  los  estados  im- 
presos y  publicados  en  aquella  época. 

El  ejemplo  de  la  capital,  ya  para  el  estableci- 
miento de  asociaciones  de  beneficencia  ,  ya  para  la 
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dotación  de  Iiospiciüs  y  otras  casas  de  reclusión, 
donde  se  mantenía  y  cdiical)a  á  la  gente  pobre; 
produjo  los  mejores  resultados  en  las  principales 
poblaciones  del  reino.  Enlre  ellas  merecen  especial 
y  honorífica  mención  ,  las  de  Granada  ,  Barcelo- 
na ,  Toledo,  Burgos,  Gerona  ,  Cádiz  ,  Alicante, 
Valladolid  ,  Valencia  ,  Ciudad-Real ,  Ecija,  Sala- 
manca, y  las  Canarias;  siendo  muy  loable  el  celo 
que  en  todas  ellas  desplegaron  las  autoridades  ci- 
viles y  eclesláslicas  (t). 

Continuó  el  fomento  de  la  instrucción  prima- 
ria y  de  la  educación  popular  en  el  reinado  de 
Carlos  ÍV,  durante  el  cual  se  aumentaron  las  es- 
cuelas de  primeras  letras,  y  se  establecieron  en 
las  capitales  de  provincia,  como  en  la  corte,  aca- 
demias de  maestros  para  facilitar  las  mejoras  en 
este  ramo  tan  importante.  Las  sociedades  econó- 
micas siguieron  trabajando  con  afán  en  promover 
la  industria  y  derramar  las  luces  en  la  clase  tra- 
Lajora.  "lias  colecciones  de  memorias  ,  dice  el 
príncipe  de  la  Paz  (2),  de  discursos,  proyectos  y 
empresas  de  estos  cuerpos  patrióticos  en  todo  el 
tiempo  de  mi  mando,  forman  ellas  solas  una  rica 
biblioteca   nacional  ,  donde  al  lado  de  las  teorías 


(1)  IMcmoi'ia  ó  esposicion  del  conde  de  Floridablanca 
al  rey  Carlos  111. 

(2)  Memorias  tom.  2.°,  p'ig.  175. 
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y  los  principios  generales,  reinan  sus  aplicaciones 
al  estado  industrial,  á  las  necesidades,  y  al  ins- 
tinto particular  de  los  diversos  pueblos  y  provin- 
cías. 

Las  tareas  de  Palomares,  Anduaga  y  Torio, 
contribuyeron  en  gran  manera  á  mejorar  uno  de 
los  ramos  mas  importantes  de  la  enseñanza  pri- 
maria,  y  á  ella  también  se  dedicaron  con  afán 
los  padres  de  las  escuelas  pias  ,  entre  quienes  se 
distinguid  por  sus  conocimienios ,  y  una  obra  de 
gran  mérito   en  este  ramo  el  P.  Merino. 

Tratóse  también  en  el  reinado  de  Carlos  IV, 
de  llevar  aun  mas  adelante  la  instrucción  prima- 
ria encomendando  á  los  ministros  residentes  en 
las  cortes  estrangeras  yá  los  sugetos  que  viajaban 
por  cueüla  del  gobierno ,  que  buscasen  prolija- 
mente y  remitiesen  cuantos  métodos  de  enseñan- 
za populares  mereciesen  mas  estima  entre  los  sa- 
bios de  Europa.  Entre  tanto  se  registraban  nues- 
tros autores  nacionales,  y  se  estractaba  y  resumía 
cuanto  se  bailaba  al  caso  en  nuestra  historia,  en 
nuestras  leyes  ,  en  nuestros  reglamentos  y  orde- 
nanzas ,  y  en  multitud  de  escritos  y  metnorias, 
algunas  muy  preciosas,  hacinadas  en  los  archivos, 
que  contenían  muchas  verdades  y  lamentos.  Y  is 
cosa  digna  de  notarse;  los  escritos  mas  rancios  de 
tres  y  aun  cuatro  siglos,  coincidian  con  los  mas 
nuevos  en  reclamar  las  bases  y  ios  medios  de  una 
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enseñanza  fructuosa,  que  al  sentlmicnlo  religioso 
juntase  el  de  la  patria  casi  olvidada  en  las  escue- 
las. Trabajoso  ronslanlrmente ;  fué  nombrada  una 
comisión  de  bombrcs  sabios  y  celosos,  que  confi- 
riesen á  su  ancliura  y  prcscntítsen  sus  dictámenes. 

Llegaron  las  noticias  y  los  planes  que  se  ha- 
bian  pedido  de  los  paiscs  cstrangeros;  y  compa- 
rado lodo  y  discutido  largamente,  la  comisión 
una'riinie  en  sus  votos,  prefirió  las  ideas  del  sabio 
Pestalüzzi.  Ilccba  consulia  al  rey  de  aquel  dicta- 
men y  obtenida  su  real  aprobación  ,  se  puso  ma- 
no á  equella  empresa,  y  se  le  dio  principio  por  un 
ensayo  felicísimo  (i). 

\  idse  en  EspaFía  por  primera  vez ,  afiade  el 
mismo  príncipe  de  la  Paz,  la  educación  del  cuer- 
po hermanada  con  la  del  alma  ,  los  recreos  con- 
vertidos en  egercicios  militares  y  gimu;ístlcos,  el 
tambor  y  el  pífano  en  vez  déla  campaua,  los  can- 
tos religiosos  y  monárquicos,  en  vez  del  rezo  tris- 
te y  monótono  de  un  mal  compaginado  catecismo, 
y  los  paseos  históricos  y  los  paseos  scnli  menta  les 
y  cristianos ,  en  vez  de  las  salidas  de  dos  en  dos 
con  las  manos  cruzadas,  la  vista  por  el  suelo  y 
el  escolapio  á  la  cabeza  con  la  caria.  Todo  era  ac- 


(1)      Memorias   del  príncipe  de  la  Paz,  lom.  5.",  pá- 
gina 5. 
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clon  en  esta  escuela ,    todo  tenia  grandeza  y  todo 
daba  estímulo.  Los  objetos  de  la  enseñanza  se  re- 
mudaban con  tal  arte,  que  á  una  tarea  que  se  aca- 
baba, la  que  venia  detrás  era   como    una  especie 

de   descanso La  religión  entraba  en  esto  como 

una  parle  escncialísima  ,  y  la  enseñanza  de  esta 
en  toda  la  pureza  de  sus  fuentes  y  de  su  principal 
objeto,  que  es  la  moralidad  de  las  acciones  ( i).  , 
Se  acudid  á  los  ayuntamienlos,  á  las  socieda- 
des patrióticas  y  á  los  principales  cuerpos  litera- 
rios, pidiéndoles  maestros  y  otros  sugctos  instrui- 
dos que  concurriesen  á  aprender,  d  á  presenciar 
este  nuevo  método  de  enseñanza.  Hasta  cien  indi- 
viduos de  estas  clases,  pcí^onas  las  mas  de  ellas 
muy  notables  por  su  posición  social ,  por  sus  ta- 
lentos y  su  ciencia,  quisieron  tener  entrada  en  el 
instituto;  pero  no  fue  posible  admitir  á  todos  á 
un  tiempo,  porque  un  escesivo  concurso  podia 
perjudicar  á  la  enseíianza.  Planteáronse  estos  ins- 
titutos en  varias  capitales  de  provincia  ,  y  se  tra- 
taba de  establecerlos  en  otras.  Celebráronse  en 
Madrid  exámenes  en  noviembre  de  i  807  ,  los  cua- 
les dieron  á  conocer  los  adelantamientos  que  ba- 
bian  becho  los  alumnos;  pero  la  invasión  francesa 
y  el  alzamiento  de  la  nación  acaecidos  poco  des- 


(1)     Memorias  citadas,  toni.  U."  pag.  11. 
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pues ,  acabaron  con  este  y  oíros  eslablecimícntos. 

Grande  era  á  principios  del  reinado  de  Car- 
los lll ,  con  pocas  esfe[>ciones  ,  el  atraso  de  los  es- 
tudios deslinadüs  á  difundir  la  ilustración  en  to- 
das las  clases  del  puebío,  y  á  los  cuales  se  da  hoy 
el  nombre  de  cnsefíafiza  intermedia  ó  secund^iria. 
Kn  España  no  fallaban  establecimientos  de  esta 
clase,  niíis  d  nienos  provistos  de  cátedras:  algu- 
nos Ira  ian  su  origen  del  siglo  XVt,  oíros  del  X\  II 
y  XVÍII  (i).  Los  principales  y  mas  adelantados 
eran  el  seminario  de  nobles  de  Madrid  ,  del  que 
bable'  en  el  capítulo  anterior,  el  de  Vengara  y  los 
esludios  de  san  isidro.  ' 

La  fundación  del  tfemiüariode  Vericara  se  de- 
bió al  celo  del  conde  de  Peaíiílnrida  ,  quien  ade- 
mas de  b.íber  envi.ido  á  sus  liijos  á  Paris  y  oíros 
paises  estrangeros  para  que  se  inslruycsen  en  las 


(1)  En  1538  fuiídó  el  colegio  de  Baeza  Rodrigo  López 
con  rentas  propias:  actualmente  es  colegio  de  humanida- 
des, de  patronato  real  delegado.  El  de  Montorte  de  Le- 
mus,  fue  fundado  en  1503  por  D.  Rodrigo  de  Castro, 
cardenal  y  arzobispo  de  Sevilla,  descendiente  de  la  casa  de 
Lemos.  Los  jesuilas  enseñaban  en  este  colegio  primeras  le- 
tras laiinidad  y  fdosofia ;  pero  después  de  su  espulsion 
acudió  á  S.  M.  la  condesa  de  Lemos  entonces  patrona,  pi- 
diendo en  calidad  de  tal  las  rentas  de  los  tspulsados  para 
plantear  un  nuevo  seminario.  Instituyóse  en  efecto  con  el 
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ciencias  naturales,  no  descanso  hasta  ver  plan- 
teados aquellos  estudios,  qtie  tantos  beneficios  re- 
portaron á  la  juventud  española.  Dábase  alli  una 
esmerada  educación,  y  los  alumnos  reribian  solidos 
conocimientos  en  humanidades,  ciencias  exactas  y 
naturales,  sin  contar  otras  útiles  enseuanzas. 

Felipe  IV  fundo  el  establecimiento  de  los  es- 
tudios de  san  Isidro  en  Madrid  con  veinte  y  fres 
cátedras;  á  saber :  de  lenguas  sabias,  humanidades, 
matemáticas,  filosofía  natural,  &c.  Encargáronse 
los  jesuítas  de  aquellas  enseñanzas  por  escritura 
que  celebraron  ron  el  rey,  reservándose  este  el  pa- 


título  de  Real  Seminario  de  Monforte  con  ocho  maestros, 
dos  de  primeras  letras,  dos  de  gramática  latina,  dos  de  íUo- 
sofia,  uno  de  teología  escolástica,  y  otro  de  moral.  Poste- 
riormente se  convirtió  en  colegio  de  humanidades,  y  co- 
mo tal  subsiste  en  el  dia  bajo  el  patronato  de  la  casa  de 
Berwik, 

En  el  siglo  XVII  se  fundaron  el  colegio  de  Sacromon- 
le  de  Granada,  y  el  de  san  Bartolomé  y  Santiago  con  es- 
tudios de  ülosofia  y  teología;  el  de  Cabra  en  el  reino  de 
Córdoba,  convertido  hoy  en  colegio  de  humanidades;  el 
de  san  Nicolás  de  Bari  en  Bilbao,  que  mantiene  por  tér- 
mino de  seis  aiios  á  seis  niños  huérfanos,  nacidos  y  bau- 
tizados en  seis  pueblos  de  la  provincia,  instruyéndolos  eu 
la  doctrina  cristiana,  lectura,  escritura,  aritmética,  lati- 
nidad y  música,  y  les  da  auxilios  en  la  carrera  á  que  se 
dediquen.  Otros  establecimientos  antiguos  hay  de  esta  cla- 
se, que  son  menos  conocidos,  y  de  los  cuales  no  doy  ra- 
zón pur  1^0  alargar  mas  esta  nota. 
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tronalo  de  los  estudios.  Suprimidos  los  regulares 
de  la  compaaia ,  estuvieron  aquellos  cerrados  has- 
ta qjie  el  rey  Carlos  III,  mandó  abrirlos  bajo  nue- 
va planta  en  julio  de  17^8,  con  cátedras  de  lati- 
nidad,  retórica,  poética,  lengua  griega,  hebrea  y 
árabe  ,  matemáticas,  derecho  natural  y  discipli- 
na eclesiástica. 

En  la  misma  e'poca  se  fundaban  en  Madrid 
cátedras  suchas  de  ciencias  exactas,  f/sicas  y  na- 
turales. Las  sociedades  patrióticas,  siguiendo  el 
benéfico  impulso  del  gobierno  ,  establecian  también 
en  algunas  provincias  enseñanzas  de  economía  po- 
lítica ,  de  dibujo  y  otros  conocimientos  útiles  á  la 
industria;  con  lo  cual  se  iba  generalizando  la  ins- 
trucción, y  el  apego  á  aquellos  estudios.  Faltaba, 
sin  embargo,  un  sistema  que  uniformase  y  diri- 
giese bien  los  establecimientos  de  segunda  enserian- 
za;  cada  uno  de  los  cuales  se  gobernaba  por  un 
me'todo  y  reglamento  particular;  resultando  de  aquí 
la  falta  de  unidad  y  principios  homogéneos,  tan 
necesaria  para  producir  buenos  resultados. 

El  gobierno  quiso  t3mb¡en  mejorar  en  las  uni- 
versidades, asi  los  estudios  preparatorios  ó  de  se- 
gunda enseñanza  ,  que  estaban  en  un  lastimoso 
estado,  como  el  de  las  facultades  mayores.  Al  in- 
tento encargó  á  la  de  Salamanca  ,  como  la  prin- 
cipal, que  formase  un  plan  de  estudios.  Hízolo  así; 
pero  como  en  ella  prevalecia  entonces  el  escolasli- 
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cismo,  resultó  una  obra  en  estremo  defectuosa.  El 
consejo  de  Castilla  la  pasó  á  su  fiscal,  que  era  el 
cc'lebre  Campomanes;  y  á  pesar  de  las  rectifica- 
ciones que  este  hizo  en  su  informe  .  adoptadas 
todas  por  aquel  supremo  tribunal,  quedó  todavía 
muy  imperfecto  el  plan,  que  se  publicó  y  man- 
dó observar  en  1771-  Se  adoptó  provisional- 
mente para  testo  de  filosofía  el  Goudin,  mien- 
tras la  misma  universidad  formaba  un  curso  ele- 
mental de  aquella  facultad  según  habia  ofrecido, 
y  no  llegó  á  cumplir.  ¿Qué  filosofía  podia  ense- 
narse por  el  Goudin?  ¿Cómo  transigió  en  este 
punto  Campomanes  ,  después  de  combatir  con 
tanta  firmeza  y  acierto  los  grandes  abusos  que 
notaba  en  la  enseñanza  de  la  jurisprudencia  civil 
y  canónica?  ¿Cómo  en  un  tiempo  de  ilustración  se 
sufrian  tales  desaciertos?  No  obstante,  alo^o  se 
adelantó  con  las  correcciones  de  Campomanes:  la 
cátedra  ¿e  propiedad  de  súmulas  se  substituyó  con 
otra  de  elementos  de  aritme'tica,  álgebra  y  geo- 
metría ;  la  de  filosofía  natural  con  otra  de  física 
esperimenlal ;  y  se  suprimió  la  llamada  Ae  físicos, 
como  inútil. 

Mejor  se  hizo  algunos  anos  después  en  la  uni- 
versidad de  Valencia,  cuyo  redor,  el  señor  Blas- 
co ( i),  acudió  á  S.  M.  en  1 3  de  setiembre  de  1784, 


(t)     Era  natural  de  Torrella  Junio  á  san  Felipe.  IMieu- 
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manifcstantlo  ,  que  aunque  en  ella  se  trabajaba  con 
tino  y  aplicación  ,  y  se  hacian  progresos  en  las 
ciencias,  pudiera  adelantarse  mas  cu  la  enseñanza 
pública,  variando  el  méfodo  aníip'uo  que  se  seguía, 
y  ordí'na'ndolo  .según  las  luces  del  tiempo.  El  rey 
tuvo  á  bien  resolver  que  se  variase  interinamente 
p!  mciodo  de  teología  ,  sogun  proponía  el  señor 
B!asco,  y  que  este  se  encargase  de  ordenar  el  plan 
de  estudios.  Egccutolo  así,  y  examinado  con  la 
mayor  detención  y  escrupulosidad  por  una  junta 
que  nombro  el  rey  presidida  por  el  inquisidor  ge- 
neral,  y  compuesta  entre  otros  del  señor  Pérez 
Bayer,  del  P.  Rico  y  del  P.  Benito  de  S.  Pedro, 
fue  aprobado  por  S.  M. ,  y  mandado  observar  en 
20  de  marzo  de  ^T^T- 

Por  aquel  plan  se  asignaron  á  la  universidad, 
que  antes  no  tenia  renta  alguna  ,  2,000  pesos 
anuales,    12,000   de.  pensión  sobre  la  mitra,   y 


tr.is  estuvo  en  la  corte,  le  encargó  el  rey  varias  comisio- 
nes en  negocios  graves  y  ililiriles,  que  desempeñó  con  el 
mayor  celo  c  inteligencia,  entre  otros  el  arreglo  de  los  es- 
tudios de  san  Isidro,  y  el  método  de  estudios  para  los  car- 
melitas descalzos,  publicado  á  noiul>rc  de  su  general,  en 
que  dio  pruebas  de  su  vasta  literatura,  maduro  juicio, 
moderación  y  acrisolado  gusto.  Biblioteca  valenciana,  por 
don  Justo  Pastor  Fuster,  tom.  '2P,  pág.  363. 
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8ooo  sobre  los  propios  de  la  ciudad;  y  se  dota- 
ron decentemente  las  cátedras.  La  enseríanza  do 
las  facultades  mayores,  que  se  hacia  por  materias 
sueltas,  se  arregló  por  cursos,  y  según  los  adelan- 
tamientos de  las  ciencias.  Se  concedieron  pre- 
mios á  los  estudiantes  y  á  los  catedráticos,  para 
estimular  la  aplicación  de  unos  y  otros.  Se  pres- 
cribid la  enseíianza  de  la  clínica  ,  la  primera  que 
se  conoció  en  España  ;  se  perfeccionó  el  estudio  de 
las  lenguas  hebrea  y  griega  :  se  amplió  el  de  las 
matemáticas  y  el  de  anatomía  ;  se  introdujo  la 
enseñanza  de  la  teología  moral,  do  las  leyes  de 
España,  y  de  la  historia  del  derecho  romano:  se 
anadió  otra  cátedra  de  griego  á  la  que  antes  ha- 
bla,  y  se  fundaron  las  de  árabe,  de  historia  lite- 
raria, de  mecánica  y  física  esperimental,  de  as- 
tronomía, de  química,  de  botánica,  de  derecho  na- 
ral  y  de  gentes,  que  se  refundió  después  en  la  de 
filosofía  moral.  Se  establecieron  un  demostrador 
químico,  un  disector  anatómico;  un  diarista  para 
anotar  las  observaciones  meteorológicas  y  corregir 
las  historias  de  las  enfermedades  trabajadas  por 
los  estudiantes  de  clínica;  un  maquinista  para 
la  conservación  y  manejo  de  las  máquinas ;  un 
bibliotecario  mayor  y  dos  segundos.  Otras  muchas 
reformas  se  hicieron  por  este  plan,  asi  en  la  par- 
te científica  como  en  la  reglamentaria  que  pueden 
verse  en  el  mismo,  y  en  el  juicioso  análisis  que 
Tomo  IV.  IQ 
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de  él  se  hizo  en  la  citada  Biblioteca  valenciana  ( i ), 
En  el  último  año  del  reinado  de  Carlos  IV, 
publicó  el  gobierno  un  nuevo  plan  de  estudios,  del 
que  hablare'  cuando  haya  acabado  de  referir  los 
adelantamientos  que  hicieron  las  ciencias  bajo  la 
dominación  de  Carlos  III  y  de  su  hijo ,  debidos  á 
la  protección  del  gobierno  ,  y  á  las  apreciables 
tareas  de  algunos  individuos. 

Para  fomento  de  las  ciencias  naturales  se 
fundaron  el  jardín  botánico,  y  el  gabinete  de  his- 
toria natural.  Este  último  tomó  su  origen  en  el 
reinado  de  Fernando  VI  con  la  colección  de  mu- 
chos artículos  que  se  pusieron  bajo  la  custodia  y 
dirección  del  sabio  Bowles  ;  pero  habiéndose  for- 
malizado en  tiempo  de  Carlos  III  el  proyecto  de 
establecer  definitivamente  el  gabinete,  se  presentó 
al  rey  ofreciendo  el  suyo  particular,  que  era  muy 
copioso,  el  americano  D.  Pedro  Dávila.  Aceptó 
el  rey  la  oferta,  y  le  nombró  director  con  6o3  rea- 
les de  sueldo.  El  gabinete  de  Madrid  es  uno  de 
los  mas  preciosos  de  Europa,  y  el  mas  completo 
en  minerales  (2). 

También  es  fundación  de  Carlos  III  el  jardin 


(1)  Tomo  2."  desde  la  pág.  35  8  en  adelante. 

(2)  El  Sr.  D.  Juan  Mieg ,  profesor  de  física  y  quími- 
ca en  el  real  palacio,  en  una  obrita  intitulada  ,  Paseo  por 
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botánico,  donde  se  cslalilecieron  dos  cátedras  de 
aquella  ciencia  ,  que  había  hecho  progresos  en  el 
reinado  anterior,  como  indiqué  hablando  de  la 
Flora  de  Qucr  (1). 

Distinguiéronse  en  este  ramo  los  señores  Or- 
tega y  Cavanilles.  El  primero  después  de  haber 
viajado  á  costa  del  gobierno  por  varios  países  es- 
trangeros,  con  objeto  de  recoger  las  noticias  nece- 
sarias para  el  adelantamiento  de  las  ciencias  na- 
turales en  este  reino,  trajo  una  preciosa  colección 
de  instrumentos  y  máquinas;  trató  y  dio  á  cono- 
cer al  ministerio  á  varios  sabios  estrangeros  con 
el  fin  de  que  nuestra  nación  los  admitiera  en  su 
seno  para  aprovecharse  de  sus  luces;  y  promovió 
el  eslablecimienlo  del  jardín  botánico.  Escribió 
con  D.  Antonio  Palau  y  Verdera ,  siendo  ambos 
catedráticos  de  aquel  jardin,  un  curso  elemental 
de  botánica,  y  fué  ademas  autor  de  otras  obras, 
cuyo  catálogo  puede  verse  en  la  Biblioteca  de  los 
mejores  escrilores   del  reinado  de  Carlos  III, 


el  gabinete  de  historia  natural  de  Madrid,  da  razón  de 
los  principales  objetos  de  zoológia  de  tan  apreciable  co- 
lección. 

(i)  Aunque  esta  obra  se  publicó  en  1762,  reinando 
ya  Carlos  III,  su  autor  pertenece  propiamente  al  reinado 
de  Fernando  VI,  en  el  que  estudió  y  debió  de  escribirla. 
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del  senorSempere(i).  Era  tamljicn  el  señor  Orte- 
ga cscelcnle  latino,   y  buen    humanista. 

El  señor  Cavanilles  empezó  en  1791  á  recor- 
rer la  España  de  orden  del  rey,  para  examinar 
los  vegetales  que  en  ella  crecen.  "Creí,  dice,  en 
sus  observaciones  sobre  la  bislotia  natural  del  rei- 
no de  Valencia  (2),  que  podrian  ser  mas  útiles 
mis  viagcs  si  á  las  observaciones  botánicas  ana- 
dia otras  sobre  el  reino  mineral  ,  la  geografía  y 
agricultura  ;  puesto  que  apenas  teniamos  cosa  al- 
guna sobre  la  posición  y  naturaleza  de  los  montes; 
la  geografía  estaba  muy  inexacta  por  punto  gene- 
ral, y  se  ignoraba' la  verdadera  población  y  frutos 
de  las  provincias ,  como  también  las  mejoras  que 
en  todas  ellas  podia  recibir  la  agricultura,  fuente 
inagotable  de  abundancia  y  felicidad."  El  nom- 
bre de  este  celebre  naturalista  es  bien  conocido  en 
Europa. 

La  Flora  peruana  de  los  señores  Kuiz  y  Pa- 
vón, honra  no  menos  á  los  sabios  autores  de  esta 
preciosa  colección  que  al  gobierno  español ,  á  cu- 
yas espensas  se  hizo  esta  espedicion  científica  en 
la  América  meridional.  También  se  egecutaron 
otras    en  la    América    septentrional  bajo   la  di- 


(1)     Tom.  IV,  art.   Ortega,  pág.  156. 

(-)     Dos  foms.  Col.  impresos  con  lujo  y  bellas  estampas. 
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reccion  de  los  señores  iMutis  ,  Scssc  y  Mocino, 
que  produgeron  felices  resultados  para  los  progre- 
sos de  la   ciencia. 

INo  adelantaba  menos  que  la  botánica  la  agri- 
cultura, estimulada  por  el  celo  del  gobierno  y  de 
las  sociedades  patrióticas.  Contribuian  también  á 
mejorar  su  estado  los  esfuerzos  que  empleaban 
muchos  particulares  ricos  para  perfeccionar  el 
cultivo  de  los  campos  con  los  descubrimientos  mo- 
dernos. A  este  mismo  fin  se  encaminaban  los  lu- 
njinosos  escritos  que  subie  esla  materia  se  publi- 
caron, asi  en  el  reinado  de  Carlos  Iií  ,  de  que  da 
razón  el  señor  Scmpere(i),  como  eii  el  de  Carlos 
IV,  según  puede  verse  en  las  Memorias  del  prin- 
cipe de  la  Paz  (2). 

En  el  seminario  de  Veigara  de  cuya  funda- 
ción hablé  mas  arriba  ,  se  establecieron  cátedras 
de  química  y  metalúrgir  a  ,  dotadas  por  la  munl- 


(1)  Biblioteca  española,  tom.  t.",  pág.  18.3;  'J."  pá- 
ginas 36,  54,  109,  185;  4.",  páginas  87  y  160:  6.",  128, 
y  en  los  artículos  de  las  sociedades  económicas. 

(2)  Tom.  2.»  cap.  46,  pág.  289;  3.»  pág.  3.^)6  ,  donde 
habla  del  Semanario  de  agricultura  y  artes  que  á  la  sa- 
zón se  publicaba;  y  tom.  5.",  pág.  30  y  siguientes,  donde 
trata  del  establecimiento  de  inslilutos  normales  de  agri- 
cultura práctica  en  todas  laí  provincias  ,  y  del  jardín  ilc 
aclimatación  de  Sanlucar. 


ficencia  de  Carlos  III  con  '5od  reales  anuales  para 
salarios  de  maestros,  6'é  para  los  procedimientos 
Químicos  y  metalúrgicos  y  33  para  la  formación 
y  manutención  de  un  gabinete  mineralógico!  i). 

Con  estas  cátedras  y  las  de  física  y  química 
establecidas  en  Madrid,  se  fue  generalizándola 
afición  á  estos  estudios,  siendo  muy  notable  el  ar- 
dor con  que  los  cultivaban  algunos  individuos  de 
la  mas  alta  nobleza.  El  Excmo.  Sr.  marqués  de 
Santa  Cruz  ,  que  hallándose  en  París  concurrid 
con  su  liijo  primogénito  á  la  escuela  de  física  de 
Mr.  Sigaud  de  la  Fond  ,  cuando  regresó  á  Espa- 
ña hizo  traer  de  Paris  una  colección  de  máquinas 
é  instrumentos,  y  estableció  en  su  misma  casa  una 
escuela ,  donde  dio  un  curso  completo  de  física 
esperimental  el  señor  don  José  de  Viera  y  Clavijo, 
ayo  del  hijo  primogénito  de  la  casa  {2). 

INo  siendo  de  esperar  los  debidos  progresos 
en  las  ciencias  físicas,  sin  que  les  acorapaíien  los 
de  las  artes,  sus  ausiliarcs,  el  gobierno  estableció 
por  orden  de  2  5  de  febrero  de  i794i  un  taller 
agregado  al  obscrvalorlo ,  de  instrumentos  astro- 


(1)  Scmpere  ,    Eililiofeca,  tom.  5.**  pág.  176. 

(2)  Este  mismo  Sr.  Viera  es  el  autor  de  los  elogios  de 
de  Felipe  V  y  del  Toslado  premiados  por  la  Academia  es- 
pañola, y  de  un  poema  didáctico  en  cuatro  cautos  titula- 
do :  Los  Ajres  Jijos. 
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ndmicos  y  físicos,  y  una  enseñanza  pública  <3c 
todos  aquellos  principios  dcgeometria  astronómica 
y  física ,  de  que  deben  estar  adornados  los  que  se 
dedican  á  esta  ingeniosa  profesión.  Con  el  mismo 
objeto  se  habia  pensionado  antes  á  don  Carlos 
Piodriguez  y  don  Amaro  Fernandez,  para  que 
perfeccionando  en  Londres  la  habilidad  de  que  te- 
nían dadas  pruebas  tan  positivas ,  se  pusiesen  en 
estado  de  ensenar  y  dirigir  los  trabajos  propios  de 
estas  artes  científicas. 

Grande  impulso  se  ílió  también  al  estudio  de 
las  ciencias  medicas  con  el  cstablecln!Íenlo  en  Ma- 
drid del  real  colegio  de  medicina  ,  verificado  en 
1795,  que  no  tardo  en  ser  una  de  las  respeta- 
bles escuelas  de  esta  ciencia  en  Europa.  Hubo  en 
él  distinguidos  profesores  ,  no  menos  que  en  los 
otros  colegios  de  medicina  ,  y  en  las  universidades, 
donde  se  habia  mejorado  mucho  la  enseñanza  de 
esta  útilísima  profesión. 

Para  el  estudio  de  la  astronomía  teo'rica  y 
práctica  en  toda  su  eslension  ,  se  estableció  tam- 
bién en  el  reinado  de  Carlos  IV  el  cuerpo  de  in- 
genieros cosmógrafos,  con  las  enseñanzas  siguien- 
tes, aritmética,  análisis  finita  y  geometría;  cálcu- 
lo infinitesimal ,  y  mecánica  sublime  ;  trigonome- 
tria  plana  y  esférica ;  óptica  en  todas  sus  partes; 
astronomía  sintética ,  astronomía  práctica ;  for- 
mación de  cartas  geográficas  y  geométricas;  me- 
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teorologia  y  sus  aplicaciones  ;  hidrostática  é  hi- 
dráulica; astronomía  física;  diseño  y  formación 
de  planos.  Para  las  observaciones  astronómicas  se 
compro  en  Londres  un  escelente  y  costoso  telesco- 
pio, construido  bajo  la  dirección  del  famoso  as- 
trónomo Herschel. 

A  tan  útiles  establecimientos  científicos  debe- 
mos agregar  el  Depósito  hidrográfico  fundado  en 
Madrid;  sobre  cuyo  origen,  importante  objeto,  y 
progresivos  adelantamientos  ,  pienso  detenerme 
acaso  mas  de  lo  que  permitan  los  estrechos  lími- 
tes de  esta  obra,  ora  por  la  grande  importancia  de 
este  establecimiento ,  ora  porque  los  trabajos  he- 
chos en  el  son  de  los  mas  honrosos  para  la  nación, 
y  ya  porque  en  el  estado  tan  decadente  de  nues- 
tra marina ,  conviene  llamar  la  atención  del  go- 
hierno  y  del  público  á  tan  alio  objeto  ,  que  en 
mas  felices  tiempos  constituyó  una  de  las  mayores 
glorias  del  imperio  español. 

Para  subir  al  verdadero  origen  de  una  insti- 
tución tan  importante,  conviene  recordar  que  eí 
sabio  don  Jorge  Juan,  comisionado  por  el  gobier- 
no, paso  en  compañía  de  su  distinguido  compa- 
ñero don  Antonio  Ulloa,  á  las  principales  nacio- 
nes marítimas  de  Europa ,  con  el  objeto  de  obser- 
var atentamente  su  estado  y  progresos  en  la  náu- 
tica, para  proponer  al  gobierno  cuanto  juzgara 
digno  de  ponerse   en  planta  entre  nosotros.  Las 
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profundas  observaciones  de  estos  dos  insignes  mari- 
nos, y  los  vastos  conocimientos  que  con  ellas  se 
adquirieron,  dieron  un  grande  impulso  á  los  co- 
nocimientos náuticos  en  esta  nación. 

Establecióse  en  Cádiz  en   1752  el  observato- 
rio astronómico,  tan  esencial   para  la  prosperidad 
de  la  naveo^acion;   hicie'ronse  importantes  espcdi- 
ciones  maii'limas  y  descubrimientos    geográficos, 
liidrográficos  y  astronómicos,  especialmente  en  el 
cotitinente  de  Ame'rica;  y  en  breve  llegaron  los  es- 
pañoles á  competir  con  las  naciones  mas  adelanta- 
das en  la  náutica.    "En  el  año  de   1789  ,  se  dice 
en   la   Introducción  al  estado   general  de  la  real 
Armada   del   ai^o    1828(1),  presento  el   gefe   de 
escuadra ,  don  Vicente  Tofmo  el  atlas  de  las  cos- 
tas de  España,  c^wg  se  le  babia  mandado  levantar 
por  comisión    particular  que  el  rey   tuvo  á  bien 
confiarle,   acompañando  este  trabajo  con  un  der- 
rotero muy  circunstanciado  y  correcto.  La  conser- 
vación  de  las   preciosas   láminas  en  que  estaban 
grabados  estos  primeros  ensayos  de  nuestra  apli- 
cación ,  pedia  necesariamente  que  alguno  se  bicieso 
cargo  de  su    deposito  y  de  los  estampados,  como 
también  de  la  reproducción  subsiguiente  de^ ejem- 
plares para  el  servicio  de  nuestra  armada  y  demás 


(1)    §20. 
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navegantes;  y  en  efecto,  hubo  varias  personas  en- 
cargadas de  este  objeto.  Pero  como  en  aquella 
época  se  hubiese  dispuesto  de  orden  de  S.  M.  un 
viage  de  csploracion  á  los  mares  de  Asia  y  América, 
con  el  fin  de  levantar  cartas  y  planos  de  nuestras 
costas  y  puertos  en  aquellos  dominios  con  toda  la 
perfección  conveniente  ;  y  como  poco  después  se 
emprendiera  también  igual  trabajo  en  las  islas  de 
Barlovento,  orillas  de  Tierra-firme  y  Seno  mejica- 
no, creció  la  necesidad  de  que  hubiese  facultativos 
especialmente  destinados  á  reunir  y  coordinar  este 
cúmulo  de  tareas  y  noticias  para  ilustración  de  la 
hidrografia  espaííola. 

"De  aqui  nació  la  idea  de  que  lo  que  solo 
habla  sido  hasta  entonces  un  mero  depósito  de  di- 
chos trabajos  y  noticias  debidas  á  la  instrucción  y 
celo  de  diferentes  sngetos  comisionados  al  inten- 
to (i),  pasase  á  ser  una  oficina  ó  dependencia  de- 
dicada á  su  arreglo  y  publicación,  y  esta  fue'  una 
de  las  principales  miras  con  que  se  estableció  en 
1797  el  depósito  hidrográfico." 

Recibió  este  su  completa  organización  en 
1799  en  virtud  de  una  real  orden,  denominándole 


(i)  El  depósito  se  estableció  primeramente  en  la  calle 
de  la  Ballesta,  y  en  él  se  recogieron  las  cartas  del  Mediter- 
ráneo trazadas  por  el  señor  Tofiño,  las  del  Océano,  y  un 
gran  uiiniero  de  planchas  de  cobre,  de  derroteros  y  carias 
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Dirección  hitírográfica ,  y  nombrando  para  auxi- 
liar del  director,  que  á  la  sazón  lo  era  el  capitán 
de  fragata  don  José  de  Espinosa  Tello ,  dos  ofi- 
ciales, dos  primeros  pilotos  ,  dos  segundos  y  un 
pilotín.  A  fines  de  1807  se  nombró  un  bibliote- 
cario redactor,  y  posteriormente  hubo  otras  alte- 
raciones. 

El  director  don  .Tose  Espinosa,  el  teniente  de 
fragata  don  Felipe  Bauza  ,  el  alférez  graduado 
don  Juan  Ferrer ,  primer  piloto  de  la  real  arma- 
da, y  los  demás  empleados  del  establecimiento,  no 
solo  fueron  enlazando  y  publicando  los  trabajos  de 
la  espedicion  al  estrecho  de  Fuca,  y  los  de  Malas- 
pina,  sino  que  logrando  esactas  e'  individuales  no- 
ticias por  medio  de  la  correspondencia  que  man- 
tenian  con  otros  depósitos  estrangeros,  y  la  ad- 
quisición de  diferentes  libros  y  obras  elementales 
y  preciosas;  trazaron  y  dieron  á  luz  cartas  de 
otros  mares  ,   distintas  y  provechosas  obras  ,   y 


para  ir  surtiendo  á  nuestros  navegantes,  asi  en  los  depar- 
tamentos de  marina  ,  como  en  los  puertos  de  mar :  con  este 
motivo  se  hacian  bastantes  adelantamientos,  asi  en  la  lii~ 
drograd'a  y  la  náutica,  como  en  la  navegación  y  geografía. 
Todo  estal)a  á  cargo  de  un  oficial  facultativo,  que  lo  fué 
el  señor  don  José  Vargas  y  Ponce,  acreditado  marino  y 
literato.  INIcrcurio  de  España,  setiembre  de  18-j. 
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promovieron   espediciones  españolas  sobremanera 
convenientes  á  los  rápidos  adelantos  de  la  hidro- 
grafía { 1 ). 

En  i8o4  se  traslado  la  dirección  hidrográfica 
á  la  casa  que  hoy  ocupa  en  la  calle  de  Alcalá,  y 
que  le  fue'  cedida  por  el  rey,  como  tambicn  una 
gran  parte  de  libros  esfrari¿¡;eros  de  la  facultad 
náutica;  de  modo  que  con  estos  y  con  los  que 
acopiaba  la  dirección,  llegó  á  formarse  una  selec- 
ta biblioteca.  Conservábanse  también  en  ella  una 
multitud  de  escritos ,  mapas,  derroteros,  planos, 
diarios  y  otros  apreciables  manuscritos  de  célebres 
autores  y  navegantes  españoles;  siendo  este  un  es- 
tableciniiento  científico  y  literario  útil  para  la  na- 
ción, y  honrosísimo  á  la  marina   española  (2). 

¡Cuántas  obras  pudieran  citarse  de  nuestros 
sabios  marinos,  si  esta  fuese  una  obra  destinada  á 
dar  razón  de  todas  las  tareas  individuales!  iSo  pa- 
sare' sin  embargo  en  silencio,  las  de  algunos  que 
cspecialmenle  se  distinguieron:  tales  son  ,  el  Tra- 
tado de  navegación ,    la  colección  de  tablas  para 


(1)  INÍercurio  citado  de  setiembre  de  1825. 

(2)  Con  !a  invasión  de  los  franceses  se  interrumpieron 
los  trabajos  de  tan  útil  y  distinguido  establecimiento;  pero 
hecha  la  paz  volvieron  á  continuar  como  antes.  A  osle  pro- 
pósito me  ha  parecido  oportuno  insertar   aqui  el  siguiente 
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uso  de  ella,  y  los  Me'todos  para  calcular  la  longl- 
lufl  en  el  mar  por  las  diferenn;ís  fuñares,  que  pu- 
blicó D.  José'  ¡Mendoza  de  los  Ríos;  la  ¡Memoria 
sobre  el  ciílculo  de  la  latitud  del  lugar  por  dos  al- 
turas de  Sol,  obra  de  D.  Dionisio  Alcalá  Galiano, 
las  reflexiones  sobre  las  máquinas  y  maniobras  del 
«so  de  á  bordo,  por  D.  Francisco  Ciscar;  la  espH- 
cacion  de  vanos  me'todos  gráficos  para  corregir  las 
distancias  lunares,  y  resolver  otros  problemas  de 


resumen    comparativo  de  la    existencia  de  buques  en   los 
años  de  17ÍÍÜ  y  1808. 

En  1790.  Fn  ISOS. 


Navios 76     42 

Fragatas 51      30 

Corbetas 6      2ü 

Urcas 13     15 

Jabeques 15      4 

Balandras 10      10 

Bergantines 31      50 

Paquebotes 5      4 

Lugres 2     1 

Goletas 7      38 

Pataches 5      » 

Galeras 3      2 

Galeotas 4     ^ 

Lanchas  de  fuerza  .  ,  3      4 

Balauxes »      3 

Místicos »      2 

Esquites  .   .  , }>      2 
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la  astronomía  náutica  ,  la  Memoria  elemental  so- 
bre los  nuevos  pesos  y  medidas  decimales,  la  Es- 
posicion  de  los  principios  del  cálculo,  y  las  notas 
y  adiciones  al  examen  marítimo  de  D.  Jorge  Juan 
por  D.  Gabriel  Ciscar;  los  Rudimentos  de  táctica 
naval  por  I).  José  Mazarredo;  y  la  Táctica  naval 
de  D.   José'   Solano  Orliz  de  Rozas. 

El  estudio  de  la  geografía  recibid  notable  im- 
pulso con  la  publicación  que  hizo  el  geógrafo  don 
Tomas  López,  de  sus  mapas,  y  de  los  Principios 
geográficos  aplicados  al  uso  de  ellos.  Aumentóse 
en  el  reinado  de  Carlos  IV  la  aplicación  á  esta 
ciencia,  que  cultivo  felizmente  el  malogrado  don 
Isidoro  Anlillon ,  publicando  su  apreciable  com- 
pendio de  la  geografía  de  España  y  Portugal,  sus 
Lecciones  de  geografía,  y  las  cartas  esféricas  del 
Occéano  atlántico,  del  gran  golfo  de  la  India,  del 
Báltico  y  los  reinos  que  baria,  con  las  memorias 
que  acompañan  á  ellos.  Posteriormcnfe  hizo  pro- 
gresos la  ciencia,  sobre  la  cual  se  publicaron  otras 
obras  estimables. 

INo  fueron  menos  atendidas  las  ciencias  mora- 
les y  políticas  que  cultivaron  con  felicidad  algunos 
distinguidos  sugetos  en  los  dos  reinados  de  Carlos 
III  y  su  hijo.  Al  frente  de  ellos  descuella  por  su  cs- 
traordinario  celo,  vastos  conocimientos,  y  útilísi- 
mos escritos  el  señor  Campomancs ,  que  desde  su 
nombramiento  de  fiscal  en  el  consejo  de  Castilla» 
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no  empico  sus  tarcas  sino  en  promover  la  ínclus- 
tria  ,  la  educación  del  pueblo  y  la  reforma  de  los 
esludios.  Profundo  jurisconsulto,  hermanó  el  estu- 
dio de  las  leyes  patrias  con  el  de  la  economía  pú- 
blica ,  tan  descuidada  entre  nuestros  legistas,  sin 
advertir  que  la  ignorancia  de  esta  ciencia  babia 
producido  grandes  errores  en  la  legislación. 

Campomanes  trato  de  ¡lustrar  al  pueblo  en  dos 
luminosos  discursos  ;  uno  sobre  el  Fomento  de  la  m- 
dusí  ría  popular,  y  otro  sobre  la  Educnciojí  popular 
de  los  artesanos  y  su  fomento ;  y  para  ampliar  sus 
ideas  publicó  luego  un  apéndice  dividido  en  cuatro 
partes  que  forman  otros  tantos  tomos.  En  el  i.°  re- 
imprimió varios  tratados  económicos  de  D.  Miguel 
AlvarezOsorio  escritos  en  tiempo  de  Carlos  II,  como 
ya  tengo  dicho  anteriormente,  y  un  epítome  de  los 
discursos  de  Francisco  Martinez  de  Mata.  Acompa- 
ñan al  testo  muchas  notas  del  señor  Campomanes 
sumamente  apreciables  por  los  datos  ,  noticias 
económicas  y  atinadas  observaciones  que  contie- 
nen ,  si  bien  no  toda  la  doctrina  contenida  en  ellas 
es  conforme  á  los  adelantamientos  que  después  ha 
hecho  la  ciencia  económica. 

Los  demás  tomos  del  ape'ndice  comprenden  va- 
rios discursos  sobre  fábricas,  escuelas  patrióticas, 
legislación  gremial  de  los  artesanos ,  comercio  ac- 
tivo de  la  nación,  y  ademas  una  colección  de  las 
principales  ce'dulas  ,  decretos,  reglamentos  y  otras 
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providencias  cspcfliJas  en  el  reinado  de  Carlos  III, 
á  favor  de  las  manufacturas  y  del  comercio.  Se 
dan  también  á  conocer  varias  obras  estrangeras 
relativas  á  las  artes  y  oficioo ;  y  pur  último,  se 
inserta  el  Memorial  de  Francisco  de  Mata  en 
razan  del  remedio  de  la  despoblación  y  pobreza  y 
esterilidad  de  España;  la  mcjur  obra  de  econo- 
mía política  que  se  escribid  en  el  siojio  XVII  en 
España,  y  acaso  en  Europa  ,  como  dice  muy  fun- 
dadamente el  seiíor  Sempere(i). 

Pero  las  obras  en  que  el  señor  Campomanes 
acreditó  sus  profundos  conocimientos  en  la  legis- 
lación y  la  historia  patria,  fueron  el  Juicio  impar- 
cial que  trabajó  en  unión  con  el  conde  de  Flori- 
blanca,  siendo  los  do§  fiscales  del  consejo,  y  de  que 
ya  di  noticia  en  el  capítulo  5.°;  y  en  especial  la 
que  lleva  por  título:  Tratado  de  la  Regalía  de 
la  amortización.  En  el  investiga  desde  sxi  origen 
el  uso  de  la  autoridad  civil  en  los  bienes  raices 
transferidos  á  las  iglesias  y  comunidades;  la  prác- 
tica que  han  seguido  fuera  de  Espafia  los  prínci- 
pes seculares,  para  poner  coto  á  la  enagenacion  de 
aquellos  bienes  raices  ;  y  los  trámites  progresivos 
de  la  regalia  de  amortización  en  España  con  dis- 
tinción de  provincias  y  de  tiempos  :  tarca   irapor- 


(4)     Biblioteca,  tom.  2."  pág.  92. 
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tantísima  sobre  una  de  las  cuestiones  mas  vitales 
de  la  sociedad  ,   llevada  hasta  la  evidencia    con 
abundantes  hechos  historíeos,  y  el  mas    vigoroso 
raciocinio. 

Tratóse  también  en  el  feliz  reinado  de  Carlos 
III  de  reformar  nuestra  legislación  penal  ;  en- 
cargo importante  que  confio'  el  celoso  ó  ilustrado 
ministro  Pvoda  al  consejo  de  Castilla.  Dio  este  co- 
misión al  señor  Lardizabal  para  que  formase  un 
estracto  de  las  leyes  penales  de  la  Recopilación, 
añadiendo  las  concordantes  de  todos  los  domas 
cuerpos  legales  de  España.  Ademas  de  haber  des- 
empeñado este  encargo  el  señor  Lardizabal  con 
el  mayor  acierto,  publico  un  Discurso  sobre  las 
penas  contraído  á  las  leyes  criminales  de  España, 
para  facilitar  su  reforma,  obra  pequeña  si  se  atien- 
de al  volumen,  pero  de  gran  me'rito  y  trascen- 
dencia, considerando  su  objeto  y  atinada  ejecución. 
En  ella  dete^mina  con  filosófica  precisión  la  natu- 
raleza de  Lts  penas,  el  objeto  de  ellas,  las  calida- 
des que  deben  tener  para  ser  útiles  y  convenientes, 
la  justa  proporción  entre  las  mismas  y  los  delitos, 
con  otras  cuestiones  filosóficas  del  mayor  íntere's. 

Algunos  años  antes  había  publicado  en  latín 
el  jurisconsulto  Acevedo,  bibliotecario  de  los  Es- 
tudios de  S.  Isidro,  su  escelente  disertación  sobre 
la  tortura,  en  que  ademas  de  demostrar  que  esta  es 
contraria  á  los  derechos  de  la  naturaleza,  y  á  los 
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mas  solemnes  pactos  de  la  sociedad,  loca  otras  im- 
portantes cuestiones  de  dereclio  natural  y  de  gen- 
tes,  manifestando  la  necesidad  de  enlazar  esle  es- 
tudio con  el  de  la  moral  (i). 

El  mismo  ano  en  que  publicó  Acevedo  su  pre- 
cioso tratado,  daba  á  luz  el  abogado  don  Juan 
Francisco  de  Castro  el  3.  y  último  tomo  de  su 
obra  intitulada:  Discursos  críticos  sobre  las  leyes 
y  sus  interpretes  {2).  Aunque  osla  obra  filosófica- 
mente considerada,  no  sea  de  las  mas  aventajadas, 
contiene,  sin  embargo,  mucba  y  buena  doctrina, 
sobre  lodo  en  el  punto  ú  objeto  principal  de  ella, 
que  es  el  de  hacer  patente  la  falta  de  un  cuerpo 
metódico  de  leyes,  y  la  urgente  necesidad  de  acu- 
dir al  remedio  de  un  mal  de  tanta  trascendencia. 
También  trato  el  aulor  con  bastante  acierto  la  cues- 
tión de  mayorazgos ,  y  las  consecuencias  que  han 
producido  en  el  suelo  español. 


(i)  El  señor  Sempere  asegura  haber  visto  en  la  biblio- 
teca del  seuor  don  José  JNIiguel  de  Flores  otra  obra  de 
Acevedo,  que  á  su  parecer  no  estaba  concluida  ,  y  cuyo  tí- 
tulo era:  Idea  de  un  nuevo  cuerpo  legal.  Véase  el  estrac- 
to  que  liace  de  ella  en  el  tomo  1.°  de  su  Biblioteca  ,  página 
80.  El  tratado  de  la  tortura  está  traducido  al  castellano 
por  el  célebre  D.  Casimiro   Ortega. 

(2)  ISo  debe  confundirse  este  Castro  con  otro  del  mis- 
mo apellido,  canónigo  de  Sevilla,  defensor  de  la  tortura, 
couleniporáneo  del  señor  Lardizabal,  con  quien  tuvo  con- 
testaciones sobre  la  materia. 
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Las  Instilu'ciones  del  derecho  civil  de  Castilla 
publicadas  en  i  7  7  i  por  los  señores  Asso  y  Ma- 
nuel, abrieron  camino  en  la  enmarañada  selva  de 
nuestra  jurisprudencia  ,  por  donde  los  jóvenes  de- 
dicados á  esta  profesión  pudiesen  adelantar  con 
menos  fatiga.  Verdad  es  que  no  era  aquel  un  li- 
bro elemental  completo  y  filosófico,  como  se  nece- 
sitaba ;  pero  por  lo  menos  estaban  tratados  metó- 
dicamente los  elementos  del  derecho,  y  en  la  rese- 
ña histórica  que  precede  á  ellos ,  se  daban  á  los 
jóvenes  las  indispensables  noticias  de  nuestra  an- 
tigua legislación. 

Publicaron  también  los  mismos  autores ,  y  en 
ello  hicieron  un  gran  servicio ,  el  Fuero  viejo  de 
Castilla,  con  un  discurso  preliminar  sobre  el  ori- 
gen y  elaulor  de  las  primeras  leyes  de  este  fuero; 
y  el  Ordenamiento  hecho  en  las  Cortes  de  Alca- 
lá,  con  otro  discurso  preliminar,  describiendo  el 
estado  en  que  se  hallaba  la  legislación  de  España 
en  el  reinado  de  D.  Alonso  XI,  y  los  esfuerzos  que 
hizo  este  monarca  para  dar  á  las  leyes  el  vigor 
que  no  hablan  tenido  en  los   reinados  anteriores. 

Cultivábase  entonces  mucho  el  estudio  de  nues- 
tra antigua  jurisprudencia  ,  habie'ndose  aumentado 
los  medios  de  instrucción  con  las  copiosas  colec- 
ciones que  se  habían  hecho  de  cuadernos  de  Cor- 
tes, ordenamientos,  pragmáticas,  fueros  generales 
y  particulares,  debido  todo  al  reconocimicnlo  que 
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se  había  hecho  de  nuestros  archivos  por  encargo 
y  comisiones  de  los  reyes  D.  Fernando  VI  y  Car- 
los III.  Por  otra  parle,  el  estudio  del  derecho  na- 
tural se  hallaba  ya  planteado  en  algunos  puntos, 
según  dige  mas  arriba;  y  las  lecciones  del  Sr.  Ma- 
rín ,  que  anotó  la  edición  hecha  en  Madrid  del 
derecho  natural  de  Heinecio ,  propagaban  en  la 
capital  de  la  monarquía  estos  conocimientos  tan 
importantes. 

No  perraitie'ndome  los  límites  de  esta  obra 
hablar  de  otros  escritos  y  autores  de  menor  nom- 
bradla,  cerraré  este  catálogo  con  la  mención  ho- 
norífica de  dos  ilustres  magistrados,  celebres  lite- 
ratos y  grandes  amigos,  Jovcllanos  y  Melendez.  El 
primero  muy  superior  al  otro  bajo  el  concepto  de  ju- 
risconsulto, adquirid  una  estraordinaria  reputación 
con  su  Informe  sobre  ley  agraria,  de  que  ya  ha- 
blé aunque  ligeramente,  tratando  de  las  sociedades 
económicas.  Es  esta  obra  una  de  las  pocas  de  este 
género,  que  podemos  llamar  cla'sicas ,  asi  por  la 
nobleza  del  estilo  y  propiedad  de  las  frases,  como 
por  la  maestría  con  que  está  desempeiíado  el  asun- 
to  principal. 

Tratábase  de  subir  á  la  indagación  de  bis 
causas  que  mas  habían  influido  en  el  desalíenlo 
de  nuestra  agricultura,  para  remediarlas.  Pedíanse 
por  muchos  nuevas  leyes  ,  sin  considerar,  como 
dice  el  señor  Jovcllanos ,  que  las  causas  de  aquel 
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atraso  y  desaliento  estaban  por  la  mayor  parle  en 
las  leyes  mismas,  y  que  por  consiguiente  no  debía 
tratarse  de  multiplicarlas  ,  sino  de  disminuirlas; 
no  tanto  de  establecer  leyes  nuevas,  como  de  dero- 
gar las  antiguas.  Las  leyes  solo  pueden  favorecer 
á  la  agricultura  animando  la  natural  tendencia  de 
la  misma  hacia  su  perfección.  Este  favor  no  tan- 
to estriba  en  prestarle  estímulos,  como  en  remover 
los  estorbos  que  retardan  su  progreso:  en  suma, 
el  único  fin  de  las  leyes  respecto  de  la  agricultura, 
debe  ser  proteger  el  ínteres  de  sus  agentes ,  sepa- 
rando todos  los  obstáculos  que  puedan  obstruir  su 
acción  y  movimiento. 

He  aquí  el  gran  principio  de  donde  partió' 
este  ilustre  sabio;  y  apoyado  en  e'l  ,  se  dedica  á 
investigar  profundamente  aquellos  estorbos,  que 
reduce  á  tres  clases,  á  saber;  estorbos  políticos  ó 
derivados  de  la  legislación  ;  estorbos  morales  ó  de- 
rivados de  la  opinión  ;  obstáculos  físicos  ó  dimana- 
dos de  la  naturaleza.  En  este  examen  es  donde 
campean  el  talento  perspicaz,  y  el  saber  profuudo 
del  escritor.  INada  se  escapa  á  su  penetración ;  la 
mesta,  la  amortización  civil  y  eclesiástica,  los  bal- 
díos, las  tierras  concegiles,  las  posturas,  la  aber- 
tura de  las  heredades Pero  no  me  es  dado  es- 
tender mas  el  análisis  :  la  obra  está  en  manos 
de  todos,  y  una  simple  lectura  de  ella  producir.í 
mas  efecto  que  mis  encarecidos  elogios.  P^o  hablo 
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de  otras   tareas   jurídicas  del   ilustre  Jovellanos, 
porque  al  lado  de  csia  perderían  inuclio  en  repu- 
tación (i). 

Melendez  no  era  clertamenle  tin  profundo  le- 
gista como  Camporaanes  y  Jovellanos,  pero  se  dis- 
tinguid en  la  elocuencia  forense  con  sus  Discursos, 
que  aun  en  el  diase  leen  con  interés,  por  su  ani- 
mado estilo  y  arreglada  composición.  En  esta  par- 
te aventajó  á  Campomancs,  que  nunca  fue'  elocuen- 
te, y  aun  al  mismo  Jovellanos,  de  quien  no  tene- 
mos una  oración  de  esta  clase,  que  pueda  compe- 
tir con  las  de  Melendez. 

Amigo  de  los  dos,  y  digno  de  estar  al  lado  de 
ellos,  fué  el  conde  de  Cabarrús  que  tanto  se  dis- 
tinguid en  la  ciencia  económica  ,  como  acreditan 
sus  Carias,  su  elogio  del  conde  de  Gausa  y  otros 
escritos,  por  los  cuales  se  vé  cuanto  trabajó  para 
fomentar  la  prosperidad  ,  mérito  relevante  que  le 
hace  acreedor  á  ser  contado,  aunque  estrangero, 
entre  los  ilustres  varones  que  honraron  á  la  na- 
ción en  el  siglo  XVIII. 

Después  de  tantas  tareas  científicas  el  minis- 
tro Cabal'cro  publicó  en  1807  un  nuevo  plan  de 
estudios,  descartando  de  la  facultad  de  jurispru- 


(1)     El  seiiorJ  ovellanos  fundó  el  Instituto  canlábi'ico, 
de  cuvo  estado  actual  se  hablará  mas  adelante. 
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dencia  eF derecho  natural  y  de  gentes,  el  derecho 
público  ,  y  oíros  conocimienlos  indispensables  al 
buen  legista.  Verdad  es  que  se  disminuyo  por 
este  plan  el  número  de  las  universidades  ,  que  en 
la  facultad  de  filosofía  se  establecieron  cátedras 
de  matemáticas  ,  física  ,  química  ,  astrononn'a  é 
historia  natural,  y  que  se  hicieron  algunas  otras 
mejoras;  pero  existiendo  ya  el  plan  de  1786  da- 
do á  la  universidad  de  Valencia,  no  redunda  en 
gloria  de  aquel  minislerio  una  obra  que  á  lo  mas, 
puede  considerarse  como  mediana  comparada  con 
el  plan  de  1771(1). 


(1)  El  Piíiuipe  de  la  Paz  asegura  en  el  ionio  ¡^  '^c 
sus  Memorias,  pág.  189,  que  Jejo  al  Sr.  .Tovellanos  uu  cs_ 
relente  plan  <le  estudios,  obra  de  niuc  líos  salaos,  y  que  le 
hizo  noihe  (esta  es  su  espresiou)  el  ministro  Cahaüero. 
Bueno  seria  que  este  viviese  para  contestar:  lo  cierto  es 
que  nadie  sabe  de  aquel  plan  escclcnte. 


CAPITULO  XYII. 


Progresos  Je  la   literatura  y  de  las  j)ellas  artes,  en  c\  bi^lo    XVIII  y 
jiriacipios  del  XIX. 


íl  impulso  se  había  dado  ya  en  los  reinados 
anteriores,  y  la  literatura  debía  seguir  rápida- 
mente el  movimiento  progresivo  de  las  reformas 
bajo  la  dominación  de  Carlos  IIÍ.  Los  estímulos 
eran  poderosos;  un  gobierno  ilustrado  que  fo- 
mentaba las  artes  y  las  ciencias;  una  vital  activi- 
dad en  el  comercio  y  la  industria ;  la  justicia  aca- 
tada en  los  tribunales  ;  los  tesoros  de  la  naturale- 
za patentes  en  el  gabinete  de  historia  natural  y  en 
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el  jardín  botánico  ;  prop.'t^ndos  los  úlües  cütudios 
en  todo  el  roino:  el  celo  infatigaijle  de  las  sucie- 
dades patrióticas,  el  moviniiento  intelectual  qiio 
donde  quiera  se  hacia  senlir;  reprimido  el  íana- 
tismo,  resplandeciendo  la  antorcha  déla  filosofía... 
he  aquí  un  hermoso  campo  para  los  ingenios,  na 
halagüeño  porvenir  para  las  musas. 

La  historia  espafíola  no  contenta  ya  con  des- 
terrar las  fábulas  y  referir  con  verdad  los  sucesos 
políticos,  aspiraba  á  investigar  con  espíritu  filosó- 
fico las  mas  graves  cuestiones  del  estado  ,  á  dar  á 
conocer  las  leyes,  el  gobierno,  el  sistema  de  ha- 
cienda y  de  guerra,  las  letras,  las  arles,  la  cul- 
tura en  fin  de  la  nación  española.  Eslo  se  propu- 
so el  autor  de  la  Historia  crítica  de  España.  «Mas- 
deu,  dice  Mr.  Depping  (i),  es  el  primer  español 
que  ha  acometido  la  grande  en)presa  de  escribir 
la  historia  de  Eí;paña  con  juicio  crítico,  acomo- 
dándose á  los  adelantamientos  que  ha  hecho  la 
ilustración  en  estos  últimos  tiempos.  El  trabajo  de 
este  sabio  forma  época  en  la  literatura  españo'a, 
y  ha  dado  nuevo  lustre  á  la  historia  general    de 


(1)  Este  apreciadle  autor  estrangero,  muy  adíelo  á 
nuestras  cosas,  lia  escrito  también  una  historia  de  Espa- 
iia,  aiiiKjuo  incompleta,  y  habla  asi  de  Masdeu  en  el  En- 
sayo de  una  biblioteca  histórica  de  España  «jue  precede  á 
su  obra. 
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Esparí.'í ,  o  por  mejor  decir,  á  la  nación  misma; 
porque  Masdeii  es  el  único  en  cuya  obra  se  her- 
manan la  historia  de  los  pueblos  y  de  la  civili- 
zación, con  la  historia  de  los  gobiernos,  que  pare- 
ce haber  sido  el  único  objeto  de  otros  historia- 
dores.» 

La  imparcialidad  sin  embargo  exige  que  re- 
bajemos algo  de  aquel  escesivo  elogio.  Masdeu  no 
se  hallaba  en  la  mejor  situación  para  escribir  la 
historia  de  España  durante  la  dominación  de  los 
árabes;  porque  desterrado  como  jesuíta  de  esta 
nación,  no  podia  reconocer  sus  archivos,  ni  la 
autoridad  de  Casiri  era  una  guia  segura  ,  según 
dice  el  señor  Conde  en  el  prólogo  de  su  historia  de 
la  dominación  de  los  árabes.  Masdeu  ademas  no 
hace  profundas  investigaciones  sobre  el  estado  po- 
lítico y  económico  de  España  en  las  diferentes  épo- 
cas que  abraza  su  historia,  ni  pinta  los  caracteres 
y   sucesos  con  el  pincel  vigoroso  de   ¡M.uiana. 

Por  lo  demás  escribió  con  diligente  puntuali- 
dad los  sucesos  acaecidos  duraníc  la  dominíicion 
de  los  romanos  y  de  los  godos,  dando  bastante 
razón  de  la  cultura  española  en  aquellas  dos  épo- 
cas; porque  ademas  de  los  materiales  que  encontró 
ya  acopiados  en  Florian  de  Ocampo,  Morales, 
Mariana  y  otros  historiadores,  consultó  los  auto- 
res latinos  que  trataron  de  España,  y  aclaró  con 
su  perspicaz  ingenio  mu-  líos  puntos  dudosos.  Hi- 
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zo  ademas  el  eminente  servicio  de  combatir  las 
opiniones  ultramontanas  acerca  de  las  escesivas 
pretensiones  de  Roma  ,  defendiendo  la  prerogali- 
va  real,  y  la  pureza  de  la  disciplina  eclesiástica  de 
España  en  los  primeros  siglos. 

A  la  clase  de  obras  filosóficas  pertenece  fam- 
Lien  la  Historia  política  de  las  naciones  curo- 
peas  (i).  Aunque  no  pueda  considerarse  como  ori- 
ginal en  el  fondo,  por  haberse  escrito  sobre  la  del 
abate  Reinal,  sin  embargo  las  alteraciones  qise 
hizo  el  autor  para  corregir  los  errores  de  aquel, 
los  ape'ndices  que  aíiadid  de  propia  cosecha,  y  el 
animado  estilo  con  que  supo  espresarse,  son  mc'- 
ritos  suficientes  para  hacer  mención  de  ella,  y  no 
pasarla  en  silencio,  como  si  fuese  una  mera  tra- 
ducción. Su  autor  el  duque  de  Almodovar,  dis- 
frazado con  el  nombre  de  don  Eduardo  Malo  de 
Luque,  tenia  gran  juicio  y  conocimienfo  en  los 
negocios  de  estado,  adquirido  en  las  cmbaj^düs  y 
otros  deslinos  de  consideración  cjue  dcscmpcnd  con 
acierto. 

Su  recto  modo  de  pensar  se  manifiesta  en  el 
tomo  2.*^  donde  censura  la  dureza  y  confusión  de 
nuestras  leyes  crinn'nales,  espresando  su  ardiente 
deseo  de  la  reforma  de  ellas.  El  apéndice  al  IíLmo 


(1)     Empezó  á  publicarla  Sancha  en   1784- 
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3.  en  que  trata  do  la  cünslilucion  inglesa  y  cíe  la 
compania  mercantil  de  la  India  oriental,  ofrece 
ínteres  por  la  novedad  de  sus  observaciones.  Otro 
ape'ndice  tiene  soi)re  el  estado  polítíco-econdinico 
de  la  Francia,  donde  se  aprovecha  de  las  obser- 
vaciones del  ministro  INecker  sobre  la  administra- 
ción de  las  rentas,  mezclando  aquellas  con  otras 
suyas  muy  atinadas. 

Apreciabie  y  utih'sima  es,  aunque  no  este'  es- 
crita con  espíritu  fiiosónco,  la  Historia  del  Real 
monasterio  de  Sahagun,  por  el  P.  Escalona,  com- 
puesta sobre  documentos  origínalos  de  aquel  an- 
tiquísimo monasterio.  En  ella  se  aclaran  muchos 
sucesos  importantes  de  nuestra  historia  eclesiásti- 
ca y  civil.  Acompáñanla  tres  curiosos  ape'ndices, 
el  último  de  los  cuales  es  una  colección  de  3 2 o 
escrituras  sacadas  del  archivo  del  mismo  monas- 
terio, que  empiezan  en  el  ano  de  904^,  y  acaban  en 
el  de    14^75. 

]No  contento  el  maestro  Florez  con  el  ímpro- 
bo trabajo  que  le  daba  su  grarido  obra  de  la  Es- 
paña sagrada,  publicó  sus  Memorias  de  las  rei- 
nas católicas,  adornadas  con  láminas  de  los  tra- 
ges  mas  usados  en  cada  siglo:  también  dio  á  luz 
el  Viage  hecho  por  Ambrosio  de  Morales  de  or- 
den de  Felipe  lí,  á  Lcon,  Galicia  y  Asturias, 
ilustrándole  con  notas  y  una  vida  del  autor.  Y  por 
último  completo  su  obra  de  Medallas  de  las  cü- 
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loiiias ,  municipios  y  pueblos  anliguos  de  Espa- 
rta,  que  había  empezado  á  publicar  en  1757: 
obras  todas  que  acreditan  su  grande  erudición,  de- 
licado g[usio  y  amor  á  la   patria. 

Por  la  muerte  del  maestro  Florez  acaecida  en 
junio  de  1770,  se  encargó  de  conlinuar  la  Espa- 
ña sagrada  el  maestro  Rlsro,  de  la  misma  orden, 
sugeto  de  grande  capacidad  y  solida  instrucción, 
que  siguiendo  las  huellas  de  su  predecesor,  llevo' 
adelante,  con  aprobación  general,  una  empresa 
tan  vasta  como  útil  á  la  nación,  y  honrosa  á  los 
que  en  ella  trabajaron  (i). 

Contribuyo  también  en  gran  manera  á  ilus- 
trar la  historia  de  la  edad  media ,  y  en  especial  la 
de  Cataluña,  el  señor  Capmany  con  sus  Memo- 
rias, que  tantas  veces  he  citado  en  los  tomos  an- 
teriores. Es  esfa  una  de  las  colecciones  mas  útiies 
asi  por  las  noticias  exactas  que  da  el  autor  del 
antiguo  comercio,  artes  y  leyes  de  Cataluña  ,  co- 
mo por  los  apreciables  documentos  que  inserta  so- 


(í)  IIal)¡a  precedido  á  estos  celosos  investigadores  el 
benedictino  Bcrganza ,  quien  á  principios  del  siglo  XVIII 
se  ocupaba  en  tan  útiles  tareas;  y  en  la  segunda  parte  de 
sus  Antií^iledades  de  España,  donde  atesora  tantas  noti- 
cias, aunque  no  todas  exactas,  insertó  un  larguísimo 
apéndice  de  bulas,  privilegios,  donaciones  y  otros  docu- 
mentos iiistóricos,  trasladados  do  sus  originales  y  copias 
antiguas. 
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bre  los  principales  asunlos  de  la  obra.  Su  reputa- 
ción se  ba  estendido  niucbo  fuera  de  Espaíía ;  y 
los  autores,  asi  nacionales  como  estrangeros,  han 
acudido  á  ella,  siempre  que  se  les  ba  ofrecido  ira" 
tar  del  antiguo  estado  de  Cataluña,  y  de  la  flo- 
reciente prosperidad  de  Barcelona  en  aquellos 
tiempos. 

El  mismo  ano  en  que  Capmany  daba  á  luz 
sus  ISIemorias ,  empezaban  á  publicarse  las  anti- 
guas crónicas  de  los  reyes  de  Castilla,  pensamien- 
to útilísimo  que  el  rey  católico  don  Fernando 
quiso  llevar  á  cabo,  encargando  la  cgecucion  de 
él  al  doctor  Lorenzo  Galindcz  de  Carvajal ,  quien 
solo  corrigió  y  publicó  la  de  don  Juan  IL  A  fi- 
nes del  siglo  XVn  se  dio  la  misma  comisión  al 
jurisconsu.lto  y  literato  don  Juan  Lucas  Cortes, 
que  parece  juntó  gran  copia  de  materiales  para 
la  obra,  según  dice  el  señor  Llaguno,  erudito 
editor  y  anolador  de  las  Crónicas  impresas  por 
Sancba  ,  de  que  estoy  tratando  (i).  Y  aunque  no 
llegó  á  verificarse  aquella  publicación,  se  ve  por 
lo  menos  la  importancia  que  se  daba  á  esta  obra, 
por  la  dignidad  y  gran  mérito  de  los  sugetos  á 
quienes  se  hacia  el  encargo. 


(1)     Prólogo  á  la  Crónica  del  rey  don  Pedro,  tom.  1.** 
de  las  Crónicas. 
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En  el  siglo  XVIII  se  llego  á  conocer  plena- 
mente la  falta  que  hacían  aquellas  crónicas,  para 
adquirir  en  ellas  un  caudal  de  datos  liistdricos  y 
de  noticias  originales,  qiic  en   vano  se  buscarían 
en  otros  libros.  Y  como  entonces   habia  tanta  ac- 
tividad   literaria,    tantos    sugetos    adornados   de 
grande  erudición  y  juicio  crítico,   no  falto   quien 
se  encargase  de  esta  tarca  tan    ingrata.   Los  que 
mas   trabajaron    en    ella   fueron   el   citado   señor 
Llaguno,  y  don  José  Miguel  de  Flores,  secretario 
de  la  academia  de  la  Historia.  Acompañan  á  las 
crónicas  de  los  reyes,  la  de  don  Alvaro  de  Luna, 
ilustrada  por  Flores  con  un  erudito  prologo  y  va- 
rios apéndices,  como  también  el  Seguro  de  Tor- 
desillas,  el  libro  del  Paso  honroso,  la  crónica  de 
don  Pedro  ISiño  ,  conde  de  Buclna  ,    la  vida  del 
gran  Tamorlan,  por  Clavijo,  y  el  Sumario  de  los 
reyes  de  Espaíia  por   el  despensero   mayor   de  la 
reina  doíía  Leonor.  De  este  sumario  y  de  las  cró- 
nicas di  ya  alguna  razón  en  el  capítulo  XI  del  to- 
mo 2."  tratando  de  los  progresos   intelectuales  de 
los  españoles,  desde  principios  del  siglo  XIII  has- 
ta el  advenimiento  de  los  reyes  católicos. 

También  trabajaban  los  distinguidos  acadé- 
micos de  la  Historia  en  ilustrar  con  ensayos  his- 
tóricos ó  disertaciones  varios  puntos  importiiutcs 
y  dudosos.  Los  señores  don  Ignacio  de  Luz.iti  y 
don  Maitiu  de  Ulloa  cscribian  sus   diserlationes 
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sobre  el  origen  y  patiia  de  los  gofios,  y  su  mo- 
narquía: el  doctor  Traggia  su  Ilustración  del  rei- 
nado de  don  llamiro  11  de  Aragón,  el  Discurso 
histórico  sobre  el  origen  y  sucesión  del  reino  pi- 
renaico basta  don  Sancho  cl  mayor,  y  la  Memo- 
ria sobre  el  origen  del  condado  de  Rivagorza.  El 
juicioso  crítico  don  Joaquín  Antonio  del  Camino 
cornbalia  el  privilegio  del  rey  don  Ramiro  sobre 
el  voto  de  Santiago;  el  erudito  don  José  Cornide 
daba  interesantes  noticias  de  las  antigüedades  de 
Cabeza  del  griego  ,  y  el  cultísimo  don  Vicente  de 
los  Rios  trabajaba  su  Discurso  sobre  los  ilustres 
autores  é  inventores  de  artilieria  que  han  floreci- 
do en  España  desde  los  reyes  catdhVos. 

Estos  trabajos,  insertos  en  las  Memorias  de 
la  Academia  de  la  historia,  y  otros  de  esta  apre- 
ciable  colección,  ademas  de  aumentar  el  caudal 
délos  conocinnentos  hiüldricos,  coníribiiian  á  man- 
tener el  interés  y  la  constante  aplicación  á  este 
ramo,  el  mas  importante  de  la  literatura,  y  que 
tan  grata  variedad  ofrece  en  Espaiía,  por  las  di- 
versas naciones  que  han  ocupado  su  suelo. 

No  hablare  del  laborioso  Gutiérrez  Coro- 
ne! (i)  empeñado  en  dar  un  nuevo   origen  á    los 


(1)     líistojia  del    origen   y   sohcranía  del  condado    y 
reiiio  de  Casulla.  Madrid,  aiio  de  1785. 


J 
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reyes  de  España,  asegurando  que  no  descienden 
de  los  godos,  sino  de  los  príncipes  y  duques  de 
Cantabria,  quienes  desde  los  tiempos  mas  anti- 
guos habían  conservado  su  autoridad,  sin  vasallage 
ni  dependencia  alguna.  Para  apoyar  este  nuevo 
sistema  se  vale  de  todas  armas,  hasta  de  los  fal- 
sos cronicones;  y  aunque  á  nadie  ha  logrado  con- 
vencer, acopia  sin  embargo  importantes  noticias. 
También  las  hay  curiosas  en  otra  obra  del  mismo 
autor  intitulada:  Disertación  histo'rica  cronológica 
y  genealógica  sobre  los  jueces  de  Castilla  Ñuño 
Rasura  y  Lain  Calvo;  asunto  que  asimismo  tra- 
tó el  R.  P.  Fr.  Benito  Montejo  en  su  Diserta- 
ción sobre  el  principio  de  la  independencia  de 
Castilla  y  soberanía  de  sus  condes  desde  Fernán 
González,  inserta  en  el  tomo  3.**  de  las  Memorias 
de  la  Academia. 

Beneficio  grande  hicieron  á  la  literatura  na- 
cional los  editores  de  la  Historia  de  España  de 
Mariana,  Impresa  por  Monfort  en  Valencia  con 
lujo  tipográfico  (i).  Las  notas,  observaciones  crí- 


(1)  Son  nueve  tomos  en  folio,  impresos  con  bellos 
caracteres,  en  escelente  pipel,  y  adornados  con  'retratos 
y  viíietas.  Esta  edición  compite  con  las  mejores  de  Ibarra, 
célebre  impresor  de  aquella  época,  de  cuyas  prensas  salió 
íe  Quijote  publicado  por  la  Academia  en  4  tomos  folio 
menor  :  edición  magnífica,  adornada  con  estampas  de  los 
mas  afamados  grabadores  de  aquel  tiempo. 

Tomo  IV.  2  I 
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ticas,  apéndices,  y  ensayo  cronológico  que  acom- 
pañan á  esta  hermosa  edición,  esclarecen  sobrc- 
■íianera  nuestros  anales,  acreditando  el  bucíi  faus- 
to que  reinaba  enlonces,  y  los  progresos  que  ha- 
bía hecho  el  criterio  filosófico  en  España. 

La  Academia  de  la  historia  habia  concebido 
el  gran  pensamiento  de  un  diccionario  gcogra'fico 
histórico,  para  dar  á  conocer  la  situación,  el  ter- 
reno, las  producciones  naturales,  la  agricultura, 
comercio,  industria,  gobierno,  población  e  hislfí- 
ria  de  todas  las  provincias  del  reino.  Para  la  ege- 
cucion  de  tan  grandiosa  obra  se  necesitaba  un 
grande  acopio  de  materiales,  y  la  concurrencia  de 
luces  de  toJos  los  individuos  pertenecientes  á  aquel 
distinguido  cuerpo;  á  todos  los  cuales  se  repartió 
una  Instrucción  sobre  el  modo  de  íbrqiar  aquel 
diccionario.  Parle  de  e'l  se  publico  en  dos  tomos 
/{..P  mayor  el  ano  de  1802;  y  es  la  sección  pri- 
mera que  comprende  el  reino  de  INavarra.  el  se- 
ñorío de  Vizcaya  ,  y  las  provincias  de  Álava  y 
Guipúzcoa.  La  cgecucion  correspondió  á  las  espe- 
ranzas que  se  tenian  concebidas  de  tan  respeta- 
ble y  docta  corporación.  La  parle  histórica  sobre 
todo  está  desempeñada  con  el  mayor  acierto;  y 
es  ciertamente  una  perdida  para  la  literatura,  la 
lentitud  con  que  se  procede  en  este  importante  tra- 
bajo. Si  la  academia  le  continuase  con  actividad, 
baria  un  gran   beneficio  al  público,    y   agregaría 
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un  nuevo  y  glorioso  título  á  los  que  ya  tiene  ad- 
quirirlos para  su  justa  reputación. 

El  Ensayo  del  ilustre  Jovellanos  sobre  las  re- 
presentaciones dramáticas  y  otras  diversiones  pu- 
blicas ,  es  digno  del  mayor  elogio  por  la  viveza 
conque  describe  los  antiguos  torneos,  por  el  ani- 
mado interés  con  que  recuerda  las  costumbres 
caballerescas,  y  por  la  importancia  que  da  al  ar- 
te dramático,  presentándole  bajo  el  aspecto  moral 
y  político,  con  observaciones  profundas,  espresa- 
das en  noble,  enérgico  y  agradable  estilo. 

Entre  los  escritos  históricos  del  reinado  de 
Carlos  III  ocupa  uu  lugar  distinguido  la  vida  del 
célebre  pintor  Mengs,  por  el  Sr.  Azara,  en  laque 
este  ilustre  humanista  y  gran  conocedor  de  las 
artes ,  desentraríd  con  maestria  el  mérito  de  tan 
eminente  artista  ,  calificando  con  filosófica  exacti- 
tud sus  principales  obras.  Y  aunque  la  vida  de 
Cicerón  ,  del  inglés  ¡Vlidleton,  no  debiera  tener 
aqui  lugar  por  haberse  escluido  de  esta  reseña 
las  traducciones ;  no  obstante ,  la  que  hizo  el  se- 
ñor Azara  de  aquella  obra  es  tan  clásica,  que  cor- 
re con  el  crédito  de  una  producción  original ,  y  se 
hubiera  hecho  notable  la  omisión  de  ella  ( i ). 


(1)     Escribió  tamliien  Azara   un  buen  elogio  fúncbr 
de  Carlos  III  y    otras  obras  que  cita   mi  amigo   et    seño 
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El  Ensayo  histdríco-crílico  de  la  antigua  le- 
gislación castellana  escrito  por  el  señor  Marina, 
para  servir  de  introducción  á  la  edición  de  las  Sie- 
te Partidas  hecha  por  la  Academia  de  la  Historia, 
es  uno  de  aquellos  escritos  que  mas  honran  á  nues- 
tra moderna  literatura.  Las  esquisitas  noticias  que 
contiene ,  el  fino  criterio  con  que  despeja  el  anti- 
guo caos  de  nuestra  legislación  ,  y  el  tino  filosó- 
fico con  que  el  autor  analiza  los  antiguos  fueros  y 
demás  cuerpos  legales,  constituyen  á  esta  obra  en 
laclase  de  las  mejores  historias  filosóficas  que  apa- 
recieron durante  el  siglo  XVIIl  y  principios  del 
XIX.  Para  el  historiador  es  un  modelo  de  sagaz 
investigación,  de  profundo  análisis  y  de  narración 
desembarazada;  para  el  legista,  un  útilísimo  reper- 
torio de  datos  y  selectas  noticias  sobre  nuestra  le- 
gislación antigua.  Es  muy  superior  en  mi  juicio 
esta  obra  á  la  Teoría  de  las  Cortes ,  del  mismo 
autor,  como  ya  indiqué  en  uno  de  los  tomos  an- 
teriores ,  citando  en  ellos  con  frecuencia  una  y 
otra  obra. 


don  José  Mor  de  Fuentes ,  en  su  Elogio  de  aquel  autor. 
Pero  lo  que  no  dice,  y  yo  he  sabido  originalmente,  es  que 
un  ingles  compró  por  una  cantidad  exorbitante  un  tomo 
pequeño  de  cartas  del  seiior  Azara  escritas  desde  Roma, 
y  que  en  Madrid  posee  actualmente  un  sugeto  ilustrado 
varios  lomos  de  cartas  del  mismo. 
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La  historia  de  los  vínculos  y  mayorazgos  que 
publicó  el  señor  Sempere  en  i8o5,  aunque  no 
puedo  recomendarse  por  su  estilo ,  que  en  general 
es  demasiado  llano;  contiene  importantes  noticias 
sobre  la  propiedad  rural  de  España  en  la  edad 
media  y  sus  varias  clases,  sobre  el  origen  de  la 
vinculación  de  bienes  raices;  multiplicación  de  las 
enagenaciones  perpetuas  de  bienes  de  la  corona; 
progresivo  aumento  de  los  mayorazgos;  confusión 
de  la  jurisprudencia  española,  aumentada  por  las 
leyes  de  Toro,  y  otras  cuestiones  de  importancia. 

A  esta  e'poca  pertenecen  también  las  larcas 
históricas  del  señor  Quintana,  pues  que  en  1807 
publico  el  primer  tomo  de  sus  Vidas  de  españoles 
célebres ,  aunque  por  las  revueltas  y  vicisitudes 
de  los  tiempos  se  ha  retrasado  la  publicación  de 
los  otros  dos  tomos.  El  público  ha  juzgado  ya  es- 
ta obra  tributando  á  su  distinguido  autor  los  de- 
bidos elogios,  que  me  abstengo  de  repetir  por  de- 
licadeza. El  pensamiento  eminentemente  patriótico 
de  perpetuar  la  memoria  de  tan  insignes  varones, 
y  dar  á  conocer  el  estado  de  la  sociedad  en  que  vi- 
vieron, no  podia  menos  de  escitar  un  grande  ínte- 
res ,  y  tener  honrosa  cabida  en  la  historia  de  nues- 
tra civilización.  No  ganaria  esta  poco  si  el  señor 
Quintana  continuase  publicando  los  trabajos  que 
es  de  suponer  tenga  preparados,  y  que  esperan 
con  ansia  cuantos  cultivan  las  letras  españolas. 
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Aunque  no  tanto  como  la  historia  civil,  se  culti- 
vo también  la  historia  literaria  en  la  época  de  que 
O-'i  estoy  tralanflo.    Los  Mohedanos  empezaron  á  pu- 

blicar en  1766  su  historia  literaria  de  España; 
compilación  abundante  de  noticias  acerca  de  la 
antigua  cultura  española,  recogidas  de  varios  au- 
tores,  pero  egecutada  sin  la  debida  imparcialidad, 
con  profuso  acopio  de  erudición  que  la  hace  pe- 
sada ,  sin  aquel  discernimiento  filosófico  que  es  el 
alma  de  esta  clase  de  trabajos,  y  que  manifiesta 
distintamente  los  verdaderos  progresos  de  la  civi- 
lización ( I ).  Casi  en  iguales  deíectos  incurrid  el 
abate  Lampillas  en  su  Apologia  de  la  literatura 
española  ,  hacinando  obras  buenas  y  medianas, 
recomendando  mas  de  lo  debido  algunas  de  estas, 
calificando  inesactamente  muchas  de  las  primeras, 
tratando  siempre  de  abultar  nuestra  riqueza  litera- 
ria, como  sino  fuera  mas  honroso  tener,  porejf'mplo 


(1)  Si  es  cierto,  como  dice  el  seiíor  Sempere  en  su 
Diccionario,  art.  Mohedanos,  que  habian  escrito  otra  obra 
intitulada :  Rellexiones  sobre  la  literatura  española  de  los 
tres  últimos  siglos  comparada  con  la  francesa  y  de  otras 
naciones  ,  es  lástima  que  no  se  liaya  impreso,  pues  aunque 
no  era  de  esperar  que  aquel  cotejo  estuviese  hecho  con  to- 
do el  discernimiento  filosófico  que  requería  ,  y  que  no  se 
encuentra  en  la  historia  literaria  de  los  Mohedanos  ,  tal 
vez  habria  en  aquella  obra  datos  y  noticias  i>nportantes. 
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un  buen  poema  c'plco,  que  ciento  apellidados  tales 
sin  las  calidades  necesarias  para  merecer  tal  titulo. 

A  pesar  de  estos  defectos  y  de  no  haber  teni- 
do el  señor  Lampillas  iodo  el  lleno  de  conotimicn- 
tos  de  la  literatura  antigua  y  moderna  de  España, 
para  desempeñar  un  asunto  (an  vasto;  es  muy  de 
alabar  el  celo  con  que  defendió  á  los  españoles, 
haciendo  ver  la  ligereza  con  que  los  escritores 
Betlinelli,  Signorelli  yTirahoschi,  habían  hablado 
de  nuestra  cultura.  Quedó  victorioso,  porque  los 
abundantes  materiales  de  nuestra  anticua  y  mo- 
derna civilización,  aunque  no  bien  d¡stri  bu  icios  ni 
filosóficamente  clasificados  en  aquella  obra,  basta- 
ban para  desmentir  á  tan  injustos  detractores. 

Combatiólos  también  en  una  carta  dirigida  al 
comendador  Fr.  Cayetano  Valenli  Gonzaga ,  el 
abate  don  Juan  Andrés,  literato  de  mayores  co- 
nocimienlos,  mas  criterio  filosófico,  y  delicado  gus- 
to que  el  abate  Lampillas.  Asi  lo  conoció  el  mis- 
mo Tiraboschi  hablando  de  esta  clrta  ,  y  encare- 
ciendo la  escogida  erudición,  la  fuerza  de  racioci- 
nio, y  la  njoderacion  de  su  autor.  Pero  la  obra  que 
dio  mas  renombre  al  abate  Andrés,  fué  su  histo- 
ria sobre  el  o-'igen,  progresos  y  estado  actual  de  la 
literatura  (i). 


(1)     Ogni  Ictter atura,  dice  el  titulo  original,  esto  e«, 
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Empresa  era  esta  agigantada  para  la  cual  se 
necesitaban  inmenfos  conocimientos,  un  gran  ta- 
lento analizador,  y  el  mas  afinado  gusto.  INo  era 
ciertamente  labor  que  pedia  desempeñar  cumpli- 
damente un  solo  hombre.  Hizo  sin  embargo,  cuan- 
to cabe  en  este  genero  de  escritos,  donde  no  se 
puede  entrar  en  investigaciones  profundas,  ni  dar 
grande  estension  á  los  datos  históricos.  Escogió 
con  acierto,  presentó  con  método  y  claridad  las 
épocas  ,  calificó  generalmente  á  los  autores  con  ti- 
no é  imparcialidad  ;  y  en  suma  presentó  un  cua- 
dro general  de  la  literatura  ,  sino  profundo  ,  por 
lo  menos  bastante  instructivo  y  agradable.  El  ca- 
pítulo 1  I  del  tomo  2.°  en  que  trata  del  influjo 
de  los  árabes  en  la  cultura  moderna  de  las  bue- 
nas letras  ,  contiene  noticias  curiosas  y  filosó- 
ficas observaciones  acerca  de  las  lenguas  vulgares, 
déla  poesia  provenzal,  del  influjo  que  esta  tuvo  en 
la  cultura  de  los  otros  idiomas,  de  la  semejanza 
entre  los  poetas  árabes  y  los  provcnzales,  de  la 
música  en  tiempo  de  los  árabes,  y  otras  cuestio- 


de  toda  literatura,  ó  de  la  literatura  en  general,  no  de  to- 
da la  literatura  como  tradujo  en  castellano  su  hermano 
don  Carlos. 
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nes  de  grande  ínteres  para  nosotros,  por  el  íntimo 
enlace  que  tienen  con  nuestra  literatura  y  antiguas 
costumbres  (i). 

La  elocuencia  española  tan  mal  parada  en  la 
primera  mitad  del  siglo  XVIII ,  según  apunte'  an- 
teriormente tratando  del  P.  Isla  ,  debia  llamar 
muy  principalmente  la  atención  de  los  promove- 
dores de  la  reforma  literaria  en  el  reinado  de  Car- 
los III.  La  Academia  española  tan  interesada  por 
el  objeto  principal  de  su  instituto  en  la  cultura 
de  la  lengua  castellana  ,  ofreció  premios  á  los  au- 
tores de  las  mejores  composiciones  que  se  presen- 
tasen en  prosa  y  verso,  sobre  asuntos  dados  por 
la  misma.  Y  como  á  la  sazón  eran  de  moda  los 
elogios  ó  panegíricos,  ge'nero  tan  popular  en  Fran- 
cia desde  el  tiempo  de  Fontenelle,  se  propuso  pa- 
ra primer  premio  en  la  oratoria  el  elogio  de  Feli- 
pe V,  que  obtuvo  el  académico  de  la  historia  don 
José'  Viera  y  Ciavijo.  ¿Pero  como  podia  hablarse 
imparcialmente  de  un  monarca  en  el  reinado  de 
su  hijo?  La  elocuencia  necesita  libertad  para  alzar 


(1)  En  el  reinado  de  Carlos  III  ,  se  estableció  en  los 
Estudios  de  san  Isidro  una  cátedra  de  historia  literaria;  y 
en  los  primeros  ejercicios  que  se  tuvieron  de  ella,  leyó  el 
bibliotecario  segundo  ,  don  Cándido  María  Triguei-os  un 
discurso  sobre  el  estudio  metódico  de  la  misma  historia. 
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sil  vuelo  con  gallardía.   La  adulación  nunca  pudo       | 
ser  elocuente;  y  en  efecto,  no  lo  era  la  oración  de 
Clavljo,  por  mas  esfuerzoá  que  hacia  el  autor  pa- 
ra remontarse. 

Fue  también  premiado  otro  elogio  que  com- 
puso el  mismo  autor  de  don  Alfonso  Tostado,  obis- 
po de  Avila  ;  pero  en  realidad  no  cía  mas  que 
una  disertación  escrita  corno  la  composición  ante- 
rior en  lenguaje  castizo  ,  con  elegancia  á  veces; 
pero  nunca  con  el  vigor  de  Demostenes,  con  la 
niagcsluosa  pompa  de  Cicerón,  ni  con  la  eleva- 
ción sublime  de  Bossuet. 

El  elogio  de  don  Alonso  el  Sabio  escrito  por 
el  marino  don  .Tose'  Vargas  Ponce,  se  acercaba 
mas  que  los  anteriores  al  verdadero  género  orato- 
rio por  sus  formas  y  animado  estilo  ;  si  bien  le 
Lacen  desmerecer  mucho  cierta  estudiada  afecta- 
ción en  las  sentencias ,  y  el  corle  de  los  periodos 
á  la  francesa,  por  haber  imitado  a  Mr.  Thomas. 
Como  quiera,  el  autor  habla  estudiado  el  asunto, 
y  supo  presentar  en  un  cuadro  artísticamente  tra- 
zado, el  me'rito  de  don  Alonso  y  la  ilustración  de 
su  siglo,  desenvolviendo  luego  su  cardinal  pen- 
samiento en   largas  y  eruditas   notas. 

Siguieron  á  estos  elogios  premiados  por  la 
Academia  los  que  escribió  Cabarrús  del  conde  de 
Gausa  y  de  Carlos  III,  que  tampoco  pueden  pre- 
sentarse   como    modelos   oratorios  ,    aunque    son 
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muy  recomendables  por  los  nobles  sentimientos 
que  en  ellos  respiran,  y  por  los  dalos  que  contie- 
nen ,  especialmente  el  del  conde  de  Gausa,  ilus- 
trado con  ñolas  del  autor. 

El  elogio  de  don  Ventura  Rodriguez,  leído  en 
la  Real  sociedad  de  Madrid  por  el  ilustre  Jove- 
llanos,  aventaja  niucbo  d  los  anteriores;  y  las  no- 
tas que  acompañan  á  la  edición  que  de  él  se  hizo 
en  1790,  por  la  viuda  de  Ibarra  ,  forman  una 
de  las  mejores  obras  que  tenemos  en  castellano 
sobre  las  artes.  También  leycí  en  la  misma  socie- 
dad un  Elogio  de  Carlos  111,  que  no  llena  cierta- 
mente el  objeto,  como  dice  modestamente  el  au- 
tor en  la  advertencia  que  precede  á  la  impresión, 
hecha  también  por  la  viuda  de  ibarra  en  1789. 
Mas  elocuente  fue  este  benemérito  escritor  en 
su  vigorosa  apologia,  ó  sea  la  Memoria  que  es- 
cribid poco  antes  de  su.  muerte  para  vindicarse* 
Aquel  discurso  abunda  en  elevados  y  patrióticos 
sentimienfos,  esprrsados  con  un  raudal  de  la  mas 
pura  y  animada  elocución. 

Posteriormente  csqrlbieron  sus  Elogios  del 
cardenal  Cisneros ,  y  de  la  reina  católica  dona  Isa- 
bel, los  señores  académicos  don  Vicente  González 
Arnao,  y  don  Diego  Clcmencin.  Uno  y  otro  asun- 
to ofrecian  hermoso  campo  á  los  oradores,  y  gran- 
de ínteres  á  los  españoles  todos.  Fueron  en  su 
tiempo  muy  bien  recibidos,   en   especial  el  de  la 
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reina  Isabel  por  las  importantes  Ilustraciones  que 
le  acompañan ,  y  forman  el  tomo  6.^  de  las  Me- 
morias (le  la  Academia  de  la  Historia. 

INo  había  hecho  iguales  progresos  en  el  reina- 
do de  Carlos  III  la  oratoria  sagrada ;  porque  los 
predicadores  en  general  solo  se  ocupaban  en  tra- 
ducir sermonarios  franceses,  si  se  esceplúan  al- 
gunos pocos  oradores  originales,  que  ya  estanca- 
si  olvidados  en  el  dia  (i).  Hiciéronse  no  obstante 
posteriores  adelantamientos  por  haberse  ejercitado 
en  la  oratoria  del  pulpito  respetables  eclesiásticos 
dotados  de  grandes  conocimientos  y  buen  gusto. 
Tales  fueron  los  doctos  Tavira,  Amat,  Traggia, 
los  agustinianos  Lasala  y  Centeno,  el  abad  de 
Baza  Navarro,  y  otros  que  supieron  grangearse 
una  solida  reputación.  Por  lo  que  hace  á  la  elo- 
cuencia forense,  con  el  egemplo  que  dieron  en  sus 
alegaciones  Campomancs  y  Floridablanca,  con  los 
escritos  de  Mora  Jarava  y  otros  letrados  de  nota. 


(i)  Uno  de  ellos  es  el  P.  Gallo ,  abogado  y  presbítero 
de  la  Congregación  del  Salvador',  sugeto  instruido  que 
escribió  algunos  buenos  sermones,  y  otras  obras  sueltas» 
que  pueden  verse  en  la  Colección  de  ellas  publicada  por 
el  abogado  don  Francisco  Ignacio  de  Cortines.  Posterior- 
mente se  egercltaron  en  la  oratoria  sagrada  los  padres 
Calatayud  y  Santander  ,  que  no  carecen  de  mérito,  y  pue- 
den contarse  entre  los  escritores  origin.i!es. 
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se  formó  una  ilustrada  escuela  que  ha  seguido 
hasta  nuestros  dias.  Los  esludios  filosóficos  de 
jurisprudencia  que  se  han  hecho  desde  entonces, 
han  rectificado  las  doctrinas,  dando  á  los  discur- 
sos forenses  mas  interés  y  novedad. 

Tratándose  de  oratoria  no  es  posible  omitir 
dos  obras  que  sobre  este  asunto  escribió  el  erudito 
Capmany ,  titulada  la  una,  Filosofia  de  la  elo- 
cuencia, y  la  otra  Teatro  de  la  elocuencia.  En 
una  y  otra  acredita  el  grande  estudio  que  habia 
hecho  de  nuestros  autores  antiguos,  la  acertada 
calificación  de  ellos ,  y  el  celo  que  empleó  ,  asi  en  , 
estos  como  en  otros  escritos,  para  restablecer  el  > 
buen  uso  del  habla  castellana,  tan   maltratada    i 

i 

por  traductores  ignorantes,  y  otros  escritos  afran-  \ 
cesados  en  la  dicción.  Pero  en  sus  investigaciones 
sobre   la  elocuencia,  no  se  encuentra  la  filosofia  / 
que  promete  en  una  de  aquellas  obras,  esto  es,  el  \ 
análisis  profundo  de   los  medios  que  emplearon  \ 
los  grandes  oradores  antiguos  y  algunos  moder-  { 
nos,  para  conmover  los  ánimos,  enardecer  las  pa- 
siones, y  conseguir  con  la  palabra  mas  gloriosos 
triunfos  que   los   conquistadores  con  las  armas. 
Los  mismos  ejemplos  que  á  veces  cita  como  de- 
chados de  elocuencia  ,  confirman  la  exactitud  de 
este  juicio  imparcial ,  en  que  convienen  conmigo 
otros  autores. 

La  crítica  literaria  se  cultivó  mucho  en  el  reí- 
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nado  de  Carlos  III  con  las  acaloradas  contiendas 
que  tenían  entre  sí  los  autores;  p"ro  los  mas  de 
aquellos  escritos  dictados  por  el  amor  propio  ó  el 
espíritu  de  partido,  están  generalmente  arrinco- 
nados. ¿Que'  interés  pueden  escitar  en  el  dia  las 
I  i%jM-^  violentas  diatribas  del  caustico  Forncr  contra 
Iriarte  y  Trigueros,  y  las  contestaciones  de  es- 
-^y-  tos?  ¿Quién  busca  ya  los  furibundos  artículos  que 

<  se  dispararon   contra  el  orgulloso  Huerta,   y    las 

malas  defensas  que  este  hizo  de  sus  temerarias 
doctrinas?  ¿Quie'n  lee  hoy,  sino  un  curioso  eru- 
dito, la  descortés  y  amarga  crítica  que  hizo  Cla- 

O^  dera  de  la   traducción    del    Hamlet   de  Moralin? 

Cada  uno  ocupa  hoy  en  la  república  de  las  letras 
el  lugar  que  le  ha  señalado  la  justa  posteridad, 
y  aquellos  escritos  se  miran  ya  con  fria  indife- 
rencia. 

No  asi  otras  obras  de  buena  crítica  y  erudición, 
que  todavia  se  Icen  con  interés.  Tales  son  las  diser- 
taciones impresas  en  las  Memorias  de  la  Academia  y 
otras  que  se  escribieron  sobre  varios  puntos  de  li- 
teratura; la  Oración  apologética  de' Forner  con 
sus  eruditas  notas  y  los  demás  escritos  de  esta  na- 
turaleza en  que  se  defendió  con  criterio  el  buen 
nombre  de  la  literatura  española ;  la  graciosa 
obra  en  que  Cadalso  combatida  los  charlatanes  li- 
terarios llamados  eruditos  á  la  violeta  ¡varios  dis- 
cursos del  señor  Jovellanos  que  pueden  verseen  sus 
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obras;  finalmente  muchos  de  los  discursos  que  se  pu- 
blicaron en  el  Censor,  el  Corresponsal  del  Censor, 
el  Apolof^ista  universal,  el  Memorial  literario,  las 
Variedades  de  ciencia  ,  literatura  y  artes,  y  otros 
infinitos  periódicos  qtie  salieron  á  luz  en  aquellos 
dos  reinados;  y  en  los  cuales  se  ventilaban  kis  mas 
impdtlantGS  cuestiones  de  gobierno,  economía  po- 
lítica, ciencias  naturales  y  literatura. 

El  examen  crítico  de  la  poesía  del  siglo  XVIII 
pertenece  propiamente  á  este  lugar;  porque  basta 
el  reinado  de  Carlos  líl  se  cultivo  poco  este  ramo 
tan  interesante  de  la  literatura.  La  guerra  de  su- 
cesión, y  después  de  ella  la  atención  casi  esclusi- 
va  que  se  dio  al  fiamento  de  los  intereses  materia- 
les de  la  sociedad,  y  al  cultivo  de  los  conocimien- 
tos necesarios  para  el  adelantamiento  de  la  náu- 
tica ,  del  comercio  y  de  la  industria,  hicieron  mi- 
rar con  un  interés  secundario  las  agradables  artes 
de  la  imaginación. 

El  carácter  de  Id  poesía  española  del  siglo 
XVII  vario  esencialmente  desde  principios  del 
XVIIl,  según  indiqué  anteriormente,  y  no  podia 
menos  de  ser  asi.  El  gusto  francés  dominaba  en 
la  corte;  los  modelos  que  ofrecía  en  todos  los  ra- 
mos de  la  literatura  el  reinado  de  Luis  XIV,  go- 
zaban de  una  reputación  europea ;  nuestra  poe- 
sía en  los  últimos  afíos  del  siglo  XVII  era  una 
bárbara  gerigonza ,  en  nada  parecida  á  la  pocsia 
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creadora  y  romántica  de  Lope  y  Calderón ,  ni  á 
'  la  eleganlc  y  clásica  del  siglo  XVI.  Huyendo  de 
la  monstruosidad  gongorina  aquellos  primeros  es- 
critores del  siglo  XVIII  siguieron  la,  escuela  fran- 
cesa, que  entonces  tenia  mas  crédito  en  Europa. 

Desgraciadamente  no  asomó  en  aquella  c'poca 
un  ingenio  que  arrebatase  la  atención  del  público, 
dando  un  rápido  impulso  á  las  tarcas  poc'ticas, 
que  egercen  tan  poderoso  y  agradable  influjo  en 
las  costumbres  y  en  la  civilización.  Luzan,  severo 
y  juicioso  preceptista  ,  aunque  poco  ameno  y  filo- 
sófico para  la  materia  que  trató  en  su  Poética,  pu- 
blicó algunas  composiciones  líricas  que  ocupan 
un  honroso  lugar  en  nuestro  Parnaso;  el  conde 
(Ijji^  de  Torrepalma  en  su  Deucalíon  hacia  buen  uso 

de  la  numerosa  octava,  aspirando  á  la  elevación 
del  poema  épico,  pero  con  resabios  de  afectación 
y  algunos  recuerdos  del  gusto  gongorino;  y  Mon- 
tiano  escribía  sus  tragedias  con  regla  y  compás, 
frias  por  consiguiente  y  desanimadas. 

INo  eran  estos  medios  los  mas  adecuados  pa- 
ra inspirar  un  interés  ardiente,  y  electrizar  por 
decirlo  asi,  á  una  sociedad  ocupada  en  otros  go- 
ces mas  positivos.  Fue,  pues  olvidándose  la  poe- 
sia  hasta  el  reinado  de  Carlos  III  en  que  el  favor 
de  la  corte,  y  una  lucida  concurrencia  de  inge-  ] 
nios ,  despertó  la  afición  á  los  placenteros  cantos 
de  las  musas.  Los  dos  principales  restauradores 
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fueron  enlonces  don  INicolas   de  ¡Víoralin ,    y   Ca- 
dalso. Entrambos  habían  hecho  un  grande  estudio    • 
de  nuestros  poetas  antiguos,  según  se  deja  conocer 
porcl  carácter  desús  composiciones,  por  su  estilo, 
y  el  buen  uso  que  hicieron  de  la   versificación. 

Sin  embargo  la  poesía  de  Moratín  es  mas  ori- 
ginal, mas  española.  Algunos  de  sus  romances,  y 
sobre  todo  el  canto  épico,    las  Naves   de  Cortes 
destruidas,    pertenecen  al   género  caballeresco  y 
peculiar  de  nuestra  nación,  en  que  las  galas  poé- 
ticas se  hermanan  con  la  bizarría  ,  con  los  eleva-    ! 
dos  sentimientos,  con  una  especie  de  magnificen-    | 
cia  oriental,  que  da  á  nuestra  poesía  un  idealis- 
mo diferente  del   de  las  naciones  septentrionales. 
«<En   este  canto   épico,  y   en   otras  obras    suyas 
que  se  han  publicado  después,  dice  con  su  acos- 
tumbrado buen  criterio  el  señor  Quintana  (i),  se 
advierte  el  prolijo  estudio  que  entonces   hacía  de 
nuestras  tradiciones  históricas,  de  las  genealogías, 
blasones  y  costumbres  caballerescas  de  los  tiempos 
antiguos,  y  el  partido  poético  que  su  imaginación 
sabia  sacar  de  estos  objetos,  para  dar  mas  novedad 
y  consistencia  al  fondo  de  sus  versos ,  que  no  siem- 
pre se  señalan  por  la  profundidad  del  pensamiento, 


(t)     Pocsias  selectas  castellanas,  tom.  4-"  Introduce  ion, 
pág.  15  edición  de  t83U. 
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ni  por  la  gravedad  y  fuerza  de  la  sentencia.  Todo 
lo  que  le  rodeaba  era  para  él  bello  y  poético  ,  y 
tomaba  en  su  imaginación  el  aspecto  mas  agrada- 
ble y  magestuoso.  Jamás  se  pintaron  con  jnas 
amor  ni  efusión  las  circunstancias  locales,  y  las 
costumbres  de  un  pueblo;  y  INIadrid  ,  sus  contor- 
nos, sus  calles  ,  sus  teatros  ,  su  circo,  sus  muge- 
res,  sus  concursos  y  funciones,  toman  en  la  fan- 
tasía de  Moratin  unas  formas  grandes  ,  elegantres 
y  poéticas  ,  que  se  manifiestan  frecuentemente  con 
rasgos  breves  y  espreslvos,  generalmente  los  mas 
felices  de  su  estilo,  y  descubren  que  aquel  noble  y 
bello  sentimiento  era  un  numen  que  le  inspiraba.» 
Cadalso  no  tenia  ciertamente  el  mimen  poéti- 
co de  Moratin,  especialmente  en  las  composicio- 
nes que  piden  grandeza  y  elevación  sostenida ;  pe- 
ro resucito  el  buen  gusto  en  las  composiciones  de 
poesía  ligera,  y  dio  nuevo  ser  á  la  anacreóntica, 
casi  olvidada  desde  el  tiempo  en  que  florecía  Vi- 
llegas. Débese  también  á  Cadalso  el  tesón  cons- 
tante con  que  fomento'  el  cultivo  de  la  poesía  ,  tri- 
butando sinceros  elogios  á  Moratin,  dirigiendo  los 
primeros  ensayos  de  Melendez,  y  ocupándose  sin 
cesar  en  dar  un  rápido  movimiento  á  los  ingenios. 
Contribuyó  mucbo  también  á  difundir  el  espíritu 
filosófico,  y  á  dar  á  conocer  los  poetas  ingleses,  á 
alguno  de  los  cuales  quiso  imitar  en  sus  malhada- 
das Noches  lúgubres. 


\ 


339 

Anlcs  de  haijiar  de  Melendcz,  en  quien  co- 
mienza una  nueva  e'poca  para  la  poesia ,  trataré 
ligeramente  de  otros  ingenios  bien  conocidos,  cu- 
yas obras  influyeron  mas  ó  menos  en  los  progresos 
de  la  civilización.  El  primero  será  Huerta,  ace'r- 
rimo  antagonista  de  la  escuela  francesa,  y  mal 
sostenedor  de  la  antigua  espaííola,  por  falta  de 
gusto  y  de  conocimientos.  Oscuro  y  casi  gongorino 
en  sus  composiciones  poéticas,  que  nadie  lee  en  el 
dia,  solo  tuvo  acierto  en  el  género  clásico,  escri- 
biendo su  Raqueh  según  las  reglas  del  arte  que 
afectaba  despreciar. 

Adelantó  algunos  pasos  mas  la  tragedia  clási- 
ca espaííola ,  pues  ya  se  vid   animada  de  interés, 
con  escenas  de  numerosa  versificación  y  nobles  sen- 
timientos, con  cierta  gallardía  castellana  ,  aunque 
todavia    muy  lejos   de   la  perfección.    Menos  des- 
igual que  íJucrta  ,  mas  enérgico  y  sostenido  en  el 
diálogo,   aunque  no  tan  fácil   versificador    como 
aquel ,  escitó  Ayala  la  simpatia  nacional  con  su 
Numancía,   asunto  infeliz  para  una  composición 
de  este  género ,  y  todavia  mas  según  lo  trató  el 
autor:  ¿pero  qué  pecbo  español    no  se  conmueve 
con  aquella  terrible  lucba  entre  el  tiránico  poder 
de  Roma,  y  los  sobrehumanos  esfuerzos  de  un  pue- 
blo, que  al  fin  prefiere   la  mas  horrible  muerte  á 
la  ignominiosa  cadena  de  la  servidumbre  ? 

El  culto  don  Tomas  Iriarte,  cscelente  huma- 
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nísla ,  esmerado  en  la  corrercion  de  sus  ohras, 
acérrimo  purista,  fué  resfautador  de  la  comedía 
cla'sica  española  en  el  siglo  XVIll;  pues  lodo  lo 
que  se  liabia  hecho  hasta  su  tiempo  valia  bien 
poco,  inclusa  la  Petimctra  de  don  INicoIas  Moia- 
tin.  El  Señorito  raimado  ,  si  no  es  una  comedia 
comparable  á  las  del  célebre  Moratin  en  sales 
cómicas,  en  la  rapidez  del  diálogo  y  en  la  anima- 
da pintura  de  los  caracteres,  presenta  á  lo  me- 
nos !a  sociedad  culta  de  aq;iel  tiempo,  con  un 
diálogo  natural,  Icnguage  castizo,  buenas  máxi- 
mas morales  y  oportunos  chistes  ,  sin  mezcla  de 
indecentes  chocarrerías.  Ejercitóse  también  Iriarle 
en  el  apólogo,  género  casi  prosaico  ,  muy  acomo- 
dado á  su  ingenio,  que  no  se  distinguía  por  la 
elevación.  Fué  en  esta  parte  feliz  su  desempeño, 
aunque  no  tanto  como  el  de  Samanicgo  ,  en  quien 
se  advierte  mas  naturalidad,  mas  abandono,  por 
decirlo  asi,  mayor  vivacidad  y  travesura  ,  mas 
copia  en  el  docir,  y  sobretodo  mas  chispa  y  mas 
gracejo. 

Fiel  imitador  de  Fr.  Luis  de  León  el  maes- 
tro González  ha  dejado  en  alguna  de  sus  compo- 
siciones gratos  recuerdos  de  aquella  poesía,  ideal 
en  su  objeto,  grave  y  solemne  como  los  sentimien- 
tos religiosos  á  que  debió  su  origen.  La  esprcsion 
V  el  estilo  de  González  parecen  del  siglo  XVí; 
tiene  la  misma  pureza  eu  la  frase,  pero  poca  po.c- 
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sía  de  estilo.  Escritor  de  mas  vigorosa  fantasía  y 
de  mas  fuerte  colorido  era  Forner ;  punz.mtc  y 
cnp'rgiro  en  la  sálir.i  ,  como  se  ve  en  la  que  pre- 
mio la  Academia  ,  no  con  aprobación  de  otros 
jueces  que  preferian  la  de  Moratin;  también  su- 
po Forner  elevarse  tal  cual  vez  en  la  lírica  ,  pero 
siguiendo  las  huellas  de  los  poetas  del  siglo  XVÍ, 
no  abriéndose  un  nuevo  camino. 

Esta  gloria  estaba  reservada  á  Meicndez:  do- 
tado de  una  tierna  sensibilidad  ,  de  ardiente  ima- 
ginación y  esquisilo  gusto,  dio  á  la  anacreóntica 
una    suave  flexibilidad  y  delicada  gr?cia  ,  con  el 
helio  realce  de  una  poesia   de  estilo  y    corrección 
liaí.ta  entonces  desconocidas  en  esta  clase  de  com- 
posiciones. Sus  romances  si  no  tienen  aquella  lo- 
zana gallardía  ,  aquel  lujo  oriental  que  nos  encan- 
tan   en  los  antiguos  moriscos  y  caballerescos,  ge'- 
nero  que   no  cultivo   este  gran    poeta  ;  presentan 
con  la  mas  enérgica  viveza,  con  la  mas  pintores- 
ca espresion  ,  magníficos  cuadros  de  la  naturaleza, 
tiernas  escenas  pastoriles,  impresiones  profundas 
en    los   efectos   del  alma.  ¿Quien    no   admira   el 
magcstuoso   y  terrible  espectáculo  que  ofrece  su 
romance    á   la   tempestad?   ¿Quien    no  se  siente 
profundamente  conmovido  con  la  melancólica  des- 
cripción de  la  tarde,  y  regocijado  con  la  bellísima 
descripción  de   la   mañana?   Los  tristes  recuerdos 
y  amar  gas  sensaciones  que  escitan  en  el  ánimo  del 
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poeta  un  árbol  caldo,  arrancan  hondos  suspiros 
en  la  lectura  ;  asi  como  nos  arrebata  y  lleva  en 
pos  de  sí  la  hcrmof;a  Rosana,  tan  gallardamente 
descrita,  cuando  con  envidia  de  todas  las  zagalas 
se  presenta  á  gozar  de  los  fuegos  en  la  víspera 
de  pascua. 

Cultivó  Melendez  con  igual  felicidad  la  e'glo- 
ga  ;  y  no  contento  con  arrebatar  la  palma  en 
ac]u ellos  géneros,  que  tan  grandes  adelantamien- 
tos debian  á  su  pluma  ,  pulso  la  lira  en  elevado 
tono,  para  celebrar  la  gloria  de  las  artes,  y  la  mag- 
nificencia del  estrellado  cielo.  Sin  apartarse  del 
camino  trazado  por  los  clásicos  antiguos,  supo 
remontarse  con  cierta  grandeza  original,  buscando 
nuevas  d  incógnitas  regiones.  Pero  cuando  sin 
consultar  bien  sus  fuerzas,  ni  atender  á  la  senda 
que  le  babia  conducido  basta  entonces  al  templo 
de  la  gloria,  quiso  medirse  en  el  ensayo  épico 
sobre  la  caida  de  Luzbel  ,  con  el  terrible  y  subli- 
me cantor  del  Paraiso  perdido;  imito  en  la  caida 
á  su  héroe  sobrenatural ,  dejando  un  triste  escar- 
miento á  los  que  desprecian  el  sano  consejo  de 
Horacio  (i). 

Tampoco   anduvo  muy  feliz  Melendez  en  al- 


(1)     Suiuile  malcriam  veslris  qui  scribitis  aequain  vi- 
ribus. 
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gunas  composiciones  de  carácter  filosófico  ,  que 
era  entonce*  el  gusto  domlníinte  en  muclios  escri- 
tos. La  manía  de  filosofar  se  hahia  hecho  tan  co- 
mún en  Francia  ,  que  hasta  en  los  géneros  de  poc- 
sia  donde  menos  hien  sientan  las  máximas  filosó- 
ficas,  se  introdujo  esta  mala  costumhre ,  que  des- 
pués cundid  entre  nosotros,  dando  cierta  afi?cta- 
cion  pedantesca,  y  un  tono  declamatorio  á  las  com- 
posiciones. 

Preservóse  de  este  vicio  Jovellanos,  aunque 
era  gran  filosofo,  enlrega'ndose  solo  á  las  inspira- 
ciones del  sentimiento  religioso  en  su  admirahle 
epístola  escrita  desde  la  Cartuja  del  Paular.  Su 
noble  y  sencilla  elevación,  el  tono  afectuoso  y  me- 
lancólico, y  aquella  versificación  tan  armoniosa  y 
bien  sostenida  que  no  necesita  del  ausilio  de  la 
rima  ,  dominan  en  todo  el  poema,  constiíuycndoíc 
un  modelo  en  su  gc'nero,  que  ningún  poeta  ha 
sohrepuj.ido  después.  Las  dos  sátiras  que  escribió 
imitando  la  vehemencia  de  Juvenal,  deben  cantar- 
se entre  las  poras  composiciones  buenas  que  tene- 
mos en  este  género,  por  la  importancia  del  asunto, 
la  propiedad  con  que  retrata  los  objetos  satiriza- 
dos, la  energía  de  las  sentencias,  y  el  buen  uso 
que  hizo  del    verso    suelto. 

También  cultivó  Jovellanos  el  género  trágico 
en  su  Pelayo.  pero  no  tan  feliz  en  la  composición 
ni  en  el  estilo  poético,  como  en  la  epístola  ante- 
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rior,  dojcí  la  Iranedía  en  el  mismo  estado  que  an- 
tes tenia,  para  que  otro  cogicsi"  los  laureles  tra- 
tando el  mismo  asunto.  Mas  acierto  tuvo  en  la 
tragedia  urbana  o'  comedia  senlinicntal ,  como  en- 
tonces se  llamo  á  aquel  ge'nero,  precursor  del  otro 
espantoso  y  atfoz,  que  deípues  ha  llenado  la  es- 
cena de  espectáculos  repugnantes.  El  Delincuente 
honrado  interesa  y  conmueve  por  el  asunto,  por 
la  dignidad  con  q»ie  eí^tá  representado  el  noble 
cargo  de  la  magistratura  ,  y  agrada  sobremanera 
por  la  dicción  siempre  decoiosa  ,  pura  y  castiza. 
Debe  contarse  también  entre  los  poetas  ori- 
ginales que  contribuyeron  á  los  progresos  de  la 
civilización  ,  el  distinguido  bumanisla  Cicnfue- 
gos  (j),  tan  alabado  en  su  tiempo,  y  boy  tan  in- 
justamente deprimido  por  algunos.  ¿Como  han 
olvidado  *an  pronto  el  lustre  que  dieron  á  la  es- 
pañola escena,  su  dicción  poética,  sus  nobles  sen- 
timientos, y  el  animado  diálogo  de  algunos  actos 
de  sus  tragedias?  ¿  INi  merecerán  honorífica  men- 
ción su  entu.siasmo  poético,  la  fuerza,   vchemen- 


(1)  Su  ensayo  de  sinónimos  y  otros  trabajos  acadé- 
micos .«sobre  el  iJioma  castellano,  acreditan  el  pi-ofundo 
estudio  que  de  él  habia  hecho  ,  y  lo  ejercitado  que  estaba 
en  el  análisis:  ¡ojala  hubiera  continuado  en  tan  impor- 
tantes tareas  ! 
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cía  y  alio  dcsÍ2:n:o  de  algunas  de  sus  composicio- 
nes líricans?  Verdad  es  que  á  veces  degenera  su 
entusiasmo  en  hinchada  declamación;  que  intro- 
dujo en  nuestra  lengua  algunas  peligrosas  inno- 
vaciones; ¿pero  estos  defectos  han  de  hacer  olvi- 
dar el  mérito  contraido  bajo  otros  títulos  tan  glo- 
riosos? A  juzgar  con  tanta  severidad,  muchos  de 
nuestros  antiguos  y  celebres  poetas  serian  lanza- 
dos del  Parnaso. 

Cierra  con  gloria  el  catálogo  de  tan  ilustres 
nombres  ,  el  ce'lcbre  don  Leandro  Moratin,  que 
cultivó  la  sátira  con  grande  acierto,  y  sobresalid 
en  la  comedia  clásica.  Sus  obras  se  han  hecho 
populares,  y  el  mérito  do  ellas  ha  sido  tan  bien 
calificado  por  los  mejores  críticos,  que  nada  pu- 
diera yo  aííadir  en  elogio  suyo.  La  civilización, 
bajo  cuyo  concepto  me  incumbe  considerarle,  le 
debió'  mucho  por  babor  desferrado  de  nuestro 
teatro  las  absurdas  represcntai  iones  que  tanto  le 
degradaban  ,  por  haber  presentado  en  la  escena 
con  tanta  gracia  y  en  el  lengu.'igo  mas  castizo 
las  costumbres  nacionales  ,  combatiendo  vicios  y 
preocupaciones  que  ejercían  un  pernicioso  influjo 
en  la  sociedad. 

INo  llevo  mas  adelante  este  examen,  porque 
los  posteriores  poetas  de  quienes  yo  pudiera  ha- 
blar, según  el  designio  de  mi  obra,  viven  to- 
áavia  ;  y  como  dice  nu  amigo  el  señor  Quintana 
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en  semejante   caso    "por  mas   Imparcialidad  que 
se  guardase  al  Iiaccr  el    examen  crilico  de  su  ca- 
rácter y    mérito  poético,  la  censura  podria  pare- 
cer contradicción  ,  y  los  aplausos  lisonja  (i)." 

La  restauración  que  había  dado  nuevo  ser  á 
las  letras,  alcanzó  lambicn,  como  era  natural,  á 
las  bellas  artes  ,  cuyo  cultivo  sigue  siempre  los 
progresos  de  la  civilización.  La  ignorancia  rei- 
nante en  los  últimos  afíos  del  siglo  XVII,  depra- 
vo en  tal  manera  el  buen  gusto,  que  á  principios 
del  XVIII  las  artes  se  hallaban  en  la  mas  lasti- 
mosa decadencia.  Empezando  por  la  arquitectura 
que  bajo  el  concepto  de  pública  utilidad  es  la 
primera  y  mas  antigua  de  aquellas,  habia  perdido 
su  sencillez  y  las  buenas  máximas  seguidas  por 
Herrera  y  sus  discípulos  é  imitadores.  Otro  Her- 
rera de  fatal  memoria  {2)  puso  en  crédito  las 
perniciosas  licencias  del  italiano  Borromini,  pri- 
mer autor  de  la  corrupción  de  aquel  arte  en  Ita- 
lia. Abrazaron  muchos  sectarios  este  pésimo 
gusto,  dando  á  la  arquitectura  un  carácter  mez- 


(1)  Introducción  á  las  poesias  castellanas  del  siglo 
XVIIÍ. 

(2)  D.  Sebastian  Herrera  Barnuevo  ,  arquitecto,  pin- 
tor, escultor,  maestro  y  trazador  de  obras  reales.  Elogio 
de  D.  Ventura  Rodriguez  por  el  señor  Jovellanos,  nota  13. 
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quino,  precursor  de  la    completa  depravación  á 
que  llego  después. 

Dominaba  á  principios  del  siglo  XVIIÍ  la 
manera  llamada  churrigueresca  ,  no  con  gran  ra- 
zón como  dice  el  scficr  Jovellanos,  porque  don 
José'  Churriguera  el  padre  ,  aunque  mucho,  no 
fué  tíin  desatinado  romo  otros.  El  mas  frenc'lico 
delirante  de  todos  fue  don  Pedro  de  Piivcra, 
maestro  mayor  de  ¡Madrid,  autor  de  las  fachadas 
del  Hospicio,  san  Sebastian  y  cuartel  de  guardias 
de  Corps  ,  de  la  fuetile  de  x\nton  Martin  ,  de  la 
antigua  de  la  Red  de  san  Luis  ,  y  del  enorme 
puente  de  Toledo.  "Los  arquitectos  mas  nombra- 
dos de  aquella  edad  no  s^bian  hallar  la  mageítad 
para  los  templos,  el  decoro  para  los  edificios  pú- 
bhcüs  ,  ni  la  comodidad  y  la  gracia  para  los  par- 
ticulares. Privados  de  conocimientos  matemáticos, 
ignorantes  de  los  principios  de  su  profesión,  y  en- 
tregados á  su  solo  capricho,  violaban  á  porfía  to- 
das las  máximas  de  la  razón  y  del  gusto,  y  se 
alejaban  mas  y  mas  cada  vez  de  la  belleza  que  no 
puede  existir  fuera  de  ellos."  (i) 

Para  restablecer  el  buen  gusto  babia  hecho 
venir   Felipe   V.    algunos  artistas  estrangeros,   á 


(1)      Elogio  de  ilou  A'eiítura    Rodríguez,  pág.  .32. 
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quienes    se  debieron   grandes   adelnnlarnientos   y 
reformas.    Eslimiilados   con  osle  cjfniplo  aljjuiioS 
Jjciicnic'ritüS  españoles  que  hablan  Sribtdo  preser- 
varse de  la   corrupción  general,   se  dedicaron  con 
ol  mayor  empeño  á  dcsierrar  de  niieslro  suelo  la 
haibarie  que  había    desfigurado  y  degradado  las 
arfes.    De   estos    primeros  y  mas  conocidos  refor- 
madürcs,  a'  quienes  se  debieron   los  progresos  su- 
cesivos,   Jjablare  solamente  indicando  algunas  de 
sus  principales   obras;  porque  para  estenderme  á 
otros   necesitarla  un  volumen  ,  y   ya  este  va  pa- 
sando de  los  limites  prescritos. 

Ocupará  el  primer  lugar,  como  es  debido,  el 
ce'lebre  don  Ventura  Fuidriguez,  de  quien  dice  el 
señor  Jovellanos  que  consagraba  su  juventud  al 
estudio  de  los  buenos  y  sólidos  principios  de  la 
arquileclura  ;  mientras  Barbas,  Tome,  Churri- 
guera  y  Rivera  llevaban  la  coirupcion  del  buen 
gusto  á  aquel  esfremo  de  depravación  ,  donde  sue- 
le ser  necesario  que  toquen  los  males  f-iíbücos  pa- 
ra empeñar  á  la  indolencia  en  su  remedio. 

Empleado  Rodríguez  como  delineador  bajo  la 
dirección  del  arquitecto  italiano  luvarra,  le  ayudó 
á  trazar  el  modelo  de  un  nuevo  y  magnífico  pa- 
lacio que  Felipe  V.  había  mandado  construir,  por 
haberse  incendiado  en  i  734.  el  antiguo  alcázar  de 
Madrid.  Livarra  pensal>a  edificar  ci  nuevo  pala- 
cio fuera  de  la  puerla  de  los  Pozos;  pero  la  Cor- 
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te  desaprobó  csfa  itlca  ,  y  cl  .irqiiiteclo  murió'  con 
e!  sentimiento  de  no  verla  realizada. 

Habiéndose  encargado  la  obra  al  italiano 
Sachetli  coa  la  prevención  de  que  el  nuevo  pala- 
cio se  construyese  en  el  mismo  terreno  donde  ha- 
bia  estado  el  antiguo  ;  se  ocupo  Rodríguez  como 
primer  delineador  de  Sachelti  en  levantar  los  pla- 
nos del  suelo,  plaza  y  calles  adyacentes  al  antiguo 
palacio,  y  en  la  delincación  de  todas  las  obras  del 
nuevo,  sustituyendo  al  arquitecto  principal  en  to- 
das sus  ausencias  desde  que  se  empezó  la  cons- 
trucción. 

Establecida  en  el  reinado  de  Fernando  VI 
la  Academia  de  las  Bellas  Artes,  fue  Rodríguez 
nombrado  director;  y  dedicado  con  el  mayor  aían 
á  desterrar  el  mal  gusto  en  la  arquitectura,  dejo 
á  los  posteriores  artistas  dechados  cjue  imitar  ca 
la  escelente  colegiata  de  santa  Fé  de  Granada,  en 
las  magníficas  capillas  de  Zaragoza  y  Arenas,  en 
el  stmtuüso  edificio  de  Covadonga,  en  el  bello  tem- 
plo de  san  Marcos  de  Madrid,  en  cl  elegante 
pórtico  de  los  Premostratcnscs  ,  en  los  palacios 
de  Liria  y  Altamira,  y  en  otras  bellísimas  obras 
que  seria  prolijo  referir. 

Bajo  la  dirección  de  don  Vonlura  Rodriguen 
adquirid  sólidos  principios  en  cl  estudio  de  la  ar- 
quitectura, su  sobrino  don  Manuel  Martin  Ro- 
dríguez, quien  para  perfeccionarse  en  su  arle  [>a- 
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so  á  observar  las  magníficas  obras  do  Italia.  Res- 
tituido á  su  patria  coopero  á  la   propagación  del 
buen  gusto  en  la  arquitectura  ,  dirigió  la  casa  de 
la  Academia  española  en  la  calle  de  Val  verde,  la 
del    Deposito  hidrogra'fico  en  la   calle  de   Alcalá, 
la  casa ,  ahora  Conservatorio  de  Artos,  en  la  calle 
del  Turco  ;  distinguiéndose  en  todas  ellas  según 
el   respetable  testimonio  de  la   Academia  de  san 
Fernando,  la  buena  distribución  y  comodidad  de 
sus    respectivas   piezas  ,  luces   y   sencillo  aspecto 
conforme  á  las  reglas  del  arte  (i).  Son  también  de 
su    invención  y  ejecución   las  cuatro  fuentes  del 
Prado  colocadas  en  frente  de  la  plazuela  del  jar- 
din  botánico,   y  la  bellísima  de  la  Alcachofa,  sin 
contar  otras  obras   para   dentro  y  fuera  de  Ma- 
drid. En  las  ausencias,    ocupaciones  y  muerte  de 
su  tio  don  Ventura  desempeñó   con  gran  tino  la 
plaza  de  arquitecto   mayor   de   la   villa  de  Ma- 
drid, hasta  que  se  confirió  en  propiedad  al  céle- 
bre arquitecto  don  Juan  de   Villanucva. 

Son  tan  conocidas  las  obras  de  este  dislin- 


(1)  Distribución  de  premios  hecha  en  la  junta  pú- 
blica de  24  de  setiembre  de  18ÜS  ,  donde  se  hace  especial 
y  honorífica  mención  de  los  distinguidos  profesores  que 
habian  fallecido  hasta  aquella  fecha. 
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guido  profesor,  que  habré  de  detenerme  muy  po- 
co para  recomendar  el  mérito  de  las  principales. 
El  Museo  destinado  aliora  á  las  nobles  artes,  di- 
ce la  Academia  en  el  citado  escrito,  fué  donde  el 
sublime  genio  de  este  artista  produjo  aquel  mag- 
nífico edificio,  que  reuniendo  la  magestad  á  la 
solidez,  proporción  y  bello  gusto,  es  y  será  siem- 
pre un  testimonio  de  su  fecunda  imaginación  y 
dilatados  conocimientos. 

El  Observatorio  astrono'mico  Ka  llamado  siem- 
pre la  atención  pública  por  su  belleza  y  elegancia, 
asi  como  generalmente  agradan  por  su  buen  gusto 
y  magestuosa  sencillez  las  domas  obras  ejecutadas 
por  este  beneme'rilo  profesor.  Trabajó  ademas  co- 
mo ingeniero  en  los  caminos  de  Aranjucz  y  de  la 
Granja,  y  en  las  carreteras  de  Cataluña  por  Ara- 
gón y  Valencia  ;  y  como  hidráulico  en  el  canal  de 
navegación  y  riego  que  se  proyectó  en  los  Alfa- 
ques,  en  el  gran  Priorato  de  san  Juan,  y  en  el 
desagüe  de  las  lagunas  de  Villena  y  Tembleque. 

La  restauración  de  la  arquitectura  promovi- 
da tan  eficazmente  por  don  Ventura  Rodríguez, 
don  Juan  de  Villanueva  y  otros  dignos  profeso- 
res de  menor  nombradla  ,  que  florecieron  en  su 
tiempo,  se  aceleró  con  las  obras  escritas  en  el 
siglo  XVIII  sobre  tan  útil  arle,  y  de  que  voy  á 
dar  una  breve  noticia.  La  primera  será  la  Colee- 
cion  de  diferentes  papeles  críticos  sobre  las  par- 
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tes  de  la  arquitectura  (i).  El  editor  de  esta  obra 
don  Diego  de  Villanucva,  hermano  del  anterior 
y  también  arquitecto,  zahirió  y  persiguió  los  res- 
tos del  mal  gusto,  que  aun  se  escondian  en  los  ta- 
lleres de  los  plateros  y  tallistas  y  de  algunos  ar- 
quitectos contemporáneos  (2). 

Incomparablemente  mayores  fueron  los  resul- 
tados que  produjo  á  favor  del  restablecimiento  de 
la  buena  arquitectura  y  domas  bellas  artes,  el  via- 
ge  de  España  de  don  Antonio  Ponz,  secretario 
de  la  Academia  de  san  Fernando.  Dotado  de  es- 
quisito  gusto  y  de  vastos  conocimientos  artísticos 
adquiridos  en  Italia  donde  residid  algunos  aííos, 
se  propuso  á  costa  de  grandes  fatigas  y  gastos  dar 
idea  de  las  mejores  obras  de  las  nobles  artes  exis- 
tentes en  España  ,  criticando  al  mismo  tiempo 
con  imparcial  severidad  las  defectuosas,  para  des- 
terrar el  mal  gusto  que  tan  profundas  raices  ha- 
bía echado  entre  nosotros.  El  designio  aunque 
grande  podia  acarrear  sinsabores  al  autor,  por  te- 
ner que  lastimar  el  amor  propio  no  solo  de  algu- 
nos profesores,  sino  también  de  otras  personas  dis- 
tinguidas; pero  Ponz  arrostrando  todos  estos  in- 


(1)     Se  imprimió _  en  Valencia    ano  de  1766  ,  1.**    to- 
mo, 8.<* 

('2)     Elogio  de  D.  Ventura  Rodx'iguez,  nota  I4. 


353 

convcnleatcs  llevo  adelante  su  proyecto,  con  aplau- 
so no  sulo  de  los  sugetos  ¡lustrados  de  este  país, 
sino  también  de  los  estrangeros. 

Habiendo  cesado  el  viage  artístico  por  la  muer- 
te de  don  Antonio  Ponz ,  fue  nombrado  para  con- 
tinuarle el  scíior  Bosartc ,  secretario  de  la  misma 
academia  ,  quien  comenzando  su  viage  por  las 
ciudades  de  Segovia ,  Vaüadolid  y  Burgos,  pu- 
blicó en  i8o4  el  tomo  i.°  lleno  de  preciosas  no- 
ticias, y  documentos  juslificativos  simiamente  im- 
portantes para  escribir  algún  dia  la  historia  de 
las  artes  españolas.  Otro  tomo  deio  escrito  de  su 
segtmdo  viage,  en  el  que  dio  nueva  muestra  de  sus 
conocimientos  artísticos  ,  acreditándolos  también 
en  una  erudita  Disertado?!  sobre  los  monumentos 
antiguos  pertenecientes  á  las  tres  nobles  Arles, 
existentes  en  Barcelona, 

Pero  la  obra  Lisfdrica  mas  notable  del  sislo 
XVÍÍ  sobre  la  arquitectura,  es  la  que  ya  cite  encí 
tomo  anterior  del  señor  Llaguno,  que  posterior- 
mente publico  Cean  con  sus  iluslraciones,  á  sa- 
ber: las  Noticias  de  los  arquitectos  y  arquitec- 
tura de  España  desde  su  restauración.  El  señor 
Jovellanos  babid  ya  de  ella  en  ima  de  sus  notas 
al  Elogio  de  don  Ventura  Bodriguez ,  cuando  aun 
estaba  ine'dita  ,  y  el  juicio  que  entonces  formo 
aquel  sabio  de  ella,  ha  sido  confirmado  después 
por  todos  los  inteligentes.  "Los  hechos  y  memo- 
romo  IV.  a3 
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rías  mas  exactas,  decía  el  señor  Jovellanos,  las 
relaciones  mas  fieles  y  completas,  los  juicios  mas 
atinados  é  imparciales  se  encuentran  allí  escritos 
con  un  estilo  correcto,  elej^ante  y  purísimo  ,  apo- 
yados en  gran  copia  de  documentos  raros  y  au- 
te'nticos,  d  ilustrados  con  mucha  doctrina,  y  muy 
csquisita  erudición.» 

Otro  de  los  que  contribuyeron  muclio  con  sus 
escritos  á  los  adelantamientos  de  la  arquitectura, 
fue  el  presbítero  valenciano ,  académico  de  honor 
y  de  mérito  por  la  arquitectura ,  don  José  Ortiz 
y  Sanz.  Ademas  de  haber  traducido  é  ilustrado 
las  obras  de  Vitruvlo  y  Paladio  sobre  la  arquitec- 
tura, y  los  Diálogos  sobre  las  artes  del  diseño  de 
Monseñor  Boltari  ,  dejo  escritas  las  siguientes 
obras  origínales:  Descripción  latino-hispana  del 
antiguo  teatro  sagunlíno  ;  INolicia  y  plan  de  un 
viage  arquitectónico  anticuario,  hecho  por  orden 
del  rey;  Instituciones  dü  arquitectura  según  la 
doctrina  de  Vitruvio  y  del  antiguo.  Los  profeso- 
res han  celebrado  mucho  estos  trabajos,  que  acre- 
ditan los  grandes  conocimientos,  la  escogida  eru- 
dición, y  el  buen  gusto  de  un  autor  que  tanto  se 
desveló  para  difundir  en  España  las  buenas  máxi- 
mas de  arquitectura  de  los  tiempos  antiguos. 

La  escuela  de  los  grandes  pintores  españoles 
que  florecieron  en  el  siglo  XVIl ,  y  de  quienes  hi- 
ce honorífica  mención  en  el  tomo  anterior,  había 
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acabado  en  Carreno  y  Coello.  El  desaire  que  á 
este  último  hizo  la  corte  llamando  á  Lucas  Jor- 
dán (i),  le  costo  la  vida,  y  el  pintor  italiano  quedó 
dueño  del  campo  para  inundar  la  España  de  pre- 
cipitadas obras,  y  satisfacer  á  su  insaciable  codicia. 
Reinaba  entonces  el  mal  gusto  en  la  literatura  y 
las  artes  :  habían  desaparecido  la  sencillez  ,  la 
esactitud  y  la  filosofía;  y  Jordán,  que  no  trataba 
de  restablecer  el  gusto  antiguo  ,  sino  de  ganar 
cuanto  dinero  pudiese ,  se  acomodo  á  las  preocu- 
paciones reinantes,  introduciendo  en  sus  composi- 
ciones la  oscuridad  de  las  alegorías,  la  mezcla  de 
historia  y  milologia ,  y  la  confusión  de  mil  figu- 
ras reales  y  fabulosas  ,  personificando  hasta  las 
cosas  ideales. 

De  aqui  provino,  dice  el  señor  Cean(2),  la  fal- 
ta de  decoro  en  las  actitudes,  la  complicada  compo- 
sición y  la  inverosimilitud ;  de  aqui  los  repetidos 
y  afectados  escorzos,  y  las  luces  importunas  e  im- 
propias, que  ayudadas  de  la  violencia  de  los  os- 
curos, producen  un  efecto  que  no  da  la  natura- 
leza :  de  aqui  la  discordancia  de   los  colores ,  y 


(i)     Vino  este  profesor  estrangero  á  Madrid  en  1692, 
(2)     Diccionario  de  los  mas  ilustres  profesores  de  las 
bellas  artes  en  España,  art.  Jordán. 


otros  mil  defectos  celebrados  por  la  novedad,  y 
adoptados  por  el  mal  gusto  en  las  artes,  que  do- 
minaba en  toda  la  Europa.  Sin  embargo,  no  tcxlo 
lo  que  dejo  pintado  en  España  Jordán  es  de  esta 
clase;  bellos  cuadros  y  frescos  hay  de  e'l  muy  ce- 
lebrados en  el  día  por  los  buenos  profesores;  pero 
es  indudable  que  por  su  precipitación  y  codicia 
coníríbuyd  á  la  corrupción  del  arle. 

Grande  fue  el  servicio  que  hizo  don  Anloaio 
Palomino,  publicando á  principios  del  siglo  XVIIÍ 
su  Museo  pictórico^  en  que  sentó  los  principios 
del  arte  de  la  pintura  con  claridad  y  método,  dan- 
do reglas  sencillas  para  la  práctica  ,  como  profe- 
sor inteligente,  y  conservando  en  sus  Vidas  de  los 
pintores  españoles  muchos  hechos  importantes, 
que  sin  su  diligencia  hubieran  cjucdado  sepulta- 
dos en  el  olvido.  Sus  composiciones  artísticas  ma- 
nifiesían  corrección  de  dib'jjo ,  buen  colorido,  de- 
coro en  las  figuras  ,  propiedad  en  los  trages ,  co- 
nocimiento de  la  anatomía,  perspectiva  é  histo- 
ria ,  en  que  estaba  muy  versado  este  benemérito 
profesor. 

Establecida  en  i  jSí  la  academia  de  san  Fer- 
nando uno  de  sus  primeros  objetos  fue  la  ense- 
ñanza de  la  perspectiva,  tan  necesaria  á  las  tres 
nobles  artes  ;  y  para  desempeñarla  nombro  con 
aprobación  del  rey  á  don  Alejandro  González  ^  e- 
lazqucz,  pintor  y  arquitecto.  Unido  este  en  su  ju- 
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vcntud  con  su  hermano  don  Luis,  que  también  era 
buen  profesor,  pintaron  muchas  obras  de  conse- 
cuencia al  fresco  y  al  temple ,  para  lo  cjue  tuvie- 
ron especial  gracia  y  manejo.  Distinguióse  aun 
mas  que  ellos  su  hermano  menor  don  Antonio, 
que  Uivo  la  fortuna  de  lograr  una  pensión  para 
ir  á  estudiar  á  Roma.  Muchas  y  buenas  obras 
pinto  al  d'co  y  al  fiesco,  amique  las  de  este  ge'ne- 
ro  son  mas  estimadas:  nombróle  el  rey  en  17.54 
teniente  director  de  la  nueva  academia  de  san 
Fernando  ,  sin  haber  pasado  por  la  clase  de  aca- 
de'mico  H  y  tres  auos  después  su  pintor  de  cámara. 
Estos,  y  algunos  otros  profesores  menos  cono- 
cidos, sostenian  el  decaido  crédito  de  la  pintura  en 
la  primera  mitad  del  siglo  XVIIÍ  y  algunos  anos 
después,  hasta  que  el  rey  Carlos  III  trajo  á  Espa- 
ña al  célebre  Mengs.  "Recobró  entonces  el  arte  su 
pcrfercion,  como  dice  el  sefíor  Cean  (i);  y  las  ol- 
vidadas pasiones  del  ánimo,  la  grandeza  de  los 
caracícies,  la  suma  corrección  del  dibujo  ,  el  do- 
coro,  la  belleza  ideal  y  otras  sublimes  partes  vol- 
vieron á  aparecer  con  las  obras  de  este  gran  pro- 
fesor  Los  demás  que  aspiraban  á  perfeccionarse 

en  la  pintura  acudian  d  el,  en  quien  hallaban  un 
maestro  y  un  protector,  dirigic'ndolos  por  el  buen 


(1)     Diccionario  citado,  art.  Mengs. 
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sendero  ,  y  proporcionanílo  obras  y  ascensos  á  los 
que  consideraba  acreedores.  D.  Francisco  Bayeu, 
don  Mariano  Maella,  don  Gregorio  Ferro,  don 
Francisco  Ramos,  don  Francisco  Agustín  y  otros 
que  fueron  sus  discípulos  ,  como  algunos  mas  sin 
haberlo  sido,  esperimentaron  estos  beneficios." 

INo  es  posible  que  yo  me  detenga  á  especificar 
las  obras  maestras  que  dejó  Mengs  en  Espaíía, 
ni  las  bellísimas  que  ejecutaron  algunos  de  sos 
mas  aventajados  discípulos.  El  señor  Cean  lo  ha 
ejecutado  con  el  acierto  que  acostumbra  hablan- 
do de  las  artes,  y  nada  pudiera  yo  añadir  á 
lo  que  él  ha  tratado  con  mas  conocimiento.  ¡Glo- 
ria eterna  al  reinado  de  Carlos  III  en  que  brilla- 
ban con  igual  esplendor  las  letras'  y  las  artes; 
en  que  el  pintor  filosofo,  ademas  de  haber  aumen- 
tado nuestras  preciosidades  artísticas  con  sus  in- 
mortales obras,  escribía  los  mejores  elementos  de 
pintura  que  se  conocen  (i).  Aquel  fue  el  tiempo  j 
de  la  verdadera  restauración  de  las  artes  en  Es- 
paña ,  el  que  dio  impulso  al  genio  original  de 
Goya,  tan  celebre  por  su  vigoroso  pincel,  y  por 
el  car¿ic;er  nacional  que  le  distingue. 

La    escultura    yacía   á  principios  del    siglo 


(1)  véanse  los  escritos  de  Menga  publicados  por  el  se- 
fior  Azara  en  1780. 
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XVIII  en  el  mas  lastimoso  estado.  Converticlos 
los  escultores  en  tallistas,  dice  el  señor  Jovclla- 
nos  (i),  para  servir  en  los  templos  á  una  supers- 
tición tan  vana  y  tan  ignorante  como  ellos,  al- 
teraron todos  los  módulos,  trastrocaron  todos  los 
miembros,  desfiguraron  todos  los  tipos  del  ornato 
arquitectónico  y  produgeron  una  muchedumbre  de 
nuevas  formas,  si  muy  distantes  de  la  sencillez  y 
majestad  de  las  anfio:uas,  mucho  mas  todavia  de 
la  decencia  y  del  buen  gusto. 

Sin  embargo,  no  todos  los  profesores  españo- 
les de  quella  época  seguían  tan  depravado  gusto. 
Aun  antes  de  ser  llamados  por  Felipe  V  los  es- 
cultores estrangeros,  á  quienes  se  tiene  comun- 
mente por  los  primeros  restauradores  del  arte  en 
España,  habia  aquí  varios  que  sabian  trabajar 
con  arreglo  á  los  buenos  principios.  Don  INicolas 
Camarón  que  nació  en  Huesca  el  año  de  i6g2, 
y  fue  discíptilo  de  su  padre  .Tose',  se  estableció 
á  los  2  4-  años  de  edad  en  la  ciudad  de  Segorbe, 
con  crédito  en  su  profesión,  como  asegura  el  señor 
Cean  (2);  ejecutó  la  silleiia  del  coro  para  aquella 
catedral ,  y  otras  obras  recomendables.  El  famoso 
Castro,  de  cuyo  méiito  se  hablará  mas  adelante, 


(1)  Elofíio  fie  (Ion  ^'^enlura  Uodriguez. 

(2)  Diccionario  ,  ait.  Camarón. 


liabía  aprendido    les  principios    de  la   esculfura 
con  profesores  cspaaolcs;  y  cuando  en  Sevlüa  fue 
presentado  al  esfianjjcro    Frcmin ,  primer  cscullor 
de  Felipe  V,  había  trabajado  dos  estatuas  de  san 
T-veandro  y   s-'m  Isidoro,    en    vista   de    las   cuales 
Freniin  le  aconsejó  que  pasase  á  Roma  á  perfec- 
cionarse en  el  arte  como  lo  liizo. 
'■'     No  hablaré  del  escultor  Duque  Cornejo,  pues 
aunque   tuvo  mucha  facilidad  en  la  invención  ,  y 
debió  su  enseñanza  á  Pedro  Roldan,  último  es- 
cultor de  mérito  que  hubo  en   Sevilla  ,  no  imitó 
á  este  en  la  sencillez  de  sus  estatuas ,  ni  en  la  del 
adorno;  antes  bien  contribuyó  á  la   propagación 
del  mal  gu.sto  siguiendo  la  libertad  fantástica  de 
una  descabellada  imaginación. 

Felipe  V,  que  por  una  parte  veía  este  des- 
arreglo, y  por  otra  tenia  un  grande  apego,  corno 
era  natural,  á  las  cosas  de  su  país  nativo,  hizo 
venir  al  escultor  de  Paris  R.enalo  Fremin,  acorn- 
p'iíiado  de  don  Juan  Tierri,  piisano  suyo,  para 
adornar  magníficamenle  los  jardines  que  se  esta- 
ban haciendo  en  el  real  sitio  de  san  Ildefonso.  «Ce- 
le'branse  mucho,  dice  el  señor  Cean ,  las  estatuas 
y  grupos  de  Fremin  por  la  facilidad  y  franqueza 
con  que  están  ejecutadas,  al  paso  que  se  critican 
las  actitudes  y  el  carácter  de  sus  dioses  y  ninfas 
por  faltarles  la  sencillez  y  grandiosidad  ática  que 
había  estudiado  en  Roma.» 
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Vinieron  también  á  Madrid  el  artista  fla- 
menco Mr.  Luquet,  y  con  él  don  Roberto  MIchel, 
nacido  en  Francia,  que  podemos  considerar  cómo 
escultor  español,  por  haberse  avecindado  aquí, 
igualmente  que  su  Iierniano  y  discípulo  don  Pe- 
dro ,  ambos  escultores  de  cámara  en  !o5  reinados 
de  Fernando  VI  y  Carlos  líí.  Don  Roberto,  qiiQ 
llego  á  ser  por  su  turno  director  de  la  Acadcnjia 
de  san  Fernando,  dejo,  ademas  de  sus  celebrados 
obras,  mutbos  y  diestros  discípulos,  que  contri- 
buyeron al  restablecimiento  de  los  buenos  prin- 
cipios  en  la  escultura. 

O:stro  fue  llamado  de  Italia  por  Fernando  VI^ 
y  obtuvo  la  plaza  de  primer  escultor  de  S.  ivi.  en 
premio  de  los  retratos  que  hizo  i\e\  rey  y  de  la 
reina.  Ejecuto'  después  en  marmol  los  de  don 
Jorge  Juan,  del  padre  Sarmiento,  de  don  José 
de  Carbajal  y  don  Alonso  Clemente  de  Ardsfegui, 
las  estatuas  de  Lais  I,  de  Fernando  el  Vi  y  su 
;  es  posa  ,  las  de  Trajano,  Teodosio,  Ataúlfo,  Wa- 
lia ,  Turismundo,  Enrique  IV  y  Felipe  II. 

La  escultura,  dice  el  señor  Cean  (i),  recobro 
-en  España  su  esplendor  con  las  ob.'-as,  celo  y  apli- 
cación de  este  profesor.  Proponía  asuntos  y  espe- 


(1)    Dicclourírio  citado,  nrt.  Castro,  dondo  puede  verse 
ti  cat;';!ogo  de  las  obras  ejecutadas  por  este  célebre  proiesor. 
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cíes  ventajosas  á  su  adelantamiento,  estimulaba  á 
los  jóvenes  al  trabajo;  indagaba  las  noticias  per- 
tenecientes á  la  bistoria  de  las  bellas  artes  espa- 
ñolas; defendia  con  tesón  sus  honores  y  distin- 
ciones; y  para  acreditar  los  de  la  escultura  sobre 
las  demás,  tradujo  del  toscano  y  publicó  en  7  53 
la  Lección  de  Benedicto  Varchi.» 

El  último  de  los  restauradores  del  buen  gusto 
en  la  escultura  (de  quienes  únicamente  me  he 
propuesto  tratar)  será  el  distinguido  profesor  don 
Manuel  Alvarez,  á  quien  solian  llamar  el  griego, 
asi  por  el  empcíio  que  ponía  en  imitar  las  formas, 
actitudes  y  corrección  del  antiguo,  como  por  la 
prolijidad  con  que  acababa  las  obras.  Discípulo 
el  mas  aventajado  de  Castro,  competía  con  este 
en  la  rigorosa  observancia  de  las  reglas  del  arle, 
como  también  en  el  estímulo  que  daba  á  los  alum- 
nos con  sus  lecciones  y  su  ejemplo,  dirigiéndolos 
por  el  buen  camino,  aun  cuando  estaba  postrado 
en  cama  en  los  últimos  años  de  su  vida.  Suyas 
son  las  cinco  estatuas  de  la  fuente  de  Apolo  en  el 
Prado  y  otras  escelentes  obras  que  cita  el  se- 
ñor Cean  ,  ejecutadas  para  Madrid  y  otros  pue- 
blos. 

El  grabado  en  dulce  estaba  para  desapare- 
cer en  España  hacia  mediados  del  siglo  X\  líí, 
por  hallarse  ya  á  orillas  del  sepulcro  y  á  la  edad 
casi  nonagenaria  don  Juan   Bernabé'   Palomino, 
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grabatlor  de  láminas,  quien  sin  otro  maestro  que  el 
estudio  y  la  imitación  de  las  eslampas  de  los  mejo- 
res autores  estrangeros,  llego  con  su  empeño  y  es- 
traordinaria  aplicación  á  Lacerse  notable  en  este 
arle  (i).  Dedico'se  á  él  por  fortuna  uno  de  aque- 
llos ingenios  privilegiados,  que  á  una  escelcnte 
disposición  natural,  reúnen  la  aplicación  y  una 
esmerada  enseñanza. 

D.  Manuel  Salvador  Carmona  ,  á  quien  po- 
demos considerar  como  el  restaurador  del  grabado 
en  dulce,  estuvo  al  lado  de  su  tio  don  Luis  Salva- 
dor Carmona,  profesor  de  escultura,  con  quien 
ejecuto  algunas  obras.  Después  fué  pensionado  á 
París  para  instruirse  en  el  grabado  en  dulce,  y  uso 
del  agua  fuerte  en  los  principales  ramos  de  bisto- 
ria  y  retratos :  alli  bizo  tan  grandes  progresos  que 
el  rey  de  Francia  le  nombro  su  grabador;  bonra 
singular  para  un  estrangero,  de  que  no  babia 
ejemplar.  Restituido  á  España  ,  no  solo  fue  el 
restaurador  del  grabado  ,  sino  que  arregló  los 
tórculos  que  sirven  para  estampar,  la  fabricación 


(1)  Grabó  las  láminas  del  2."  tomo  del  Musco  pictó- 
rico de  su  tio  don  Antonio  Palomino;  y  liahiendo  tam- 
bién grabado  con  acierto  en  Córdoba  el  i-etrato  de  Luis 
XV,  agradó  tanto  á  Felipe  V.  que  le  hizo  volver  inmedia- 
tamente á  la  corte  á  grabar  los  planos  de  la  jurisdicción 
de    Madrid. 
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del  papel  ,  la  composición  de  tintas  para  lo  mis- 
mo; y  lodo  lo  dispuso  de  modo  que  aniquiló  por 
entonces  el  comercio  estrangero  de  estampas  en 
Beneficio  de  la  industria  nacional  ( i ). 

Pasan  de  3oo  las  láminas  que  '¿vahó,  entre 
las  cuales  se  distinguen  las  que  designa  la  Aca- 
demia en  el  Resumen  citado'al  pie. 

Bajo  la  dirección  de  Carmona  y  del  pintor 
Bayeu  hizo  tan  rápidos  progresos  en  el  grabado 
don  Fernando  Sclma ,  que  no  tardó  en  darse  á 
conocer  como  un  profesor  sobresaliente.  Sus  dibu- 
jos eran  muy  acabados,  distinguie'ndose  por  una 
corrección  y  delicadeza  que  participaban  de  la 
dulzura  y  suavidad  de  su  carácter.  El  retrato  de 
Carlos  V  porTiciano,  las  esU;aipas  del  poema 
de  la  música  de  Iriarfe,  las  de  la  gran  edición  del 
Quijote  impreso  por  íbarra,  la  de  la  \irgen  y  la 
del  Pez  de  Rafael  dibujadas  y  grabadas  por  él,  y 
el  san  Ildefonso  de  /víurillo,  le  dieron  una  glorio- 
sa reputación  en  Europa. 

Para  grabar  el  Atlas  maríiimo  de  Europa, 
se  preparó  con  el  estudio  de  los  elementos  maíe- 
máticos  ,  reuniendo  asi  á  la  esprcsion  y  gusto  del 
buril,   la  exactitud  y  cabal  inteligencia  en  lo  que 


(1)  Resumen  <le  Ins  actas  de  la  Aca<!eniia  de  S.  Fer- 
n.ín(lo  desde  24  de  setiemhre  de  ISüS  hasta  27  de  marzo 
de  1832. 
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ejecutaba,  según  se  vé  por  las  mismas  cartas.  ÜI- 
limamente  adopto  en  el  grabado  un  nuevo  eslilo 
que  le  puso  al  nivel  de  los  primeros  profesores  de 
su  ilempo.  El  retrato  de  iMagalianes,  el  Pasmo 
de  Sicilia  de  Piafael ,  y  otras  obras  de  esta  última 
e'poca ,  manifiestan  lo  varonil  de  su  nuevo  gusto; 
y  aquellos  toques  maestros  que  animaron  su  gra- 
bado, dándole  mayor  espíritu  y  valentia  (i). 

Contribuyeron  también  á  los  progresos  del 
arte  Moles,  Montancr  ,  Fabregat,  Ballesler,  y 
sobre  todo  Amotller,  Engaidanos  y  Esteve,  quie- 
nes con  sus  escelentes  grabados  ban  adquirido  un 
glorioso  nombre  dentro  y  fuera  de  España.  Sus 
obras,  como  mas  inmediatas  á  nuestro  tiempo, 
son  mas  conocidas  ;  y  esta  circunstancia,  junta  con 
la  limitación  á  que  me  reduce  el  plan  de  esta  obra, 
disculpa  suficientemente  la  generalidad  coa  que 
bablo  de  estos  distinguidos  profesores. 

Como  principales  restauradores  del  grabado 
en  buceo,  merecen  particular  mención  don  Tomas 
Francisco  Prieto  ,  y  especialmente  su  discípulo 
don  Pedro  González  de  Sepúlvcda,  á  quien  debe 
este  arte  sus  mayores  adelantamientos.  Distía- 
guense  entre  las  mucbas  obras  que  ejecuto,  bis 
monedas  árabes  grabadas  de  orden  del  rey  para 
el  de  Marruecos  ;   las  matrices  para  las  casas  de 

(i)     Resúinea  de  las  actas  «le  ia  Academia  citadas  anlcs. 
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moneda  cíe  España  e  Indias  pertenecientes  al  rei- 
nado de  Carlos  IV;  los  sellos  de  todos  tamaños  pa- 
ra S.  M.  y  demás  personas  reales,  como  también 
para  diferentes  cuerpos  y  particulares  ;  y  la  me- 
dalla que  ejecutó  con  motivo  de  la  institución  de 
la  orden  de  Carlos  III,  notable  por  la  corrección 
de  su  dibujo,  por  el  buen  gusto  de  su  composición 
y  limpieza  del  grabado. 

Después  de  esta  breve  noticia  de  los  progre- 
sos de  las  artes  en  España  durante  el  siglo  XVIII, 
nada  mas  justo  que  asociar  á  tan  distinguidos 
profesores  el  respetable  nombre  del  señor  Cean, 
cuyo  diccionario  citado  por  mí  tantas  veces,  es 
una  de  las  mejores  obras  que  se  han  escrito  sobre 
las  artes.  Sus  datos  están  por  lo  general  sacados 
de  los  archivos  y  documentos  públicos  de  las  igle- 
sias y  conventos ;  y  en  esta  parte  aventajo  mucho 
á  Palomino ,  cuyas  noticias  de  los  antiguos  pin- 
tores, son  en  gran  parte  inesactas.  Los  juicios  de 
Cean  son  también  mas  seguros ,  mas  filosóficos  y 
determinados  que  los  de  aquel  profesor;  y  en  su- 
ma, la  obra  es  tan  interesante  por  su  contenido 
como  acertada  en  su  plan,  método  y  distribución. 
Asimismo  es  muy  apreciable  por  los  fragmentos 
del  poema  y  de  otras  obras  de  Céspedes  sobre  la 
pintura,  insertos  en  el  Apéndice;  como  también 
por  las  tablas  cronológicas  y  geográficas  del  últi- 
mo tomo. 


CAPITULO  XVIII. 


De  la»  vicisitudes  ile  la  enseñanza  pública,  y  de  los  medios  empleados 

por  el  gobierno  para  su  reforma  desde  la  invasión  de  los  IVanceses 

ea  180S  hasta  la  época  presente. 


Mlán  este  capítulo  me  ocuparán  los  objetos  que 
espresa  el  epígrafe,  sin  descender  á  las  tareas  in- 
dividuales, por  la  razón  que  indiqué  en  el  capí- 
tulo anterior;  después  de  lo  cual  añadiré  algunas 
reflexiones  sobre  la  urgente  necesidad  de  arreglar 
bien  los  estudios  preparatorios  para  la  tercera  en- 
señanza, d  sean  las  facultades  profesionales. 

La  invasión  de  los  franceses  que  causo'  tan 
grandes  trastornos  en  la  sociedad  española,  hizo 
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notables  perjuicios  á  la  enseaanza  pública,  cuyes 
fondos  sufrieron  incalculable  detrirr^ento ,  conjo  los 
demás  del  Estado.  Sucedió'  también  que  nuicbos 
profesores  abandonaron  sus  cátedras',  huyendo  de  la 
dominación  cstrangera;  y  un  gran  número  de  es- 
tudiantes tomo'  las  armas  o'  voluntariamente ,  o 
por  requisición  militar.  Aun  los  que  permanecie- 
ron en  los  estudios  ¿qué  sosiego  podrian  tener  para 
entregarse  á  la  meditación  en  medio  de  aquella 
desolación  universal  ?  Las  alarmas  eran  conti- 
nuas; el  estrépito  de  la  guerra  no  dejaba  una  ho- 
ra de  reposo  á  los  ingenios.  Hoy  ocupaban  los 
enemigos  un  pueblo  donde  habla  algún  estableci- 
miento de  enseñanza  ;  maííana  eran  lanzados  de 
él,  volvían  á  ocuparle  y  en  cada  ahernativa  de 
estas,  las  venganzas,  muertes  y  saqueos  destruían 
los  institutos  de  mayor  utilidad. 

El  asturiano ,  por  ejemplo  ,  planteado  con 
tanto  acierto  por  el  sabio  Jovellanos  ,  se  vio'  ar- 
ruinado y  desierto:  los  soldados  franceses  convir- 
tieron en  cuartel  su  edificio;  y  cuando  su  ilustre 
fundador,  huyendo  de  la  perfidia  de  los  hombres 
que  tan  mal  le  pagaban  sus  servicios  patrióticos, 
volvió  á  su  país  nativo  ,  trato  de  restablecer  su 
querido  Instituto.  Para  ello  destino  la  cuarta  par- 
te de  su  sueldo,  que  no  pasaba  de  ¿od  rs.  (i),  y 

(I)    Oíros  103  cedió  páralos  gastos  de  la  guerra,  cjue- 
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clos<]f'  1(1  "go  se  dcflíco  á  tan  benéfica  obra.  Pero 
babicrido  los  franceses  invadido  nuovamcníe  ñatsel 
pais  .  tuvo  qnc  fugarse,  perccicndocn  aquel  ansar- 
go  destierro. 

i"u  gano  tampoco  la  enseñanza  en  la  primera 
rcslaurncion  de  Fernando  Víí ;  pues  sí  bien  los 
rsíabicciniientos  de  instrucción  pública  reco!>ta- 
ron  sus  antiguas  rentas,  no  asi  mucbos  de  svs 
buenos  profesores,  que  por  baber  sido  parlid.-irio 
d<;  las  instituciones  políticas  de  Cádiz  ,  fueron 
despojados  de  sus  cátedras  arbitrariamente.  Agre- 
gase á  esto  el  mal  sistema  que  se  adoptó,  vol- 
viendo á  los  atrasados  estudios  de  la  edad  n^e- 
dia  ;  mientras  en  otras  naciones  cultas  de  Euro- 
pa ,  las  ciencias  bacian  rápidos  adelantamientos. 
Este  movimiento  progresivo  se  baila  bábilmenlc 
descrito  en  la  Historia  de  los  progresos  de  las  cien- 
cias naturales  por  Guvier  ,  inserta  por  supicmcnlo 
á  la  bistoria  de  Bufón,  publicada  en  castellano, 
edición  de  Barcelona,   io32  (i). 

Restablecido  en    i  820    el  re'gimen   consíi!;-- 
cional ,  llamó  la  atención  de  las  Cortes  el  mal  es- 


dándose  solo  con  203  parn  sus  gastos.  Fstc  desprendimien- 
to es  uno  de  los  muchos  rasgos  que  caracterizan  la  mag- 
nanimidad de  Jovellanos. 

(t)     No  menos  so  trabajaba   en   la   literatura,    coir  > 
acreditan  las  muchas    obras  de  todas  clases  publicadas  en 
Tomo  IF.  ai 
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lado  de  la  enseñanza;  y  nombrada  una  comisión 
de  su  seno,  á  la  cual  se  asociaron  algunos  suge- 
tos  de  fuera  acreditados  por  sus  conocimientos 
científicos,  formó  un  nuevo  piando  estudios,  que 
fue  discutido  y  aprobado  por  la  representación 
nacional  en  2 g  de  junio  de  i  82  i.  Este  plan  aco- 
modado en  general  á  los  adelantamientos  que  ba- 
bian  bocbo  las  ciencias  en  Europa ,  pecaba  por 
un  lujo  escesivo  en  las  enseñanzas,  pues  la  nación 
no  se  bailaba  en  estado  de  costear  un  gran  nú- 
mero de  ellas,  y  bubiera  valido  mas  arreglar 
bien  la  enscnaza  primaria  ,  establecer  institutos 
de  la  segunda  donde  eran  mas  necesarios,  y  refor- 


Alemani?.  ,  Francia  ,  Inglaterra  y  otros  países.  A  princi- 
pios del  siglo  XIX  se  propagó  ea  Francia  el  género  lla- 
mado ro77iántico ,  estoes,  según  madama  Stael  en  su  a  pre- 
ciable obra  de  la  Alemania,  aquella  literatura  que  trae 
su  origen  de  la  antigua  caballería  y  del  cristianismo.  Esta 
célebre  escritora  supone  dividido  el  imperio  de  la  litera- 
tura ,  entre  el  paganismo  y  el  cristianismo ;  entre  la  an- 
tigüedad y  la  edad  media;  añadiendo  que  las  naciones  de 
origen  latino,  como  xjue  recibieron  su  civilización  y  su 
lengua  de  los  romanos  ,  siguieron  su  sistema  literario  ;  y 
que  las  naciones  de  origen  teutónico,  civilizadas  por  el 
cristianismo  ,  adoptaron  otro  sistema.  Véanse  las  obser- 
vaciones generales  que  preceden  á  su  obra  de  la  Alemania, 
y  el  capítulo  2."^,  2.^  parte  de  la  misma  ,  donde  trata  es- 
presameulc  de  la  poesía  clásica   y  romántica. 
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mar  los  eslndíos  de  las  universidades  suprimien- 
do algunas  de  ellas.  Sin  embargo,  preciso  es  con- 
fesar que  la  Dirección  de  este  ramo  nombrada 
entonces,  trabajo  mucho  en  beneficio  de  la  ense- 
fíanza  pública,  procurando  acomodarse  al  estado 
en  (]uo  se  bailaban  los  fondos  y  la  nación  misma. 

Pero  no  tardo  esta  en  perder  aquellos  benefi- 
cios con  la  bárbara  reacción  del  ano  23,  que  aca- 
bó con  cuanto  bueno  sebabia  becbo  en  este  y  otros 
ramos.  Volvieron  á  levantar  su  cabeza  el  escolas- 
ticismo ,  las  rancias  preocupaciones  y  las  atrasa- 
das doctrinas,  basta  que  algunos  sugotos  racio- 
nales y  celosos  ,  pasada  la  primera  furia  de  aque- 
lla espantosa  contrarevolucion  ,  trataron  de  hacer 
frente  á  la  barbarie  con  algunos  útiles  estableci- 
mientos. 

Fundáronse  en  el  Conservatorio  de  artes ,  que 
como  dije  en  otro  capítulo  se  habia  creado  en 
1824.,  cátedras  de  ariíme'lica  y  geometría,  me- 
cánica, física,  química  y  delincación,  con  objeto 
de  propagar  estos  conocimientos,  y  de  ponerlos  al 
alcance  del  mayor  número  posible  de  personas: 
enviáronse  algunos  pensionados  á  la  Escuela  de 
manufacturas  y  artes  de  París  para  aprender  los 
conocimientos  científicos  é  industriales,  observar 
los  métodos  de  enseñanza,  y  el  régimen  interior  de 
aquel  establecimiento.  Pusiéronse  adornas  por  el 
Conservatorio  cátedras  de  aquellas  enseñanzas  en 


varios  pueblos  del  reino  ;  y  en  i  i  de  febrero  de 
i832  se  publicó  un  .irroglo  de  enseuanzas  para 
el  mismo  Conservatorio  ( i ). 

Como  en  i  828  se  había  anulado  el  plan  general 
de  estudios  de  1821,  fue  preciso  hacer  otro  arregla- 
do á  los  principios  de  aquel  gobierno,  y  esta  obra 
salid  como  era  de  esperar.  El  plan  publicado  por 


(1)  Según  el  presupuesto  de  las  Cortes,  que  ha  prin- 
cipiado á  regir  desde  1."  de  enero  de  IS4I  ,  han  sido  apro- 
badas para  el  Conservatorio  las  cátedras  siguientes  :  una 
de  aritmética,  geometría  elemental  y  geometría  descripti- 
va; una  de  mecánica;  una  de  física;  una  de  química;  una 
de  delineacion.  La  enseiiauza  de  mecánica  se  separó  de  la 
de  aritmética  ygeomctria,  que  antes  estaban  unidas  ,  por- 
que un  solo  profesor  no  podia  dcsempeíiarlas  cual  corres- 
ponde. Ademas  se  hallan  puestas  en  varias  provincias  y 
aprobadas  en  el  referido  presupuesto  las  cátedras  siguien- 
tes :  en  Badajoz,  una  de  matemáticas  puras  y  delineacion; 
en  Burgos,  dos  de  geometría  ,  mecánica  ,  delineacion  y 
química  ;  las  mismas  que  se  han  establecido  en  Cádiz, 
Granada  ,  Málaga,  Murcia,  Oviedo,  Santiago,  Sevilla  y 
Valencia.  iOCj    (jTS.rñri    fO^firtí    isb    j')I,¡iO¡& 

Se  hallan  también  planteados  los  signientes  estable- 
cimientos de  segunda  enseiíanza ;  los  de  san  Isidro  y  de 
las  escuelas  Pias  de  Madrid,  el  Instituto  Cantábrico,  el 
Asturiano  ,  los  de  Cáceles ,  Murcia  ,  Lérida  ,  Albacete, 
Burgos,  Soria  ,  Tudela  y  los  colegios  de  Córdoba  y  Baezá 
que  hacen  las  veces  de  institutos,  hasta  que  se  les  dé  la  or- 
ganización de  tales.  Ademas  hr.y  otros  proyectados  para 
diferentes  poblaciones  del  reino. 
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el  ministro  Calomarde  en  1824.  era  absurdo  en  lo 
relativo  á  asignaturas  y  libros  de  testo,  si  bien 
contiene  algunas  buenas  disposiciones  reglamen- 
tarias tomadas  de  los  planes  anteriores.  Con  aquel 
desacertado  sistema  y  la  persecución  de  un  gran 
número  de  profesores  ilusf rado-s,  ¿qué  podia  es- 
perarse de  las  universidades  s'no  vergonzoso  atra- 
so y  níah'sirna  ensei^anza?  Aun  asi  el  suspicaz 
gobierno  temiendo  la  piopagacion  de  las  luces  en- 
tre los  jóvenes  reunidos,  mandó  cerrar  las  univer- 
sidades, mientras  que  en  Seviiia  tenia  abierta  una 
escuela  de  tauromaquia. 

Aunque  volvieron  aquellas  á  abrirse  por  de- 
creto de  la  reina,  según  dije  en  el  capítulo  i^, 
no  se  lefüinid  la  enseñanza  basta  que  por  un  real 
decreto  de  25  de  setiembre  de  i834  .  se  nom- 
bró una  dilección  general  de  eslud'os  compuesta 
de  cinco  individuos.  Recibió  esia  el  especial  en- 
cargo do  formar  un  nuevo  plan  Uias  coníoí  aie  al 
sistema  político  que  se  babia  adoplado  ,  y  a!  es- 
tado de  civilización  en  que  se  naü.Jjau  las  piin- 
cipales  naciones  de  Europa;  lo  cu.i!  ejfrutíí  sin 
tardanza  picseniando  al  gobierno  \in  pl.in  de  es- 
tudios en  el  que  se  bacian  grandes  rcfomias,  así 
en  el  me'lodo  de  la  enstñ^iiiza  ,  cotablcciniienlo  de 
nuevas  asignaturas  y  sea;.lüujien(o  de  autores  pa- 
ra libros  de  tcslu,  corno  en  maleiias  de  goLiieino 
interior  y  disciplina  de  los   csfableciuiientos   lite- 
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rarios.  Pasóse  ostc  proyecto  á  infermc  del  Consejo 
real  que  hizo  en  el  muchas  modificaciones,  dcspucs 
do  largas  y  Idniíuosasconrorcncias.  Traslarlado  por 
fin  el  diclámen  del  Consejo  al  Ministerio,  se  for- 
mó en  este  con  presencia  de  aquellos  datos  y  de 
otros  aniecedcntes  mas  anliguos,  un  plan  de  es- 
tudios que  se  publicó  en  4  de  agosto  de  i83G,  y 
no  llegó  á  ponerse  en  planta,  á  consecuencia  de 
una  real   orden  espedida  en   4-  del   siguiente  mes. 

Por  un  decreto  posterior  se  restableció  con  el 
carácter  de  interinidad  la  Dirección  general  de  es- 
tudios, conforme  á  lo  que  se  prevenía  en  el  artí- 
culo 369  de  la  Constitución  de  i  8  1  2  ,  y  en  el  re- 
glamento délas  Corte.í  de  2g  de  junio  de   182  i. 

Como  estaban  ya  para  abrirse  las  universi- 
dades y  otros  establecimientos  de  enseñanza  pú- 
blica ,  no  hahia  tiempo  para  plantear  bien  los  es- 
tudios, en  caso  de  adoptarse  alguno  de  los  planes 
formados  anteriormente,  y  menos  para  hacer  otro 
nuevo.  Túvose,  pues,  por  mas  acertado  arreglar 
provisionalmente  la  enseñanza,  introduciendo  en 
ella  las  urgentes  reformas  que  reclamaba  impe- 
riosarnente  el  estado  de  la  nación. 

Este  arreglo  provisional  aprobado  por  S.  M. 
en  real  orden  de  2 y  de  octubre  <3e  aquel  año.  5C 
imprimió  en  la  Gaceta  de  6  de  noviembre,  pre- 
cedido de  una  esposicion  de  la  Dirección  general, 
en  que   da  razón  de  las   mejoras  que  hibia   pío- 


pucsio  en  el  sistema  general  de  enseñanza.  Co- 
nio  este  arreglo  provisional  rige  lodavia  ,  no  se- 
rá inoportuno  especificar  aquí  las  principales  re- 
formas que  por  él  se  hicieron  en  la  enseñanza 
secundaria  y  en  la  superior.  A!  estudio  de  la  ló- 
gica se  agrego  el  de  la  gramática  general  o  filosó- 
fica con  el  objeto  de  hermanar ,  como  dice  la  Di- 
rección, unos  conocimientos  análogos  entre  sí,  y 
proporcionar  á  los  alumnos  la  ocasión  de  ejerci- 
tarse en  el  análisis.  En  este  primer  aíio  de  filoso- 
fía empieza  también  el  estudio  de  las  matemáticas, 
con  el  fin  principal  de  disponer  á  los  discípulos 
para  el  de  la  física  y  acostumbrarlos  á  raciecinar 
con  esactitud ;  y  al  cafedrálico  de  malemátic¿is  se 
encargó  también  la  aplicación  Je  la  geometría  al 
dibujo  lineal  en  este  mismo  ario. 

Al  estudio  de  la  física  ,  que  so  hace  en  el  segu- 
do  ano  simultáneamente  con  el  2.^  de  matemáticas, 
se  agregó  también  la  enseñanza  de  la  geografía, 
matemática  y  física  ,  como  preliminar  indispensa- 
ble para  estudiar  con  aprovecliamionto  la  historia. 
La  enseñanza  de  la  filosofía  moral ,  que  se  da 
en  el  tercer  año  ,  se  hermanó  con  el  estudio  de  la 
religión,  porque  la  sanción  religiosa  es  .a  base  de 
la  buena  moral;  y  la  España,  que  es  esencialmen- 
te católica  ,  no  debia  descuidar  tan  necesario  estu- 
dio, al  que  se  da  en  el  dia  tan  grande  importan- 
cia en  los  países  mas  cultos  de  Europa. 
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En  la  tercera  enseñanza ,  ó  sean  las  faculta- 
des superiores ,  como  se  llaman  coniunuienle ,  se 
hiclerou  también  considerables  rcfornias.  Por  el 
plan  de  1824.  nada  babia  quedado  en  el  estudio 
de  la  jurisprudencia  cjue  pudiese  recordar  á  los 
pueblos  sus  perdidos  derechos.  ¿Qiic  ideas  sanas, 
decía  la  Dirección,  podrá  tener  de  jurisprudencia 
el  que  ignore  los  principios  de!  derecho  nulural 
y  de  gentes  ,  del  derecho  piibüco,  y  de  la  ciencia 
económica?  Así  es  que  por  el  arreglo  provisional 
S£  establecieron  es  las  asignaturas,  como  tanibicn 
la  del  derecho  criminal  de  España  que  antes  se 
ensenaba  muy  superficialmente  y  la  del  derecho 
mercantil,  cjue  nunca  se  aprendió  en  nuestras  uni- 
versidades. 

En  cuanto  al  estudio  de  la  jurisprudencia 
cano'nica,  ía  Dirección  creyó  muy  acertadamente 
que  esta  no  debía  formar  por  sí  una  carrera  se- 
parada, porque  ó  bien  se  enlaza  esta  enseñanza 
con  la  jurisprudencia  civil ,  ó  es  el  coniplemento 
de  la  carrera  de  teología;  y  así  se  limitó  á  sena- 
lar  á  cada  una  de  ellcts  la  parle  que  le  correspon- 
de en  este  estudio;  ad vi» tiendo  con  oportunidad 
en  su  csposicion,  que  bien  dirigida  esta  enseñan- 
za hará  conocer  los  vcidaderos  límites  de  la  po- 
testad eclesiástica  en  materias  de  disciplina  ,  y 
las  aatiguas  prerogativas  de  la  corona  tan  mc- 
lioscabadas  por  las  doctrinas  ultramontanas. 
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La  teología,  que  por  el  plan  cíe  esludlos  de 
i82¿  había  retroccditlo  al  siglo  XIII,  se  puso 
por  el  indicado  arreglo  provisional  en  armenia 
con  los  demás  estudios  reformados  ,  despojada 
del  escolasticismo,  pertrecliada  de  puras  doctrinas 
y  asistida  de  los  estudios  ausiüares  correspon- 
dientes, según  puede  verse  en  el  capítulo  2.  ,  sec- 
ción 2.     del  arreglo. 

En  orden  al  estudio  de  la  medicina  en  las 
universidades,  decia  la  Dirección,  que  no  siendo 
posible  discutir  y  acordar  en  tan  coiío  tiempo  las 
reformas  sustanciales  que  pudieran  ser  precisas; 
y  habiendo  quedado  esta  ciencia  monos  malpara- 
da que  otras,  por  no  rozarse  con  las  ideas  políti- 
cas; se  limitaba  á  proponer  que  no  se  comenzase 
el  estudio  de  la  medicina  por  aquel  ano  en  las 
universidades  donde  no  pudiera  darse  esta  ense- 
fianza  con  todos  los  medios  necesarios,  cuales  son; 
el  competente  número  de  catedráticos  ,  dínector, 
anfiteatro  anatómico,  y  surtido  de  cadáveres.  Asi 
se  evitará,  añadía  la  Dirección,  el  inconveniente 
de  que  los  jóvenes  emprendan  esta  carrera  donde 
por  falta  de  dichos  medios  no  pueden  hacer  en 
ella  los  adelantamientos  debidos  ;  quedándoles  co- 
mo les  queda  el  arbitrio  de  trasladarse  á  otra  uni- 
versidad, ó  á  los  colegios  provistos  de  todo  lo  ne- 
cesario para  proporcionar  una  solida  enseíianza. 
íic  aquí  las  principales  reformas  hechas  por 
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el  Arreglo  provisional,  que  si  no  han  dado  al  sis- 
tema general  de  instrucción  pública  todo  el  enla- 
ce, regularidad  y  amplitud  de  que  es  susceptible, 
lo  cual  no  puede  hacerse  por  una  medida  provi- 
sional, ha  abierto  por  lo  menos  el  camino  y  pre- 
parado á  los  alumnos  para  que  puedan  reci  bir  con 
aprovechamiento  un  caudal  mas  copioso  de  doc- 
trina,  cuando  resueltas  por  las  Cortes  las  bases 
que  tiene  presentadas  el  gobierno  para  el  arreglo 
general  de  la  enseñanza  secundaria  y  superior  ,  se 
pueda  llevar  este  á  dcb'do  efecto. 

INo  me  detengo  mas  en  esta  materia  por  ha- 
berse publicado  ya  en  el  Boictin  oficial  de  instruc- 
ccion  pública  escelentes  artículos  sobre  el  estado 
actual  de  ella  ,  sobre  las  grandes  mejoras  que  ha 
recibido  la  enseñanza  primaria,  las  que  deben  ha- 
cerse en  la  secundaria  y  domas  estudios;  cuestio- 
nes del  mayor  ínteres  en  este  importantísimo  ra- 
mo de  la  administración  pública.  Los  datos  oficia- 
les que  en  aquel  periódico  se  presentan  ,  y  las 
consideraciones  filosóficas  con  que  van  acompa- 
ñados, nada  dejan  que  desear,  y  sin  entrar  yo  en 
tales  investigaciones  á  riesgo  de  repetir  las  mismas 
ideas  ,  concluiré'  este  capítulo  coa  las  siguientes 
observaciones  acerca  de  los  estudios  preparatorios 
para  las  facultades  mayores,  punto  que  necesita 
un  pronto  arreglo,  y  sobre  el  cual  no  se  ha  lla- 
mado bastante  la  atención  pública. 
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E!  plan  de  esludios  decretado  por  las  Cortes 
en  1821  ,  mas  conforme  que  los  anteriores  al  es- 
tado que  entonces  tenia  la  instrucción  pú'olica  en 
las  naciones  mas  cultas  de  Europa  ,  dio  á  la  ense- 
ñanza secundaria  la  estension  e  importancia  que 
reclaman  tan  útiles  conocimientos;  y  exigía  para 
las  facultades  de  teología,  leyes  y  medicina  dis- 
tintos estudios  preparatorios.  Pero  según  el. siste- 
ma actual  de  enseñanza  ,  son  unos  mismos  los  de 
las  tres  carreras.  Esle  defecto  deberá  desaparecer 
cuando  aprobadas  por  las  Cortes  las  bases  que  tie- 
ne presentadas  el  gobierno,  puedan  plantearse  en 
todo  el  reino  los  estudios  con  la  uniformidad  y 
acierto  que  corresponde.  Solo  entonces  podr.i  re- 
solverse con  tino  la  cuestión  importante  de  la  ins- 
trucción preparatoria  mas  conveniente  á  los  discí- 
pulos para  emprender  la  carrera  especial  que  cada 
uno  de  ellos  haya  abrazado. 

Ofrece  este  punto  gran  dificultad  ;  porque  se 
trata  de  proporcionar  á  los  alumnos  los  conoci- 
mientos peculiares  y  puramente  indispensables 
que  necesiten  para  empezar  con  aprovechamiento 
la  proíesion  que  adopten,  y  no  hacerles  perder  el 
tiempo  en  estudios  preparatorios  que  les  hayan  de 
ser  de  poca  ó  ninguna  utilidad.  Por  el  plan  ge- 
neral de  estudios  de  4  ^^  agosto  de  i8óo,  que  co- 
mo he  dicho  no  llego  á  plantearse,  se  exigia  á 
los  que  hubiesen  de  seguir  las  carreras  de  jurís- 
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prudencia  y  teología  el  grado  de  bachiller  en  le- 
tras; y  á  los  cursantes  de  medicina  y  cirujia,  far- 
macia y  velcrinaria,  el  de  bacliiiler  en  ciencias.  Lo 
mismo  se  exige  en  Francia;  con  la  diferencia  de 
que  allí  está  bien  determinado  lo  que  se  enlionde 
por  letras  y  por  ciencias;  y  en  España  no  estaban 
aun  adoptadas  en  aquel  sentido  tales  denomina- 
ciones, especialmente  la  primera,  y  mucho  menos 
arreglados  aquellos  estudios  para  recibir  el  refe- 
rido grado. 

En  la  misma  Francia  hay  escuelas  prepara- 
torias como  la  politécnica,  donde  los  discípulos  io- 
dos internos  y  sujetos  á  uua  continua  vigilancia  y 
dirección  especial,  emplean  bien  el  tiempo,  y  se 
preparan  con  sólidos  conocimicnios  para  las  res- 
pectivas profesiones.  Son  de  tanta  uílüdad  estos 
establecimientos,  que  convendría  generalizarlos  en 
cada  facultad  ,  por  cuyo  medio  adquirirían  los 
alumnos  la  instrucción  complementaria  que  nece- 
sitasen para  empezar  con  fruto  sus  respectivas 
carreras.  En  estas  escuelas  se  ensplca  utilmente  el 
tiempo,  no  están  espuestos  los  jóvenes  á  la  disi- 
pación,  y  los  padres  de  familia  tienen  una  segu- 
ridad, que  ahora  les  falta,  de  la  buena  ocupación 
de  sus  hijos.  Los  ejijrcícios  continuos  v  en  cumua 
que  hacen  allí  los  jóvenes,  y  los  rigorosos  exame- 
nes á  que  están  sujetos,  escitan  su  emulación  ,  y 
les  facilitan  mucho  los  adelantamientos.    En  aquel 
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reino  se  van  propagando  estos  establecimieníos  pú- 
LHcos  y  de  particulares,  para  proporcionar  la  ins- 
trucción preliminar  y  complementaria  f|ue  se  nece- 
sita para  el  estudio  de  las  diversas  profesiones;  y 
ojalá  llegue  pronto  el  diacn  que  nosotros  imitando 
alas  naciones  mas  cultas  de  Europa,  empleemos  en 
los  progresos  de  la  enseíianza  púbüca  igual  ínte- 
res,  celo  y  perseverancia.  Sin  esto  no  hay  que  es- 
perar adelantamientos  en  la  civilización,  ni  gran- 
des  mejoras  en  el  orden  social 
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CAPITULO  XIX. 


•^'[íy.-iVt    ¡ti   ,nOi     ■ . 


Obíervacionei  generales^  y  conclusión. 


ios  sucesos  referiólos  aunque  compendiosa- 
mente en  esta  obra,  ofrecen  á  nii  ver  cuatro  c'po- 
cas  bien  distintas  y  determinadas  del  estado  so- 
cial de  España,  y  de  los  diversos  elementos  de  ci- 
vilización en  cada  una  de  ellas,  á  saber:  i.^  el 
de  la  heroica  lucha  con  el  poderio  musulmán,  en 
que  predominaron  los  sentimientos  cnc'rgicos  de 
libertad  é  independencia,  y  la  España  se  dividid 
en  varios  reinos:  2/  el  de  la  monarquía  única, 
de  la  centralización  del  poder  y  de  su  abuso  bajo 
la  dominación  de  la  casa  de  Austria:  3.^  el  de  las 
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reformas  administrativas  ,  fomenío  de  los  intere- 
ses materiales  de  la  sociedad,  é  introducción  de 
nuevas  ideas,  hábitos  y  costumbres,  bajo  la  dinas- 
tía de  los  Borbones:  4-^  el  de  las  revoluciones 
políticas,  en  que  empieza  la  lucha  entre  el  poder 
absoluto  y  la  reforma  constitucional,  cjue  alter- 
nativamente triunfan,  originando  estas  vicisitu- 
des grandes    trastornos  en   el   estado  social. 

La  primera  de  estas  cuatro  épocas,  que  pue- 
de llamarse  el  tiempo  heroico  de  Espaíta,  es  no- 
table por  la  gloriosa  existencia  con  que  se  forma- 
ron las  diversas  monarquías  cristianas  de  la  edad 
media.  El  sentimiento  religioso  prevalece  en  todas 
ellas,  inspirando  grandes  pensamientos,  mezclados 
á  veces  en  la  plebe  con  perseguidora  intolerancia 
y  odio  al  mercenario  y  abyecto  judaismo.  La  cruz 
es  una  celestial  ensena  á  cuya  vista  todas  las  cia- 
ses de  la  sociedad  corren  con  intrepidez  á  los  com- 
bates. El  himno  religioso  enciende  los  corazones 
de  la  nuichcdumbre  ,  como  al  antiguo  pueblo  de 
Grecia  los  cantos  de  Tirteo,  ¡Mezcla  noble  de  ca- 
rácter asce'tico  y  moral  que  distingue  á  los  guer- 
reros de  aquel  tiempo ,  y  produce  tan  grandes  re- 
sultados! 'Vi  r ;'    L:  Loa 

Hermanado  con  el  sentimiento  religioso  iba 
siempre  el  amor  de  la  patria,  y  la  firme  resolución 
de  morir  defendiendo  sus  leyes.  En  los  congresos 
de  Aragón  se  ve  la  austeridad  Inflexible  de  losan- 
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tignos  espartanos:  las  cortes  de  Caslüla  rcciiorclan 
la  dignidad  ,  prudencia  y  firmeza  de  los  antiguos 
patricios  de  Roma.  Todo  era  nacional  en  aquellos 
tiempos;  lodo  presentaba  una  fisonomía  propia, 
peculiar,  espaíiola.  INuestro  sistema  municij)al  era 
diferente  del  de  otros  estado.<  de  Eur()¡)a  :  ruieslro 
pueblo  no  se  regia  por  el  código  feudal  de  otras 
naciones;  y  aunque  la  Cataluña  recibid  soberanos, 
leyes  y  costumbres  de  Francia,  pronio  se  bizo  in- 
dependiente ,  sobrepujando  en  inicligencia  c  in- 
dustria á  la  patria  de  sus  antiguos  señores. 

El  roce  con  los  culios  y  elegantes  árabes  tem- 
pló la  fiereza  gótica  de  nuestros  antepasados  ;  y  en- 
tonces se  formaron  aquellas  costumbres  cabaliercs- 
ras  tan  interesantes,  aquel  valor  Lcroico  mezcla- 
do con  los  entrañables  arectos  de  Lunianidííd  ,  de- 
voción religiosa,  fidelidad  y  respeto  al  bello  sexo, 
que  bacen  tan  ideal  la  antigua  pociia.  ¿Quien  no 
se  siente  conmovido  al  leer  las  sencillas  páginas 
de  nuestras  anliguas  crónicas  y  de  los  animados 
cancioneros?  Todo  es  eminentemente  poético  en 
aquellos  remotos  siglos  de  la  edad  media. 

Las  almas  degradadas  que  no  ansian  en  las 
sociedades  modernas  mas  que  los  materiales  inte- 
reses, y  los  goces  sensuales  en  un  mundo  que  ellas 
apellidan  yyoí/ZiVo  ,  son  incapaces  de  elevarse  á  la 
superior  esfera  de  aquellos  nobles  sculimienlos  que 
animaron  á  los  hombres  de  otros  siglos.   iSo  eran 
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sus  ídolos  la  riqueza  ni  el  afominaflo  lujo,  sino 
ia  religión  y  la  patria,  cuya  gloria  satisfacia  coni- 
pletamenle  sus  deseos.  De  aqui  el  noble  leson  ,  la 
constante  lucha  con  los  infieles,  y  los  costosos  sa- 
crificios hechos  por  conservar  la  liLerlad  y  la  in- 
dependencia. 

De  aqui  también  aquella  gran  sencillez  de 
costumbres,  aquella  parsimonia  y  sobriedad  que 
distinguieron  siempre  al  pueblo  español,  para 
quien  tuvo  la  riqueza  material  una  importancia 
secundaria.  Esta  noble  frugalidad  ,  dice  un  apre- 
ciable  escritor  eslrangcro  (i),  ha  penetrado  tan 
profundamente  en  el  carácter  español ,  que  para 
el  son  ineficaces  las  tentativas  de  corrupción,  y  el 
aliciente  de  un  ostentoso  lujo. 

Con  aquella  sencillez  de  costumbres  se  junta- 
ban una  gran  sensatez  y  prudencia  en  la  conduc- 
ta,  una  eminente  razón  de  estado,  y  cierta  forta- 
leza práctica  en  los  negocios  de  la  vida  ,  que  es- 
cluia  hasta  cierto  punto  los  placeres  de  la  imagi- 
nación, pero  que  realzaba  la  dignidad  de  la  na- 
turaleza humana.  Los  aragoneses  en  los  buenos 
tiempos  de  su  historia  llevaron  hasta  la  mas  in- 
flexible severidad  su  amor  á  la  justicia.  La  liber- 
tad   echo    profundas  raices  en  aquellos  corazones 


De  l'Espagiie  ,  considerations  sur  son  passó  ,  san.  pre- 
sent  et  son  avenir  ,  par  Mr.  le  B»roii  A'  Ecksteiu. 
Tomo  IF.  25 
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indómitos,  quo  bajaron  á  recobrar  su  independen- 
cia desde  las  montanas  del  Pirineo,  duros  como 
aquellas  indestructibles  rocas,  rápidos  como  los 
torrentes  que  de  ellas  se  desprendían. 

En  la  época  segunda  se  unieron  las  dos  co- 
ronas de  Aragón  y  Castilla  por  medio  del  enlace 
de  Isabel  y  Fernando.  Form()se  enlonccs  la  gran 
monarquía  que  absorvlcndo  después  las  de  Gra- 
nada y  de  Navarra,  quedo  única,  fuerte,  vigo- 
rosa ,   y   ufana   con   los   laureles  de    ocho   siglos 

Empero  no  era  un  todo  compucslo  de  parles  ho- 
mogéneas:  ía  centralización  no  habla  nivelado 
todas  las  provincias:  las  Vascongadas ,  INavarra, 
Aragón  ,  Cataluña  y  Valencia  conservaban  sus 
fueros  ,  sus  pecullaies  hábitos  y  costumbres  ;  y  de 
aqui  la  gran  dificultad  de  c.>>tab}eccr  una  adminis- 
tración central  uniforme;  inconveniente  Cjuc  aun 
palpamos  en  el  día  después  de  tantos  siglos. 

El  poder  real  sigue  su  grandiosa  obra  de  ci- 
vilizar, dar  orden  y  estabilidad  á  aquel  gran  to- 
do compuesto  de  tan  diversas  partes.  Organiza 
una  fuerza  suya  para  tenor  á  raya  las  inmodera- 
das pretensiones  de  los  proceres,  acostumbrados  á 
competir  con  los  monarcas.  Completa  la  obra  el 
cardenal  Clsneros,  aquel  prelado  castellano  rígido, 
austero,  maestro  en  la  religión  y  la  política,  como 
en  la  edad  media  lo  hablan  sido  muchos  ohis|ios. 
Identificados  con  el  pueblo  vcsliaa  la  coraza  como 


e!  [)nra  guerrear  con  los  mim imanes  ,  y  luego  en 
lí»s  .'is.'im oleas  Icgisialivas  defcnüían  las  rranquicias 
íle  la  nación. 

¿Porque  inesplicable  fatalidad  nos  legaron  el 
sagaz  Fernando  y  la  grande  Isabel  el  sanguinario 
tiil)!ina!  de  la  Inquisición  ?  ¿co'mo  tratando  de  fo- 
mentar la  prosperidad  de  su  reino,  lanzaron  de  él 
á  los  industriosos  judios?  ¡Política  mezquina!  ¡ver- 
gonzoso tributo  pagado  á  la  inioierancia  mona- 
cal! f/ide  malí  labes;  do  aqui  el  origen  do  nuestros 
desaciertos  posteriores,  de  la  ignorancia  y  degra- 
dación de  tan  gloriosa  monarquía. 

Carlos  V,  cjuc  vino  á  regirla  sin  conocer  á  los 
españoles,  animado  de  insaciable  ambición,  an- 
sioso de  poder  ilimitado,  acabo  con  las  libertades 
de  Castilla.  Padilla,  Bravo  y  Maldonado  fueron 
los  últimos -de  aquellos  antiguos  patriotas,  como 
Catón  fue  cl  último  de  los  romanos.  En  aquella 
revolución  política  se  ven  las  antiguas  almas  de 
acerado  temple  ,  Ijregando  como  cl  angustiado 
Laoconte  con  las  venenosas  sierpes  que  le  devoran. 
La  verdadera  libertad  ,  la  que  nace  del  corazón, 
la  que  se  funda  en  una  práctica  do  largos  siglos, 
era  cl  ansiado  patrimonio  de  aquellos  nobles  cas- 
tellanos, que  la  vieron  morir  abogada  por  un  fla- 
menco ,  á  quien  el  rey  católico  había  allanado  cl 
camino  de  la  opresión. 

Aquellos   antiguos    pro'cercs   tan   poderosos  e 
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independientes,  fueron  desposeídos  del  dcrcclio  de 
representación  en  las  antií;iias  cortos,  sin  atrever- 
se á  reclamarle,  corno  de  dcrcclio  les  corres pondla 
según  las  leyes  fimdamentaies  del  reino.  ¡Tan 
grande  era  ya  su  abatimiento  y  lan  irresistible  el 
poder  de  la  corona!  El  clero  por  lo  menos,  aun- 
que cscluido  de  las  cortes  romo  la  nobleza ,  tenia 
un  verdadero  poder,  respetable  para  los  mismos 
monarcas,  apoyado  en  la  corte  de  Roma,  en  la 
inquisición,  y  luego  en  los  jesuilas,  ínstilucion  re- 
ligiosa cuyo  tipo  es  propiamenle  español,  grande 
en  su  objeto,  que  era  la  monarcjuía  espiriUial, 
como  Carlos  V  aspiraba  á  la  temporal. 

Con  estos  elementos  se  bailaba  ya  desfigurada 
la  antigua  sociedad  española,  arruinado  su  siste- 
ma político,  buraillada  la  nobleza,  convertida  en 
fanatismo  religioso  la  antigua  y  pura  ciecnría  de 
la  iglesia  goda.  ¿Qué  hacia  entretanto  aquel  he- 
roico pueblo  español  ,  tan  libre  en  otro  tiempo^ 
tan  independiente,  tan  bizarro,  y  por  espacio  de 
ocho  siglos  ocupado  en  blandir  la  lanza  yesgr¡n»ir 
la  espada  contra  los  opresores  de  su  patria? 

Los  astutos  monarcas  le  hicieron  conocer  otra 
gloria,  la  de  las  conquistas;  lleváronle  á  Italia,  al 
INuevo  Mundo,  á  los  Paiscs  Bajos  ,  al  interior  de 
Alemania:  allí  cogia  gloriosos  laureles;  halagá- 
banle los  himnos  del  triunfo,  cegábale  el  incienso 
que  S£  quemaba  en  obseq.uio  del  cesar:  conquistaba 
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el  oro  y  la  piala  de  Mcjico  y  del  Perú;  abría  nue- 
vas regiones  á  la  religión  cristiana  ,  gananciosos 
mercados  al  comercio ;  y  estos  grandes  beneficios 
que  procuraba  á  la  civilización  general,  le  bacian 
olvidar  sus  antiguas  instituciones. 

Felipe  II  bereda  la  ambición  de  su  padre,  pe- 
ro no  t<jn  bizarro  y  aventurero  como  él,  se  ocupa 
mas  en  la  poli'iica  del  gabinete  ;  y  alli  concibe 
grandes  pensamientos  ,  mezclados  con  otros  pro- 
yectos de  fatal  trascendencia.  Los  laureles  ganados 
en  S  Q(iiiilin  acreditan  que  los  espafíoles  no  ban 
perdido  la  superioridad  militar  adquirida  en  Pa- 
vía. La  bumillacion  del  poder  turco  que  amenaza- 
ha  á  la  Europa  con  sus  terribles  fuerzas,  era  un 
gran  beneficio  becbo  á  la  civilización  europea;  al 
paso  que  la  ocupación  de  Portugal  daba  mayor 
consisloDcia  á  la  monarquía  española,  aumentaba 
sus  recurs(is,  y  estendia  sus  relaciones  mercantiles. 

Abarcaba  Felipe  con  su  vasta  comprensión 
todo  el  áu)bilo  de  lan  eslensa  monarquía:  ocupá- 
banle alternativamente  los  talleres  de  las  arles, 
los  trabajos  de  la  estadística  ,  el  cuidado  de  las 
obras  públicas,  la  protección  de  las  letras  ,  las 
tareas  de  la  bacienda,  los  negocios  del  clero,  el 
confuso  laberinto  de  la  política  europea  ,  en  que 
era  niuy  práctico  y  entendido.  Ficprimida  que  lué 
la  rebelión  de  los  moriscos  de  Granada,  leino 
cí  orden  en  el  inleiior  de  la  monarquía;  pero  era 
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el  orden  de  los  claustros,  silencioso,  y  sombrío  co- 
mo el  semblanle  del  monarca.  La  inquisición,  mas 
vigilante  entonces  y  terrible  por  las  bercíriaí;  que 
cundian  en  Europa  ,  fulminaba  sentencias  de 
muerte  en  siis  tenebrosas  cavernas,  intimidaiulo 
á  cuantos  cultivaban  las  letras  españolas.  La  in- 
fame delación  convertida  por  el  fanatismo  en  de- 
ber religioso,  se  habia  mezclado  con  las  alias  ca- 
lidades del  carácter  español  para  conomperlas, 
como  el  veneno  de  la  vívora  inGciona  la  sangre. 
El  disimulo  y  la  bipocresia  sucedieron  á  la  anti- 
gua franqueza  y  sinceridad  castellana. 

Aragón  bacia  inútiles  esfuerzos  para  defender 
su  antigua  libertad:  Antonio  Pérez  se  salvaba  en 
Francia:  el  Justicia  mayor  perecía  en  un  cadalso. 
Todavía  Felipe  no  clava  en  los  antiguos  fueros 
el  agudo  puíial,  como  Pedro  IV  en  el  de  la  fa- 
mosa unión  ,  ni  los  borra  de  una  plumada  como 
Felipe  V.  Contento  con  mostrar  á  los  aragoneses 
su  poder  terrible,  les  deja  el  estéril  goze  de  unas 
leyes  que  ban  perdido  ya  su  antigua  eficacia.  Mas 
diestro  en  el  maquiavelismo  que  su  padre,  respe- 
ta las  formas  establecidas,  convoca  las  cortes  de 
los  procuradores  cuando  las  necesita  ,  seguro  de 
que  no  ban  de  oponerse  á  su  inexorable  voluntad. 

La  democracia  de  los  Eslados-LInidos  de  Ho- 
landa le  irrita  y  embravece,  y  emplea  los  teso: os, 
la   sangre   de   los  españoles  para  abogar  aquella 
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libertad  política   y  religiosa   que   tanto  le   asusta. 

La  pioyectíida  invasión  de  Inglaterra,  si  bien 
ideada  con  alias  miras  políticas,  ofrecia  en  su 
ejecución  tan  graves  inconvenientes  y  peligros,  que 
la  prudencia  marcaba  aquel  pensamiento  con  el 
sello  de  la  reprobación  ;  al  paso  que  la  civiliza- 
ción se  horrorizaba  viendo  la  poderosa  mano  de 
un  déspota  tendida  para  abogar  no  solo  la  liber- 
tad deuiocrática  de  los  Paises  Bajos,  sino  la  mo- 
narquia  constitucional  de  los  brilanos.  Heaquilos 
grandes  errores  de  Felipe.  - 

Aquellos  tesoros  tan  mal  empleados  eran  las 
fuerzas  vitales  robadas  á  la  industria  española, 
que  perecia  exánime  en  medio  de  las  periódicas 
inundaciones  de  plata  del  INuevo  IMundo.  Los  es- 
trangeros,  los  enemigos  de  la  monarquía  española 
nos  la  arrancaban  con  su  industria,  para  hacer 
después  la  guerra  al  mismo  que  no  sabia  benefi- 
ciarla en  sus  esíados.  Poblábanse  los  conventos 
de  brazos  que  debcrian  ocuparse  en  los  talleres; 
y  he  aqui  como  c!  poder  vigoroso  que  habia  es- 
tendido  su  doíninacion  desde  las  costas  del  Perú 
hasta  las  de!  imperio  chino,  so  debilita  y  consu- 
me, á  la  manera  de  un  vasto  incendio  cuando  le 
va  fallando  el  combustible. 

En  los  reinados  de  Felipe  líí  y  Felipe  IV  se 
hace  respetar  todavia  !a  monarquía  española,  mas 
por  la  grandeza  de  su  tradicional  renombre,  y  los 
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venerables  restos  de  sus  antiguos  guerreros ,  que 
por  la  verdadera  fuerza  de  su  constitución  inte- 
rior. La  corte  se  ocupa  en  fiestas  y  regocijos  ;  los 
grandes  compiten  en  opulencia,  brilla  el  solio  del 
monarca  con  el  falso  esplendor  que  le  cerca,  co- 
mo los  arreboles  de  occidente  recamados  de  oro  y 
de  púrpura  al  tiempo  do  sepultarse  el  sol,  que 
luego  se  convierten  en  cárdenas  tintas  y  pavoro- 
sas sombras. 

Los  campos  van  quedando  desiertos  :  cie'rran- 
se  unos  tras  otros  los  talleres  por  falta  de  traba- 
jo: los  brazos  de  los  valientes  mas  acostumbrados 
á  las  lides,  que  á  las  labores  sedentarias  de  la  in- 
dustria, no  pueden  suplir  la  falta  de  los  moriscos 
arrojados  bárbaramente  del  suelo  español  por  el 
débil  y  escrupuloso  Felipe  III.  Recaudadores  y 
asentistas  estrangeros  devoran  las  rentas  del  esta- 
do ;  la  inquisición  celebra  autos  de  f é ;  y  en  este 
desquiciamiento  general  de  la  monarquía  no  que- 
da para  consuelo  y  gloria  de  sus  habitantes,  mas 
que  la  célebre  nomb'adia  de  algunos  esclarecidos 
escritores.  ¿Qué  diré  del  reinado  de  Carlos  lí? 
Es  la  tumba  fatal  donde  quedan  sepultados  tan- 
tos sig'os  de  gloria  Ü! 

Con  deseos  de  restaurar  la  monarquia  vino  á 
principios  del  siglo  i8  un  príncipe  estrangcro  de  la 
casa  real  de  Francia;  pero  no  eran  solo  las  insti- 
tuciones administrativas  de  Luis  XIV,  y  la  pros- 
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peridaf]  material  del  suelo  español,  lo  que  nece^ 
sitaban  sus  habitantes.  Su  régimen  político  na- 
cional ,  sus  antiguas  corles  podian  solo  afianzar  un 
orden  estable,  un  sistema  de  gobierno  verdadera- 
mente español.  En  esta  parte  Felipe  V  no  miró 
por  el  bien  de  su  patiia  adoptiva.  IMutbo  antes 
de  aniquilar  los  fueros  de  Aragón  y  Cataluña  por 
espíritu  de  venganza  ,  había  resistido  los  deseos 
manifestados  en  Castilla  sobre  convocación  de  cor- 
tes, con  el  motivo  que  refiere  en  sus  comentarios 
el  marques  de  S.  Felipe  ( i ). 

Apurados  de  recursos  los  franceses  á  princi- 
pios de  la  guerra  de  sucesión,  pedian  que  se  impu- 
.    siesen  en  España  nuevas  contribuciones;    pero   el 
cardenal  Portocarrero  se  opuso  á  ello  mauifeslan- 
do,  que  el  rey  tenia  suficientes  rentas  siempre  que 
estuviesen  bien  administradas.  Para  el  arreglo  de 
esta    administración    pidió   el   mismo  cardenal  al 
'     gobierno    francés  que  enviase  de  Francia    un   in- 
tendente general ;  y  entonces  fue  nombrado  Orry. 
"Esto,  dice   el   marques  de  S.  Felipe  ,  no  se 
llevo   bien  en  España  ;   disimulábase  el  dolor,   y 
,   con  la  nueva  planta  cjuc  queria  dar  el  francés  se 


(1)     Tomo  1.",  págs.  40  y  siguicnlos. 
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■  enagenaljan   mas  c/ida  dia  los  ánimo?.    Esto   hizo 

-  discurrir  á  los  niagnalcs  y  padres  de  la  patria, 
1  que    seria    conveniente   juntar  cortes  generales  en 

-  Castilla,  con  las  cuales  se  daria  asiento  á  muchas 
ó  cosas  ,  y  con  firmarían  el  liomcnage  al  rey  los  pue- 
-.  hi'os.  Autor  de  este  dictamen  fue  el  marques  de 
'i  Villena  ,  hombre  por  su  sangre  de  los  mas  ilus- 
í   tres,  ingenuo  ,  erudito  y  sincero:  decía  que   "in»- 

■  »>  portaba  corregir  muchos  abusos  y  establecer  nue- 
c    »vas  leyes  conformes  á  la  necesidad  de  los  tiem- 

>»pos,  y  que  promulgadas  estas  de  acuerdo  con  los 

/>' pueblos,    no   solo   tendrían   inviolable  ejccutloíi, 

.     »peio  se  püdia  prometer  al  rey   mayores  tributos 

(    «y  con  mejor  método  cobrados  ;  porque  nadie  ig- 

.:.  inoraba    las   estrecheces  del  real  eraiio  para  una 

,,    >' guerra  que  se  preveía  infalible  dentro    y    fuera 

.,    »de  España  :   que  era  razón  observase  e!   rey  los 

!     >' fueros,  y  que  esto  lo  cieerian  los  subditos  cuan- 

_    »  do  con  nuevo  juramento  los  autorizase,  sin  aua- 

»dlr  otros;    porque  en  Castilla  aunque  habla  po- 

■V    »cos,  no  se  tenia  ambición  de  ellos,  como  en  los 

V    »  reinos  de  la  corona  de  Aragón;  y  que  asi  podía 

j    >'el   rey  sin  peligro  juntar  las  ciudades  á  congrc- 

MSO,  que  sin  duda  confirmarla    los  ánimos  en    la 

»  fidelidad  ,  amor  y  obediencia  á  su  pn'ticipc." 

Examinada  en  el  consejo  de  gabinete  esta 
proposición  fue  desechada,  y  el  rey  espidió  ui\ 
decreto  manifestando,  que  no  convenia  por  enlon- 
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ees  convocar,  co'rtcs.  Algunos  magnates  y  ciudades 
(añade  el  marques  de  S.  Felipe)  quedaron  dis- 
gustados de  esto,  porque  ya  se  habían  publi- 
cado posibles  aquellas,  y  creían  que  negarlas  era 
opresión.        • 

IXada  pues  se  adelantaba  en  la  política  inte- 
rior ,  al  paso  que  un  eslrangcro  venía  á  turbar 
los  ánimos  con  sus  precipitadas  reformas,  que- 
lirndo  amoldarlo  todo  según  las  ordenanzas  de 
Luis  XIV.  Cierto  es  que  los  antiguos  abusos  ne- 
cesitaban grandes  remedios;  pero  era  necesario 
aíeniporarse  al  carácter  nacional  ,  consultar  sus 
costuiiibres  y  aniiguas  leyes,  y  sobre  lodo  acudíi-  á 
la  autoridad  de  las  cortes  ,  donde  en  los  buenos 
lieiíipos  se  trataban  los  intereses  generales  de  la 
nación; 

Peí  o  los  eslrangeros  se  bablan  apoderado  del 
principal  inílujo  en  la  corle,  y  las  ma'ximas  polí- 
ticas dí.'l  gobierno  absoluto  de  Luís  XÍV  fueron 
prevaleciendo  en  España,  con  harta  mengua  de  la 
independencia  nacional.  Posteriormente  iulrodujo 
la  princesa  de  los  Ursinos  en  el  real  palacio  de 
Madrid  la  artificiosa  política  de  Italia  ,  los  ardi- 
des y  maniobras  de  las  camarillas.  xMberoní  con 
nías  alta  capacidad  quiere  volver  á  los  españoles 
su  antigua  gloria  militar,  peio  una  desmedida 
ambición,  muy  desigual  á  los  medios  con  que 
cumia,    le   precipitan   de   su    fanUÍstico   ensalza- 
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luicnlo.  El  inmoral  y  aventurero  Ripcrdá  as[)ira 
á  ser  el  regenerador  de  España  con  algunos  cono- 
cirin'enlos  de  lian'oiida  ,  con  [tocos  y  sfi[)erfuia!es 
de  política  ,  y  con  un  audaz  cliarlalanisnío  que  en 
Lrcvc  le  hace  perdei  su  [)r¡n)era  fama,  y  hundirse 
en  el  abismo  de  la  desgracia. 

Afortunadamenlc  vinieron  en  pos  los  Patiños, 
Campillos  y  Ensenadas  ,  y  mas  tarde  los  Roelas, 
Floridahlancas,  Campomanes,  Azaras  y  Jovella- 
iios,  españoles  instruidos,  sensatos,  prácticos  ad- 
■  ministradores  los  unos,  diestros  estadistas  y  sá- 
hios  Jurisconsultos  los  otios,  que  adoptando  mu- 
chas reformas  adminlstralivas  de  Francia  ,  y  aco- 
modándolas oportunamente  á  nuestro  suelo,  dieron 
grande   impulso  á  la  púldica  prosperidad. 

Los    intereses    materiales  de  la  sociedad  eran 

entonces   el    principal   objeto  de   la   investigación: 

la  ciencia    económico-política   llamaba    poderosa- 

lacntc  la  atención  de  les  sabios  mas  distinguidos. 

¡  Cuánto  no  se  debió  á  las  tareas   económicas    de 

.  los  jurisconsultos  Campomanes  y  Jovellanos,  y  de 

,   otros  escritores  españoles,  que  antes  y  después  de 

ellos  estendieron  las  saludables  doctrinas  de  una 

ciencia  tan  útil  ,   cuando  no  se  apoderan    de   ella 

para   torcidos   fines  los  charlatanes    y  curanderos 

,    políticos!  Las  sociedades  económicas  fundadas  en 

^  ,  tan  buenos  principios,  y  en  el  conocimiento  prác- 

.,.   lico  de  las  respectivas  localidades,  trabajaban  de 
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consuno,  para  sacar  á  csfa  nación  desventurada  de 
la  postración  del  siglo  XVII.  Aspirábase  también 
á  desterrar  las  finieblas  de  la  superstición,  á  estii— 
par  los  abijsos  del  poder  eclesiástico,  consolidando 
la  prerogativa  real  que  tan  victoriosamente  su- 
pieron defender  los  eminentes  Jurisconsultos  de  los 
reinados  de  Carlos  III  y  Carlos  IV.  Mezcladas  an- 
daban sin  embargo  con  estos  laudables  objetos  las 
doctrinas  filosóficas  cjue  iban  propagándose  acá  de 
la  vecina  Francia,  para  debilitar  la  antigua  íá 
española  ,  inoculando  á  los  incautos  un  estéril  es- 
cepticismo. 

Nuevas  costumbres  babian  sucedido  á  las  an- 
tiguas: la  parsimonia  castellana  iba  baciendo  lu- 
gar al  deseo  de  enriquecerse:  el  lucro,  los  gozes 
materiales  i!)aii  sucediendo  al  patriotismo,  y  á  la 
antigua  gloria.  El  favor  del  monarca,  los  bri- 
llanles  empleos  de  palacio  eran  las  ansiadas  ocu- 
paciones de  la  antigua  nobleza  castellana:  el  des- 
potismo ministerial  babia  ocupado  el  lu^ar  de 
los  antiguos  consejos  del  monarca  y  de  las  vene- 
rables cortes.  De  lo  antiguo  apenas  quedaban  ves- 
tigios. '■' 

IXo  se  alzo'  una  voz  patriótica  y  varonil  cfiia 
dijese  al  monarca  :  Los  progresos  de  la  civiliza- 
ción pugnan  con  el  poder  absoluto:  el  libro  exa- 
men es  la  necesaria  consecuencia  de  la  propig-j- 
cion  de  las  luces:    antes  que  el  pueblo   pida   coa 
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amonazas  la  reforma  política  ,  anúcipaos  á  guiar- 
le, á  darle  las  instituciones  que  le  convengan.  La 
oI)ra  hecha  coa  reílcxion ,  de  buena  fé  y  con  los 
clomcntos  de  casa,  es  preferible  á  la  ejecutada  por 
la  violencia  d  con  repugnancia,  o'  por  cstrañas 
iníluencias.  Entretanto  se  oía  ya  á  lo  lejos  el  es- 
pantoso trueno  de  la  revolución  francesa  que  iba  á 
correr  por  otros  países  ,  como  la  lava  de  un  vol- 
can ,  y  el  poder  absoluto  cerraba  sus  oidos  á  los 
clamores  del  pueblo. 

Ardió  por  fin  en  Espaíta  el  fuego  de  la  re- 
voiucion,  y  como  era  de  esperar  se  conmovió 
el  edificio  antiguo  hasta  en  sus  cimientos.  Los 
a!)usos  de  los  gobernantes  anteriores,  la  ausencia 
¿c\  monarca  ,  la  obstinada  lucha  de  los  españoles 
coa  ¡as  tropas  de  un  opresor  estrangcro,  dieron 
al  elemento  popular  una  fuerza  terribie.  La  na- 
cioa  ejerció  en  toda  plenitud  la  soberanía  ,  como 
era  natural  que  sucediese  en  aquel  estado  de  hor- 
far.dad:  quedó  vencedora,  como  generalmente  lo 
queda  todo  pueblo  denodado  y  constante  cuando 
se  afcrra  en  mantener  su  independencia. 

La  nación  por  medio  de  sus  represcntaníes 
reunidos  en  Cádiz  formó  unas  nuevas  institucio- 
nes políticas  diferentes  de  las  antiguas  ;  pero  el 
rey  á  su  vuelta  del  cautiverio  en  que  le  habia 
tenido  Napoleón,  las  anuló  ,  diciendo  en  su  de- 
creto de  4  de  mayo  de   i8i4  que  "en  la  consti- 
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tuclon  de  Cáfllz  se  liabian  copiado  los  principios 
revolucionarios  y  democráticos  de  la  francesa  de 
I  70  I,"  y  ofreciendo  convocar  Corles  para  esla- 
Llecer  cuanto  conviniese  al  bien  de  los  reinos; 
promesa  á  que  se  falló  posfenormenlc.  Quedo', 
pues,  en  el  trono  el  poder  absoluto  con  sus  anti- 
guos satélites,  y  la  inseparable  comparsa  de  in- 
quisición, jesuitas  y  demás  ausiliares  del  goi)icr- 
no  teocrálico-ministcri.il,  que  en  oíros  tiempos  ba- 
Lia  causado  !a  ruina  de  España. 

Como  en  el  siglo  XIX  era  este  un  anacro- 
nismo,  un  absurdo  en  política,  contra  el  cual 
pugnaban  constantemente  los  progresos  de  la  ci- 
vilización, no  pudo  durar  mucho  la  obra  de  aque- 
llos fanáticos,  llamados  por  mal  nombre  restau- 
radores; pero  el  daño  hecbo  entonces  á  la  sociedad 
fue  muy-  grande ,  porque  se  fomento'  la  persecu- 
ción, se  anularon  muchas  útiles  reformas,  se  re- 
sucitaron antiguos  abusos,  se  cortó  el  vuelo  á  Li 
industria  nacional,  y  en  lugar  de  promover  los 
adelantamientos  intelectuales,  se  cubrió  toda  la 
península  de  errores  y  tmieblns. 

Restablecióse  en  1820  el  régimen  constitu- 
cional, que  ofreció  por  algún  tiempo  una  risueiía 
perspectiva  de  orden  y  prosperidad;  pero  los  al- 
borotos y  demasías  posteriores,  la  división  entre 
el  partido  liberal ,  la  lucha  de  este  con  el  trono 
y  con  los  facciosos  que  le  proclamaban  como  an- 
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les  absoluto ,  presentaron  á  la  santa  alianza  una 
ocasión    favorable   para  combatir  la    libertad   en 
España   y  Portugal  ,   como   lo  habían  hecho   en 
Italia. 

Volvió  Fernando  á  ejercer  su  poderío  ilimi- 
tado :  volvieron  con  mas  furia  las  persecuciones: 
sumióse  de  nuevo  esta  infeliz  nación  en  un  caos, 
hasta  que  amansada  la  ira  de  los  perseguidores, 
pudieron  hacerse  lugar  algunos  hombres  sensatos 
que  sin  aspirar  á  reformas  políticas,  trataron  por 
lo  menos  de  fomentar  los  intereses  materiales  de 
esta  sociedad,  tan  combatida  de  recias  y  asoladoras 
tempestades.  Mucho  se  hizo  por  el  ministerio  de 
Hacienda  en  tiempo  del  seííor  Ballesteros  para  or- 
denar aquella,  restablecer  el  cre'dito,  nivelar  los 
gastos  con  los  ingresos,  fomentar  la  industria  y 
el  comercio.  Muchos  y  buenos  ausihares  tuvo  en 
tan  importantes  tareas;  y  aun  se  hubiera  hecho 
mas  si  un  partido  fanático  y  furibundo  no  estuvie- 
se minando  siempre,  y  procurando  destruir  con  in- 
clinación satánica,  cuantas  obras  se  encaminan  á 
la  reparación  del  gc'nero  humano. 

Este  partido  destructor  levanto  otra  vez  la  ca- 
beza  después  de   muerto  el  rey,  para  poner  en  el 
trono  á  don  Carlos,  y  restablecer  el  despotismo  y 
"•  la  inquisición.  Pero  ya  era  tarde:  la  nación  ha- 
'  Lia  tenido  largos  y  dolorosos  ensayos :  el  despotls- 
-  nio  y  la  inquisición  no  son  de  este  siglo  ,  como 


tampoco  lo  son  las  doctrinas  democráticas  del 
XVIII.  Una  monarquía  constitucional  cimentada 
en  sólidas  bases,  apoyada  en  la  buena  moral,  en 
la  justicia  y  en  el  amor  del  pueblo;  un  gobierno 
fuerte  que  reprima  las  facciones  y  baga  obser- 
var escrupulosamente  las  leyes;  esto  es  lo  que  pue- 
de en  el  dia  prosperar,  lo  que  exige  el  estado  de 
la  civilización  europea. 
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